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A IUI PADRE 


♦ 


Tributo de mi profundo amor i de esa santa intimidad 
del alma que hace considerar al padre, en las dichas i 
en las aflicciones del hogar, como el mas querido de los her- 
manos . 

Homenaje también de mi respeto a un civismo tan anti- 
guo como mi nombre i en el que el éxito i los infortunios 
solo han pasado para poner a prueba su temple indestruc- 
tible, i evidenciar la jenerosa convicción de amor a la de - 
mocrácia i a la libertad que aquel cobija, i de cuya nunca 
desmentida enerjia el espíritu que anima estas pájinas es 
. solo una débil herencia . 


BENJAMIN. 


Santiago, junio de 1 862. 
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ADVERTENCIA. 


La historia de la revolución del sur en 1851 está apo- 
yada, a nuestro parecer, en un número tal de documentos 
auténticos, que su sola nomenclatura bastará para dar una 
idea dp su mérito, de su veracidad i particularmente do 
su comprobación, por haber sido tomados, con una feliz 
equivalencia, de entre los amigos i enemigos que se midie- 
ron en aquella colosal contienda. 

Nos limitamos, por consiguiente^ publicar en esta Adver- 
tencia una lista de aquellas piezas, que servirá también de 
referencia a las citas que deberemos hacer de esos docu- 
mentos en la narración, o en el Apéndice de piezas justi- 
ficativas; a'sabcr: 

1 .° Diario de campaña de don Antonio Garda Reyes , 
secretario del jeneral en jefe del ejército del Gobierno. 
Este notable documento nos ha sido confiado en 1856 por 
don José Santiago Lemus, primer oficial de la secretaria, 
de cuya letra está redactado. 
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2. ° Diario de campaña de don Pedro Félix Vicuña, se- 
cretario jeneral del ejército del sur. Sacamos una copia 
completa, de nuestra propia letra, en 1852, deesteesten- 
o i minucioso trabajo, a la vista del orijinal, añadiendo 
algunas notas i esplicaciones verbales que lo completaban. 

3. ° Diario de campaña de don Manuel Zañarlu, coman- 
dante del batallón Carampangue. Hacia seis años a que 
solicitábamos en vano este notabilísimo documento, cuan- 
do su autor ha tenido la bondad de enviárnoslo, copiado 
todo de su propia letra, mediante los buenos oficios de 
nuestro amigo don Pedro Ruiz Aldea. 

4 y Diario de campaña de don José María Silva Chaves , 
comandante del 2.° batallón del Rejimiento Buin, en la 
campaña del sur. Este intelijente oficial ha tenido la pa- 
ciencia de remitirnos últimamente de los Andes tan grande 
acopio de estrados cronolójicos de su diario, apuntes i todo 
jénero de documentos, que mui pronto esperamos formar 
un mediano volúmen de su interesante correspondencia. 

• 5.° Memoria sobre la campaña del sur por el jeneral 

don Femando Baquedano. Este ilustre i antiguo soldado de 
la República, se ha dignado escribir, a petición nuestra, 

una breve pero interesantísima relación de todos los suce- 

\ 

sos militares en que tomó parte, durante la campaña del 
sur en 1851. Existe orijinal en nuestro poder. 

6.° Archivo privado de don Luis Pradcl, secretario de 
la Intendencia de Concepción. Debemos a don Bernardino 
Pradel esta curiosa colección en que se encuentran ordi- 
nales algunos de los mas notables documentos de la revo- 
lución, como las cartas del jeneral Búlnes sorprendidas al 
comisario de indios don José Antonio Zúniga, los borra- 
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dores de las comunicaciones de la Intendencia de Con-r 
cepcion, miéntras fué desempeñada por don José Antonio 
Alamparte i don Nicolás Tirapegui, i otros papeles no- 
tables. 

7. ° Correspondencia inédita de don Pedro Félix Vicuña* 
Fuó acopiada ésta en la época en que Vicuña estuvo asila- 
do en Concepción o desempeñó la Intendencia de aque- 
lla provincia. Encuéntranse entre estos papeles, que copia- 
mos i estractamos en 1852, muchas interesantes cartas 
del jencral Cruz, det comandante Zañartu i de varios jefes 
i funcionarios del sur en aquella época. 

8. ° Piezas inéditas existentes en los archivos del Minis- 
terio de la Guerra i del Interior . Hemos sacado copias o 
hecho estrados de estos documentos en diversas épocas. 

9. ° Archivo de la Contaduría Mayor. Hemos consultado 
los pocos datos que ofrece el libro de la comisaria del 
ejército del sur en 1851. 

10. ° Proceso seguido a los oficiales del batallón Chaca - 

» 

buco por la sublevación de su cuerpo el 43 de setiembre de 
4854 . Este es uno de los treinta i tantos sumarios políticos 
de la administración Montt que existen en la comandan- 
cia de armas de esta capital, todos los que liemos estu- 
diado prolijamente, fuera de un número, no poco respe- 
table, que se ha estraviado de aquel archivo o existe en 
alguna otra oficina, 

11. 0 Apuntes sobre la campaña del sur , que ha tenido, 
la bondad de enviarnos desde Concepción el entusiasta 
joven don Tomas Smith, ayudante del batallón Guia en la 
campaña de 1851 . 

12. 6 Apuntes de la campaña del sur, subministrados 

2 


I 
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por mi hermano Bernardo Vicuña, ayudante del jencral 
Baquedano, en el ejército revolucionario, quien llevó un 
suscinto diario de las operaciones de este. 

' Se observará, en vista de la especificación anterior, que 
la parte inédita de nuestros materiales históricos no puede 
ser mas completa, i que estos tienen su oríjen en las me- 
jores fuentes que podían consultarse en el seno de ámbos 
partidos contendientes. Así, los diarios de campaña García 
Reyes i Vicuña (secretarios de los ejércitos bel ij erantes) los 
de Zañartu i Silva Chaves (los jefes mejor caracterizados por 
los conocimientos de su arma en una i otra división) i por 
último, los archivos de los ministerios del Gobierno i déla 
Intendencia revolucionaria, forman por sí solos un acopio 
de pruebas mas que suficiente, en su propio contraste, 
para demostrar que hoi dia, en el siglo de la verdad en 
que vivimos, la historia contemporánea es la única histo- 
ria verdadera . 

En cuanto a la tradición oral, o mas bien, si se puede 
llamar así, a la prueba de testigos históricos, confesamos 

que nosotros no le damos jamás cabida, cualquiera quesea 

* 

su respetabilidad, sino de una manera subsidiaria, i solo 
en cuanto corrobora los testimonios escritos que poseemos. 

En este sentido hemos consultado a la mayor parte de 
los actores .de todas jerarquías en aquellos aconteci- 
mientos. Hicimos con este objeto una visita especial, en 
octubre último, al digno señor jeneral Cruz, en su ha- 
cienda de Peñuelas, i aprovechamos esta oportunidad de 
agradecerle su cordial hospitalidad. Un ¡servicio análogo 
debemos al señor jeneral Gaua, ministro de la guerra en 
4851, quien, apesar de la postración de su salud, ha te- 
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nido la condescendencia de referirnos la participación que 
él tomó en su carácter oficial en aquellos sucesos. 

De la misma manera hemos consultado en diferentes 
épocas a los comandantes Zúñiga (ya fenecido) i Escala, 
jefes de los cuerpos de artillería en la campaña del sur; 
Alejo Zañartu ( recien muerto ) i Yañes, comandantes de 
caballería; Alvarez Condarco i Borgoño, ayudantes de la 
plana mayor; a don José Hermójenes Alamos i don José 
Antonio Alemparte, que tenían puestos civiles en los ejér- 
citos combatientes, i por . último, a muchos jefes i subal- 
ternos, entre los que nos complacemos en citar a los se- 
ñores Saavedra i Videla, jefes ¿e\ batallón Guia, don 
Serapio Diaz i don Benjamín Yaldes, oficiales de Grana- 
deros a caballo, Villalon i Letelier de Cazadores, Campillo, 
mayor del batallón Santiago , SouperiLara, comandantes 
de caballería i muchos otros. 

Ademas de estas investigaciones, que hemos practicado 
con diversas interrupciones en un espacio de diez años 
cumplidos, hemos creído un deber nuestro, o por lo mé- 

t 

nos, un acto de cortesía, dirijir una carta a todos los jefes 
i oficiales de alguna nota que tomaron parte en aquella 
campaña i que hoi existen en el servicio de la nación. 
Con la escepcion de uno solo, que nos envió una descome- 
dida i presuntuosa respuesta, tanto mas chocante cuanto 
que era solo un simple capitán en Longomilla (1) (don- 
de, empero, se distinguió por un singular heroísmo, única 
razón porque le escribimos) todos nos han contestado 
abundando en los deseos de ver escritos aquellos aconte- 

(4) Don Pedro Pardo, actual gobernador de Rancagua. 
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cimientos, i ofreciéndonos el comunicarnos todos los datos 
que estuvieran a su alcance i que nosotros pudiéramos 
precisarles con alguna puntualidad. 

Esto es en cuanto al mérito de las revelaciones de tes- 
tigos oculares que debemos invocar, citando sus nombres, 
cuando sea necesario. 

Acaso no estará demas advertir que afines de 1861 
hicimos una escursion por el s ud i no malogramos cierta- 
mente la ocasión de estudiar, como nos era posible, lá 
topografía del teatro de la guerra civil en 1851, habien- 
do visitado con especialidad los parajes en que tuvieron 
lugar las batallas dé Monte de Urra i Longomilla, a fin de 
darnos cuenta con mas exactitud de los detalles estratégi- 
cos de aquellos memorables hechos de armas. 

Con relación al tercer jénero de pruebas que existe 
para comprobar la historia contemporánea — las publicado* 
nes de la prensa política— reconociéndoles toda su falacia, 
hemos aprovechado solo aquello que tenia la autenticidad 
de un documento público. Con este fin, hemos recorrido 
todas las colecciones de los periódicos titulados el Correo 
del sur, Union, Boletín del sur i el Progreso , hojas perte- 
necientes al partido liberal en 1851 i el Araucano, la Tri- 
buna , la Civilización , el Mercurio i el Conservador , publi- 
cado en Concepción, i que eran los órganos del partido 

que sostenía la candidatura Montt. El libro publicado por 

. / . ' • 

el laborioso e intelijente oficial de estado mayor don José 
Antonio Yaras, con el título de Recopilación de leyes, etc., 
sobre el ejército , nos ha suministrado algunos interesantes 
datos, así como la Memoria del ministro de la guerra 
correspondiente al año de 1852. 


/ 
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Tal es el cuerpo de pruebas que presentamos como ba- 
ses de nuestra narración. 

A los lectores tocará juzgar, cuando aquella esté termi- 
nada, si hemos sidos fieles e imparciales espositores de la 
verdad, tal cual la concebimos en lo íntimo de nuestra 
conciencia. 


B. Vicuña Mackenna. 
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CAPITULO I. 


U CANDIDATURA DEL JENERAl CRUI. 

La Provincia de Concepción en 1851. — El jeneral Cruz. — Juicio 
de si propio, hecho por este caudillo* — Ajitacion local en favor 
de su candidatura. — El «Correo del Sur». — Acta de procla- 
mación de la candidatura Cruz. — Vacilación i aceptación del je- 
neral Cruz. — Instalación de la «Sociedad patriótica de Concep- 
ción». — Sus trabajos preliminares a la elección. — Actas dolos 
pueblos de la provincia.-— La «Union». — Actas de adhesionen 
otras provincias. — Carácter personal i local de la candidatura 
Cruz, — Sorpresa con que es recibida en la capital.— Juiciode la 
prensa del gobierno. — Alarma e intrigas del círculo Monttista. 
— Llegan a Chillan cartas del Presidente Búlnes i del Ministro 
Varas, contrariando la candidatura Cruz, i efecto que producen. 
— Principales pasajes de estos documentos.— Carta que don 
Pedro Félix Vicuña escribe al jeneral Cruz sóbrela situación 
de la República.— Una opinión de Ruines sobre el jeneral Cruz 
en 1840. — Carta de don José Ignacio Palma al comandante 
Zañartu.— Actitud que asume el partido liberal en Sautiago.— 
— Renuncia su candidatura don Ramón Errázuriz i es procla- 
madoel Jeneral Cruz.— Falacia de esta adhesión ántes del aveinte 
de abril». — Antipatía conservadora del jeneral Cruz.— Carta 
de don Bernardino Pradel a don Joaquin Tocornal, trazando la 
política conservadora que se proponía el jeneral Cruz.— Carta 
del jeneral al deán Vera, en el mismo sentido.— Misión cerca 
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del jeneral Cruz del ex-mlnistro Vial. — Situación de los par- 
tidos, la víspera del 20 de abril. — Impresión adversa que causa 
en Concepción aquel levantamiento. — Notas de desaprobación 
que dirije al gobierno el jeneral Cruz. — Cumplimiento que da a 
Jas órdenes de éste enviando a Santiago el Tejimiento de Caza- 
dores.— Alegría de la prensa ministerial. — El jeneral Cruz reci- 
be órden de presentarse en Santiago.— Instrucciones que deja a 
sus amigos.— Bando sobre las eleceienes en la Provincia de Con- 
cepción. 


I. 

La ínclita i vasta provincia de Concepción no presentaba 
en 1851 la imájen do desolación i abatimiento a quo sus in- 
fortunios militares de aquella época i posteriores exijcncias 
do la política la han sometido, encerrándola cu los páramos 
de su litoral, Era todavía aquella «fuerte Penco», cuyo or- 
gullo i cuyas proezas cantaron a porfía los poetas. Vivían 
entro sus hijos casi intactas las tradiciones i el poderio do 
las tres grandes transformaciones que marcan la historia de 
la República, i quo habían tenido su orijon en sus confines, 
la conquista,— la independencia,— la organización política. 


II. 


De sus campiñas i de sus bosquos habían venido, linfa la 
lanza en la sangre araucana, a sentarse bajo sus doseles de 
oro en el holgado esplendor do Santiago, ios capitanes jone- 
rales de la colonia El Rio-bio üabia sido después la cuna do 
la libertad civil, i sus aguas, que apagaron la sed de laníos 
bravos en la hora del combato, lavaron al fin la úllima gola 
de sangro vcrlida por nuestra revolución. Convertida mas 
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lardo (en su tercera época) la colonia en república, de aque- 
lla tierra, rica en grandes naturalezas, nos habían venido los 
caudillos i los majistrados. — O'lliggins i Freire en primera 
línea, Prieto i Bul nos mas tarde, (todos jefes supremos de la 
nación) representaban el jenio, el orgullo i la prepotencia do 
esa raza que por un apodo filosófico, so ha llamado arribana , 
quizá por su tendencia a sobreponerse a todo lo que la repú- 
blica ofrece de encumbrado/ 



Como topografía, desdo el Maulé al Tollcn, Concepción ha- 
bia constituido ademas la mitad de Chile, siendo, sino la por- 
ción mas rica, la mas vasta, la mas belicosa, la mas adies- 
trada en las revueltas. Poco a poco, la sagacidad centralista 
de nuestros gobiernos «sanliaguinos» había ido quitándole/ 
empero, su grandeza, haciendo suyos a sus hombres i cer- 
cenándole dospues a trozos su estenso territorio. Las pro- 
vincias del Maulé i Nublo la despojaron de su antigua frontera 
septentrional, i mas larde, la de Araucof, le arrebató su pu- 
jante espalda. Asemejase por esto hoi dia a esos viejos 
soldados que el plomo do ios combates ba mutilado. Sus dos 
jigantescos brazos, el Maulé i el. Bio-bio, no son ya suyos! 


Fuera do sus motivos de tradición i de poderío militar, 
campeaban en diversos sentidos el ano memorable do 1831 
otras razónos de engreimiento ido enerjia moral en el pueblo 

penquisto, para hacerlo una poderosa individualidad, casi 
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un árbitro supremo, en ia gran cuestión que entonces sé 

debatía. - ' . « 1 / 

/ 

Entregada su población, casi esclusivamenlo agrícola, al 
desarrollo de sus ricas producciones, quo ya en aquel la épo- 
ca alcanzaban precios crecidos, en fuerza de los descubri- 
mientos auríferos de California, preocupábase mas de las 
especulaciones de sus cereales que de las controversias par- 
lamentarias que resonaban en la capital llevando a lo lejos 
solo el eco de un vano bul licio. Una sociedad que se denomi- 
' nó de Molineros del sur había surjido del incremento dado a 
ios cultivos, i lo mejor de su territorio, particularmente en la 
zona do la costa, se cubría de máquinas para su espío- 
t ación. 

✓ 

Por otra parle, la administración local estaba confiada a 
la mano do un majistrado cuyo prestijio cívico era tan an- 
tiguo como su reputación de soldado; i encontrándose rica i 
tranquila, cuidaba poco de los azares quo corría el resto 
del país entre motines do cuartel i tumultos populares. 

La independencia individual quo la abundancia, no ménos 
quo la subdivisión do la propiedad, consentían a los pen- 
quistos, se unia a su orgullo de raza i aun de familia 
para asumir aquella posición elevada i prescindente de hono- 
res i do empleos ganados en el manejo de los ardides polí- 
ticos. Aunque poco numerosa, la aristocracia de Concepción 
nunca ba cambiado sus blasones por los oropeles de la ca- 
pital, i aun boi mismo, apesar de sus infortunios de diez años, 
sus hijos se mantienen en su « nunca domada fiereza» . Un sanlia- 
guino es un provinciano en Concepción, como lo es el hijo 
de Valdivia i do Chiloé. La cercanía del puerto i su comer- 
cio directo con la Europa vigoriza, ademas, aquella enerjía 
civil por ol contacto de las luces i do esa despreocupación 
social que siempre acarrea el comercio con los eslranjeros. 
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Los apellidos de Castellón, Prade!, Smilh, Sanders, Rogcrs.quo 
figuran en primera linea entre los patricios de este pueblo, 
singular bajo tantos aspectos, esplican mui claramente aquella 
influencia venida de léjos. 

■ La provincia de Concepción so mantenía pues en una ac- 
iitud fría i casi desdeñosa on presencia do los acontecimientos, 
quo traían en ciornes el magnifico cuanto desastroso desen- 
lace do 1851. 


V. 

. i ■ • ' 

Pero aquella misma superioridad quo nuestra émula del 
sur se atribula a si propia, debía pronto llamarla sobro la are- 
na, armar su brazo i lanzarla a la acción. Si no habia una 
causa política que asi lo demandara, existía un gran prosli- 
jio personal, un gran nombro público que le serviría do 
bandera i de palanca do ajitacion. Este nombre era el del 
jcneral de división don José María de la Cruz, intendente do 
la provincia i jenoral en jefe del ejército del sud on aque- 
lla época. . 

. • < * . 


VI. 

i : , 

% « 

El jeneral Cruz babia sido soldado desdo niño, i desde, 
niño había tenido la fama do los beroes. Cadete de la Patria* 
vieja , habia hecho su primer ensayo disparando los cañones, 
del sitio de Chillan, do heroica memoria, bajo Jas órdenes 
de Carrera, i poco mas tarde, caído aquel, peleando al lado 
do su émulo, el insigne O’Higgins. Cúpole en el Roblo vendar 
con su pañuelo la herida qu.e recibiera .en lo mas crudo del 
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fuego aque! caudillo ; i' vuelto del destierro, tocóle otra vez 
llevar la heroica palabra de aquel a las filas que rompieron 
el fuego en la cima de Chacabuco, pues él era:! entóneos 
primer ayudante do campo del jenerál de vanguardia, * 

. Siguiéronse en brovo los combatos de la Patria nueva i en 
todos ellos ilustró su nombre, haciéndose conspicuo en Tal- 
cahuano con una hazaña inmortal, pues escaló la muralla en 
el asalto, suspendido en hombros de un soldado quo pronto nos 
hará recordar su oscuro nombro, (Alalias Ravanales). Isien 
Maipo no señaló su foja de servicios con hechos mas precla- 
ros, fué solo porque cedió toda su gloria, como una heroica 
primojenilura, a aquel sublime mancebo hermano suyo (1), 
quo, ala cabezada la columna de Coquimbo, so lanzó por 
el callejón de Espejo a dar alfcanco a la victoria i a la 
muerte! * ‘ \ • • r * . • \ 

. Tal fué su carrera do subalterno. 

• Como jefe, cúpole menos fortuna*. ¡ :> . .... < 

Envolvióse su caballería en ol funesto combato del Pangal, 
i le prendió después uno do sus propios inferiores, cuando se 
inauguraba la guerra civil que sofocó en jérraen la magnanimi- 
dad do O'Higgins, su caudillo i su amigo en 1823. 

Retirado desde esa época a su provincia nativa, dejó su 
hogar solo cuando la reacción del bando en que había ser- 
vido tomó el campo, a la vuelta de siete aftos. El coro- 
nel Cruz hízose entonces jefe de la revolución reaccionaria 
do 1829 en el sud de la República, como sus parientes Prieto 
r Ruines lo eran en la capital; i con tal pujanza acometió lu 
empresa que él mismo vino a Chillan, a fin de poner término a las 
vacilaciones dcljeneral Prieto, antes del levantamiento, i sos- 

* i 

i « t 

(t) El coronel don José Antonio Cruz, sárjenlo mayor del núm. 
1 de Coquimbo en Maipo, donde recibió dos balazos, de cujas 
consecuencias murió en 1830. 
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luyo en seguida un vigoroso silio en aquella ciudad, después de 
haber fugado de una prisión con el difraz do mujer. 

La victoria lo trajo por la segunda vez a la eminencia dol 
poder i abrió ‘.una nueva faz do so existencia do hombro pú- 
blico. £1 25 dp setiembre de 1830, fuéllamadoa desempeñar 
la cartera de la guerra. ^ 

i Tenia entonces el jeneral Cruz peco mas de treinta aflos de 
edad i aunque en tan encumbrado puesto, dióen breve maes- 
tras dé -sus severas dotps de alto funcionario.. Probo, lea!, 
desinteresado, ardiento en sus resoluciones i obstinado para 
sostenerlas (i), ajeno a lodp circulo i desconfiado mas por sis- 
•, .. i . ! i . •! .. ■ * •. » ■ . •» \ I r i • i •-!. - **! *. ■ i." i 

i % * * 

(t) He aquí el juicio que de sí propio hace el jeneral Cruz en 
una carta que tuvo la bondad de dirij irnos desde su hacienda de 
Qaeime, con fecha de marzo G de 1861, a propósito de una publi- 
cación política que habíamos hecho en Lima éi año anterior i 
que contenia estas palabras, relativas a su candidatura para la 
presidencia en 1861 que insinuábamos al páis desde el destierro; 
«Cruz es la encarnación del patriotismo; gloriosos servicios ala 
patria desde la mas temprana edad ; una lealtad caballeresca en 
sus empeños públicos, la rectitud, mas sana que solo el capricho 
lia entorpecido alguna vez sin deslustrar, 1 por último, la con-i 
viccion del progreso, a que solo la tenacidad del carácter privado 
pudiera hacer violencia, si no diera pruebas de su¡abnegacioti como 
hombre, en la hora triste, pero inevitable, de Purapel.» ; ! ’ 

- «Nadado estraño es queU., como muchos, (decía el jeneral 
refiriéndose a este párrafo, arranque de republicana franqueza) me 
haya supuesto con esas cualidades jeniales de caprichudo i tenaz, 
porque esas lian sido las dos cartas puestas enjuego por mis ene- 
migos, o rnas bien dicho, por la envidia, desde que algunos in- 
cidentes dieron lugar a que se comenzara a fijarse en mí ; paos , 
como habían ídolos a quienes se creía que esto perjudicaba i se 
deseaba exaltarlos, se ocurrió al juego con esas cartas que eran 
tan propias para hacerlas comodín. La crítica que la maledicen- 
cia promueve en su 'salón, siempre es desparramada, porque la 
envidia se hace cargo de vulgarizarla, segura de que no será mo- 
lestada con exijoncias de esplicacion, como que son muchos los 
hombres quese deleitan eula depresión de los otros, i mui raros 
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tema que por carácter, hízose luego en el gabinete, no el ad- 
versario, porquo tal no cabía, sino el contrapeso de Portales, 
i do tal manera, que mui pronto dejó el puesto, mas no su 
honra, en manos del arrojante dictador de la Reacción. 

Ofendido con su pariente el jeneral Prieto, porque habien- 
do sido el caudillo militar de la revolución, había aceptado 
el mando supremo do la República, que parecía caberle asi 
por derecho de conquista, i decidido, por otra parte, a no 
hacerse cómplice de la política violenta de Portales, el joven 
ministro se retiró al sud, en cuyos campos vivió aislado, 
casi oscénlrico, i dando siempre prueb as do un desprendi- 
miento antiguo de lodo lo que era pompa i lucro de poder. 

£1 clariu de las armas le sacó do su retiro ai cabo de Jos 
. , * ' • ? •* . • . . ’ . ¡ * 

• * » * • »•* 

los que prestan la atención bastante en el exámen de los hechos 
que se propalan^ i asi es que ellos corren sin contradicción. Con 
conocimiento de aquel juicio tan jeneralizado, muchas veces he 
pasado revista sobre todas mis acciones públicas i privadas para 
descubrir cual de mis actos habría dado márjen al acarreo de esa 
sindicación, i puedo asegurar (quien sabe si ofuscado de un amor 
propio cxesivo) que no he encontrado uno que le mereciera, si no 
es que se estime por capricho i terquedad el haber sacrificado 
muchas veces mis intereses, ántes de pasar por actos que creia 
podian poner en problema mi integridad, o que estimaba como 
indebidas e injustos. Si esto me ha acarreado aquel concepto, re* 
cibo el epíteto como una honra. Esa sindicación ha tenido oríjen 
de los que, acostumbrados a considerar a los subalternos com° 
máquinas, que solo deben moverse a su capricho, no han podido 
sobrellevar el que uno se les atreviese a observarles, o resistirle s, 
llamando en su ausilio la atención de que le era de obligación 
cumplir con los deberes de su empleo. Celebraria que alguno de 
los muchos que deben haberle impuesto de ese jenio, queme 
suponen característico, le hubiese dado alguna razón del acto o 
hecho de que partía su creencia, i que U. tuviese la bondad de 
trasmitírmelo, porque estoi seguro que la satisfacción saldría de 
la esplicacion de algunos de esos incidentes de negativa o resis- 
tencia a que he aludido» 
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años, i sabida es su noble conducta de soldado i do chileno 
en la ardua campaña del Perú, en la que él mandó en segun- 
do el ejércitb chileno. . 

. De regreso a su patria, su ilustre compañero de armas el 
jeneral Búlnes, le honró con varios puestos durante su de- 
cenio, confiriéndole principalmente el desempeño de la inten- 
dencia do Concepción, puesto que era roas adecuado a su 
índole laboriosa, modesta ¡ concentrada. 

» i ♦ • * * « # 

« 

VII. 

. ... < ■ . i : ■ • i . . 

* « X * 

4 i * 

v Al comenzar la era do la revolución a que el jeneral 
Cruz dió su nombre, contaba pues cuarenta años de servicios 
constantes a su patria, en su doble carrera civil i militar. Su 
prestijio nacional, era, en consecuencia, tan antiguo como 
brillante. Respe tábaule sus conciudadanos por la memoria de 
sus hazañas, por los sacrificios evidentes do su patriotismo, i 
mas que todo, por la convicción de su altae incontrastable 
probidad. Mas de cerca, amábanle sus gobernados porque 
tenia todas las prendas de un caballero, unidas a un activo 
celo por el bien públ ico, i a una laboriosidad estraordinaría 
de detalles en la administración. No fué pues en manera al- 
guna digno do estrañeza que en aquella borrascosa crisis, 
cuyas peripecias vamos a narrar, el pais entero hubiera > 
vuelto los ojos hacia él, como guiado por un instinto salvador, 
cuando en el desquiciamiento de todos los derechos de la 
soberanía, su espada de jeneral en jefe del ejército del sud 
brillaba on alto, aunque lejana, como una enseña de repara- 
ción i de justicia. 

Aquella esclarecida reputación, el poder de las armas en 
las fronteras, i ol carácter peculiar del pueblo penquisto, 
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combinándose) por lasóla presión de los acontecimientos, iban, 
por consiguiente, a producir la revolución del sur, do 1851 * 
movimiento esencialmente provincial en sus tendencias, em** 
papado del espíritu de localidad en su acción i que tonta’ en 
su primera iniciativa solo el influjo de un nombre por toda 
mira social.'- ' » r* •*. /*.*. . -r • ¡ •' .* 

Desemejáronse en esto, por completo, los dos grandes mo- 
vimientos revolucionarios que prendieron entonces en las 
cstroraidades do la República. El de Coquimbo fué una irra- 
diación jenerosa i ardiente del principio que había encendido 
la capital, creando en su seno aquel volcan cuyo estallido 
cubrió el país de duelo en la madrugada del 20 de abril ; i 
j)or eso, porque aquella eratma aliánía desinteresada, traída 
en brazos do un emisario que habla pátlido incógnito de la 
capital, i porque aquel movimiento operó, de ésta suerte,’ 
una completa unificación de ta ¡dea coínu n que trabajaba al 
partido popular* se esplica el qüo esa idea; vencida én ún 
campo de batalla, fuese a revivir en un heroico asedio. '■* 
Por eso también la revolución do! sud; hijá de un nombro 
mas que do un principio, sucumbió a su vez después de unai 
Victoria.' * * •' >' - M •* 1 •’ '■ * 

En medio do la apatía política en’ que se mecía la provin- 
cia do Concepción en los primeros dias de 1851, un ojo 
investigador habría ochado pronto do ver que existían, muí 
cerca los unos do los otros, los elementos de una gran áji- 
tacion política, un pueblo (no una provincia) , un ejército, Utt 
caudillo. Fallaba solo la razón do ser a aquella organización, 
i como fuora sulioientc el mas leve molivo para provocarla, 
no lardaría aquella en sor llamada a la acción. 
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.i : Encontrábanse en los primeros días de fobréro, en la pin- 
toresca ensenada de Penco viejo, gozando del beneficio qud 
los aires de la costa i los baños de mar ofrecen en el ardor 


del estío, algunas familias do Concepción, i en medio de estas, 
unos pocos jóvenes do cierta importancia provincial. Nota-» 
banse entro tos últimos el redactor del periódico oficial 
de Concepción (4),- don Adolfo Larenas, el capitán del bala* 
llon Carampaogue don Juan Antonio Vargas Pinochct, los 
jóvenes eomercisfatds don Francisco Smilh i don Hermene-* 
jildo Masón) ti,' socio de aquol, i algunos otros de méuos 
valia. . i ’* I u «: \ i. ■ .. 


Hacíanse en las intimas i frecuentes reuniones qoo per** 
mito el solaz dol campo, comentarios mas o menos graves 
sobre los sucesos que se desenvolvían en la capital do una 


manera tan rápida como alarmante, figurando siempre, entre 
los palos de la Sociedad de la Igualdad i el molin de San 
Felipe, ia siniestra candidatura de don Manuel Monlt, 

En una de estas ocasiones, ocurrióse a algunos de aquellos 
jóvenes, indiferentes poro bien intencionados, lanzar cuino 
un punto cualquiera de discusión la idea de "levantar en 
fronte de la candidatura oficial, dccrolada en Santiago, i co- 


; n*i. 




i - 


(I) El Correo del «qd. Tan fríamente se tomaba la política en 
Concepción en aquella época que este periódico se ocupaba solo 
de cuestiones anexas a 1.1 localidad. A$i, él editorial, correspon- 
diente a su número del 4 de enero de 1851, trataba sobre pesos t 
medidas; el del 11. de enero, de colejiqs; el del 25, del cúlera 
morbus; el del l.° de febrero, de puertos de la provincia, i por 
último, el del 8 de febrero (doá dias ántés de la promulgación de 
la candidatura Cruz) del comercio de Concepción con el Perú . 

4 
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mullicada a las provincias como un reto, oirá candidatura 
popular, pero armada lambion i revestida con el prostijio de 
la autoridad. Aquel pensamiento prendió de súbito en el áni- 
mo de los circunstantes, i al fin de una animada conversa- 
ción, reinó la mas perfecta uniformidad sobre aquel plan, 
tan fácil en su iniciativa, r como atrevido en sus conse- 
cuencias. 

En la juventud de los hombros, la acción tarda poco en 
seguir al pensamiento. Pocas horas después de aquel múl- 
tiple diálogo de ios baños de Penco, todos los que en él habían 
tomado parle, recorrían las calles de Concepción, acompa- 
ñados de sus amigos, invitando al vecindario para una gran 
reunión política que debía tener lugar el 40 de febrero. 

Acordóse entre los promotores de aquella convocación al 
pueblo, no solicitar la autorización previa del jeneral inten- 
dente a quien iban a proclamar, porque tomian, no sin razón, 
que la susceptibilidad caballeresca de aquel majistrado 
fuera un prematuro obstáculo a sus intentos i los desbara- 
tara ánles do nacor, 

« * * * * 

IX. 

# * 

Como do sorpresa, reunióse, pues, el pueblo en la noche 
del 4 0 de febrero, en número de mas de cien ciudadanos, i 
después de las manifestaciones acostumbradas en tales oca- 
siones, se levantó una acta do proclamación del jeneral Cruz, 
como candidato para la presidencia do la República, cuyo 
tenor es como sigue: 

«En la ciudad de Concepción, a diez dias del mes de febre- 
ro de mil ochocientos cincuenta i uno, reunidos los ciudada- 
nos que suscriben, con el fin de conveair en la designación 
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de ud candidato para la presidencia de la República, i te- 
niendo presente : 

«•!.* Que la proximidad del periodo constitucional en que 
debe hacerse la elección indirecta de presidente, exije im- 
periosamente que todos Jos ciudadanos interesados en : el 
bien del país cooperen al mejor resultado posible, por medio 
de una elección digna de la nación. 

« 2.° Que la provincia do Concepción, escenta hasta hoi 
de todo movimiento político e indiferente a la voz de los 
partidos, no debe, empero, consorvar una actitud silenciosa 
i desentendida de los resultados funestos que pudiera aca- 
rrear a la nación una indiscreta elección del hombre a quien 
deben confiarse la salud i prosperidad públicas. 

«3.° Que no estando uniformada la opinión jeneral do los 
pueblos respecto a la candidatura para la próxima presiden* 
cía de la República, usan los habitantes de la provincia de 
Concepción del libre derecho de emitir su pensamiento a este 
respecto, i presentar un candidato de su elección a lodos sus 
conciudadanos. • > 

« 4.° Que la persona mas a propósito para ejercer la pri- 
mera majistralura, debe reunir no solo todo el prestijio ne- 
cesario, sino también las cualidades morales que aseguren 
al pais la estabilidad del orden público, el mejoramiento do 
las instituciones, i todas las reformas que necesite el réji- 
men administrativo de la República. 

« o.® Finalmente queimporta mucho para la tranquilidad 
pública, ai tratarse de hacer uso de los derechos i prero- 
gativas . concedidas por la constitución al pueblo chileno, 
fijarse en el candidato que reúna las mayores simpatías en 
todas las provincias. del Estado. 

« Después de haberse oido la opinión de todos los ciuda- 
danos presentes, unánimemente fué designado como el can- 
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didato mas digno de ocupar el alto puesto de presidente de 
la República, como el que ofrece mas garantías al país, i 
en atención a sus méritos, patriotismo, integridad i presti- 
jio , el jencral de división don José Maria do la Cruz, cuya 
candidatura suscribieron i prometieron sostener los señorea 
siguientes: ' • • . ' • • ■ • : • ' / ‘ • 

El soñor Dean don Maleo do Alcázar, el señor arcedeano 
don Pedro Pascual Rodríguez, el soñor canónigo don Fran- 
cisco do Paula Luco, el señor canónigo don José Tomas 
Jarpa, José María Fernandez Rio, Nicolás Tirapegui, Rafael 
A. Masenlli, Vicente Peña, Gaspar Fernandez, Francisco 
Masentli, Francisco Pradel, Tomas K. Sanders, Antonio Sie- 
rra, José Maria del Rio, Pascual Rinimelis, Manuel Rioseco 
Rivera, Hermenejitdo MasonHi^Ramon Zañartu; Juan Manuel 
Golbek, Francisco Cruzat, Francisco Smilh, Julián Lavandero, 
Antonio González, José María Serrano, Anjel Fonseca, llamón 
Fuentes, Camilo Menchaca, Víctor Lamas, Fernando Ba-r 
quedano, Tomas Rioseco, Adolfo Larenas, Jorje Rojas, Igna- 
cio Cruz, Ricardo Claro, Manuel Prieto, Pedro 2.° Martínez, 
Tomas 2. p Smiih, Juan J. Reyes, «José Antonio Sanhueza, 
Podro Maria de Acuña, Bernardo Rioseco, Agustín Martinez\, 
E. Lavandero, Domingo Martínez, Ildefonso Luna, Bartolomé 
del Pozo, Matías Rioseco, Nicolás del Pozo, Justo Guzmah, 
Eulojio Masenlli, José María Villagran, Ruperto Martínez, 1 
Manuel Santamaría, DosideriO; Sanhueza, Agustín Pradel, 
Pablo Herrera, Francisco del Campo, Domingo Rioseco, Leo- 
nardo G. Fornandcz, José Maria Rodríguez, Francisco Rive- 
ros, José Luis Sambrano, José Maria Muñoz, José Matías 
Floros, Apolinario Mallorga, José A. Vargas, José María Me- 
rino, Santiago Ferrcr, José María Palacios, José Verdugo, 
José Agustín Burboa, Juan do Dios Merino, A. Jones, Neme- 
cío Martínez, Juan Antonio Vargas, Clemente Herrera, Julio 
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Martínez Rioseco, R. Mora, Maximiano del Pozo, Guillermo 
Gutiérrez, José María Castro i Cortez, P. L. Verdugo, José 
E. Aguayo, Juan Muiloz, Julián Campar, Zenon Martínez 
Rioseco, Francisco García, M. Pereira, Jorje José Ruiz, Ma- 
nuel J. Lara, Juan Anjel Aguayo, José Rodríguez, José Prie- 
to, Ramón Osorio, Fermín Espinosa, Agustín Vergara, José 
María Jofré, José Antonio Jara, Domingo Tenorio, Juan do la 
Cruz Merino, Agustín Bastidas, José Luis Chaves, Juan do 
la Cruz Fcrrer, C. Federico Benavcnto (1).. 

• i • , 

i * * * 

i « • • 

, > 

X. ■ • 

• ■ / • ( » • • • 

, t * I * 

a 

, Aquella reunión casi espontánea do 104 ciudadanos, entro 
jos que se contaban todos los proceres do la jerarquía pro- 
vincial, instalóse, medíanlo aquel acto, en club político con 
el lítalo do Sociedad patriótica de Concepción , i desdo luego 
puso mano a sus trabajos, dirijidos a uniformar la opinión 
en la provincia, i gradualmente en toda la Rcpüblica, en 
favor do la candidatura que acababa de promulgarse. La 
formación do sociedades análogas seria . el principal resorlo 
quo impulsaría a aquellos fines ; i desdo eso momento, la 
provinoia de Concepción, quo como lo declaraba en su pro- 
pia acta, so había mantenido «escenta de todo movimiento 
político o indiferente a la voz délos partidos», dio la voz do 
alarma, alta i sonora, a toda la nación. 


(I) Esta acta recibió muchos centenares de firmas en pocos 
dias i particularmente en una reunión popular que tuvo lugar 
una semana después en la barranca llamada de Villagran. 
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XI. 

El primer paso que debía encaminar ios propósitos de la 
Sociedad patriótica , era la aceptación que de los principios 
de su acta incumbía hacer ai jeneral Cruz. Nombróse, en 
consecuencia, una comisión que pusiera aquella en su cono- 
cimiento, i que una vez alcanzada la suficiente aceptación, 
iuíciara ios trabajos popularos que debían segundar sus mi- 
ras. Componíase esta comisión de los ciudadanos don Fran- 
cisco de Paula Luco (joven canónigo, mui popular en Concep- 
ción) Nicolás Tirapcgui, Francisco Masenlli, Camilo Menchaca, 
Vicente Pena, Francisco Smilh, Tomas Rioseco, Víctor Lamas, 
Tomas Sanders i Adolfo Larenas. 

Desempeñaba el último el importante puesto de seoretario 
de la Sociedad patriótica ; i en calidad de tal, resolvióse a 
anticipar privadamente los oficios do la comisión directiva, 
poniendo en conocimiento dd jeneral Cruz, en la mañana del 
sigurcnlo dia (H de febrero), el objeto de la visita que esta 
debería hacerle pocos instantes mas tarde. 

Solemne era el momento i grave el conflicto en que se 

veia puesto el viejo soldado al recibir en su silla de intcn- 

» 

denle, aquel anuncio. Repugnaba a su hidalguía el que el 
pueblo que estaba encargado do dirijir a nombro i por dele- 
gación del gobierno do la capital, le proclamase comocan- * 
didato, echando así una sombra sobre su intachable conducta 
de funcionario, ajeno siempre a toda cabala do partidos. 
Mucho mas delicada le parecía su posición cuando recordaba 
quo aquel paso se daba en beneficio directo de su persona. 
Por otra parle, aquel hombro reservado no tenia apego al- 
guno al mando supremo, ni aedia ya en su pecho otra ara- 
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bicion quo la do conservar ileso un nombro que había llevado 
con tanta gloría en las armas i en los altos puestos de su 
patria. Su deseo mas sincero i mas entrañable era pues el 
huir aquella honra que tanto se temo i tanto a la par fas- 
cina; pero sobro sus escrúpulos de dignidad i sobre sus as- 
piraciones íntimas, pudo mas la voz de un pueblo que le 
aclamaba su caudillo i le ofrecía su corazón, con la misma 
espontánea jenerosidad con que mas tarde le ofrecería su 
brazo. 

Después de una sostenida conversación con el emisario 
Larenas, i sacudiendo sus vacilaciones (que habían llegado 
hasta insinuar la estrafla, pero característica idea, de disol- 
ver la Sociedad patriótica i prohibir sus reuniones), el aus- 
tero veterano, convertido desde este momento en el adalid 
del pueblo, contestó que acoplaba la ardua misión que sus 
compatriotas le confiaban. 

Redactóse en el acto mismo el borrador de los principios 
sobre los que el caudillo basaba sus promesas al pueblo, 
i cuando la comisión designada tocó su puerta, adelantóse a 
recibirla el viejo patriota, i con acento conmovido habló a 
sus amigos en los siguientes términos, quo envolvían esto 
noble i lacónico programa : el engrandecimiento de la patria. 

A 

«Señores: 

«La manifestación del pueblo de Concepción que habéis > 
tenido la bondad do trasmitirme, mo honra en alto grado i 
despierta en mí corazón la gratitud mas profunda. 

«La provincia de Concepción i la República toda saben 
bien que jamas lio demostrado la mas pequeña ambición 
personal, creyéndome destituido de los méritos que requiere 
el distinguido puesto para que se mo hace ol honor do creer- 
me apio. Todo mi conato, mi empeño mas decidido, ha con- 
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sislido siempre en prestar a mi patria los servicios que como 
ciudádano i como soldado le debo: su gloria* i no la miaba 
sido mi constante anhelo i mis mas ardientes deseos. 

«Cuando, a pesar de mis resistencias para ponerme al fren- 
te do lodo movimiento político ; cuando sin pretender ni es- 
perar ei verme proclamado como un candidato para la pró- 
xima presidencia de la República, el pueblo do Concepción 
mo honra con simpatías tan espontáneas como ¡onerosas, 
yo no puedo ménos que espresar mi gratitud i aceptar el 
honor de una manifestación hecha en el pueblo de mí naci- 
miento, a quien tanto amo i para quién tanta prosperidad 
doseo. . . )'i i¡ . , >i * .. - ¡ ¡ . .1 

«Ninguno de los actos de jnl vida pública ha dejado en 
mi conciencia el mas pequeño remordimiento ; porque en 
todos ellos he obedecido siempre a las sanas inspiraciones 
de mi corazón, a mis vehementes deseos por el progreso i 
ci honor do la República. Mis principios políticos puedo rea- 
sumirlos on dos palabras: el engrandecimiento do la patria. 
Todas las ideas son buenas ; todas las opinionos justificables 
a mis ojos, cuando no se desvian do una sonda tan gloriosa, 
i de la órbita que la lei marca. 

. «El patriotismo de mis conciudadanos ¡ amigos me inspira 
bastante confianza, para que crea necesario recomendarles 
la prudencia i moderación mas estrictas en el libre ejercicio 
de su$ prerogalivas constitucionales. 

«Tened, señores, la bondad de poner en conocimiento de 
la Sociedad patriótica de Concepción que he contraido una 
deuda inmensa de gratitud hacia ella ; i quo mas quo el 
feliz resultado do sus designios, mo honran i me satisfacon 
sus jenerosas manifestaciones de aprecio. No tengo ¡neón-* 
veniente alguno para declarar el agradecimiento i amistad 
que debo a mis amigos». 
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.v 


- Aceptada do tan noblo manera la acta del 10 de febrero* 
4as modidas que deAdc luego preocuparon b Aa., Comisión di- 
rectiva , fueron la circulación do, sus propósitos por medio 
de la prensa i la creación do sociedades análogas a la insta- 
lada on Concepción. • ; - • . . * 

Con esto ultimo fin, sus miembros dirijieron ol dia 12 de fe- 
brero una circular ( I ) a todos los pueblos i departamentos,- 


' \ t 

* \ t 


i \ 


(1) lie aqui este documento tal como so publicó en el perió- 
dico la Union, 




«SEÑOR DON ETC, 


I l»S i *, . • 


Concepción , 12 de febrero de 1851. 


« Señor: 


«Reunidos espontáneamente los Tocinos mas respetables de 
Concepción* en la noche del 10 del presente, proclamaron por 
unanimidad la candidatura del Jeneral don José María de la Cruz 
para la futura Presidencia de la República. 

«El impreso que tenemos el placer de incluir a U. le instruirá 
de lo que a este respecto tuvo Jugar en la reunión, como así mis- 
mo, do los sucesos posteriores con relación a favorecer nuestro 

’ : , . ’ • II 'i. . . • •• ■ ; 

pensamiento. . , . >• 

«La comisión Directora que suscribe espera dél patriotismo 
deU. i del Influjo de que goza en ol pueblo de su residencia, que 
fomente nuestras nobles miras, haciendo un llamamiento a los 
buenos patriotas, a fin de establecer una sociedad análoga a la 
de Concepción que contribuya con su patriotismo a uniformar Ja 
opinión, de la República. 

a Recomendamos mui especialmente a U. que después de veri- 
ficada la reunión, en que se esprese la franca opinión de los ciu- 
dadanos de ese pueblo, se digne recojer las firmas, no solo dé los 
concurrentes, sino de todas las personas respetables i calificadas; 
cuidando al mismo tiempo de enviarnos con la brevedad posible 
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tanlo do Concepción como de las oirás provincias, invitando 
a sus vecinos mas caracterizados a s que trabajasen en el sen- 
tido de unificar la opinión sobre la candidatura Cruz ; i tan 
rápido eco encontró dentro de la provincia aquel llamamiento, 
que Talcahuano firmó su acta dos dias después (15 de fe- 
brero), la Florida el 21, Yumbel el 23, Arauco el 24, Naci- 
miento el 26, Santa Juana el 3 de marzo, Santa Bárbara el 4, 
Tucapol el 8, i Talcamavida el 9; = • < 

Todas las actas de estas localidades tenian un espíritu 
uniforme i casi calcado, puede decirse, sobre la que se ha- 
bía firmado en Concepción el día 10. Besaltaba en todas 
el principio de la independencia de la provincia de Concep- 
ción i do su propósito de servir de centro de unión a todos 
los desencuadernados partidos en que so dividía la opinión 
pública, con la candidatura que aquella había promulgado. 
Difícil sena entretanto decir si había mas orgullo de localidad 
que espansion de patriotismo en aquel movimiento, tan impre- 
gnado, desde su iniciativa hasta su trájico fin, de la idea 
csclusivisla del personalismo (1). 


todos los datos obtenidos en este sentido para publicarlos en el 
periódico de la Sociedad. 

«Tenemos el honor de ofrecernos de U. atentos i obsecuentes 
servidores. — Francisco de P. Tuco, Nicolás Tirajpegui, Francisco 
Masenlli, Camilo Menchaca , Vicente Pena, Francisco Smith , To- 
mas fíiosecoy Victor Lamas , K . Sander$ y Adolfo Larcnas. » 

(1) Las actas de las otras provincias de la república tuvieron un 
carácter mas elevado, distinguiéndose por su enerjía la de la Sere- 
na que ya hemos publicado en el primer volumen de esta obra. , 
Ksta acta fué la última en firmarse i tienda fecha del o de mayo 
de 1851. La de la Villa de Molina se firmó el 16 de marzo, la de 
Cauquenes el 20, la de Linares el 29, la de Chillan el 1G de abril 
i la de Valparaíso el 20 del mismo mes. 
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Para dar vuelo a la prensa, que era el olro gran medio de 
acción que iba a tocarse, creóse inmediatamente un perió- 
dico cuyo titulo significaba claramente sus propósitos: lla- 
máronlo la Union , i debía publicarse dos o tres voces por 
semana, siendo su redactor don Adolfo Larcnas. 

'Pubh'cóso el segundo número déosla hoja (el primero con- 
tenía solo e! acta dol dia 10) el 19 do febrero, i en su editorial 
aparecía de relieve el sollo en gran manera egoísta i casi 
personal quo revestía las miras de los promoloros de la can- 
didatura del intendente do Concepción. Desdo luego, so lo 
aclamaba el «hombro necesario» de la época. — «Ningún par- 
tido, decía el articulista de aquel periódico, so ha levantado in- 
vocando, la unión antes que nosotros; porque para invocarla era 
preciso presentar un hombre nuevo en la escena, eslraño a 
los sucesos pasados, robustecido por la opinión pública, i lle- 
no de honradez i patriotismo. El Jenoral Cruz es este hombre; 
el quo está llamado a verificar la conciliación de los partidos 
que nos dividen, i el único que presenta garantías para rea- 
lizar ol olvido de rencores i venganzas pasadas. ¿Debomos 
o no considerarlo como un hombre necesario? ¿Es o no un 
bien inestimable el programa que representa el nuevo candi- 
dato que la provincia de Concepción ha proclamado? La re- 
pública entera responderá en poco tiempo mas a estas pre- 
guntas». 

«El jcneral Cruz no llevará consigo, anadia, a la presidencia 
ningún pensamiento que desmienta el honrado patriotismo 
que ha abrigado su corazón; no subirá por el poderoso indu- 
jo do ningún círculo que le Iracc de antemano la marcha que 
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debo seguir en la administración de los negocios públicos. 
Esto es lo que pretendemos i lo que la república necesita. — 
Union, patriotismo, honradez de principios es nuestra divisa.» 

I luego, en seguida, para caracterizar mas profundamente 
el desapego de los penquislos bácia los otros bandos que des- 
de antiguo dividían la república, el órgano de la candidatura 
provincial terminaba con estas palabras mas esclusivislas aun 
que jas ya citadas. «Hemos dicho antes que el jencral Cruz es 
un hombre necesario en las actuales circunstancias; i para pro- 

* . | . , ‘4 

bario, basta echar una mirada al cuadro polilico quo so ostenta 
hoi a los ojos del país. Invócase en vano la tradición de prin- 
cipios do los partidos que pretenden la dirección del gobierno 
i encarnar su pensamiento en la administración: todos ellos 
representan el pabellón descolorido do otro tiempo de ajitacion, 
de otro teatro, cuyas decoraciones han variado notablemente 
al presente. Los partidos, cualquiera quo sea su color, están, 
como todas las cosas terrenas, sujetos a las modificaciones quo 
imprimen en elfos las circunstancias, los hombres, los inte- 
reses diversos, las necesidades de los pueblos. Partidos quo 
se destruyen, so fraccionan o se mezclan es lodo lo quo nos 

ofrcco la historia de los partidos políticos» ( I ). 

. , ' « * . * > 1 

(\) Esto artículo como todos los editoriales de la Union iba 
encabezado con las siguientes palabras, . • . 

CANDIDATO i J ' * 1 

PARA la presidencia de la república 

EL JENERAL DE DIVISION 

SUS IMPORTANTES SERVICIOS, SU MORALIDAD I SU PATRIOTISMO, 

' * 

LO RECOMIENDAN A LA NACION, I EMPEÑAN LA GRATITUD 


DE LA REPUBLICA. 
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XIV. 

Pero no ora solo la provincia de Concepción, era su inten- 
dente, era su candidato el que asumía aquella posición presun- 
tuosa i casi mezquina dolanto do la nación entera. Como lo pon- 
drán luego en evidencia algunos documentos auténticos que 
debemos exibir, el jeneral Cruz, tan tímido c irresoluto en la 
iniciativa do su candidatura, habíase dejado ganar el ánimo 
de tal manera por las lisonjas de sus amigos i las arterias 
do los círculos poiilicos, que aun no habla terminado el mes 
de febrero, cuando ya el mismo creía su candidatura una 
necesidad de la República eimajinábase que los partidos, que 
eran la República misma, desorganizándose en presencia de 
su nombre, lo iban a aclamar su salvador, refundiéndose en 
una tercera entidad política do la que él seria fundador i 
jefe. 

Engañábase, sin embargo, grandemente el impresionable 
caudillo, porquo los partidos que militan por una idea no so 
desarman por el prestijio de los nombres propios. 1 asi, el 
partido liberal debía decir todavía su última palabra en las 
calles de la capital por la boca del cañón, i el partido con- 
servador impondría a su vez la lei del vencido, después do* 
las batallas, a aquel mismo presuntuoso candidato, en • el 
oscuro caserío de Purapcl.... * 


Entretanto, mientras so ají taba de una manera tan repen- 
tina como unánime la lejana provincia de Concepción, en de- 
manda do sus derechos públicos, el Gobierno de la capital 
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dormía el sueflo de la confianza i de la omnipotencia, La 
efervescencia de los ánimos, encendida por las discusiones par- 
lamentarias de 1819 i 1830, habíase apagado en el sitio de 
noviembre, después de la asonada de San Felipe, i habíase 
desvanecido aun hasta en sus rumores, con el deslinda- 
miento do verano, esto nuevo sitio social, que periódicamente 
visita a ios sanliaguinos. Un silencio profundo reinaba en oi 
pais. Cuando so suspendo el imperio de la Constitución, parece ' 
quo se aboliera también entre nosotros la palabra, el dere- 
cho, la vida entera del ciudadano. Solo so deja sin trabas la 
mano del conspirador subterráneo que acocha los cuarteles 
o apresta a escondidas las armas de la violencia popular^coulra 
la violencia do la lei!. 

En medio do aquella profunda calma, la noticia do los su- 
cesos que tenían lugar en Concopcion estalló sobre los salónos 
de la Moneda con el vivido i terrible fulgor del rayo. El 17 
do febroro había anclado en Valparaíso la fragata de güerra 
. francesa, Algerie, siendo portadora do la acta del día 10 i 
de la aceptación subsiguiente dol jeneral Cruz. 

Aturdidos, en el primer instante, los afiliados del club Mont- 
tista, juzgaron que aquella nueva, taa gravo como inesperada, 
era el parto de una intriga tenebrosa nacida do su propio 
seno. Temieron quo ol jeneral fiülnes, prosidento de la He— 
pública, autor i jefe de aquella cabala contra la patria, quo 
so llamó «la candidatura oüeial,» fuese por arrepentimiento, 
fuese por doblez de carácter, o como se creía mas jeneralmen- 
to, por un compromiso de familia, hubiese promovido en el sud 
la exaltación de su pariente, a fin de burlar, so capa do im- 
potencia, a sus cortesanos i a sus ministros quo oran ya los 
cortosanos i los ministros de su sucesor. 

La prensa ministerial, desdo luego, recibió con cierta re- 
serva novedad de tanto bulto, líe aquí, cu efecto, como se 
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vetlia el Mercurio en su editorial del 17 do fobrero, trans- 
cripto por la Tribuna , al hacor el primor anuncio do la can- 
didatura Cruz. 

* • i i • * # , 

«A ser cierta la noticia que nos comunica la Álgerie de 
haber aceptado el joneral Cruz la candidatura a la presiden- 

* i * » 

cía, proclamada por un círculo de vecinos de Concepción, 
podemos dar por cesante a la candidatura Errázuriz, i no 
lardaremos en ver plegada al nuevo estandarte presidencial 
a la oposición entera, desdo el aristocrático círculo de Las- 
tarria hasta la fracción ultra-socialista de la callo de Duarte. 

< • * •• • . r i r 

. «La proclamación do la candidatura Cruz, i la evaporación 
de la candidatura Errázuriz, pondrán de manifiesto elocuen- 
temente un hecho que hemos demostrado mil veces a la opo- 
sición en sus estravios i en sus exajeraciones, i es que el 
paisestá por las ideas conservadoras. 

«JVingun candidato, espresion d® las ideas radicales, ha 
osado producir en publico pretcnsiones al mando supremo. 

*♦ i * , * 

. «El señor Errázuriz bajó a la arena con algún preslijio, 
como sostenedor del orden, do la paz, del respeto a las insti- 
tuciones i a las leyes, buenas o malas, quo nos rijen i ha con- 
sagrado el tiempo. 

» 

. «Si el señor Errázuriz hubiera mantenido la posición en 
que lo colocó su presidencia do la antigua Sociedad del Or- 
den, i el manifiesto quo a nombre de esta sociedad publicó 
entonces bajo su firma, su preslijio duraría aun, i so halla- 
ría en actitud de sostener la lucha. 

«Pero el señor Errázuriz renegó sus tradiciones, se hizo 
reformista , progresista , liberalista e igualitario, títulos 
todos que en las épocas electorales solo sirven para descon- 
ceptuar al hombre de Estado que se adorna con ellos, sa- 
crificando la dignidad do su carácter a las exijencias de cir- 
cunstancias. , . 


• r 
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«Las protestas de liberalismo hicieron naufragar la can- 
didatura Errazuriz; i proeiso os ser ciego para no vei 1 en esa 
derrota prematura cual es la opinión del pais, cuales son las 
ideasen 'cuyo favor está decidido i cual es el séquito de 

■ «•» » • i i j 

esas pomposas teorías con que cuatro especuladores a9liilos i 
cuatro niños inocentes se empeñaban en encamittafnóá a la 
anarquía. 

«El pais está por los hombres serios i dignos. La palia- 

■ * I * • t * | J 

breria nó hallará apoyo sino en contado número do' ignoran-* 
les i do aspirantes, de aquellos que creen én r bruja9 i de 
aquellos quo venderían el alma por una posición o lina for- 
tuna. El nombre 1 do E^rázuriz se despopularizó por haber 
confiado en el efétílo de la palabrería política. El nombré do 
Cruz so levanta a disputar al do Móntt el sufVajio nacional, 
en nombro de las mismas ideas i de las mismas cíiálidadé$j 

«Monlt i Cruz son conservadores. Ambos sbstenédoros de 
la paz i del órden. Ambos incapaces do transijir con los 
propósitos anarquizadores. Ambos con roputacion de tirmeza 
i de enerjía. Ambos íntegros i respetables.» 

Mas, el diario de la capital, órgano esclusivo de la candi- 
datura Monlt, no tardó en desembosarse, declarando que él 
caudillo de Concepción no había sido designado por la Pro- 
videncia para hacer la dfcha do la patriá. ! «El scñoi^Crúz 
(decía la Tribuna de Su propia cuenta, cuarenta i ocbóhofcts* 
mas tarde, en su ! editorial dol 20 do febrero) és distinguido’ 
como militar, pero no sabemos quo como político sea mús* 
digno que él señor Monlt' para rejir los destinos - do la Rc- 

u'u 


* * U 


pública (f)» 5 ""' - " •• ■ •' 

(1) He aquí integro este notable artículo ‘de actualidad, ins- 
pirado á todas luces porelefreulo Monttisla, i que publicóla» 
Tribuna el 20 de febrero de 1 851 . . • . 

EL JEN ERAL CRUZ. 

«Algunos vecinos de Concepción han proclamado la candida- 
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Por lo domas, hacíase alarde de tributar respeto a! viejo 
soldado de las fronteras. Era a la razón jcncral en ¡efe' del 
ejército, temible antagonista, que seria todo poderoso cuando 
se hiciera a la rez el jefe del pueblo. Comprendíanlo así los 
inspiradores de la Tribuna que eran los iniciados del cír-» 


culo íntimo del candidato oficial, i ya, al día siguiente, ha- 
cían estampar en sus columnas estas palabras quo acusaban 
un mal disimulado disgusto i una hostilidad masque naciento. 


tura de este jeneral a la presidencia, i la tínton, a semejanza de 
lo que hizo el Progreso con don Ramón Errázuriz, lo recomienden 
a sus hermanos de las provincias , desde lo alto de lina carátula 
escrita en letras gordas. Desde que apareció el señor Errázuriz a: 
la cabeza de los editoriales,; predijo la Tribuna la mala suerte 
que aguardaba al candidato opositor, porque desde entótices tam- 
bién, bajó lá sombra de su nombre, se Comenzóla ajar al buen 
señor, haciéndolo contradecir íus'principlos i obrar en oposición 
abierta con los antecedentes de toda su vida* Igual -sistemé pa-* 
rece se quiere adoptar ahora ‘contra el ilustre ‘leñera) Cruz; i 
aunque no nos preciamos de adivinos, podríamos vaticinar, sin 
embargo, que siguiéndose el mismo camino, se llegará a un mis~ 
mo fin; porqué ésta no es Una fatalidad ciega, sino un resultado 

S revisto i natural; de tales causas, tales efectos; de tales airtece- 
entes, tales consecuencias, i el pais quiere la conservación de 
sus buenos servidores. : v *• ' ,J ’ ' • ' : > • • 

«Nosotros reconocemos los servicios prestados al pais por el 
jéneral Cruz en su larga carrera milita!*, i nos haeemo&un honor 
éiv declararlo, i por lo misibo, sentimos intimamente que se le 
quiera hacer descender de la altura a que lo han elevado sus'ser- 
vicios, para somérjitfó en .el abismo en qtie ha caído el señor 
Errázuriz, por ese impulso a que obedeció; quizás alucinado por 
sus buenos déseos én favor de la veh tura pública T engañado por 
hombres ambiciosos. • * * < £ - í ** : 

'• «Nó queremos entrar por ahora en una apreciación, pero con 
todo, espóhdremós que reconociendo en el jeheral Cruz todas las 
buenas calidades que posee; 1 tiene contra sí sus refaéfónes de 
familia. Nada mas honroso que ést as, pero de cualquier modo qUe 
seá, lia Repúbliéa perdería mucho de lo que verdaderamente eóhs-< 
tituye su esencia democrática. El artículo d el Mercurio basado 
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«La candidatura Cruz, en caso de continuar, so cstenderá 
poco mas allá del círculo que la ha proclamado, i por con- 
siguiente, su existencia no importaría otra cosa que quitar 
al partido conservador el acuerdo que debe reinar en ó|, 
para dar por resultado la unanimidad del triunfo que anhela 
la República». 


en el manifiesto del j eneral Pinto, i que tanto le honra, esplica 
lo qae quiere el pais en su buen sentido. 

«Hé aquí la cuestión en su verdadero punto de vista. Lo que 
necesitamos es un verdadero hombre de Estado, dotado de capa- 
cidad i adelantados conocimientos, i que a esto añada la activi- 
dad i la enerjía suficientes para hacer el bien; qae quiera el pro- 
greso i lo comprenda, que desprecie la palabrería del liberalismo, 
fastidiosa i siempre embustera, para trabajar por la verdadera 
libertad; que no se llame igualitario , pero que propenda a la Re- 
pública democrática por medio del respeto a la leí; en fin, lo que 
quiere el pais, loque pide i lo que obtendrá, es un Presidente que 
se encuentre a su altura para que satisfaga sus necesidades i lo 
conduzca al lugar a que está llamado. El j eneral Cruz, a pesar - 
de los buenos deseos que puedan animarlo, ¿tiene la conciencia 
de cumplir el encargo que se le hiciera, en caso de obtener el 
sufrajio nacional? Se juzga con fuerzas bastantes para arribar 
al objeto deseado? El mismo resuelve esta duda cuando dice, 
que se cree destituido de los méritos que requiere el distinguido 
puesto para que se le hace el honor de creerlo apto. El señor Cruz 
es distinguido como militar, pero no sabemos que como político 
sea mas digno que el señor Montt para rejir la República en su 
suprema raajistratura. . 

«La lista que está al pié del acta de proclamación, que copia- 
mos hoi, es bastante estensa; pero lo diremos con franqueza, no 
vemos en ella sino uno que otro nombre conocido, entre los 
cuales notamos los de los parientes del jeneral; i los demas, o no 
deben ser vecinos de la provincia o si lo son, serán establecidos 
de poco tiempo acá, porque, volvemos a repetir, no encontramos 
cien apellidos que sean notables en Concepción por sus servicios, 
capacidad o riqueza». 
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1 


, XVI. 

Pero no fué la prensa ciertamente el arma con quo don 
Manuel Monlt i sus allegados iban a combatir de lleno la 
amenazante candidatura del sur. No era esto el campo en 

quo el valido de la Moneda so había adiestrado i héchoso 

; 

fuerte para vencer en las eonliendas políticas. 

Una semana después de llegada a la capital el acta do 
Concepción, reunía al vecindario do Chillan el intendente sus- 
tituto del Nuble don José Miguel Mieres, i hacia leer publica- 
mente dos cartas que acababa de recibir aquella mañana 
do febrero). Era la una del presidente do la República, 
en que, a nombre do su desinterés do familia, hacia un llama- 
miento a todos sus amigos para quo volviesen la espalda a su 
primo de Concepción, que pretendía perpetuar la dinastía do 

su raza (1). La otra estaba firmada por e! ministro Varas, 

• . • . # 

(1) No debió suceder ciertamente sino mui apesar suyo que el 
presidente Búlnes se hiciese el enemigo del jeneral Cruz, para 
prestar su poderosa cooperación a un hombre que no era ni su 
camarada, ni su amigo, ni siquiera su valido, pues lo era solo 
del altanero bando que le había impuesto su influencia. Cónsta- 
nos que el jeneral Búlnes, no obstante la poca diferencia de años 
que existe entre él i su digno pariente, ha profesado a este en 
todas épocas una afectuosa consideración, que en muchos concep- 
tos lleva el primero hasta el respeto. En una carta de don Bernar* 
dino Pradel a don Joaquín Tocornal, de que mas adelante hablare- 
mos estensamente, encontramos estas signiGcativas palabras, 
dirijidas por Búlnes a aquel íntimo amigo de Cruz, a propósito 
de una conferencia electoral que entre ámbos había tenido lugar 
en Chillan en 1840. <v Tenga U. entendido, Pradel, que yo no 
conocía el verdadero mérito del jeneral Cruz i solo en la campaña 
al Perú me he formado una idea tan cierta de él que le aseguro 
que lo estimo i apreeio tanto, que si algunas personas tratasen 
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i en ella se ordenaba, bajo eJ precepto (consagrado ya en 
nuestras prácticas republicanas, como un axioma político) de 
«la obediencia constitucional o, que se pusiera inmediato ata- 
jo a la propaganda de oposición que vonia cundiendo desde el 
Bio-bio. ... 

* . i ' » i * 

Entrando en detalles, decía el Presidente de la República 
en aquella circular que entonces andaba de mano en mano 
(i do la quo tenemos un orijlnal a la vista, fechado en Santia- 
go el 20 do febrero de 1851 que, en su concepto, la procla- 
mación del jcncral Cruz no podia ser sino un hecho aislado ; 
quo sentía quo el intendente de Concepción diera alas, qon 
su esplícita aceptación de su candidatura, al partido revolu- 
cionario quo ya so consideraba vencido i que, por ultimo, 
Je era doloroso fuese aquel su pariente i jefe del ejército. 
«Esto último, decia con una modestia harto singular en un 
hombre constituido en tan alto poder por el solo preslijio do 
su espada, repugna decididamente al orgullo do la mayoría 
del pais, a sus celos republicanos, i no creo quo podamos 
chocar directamente con una prevención jeneral de esta na- 
turaleza.» v • 

Entraba después a fundar las razones do su adhesión al 
candidato conservador, i una vez que hacia presento las va- 
cilaciones que habian asaltado su ánimo sobre aquella difícil 
alternativa i el análisis que la había conducido a su solución, 

, . 1 , . * • • 

so espresaba on estos términos procisos. «El resultado do 
esta investigación, a que me habia entregado con espíritu do 
imparcialidad, ha sido quo no hai otro candidato posible para 
los conservadores i cuantos aman la paz i los sólidos adelan- 

ti,*» • • f 

de oscurecer el mérito de este patriota, ofendiéndolo, lo defen- 
dería con todo el poder que tuviese, i si esto no fuese suficiente, 
tendría la mayor satisfacción en empuñar una pistola i personal-», 
mente lo defendería hasta sacrificarme en su favor.» 
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lamicnlos, que el señor don lUanucl Montt. Es el úoico que 
ofrece garantías positivas do orden i estabilidad on las cir- 
cunstancias en que se halla el país i el único a quien decidi- 
damente acopla el partido conservador. Seria dividirnos i dar 
el triunfo a Jos enemigos dol orden pensar en otro cualquie- 
ra, por digno] morilorio que fuera.» I en seguida, terminaba 
su persuasiva carta con estas palabras, trazadas sobre el pa- 
pel por sus aviesos secretarios i que seria un dolor el ropro- 
cbar a un hombro que habia alcanzado tantos títulos a la 

• i 

estimación de sus conciudadanos, si el mismo no las hubiese 
borrado mas larde con un noble repudio. -«Después do las 
consideraciones anteriores, concluía, en , favor de la candida^- 
tura de don Manuel Montt (consideraciones de un caráctor 
político), no pupdo ménos de manifestar on el seno de nues- 
tra amistad, otras enteramente privadas. Este sujeto, antes 
do conocerme, ya me había prestado servicios importantes; 
i poco después promovió i sostuvo mi candida tura > del modo 
entusiasta i eficaz que lodos saben. Me sirvió con lealtad 'i de- 
cisión cinco años en el ministerio, i entóneos i despuos no ha 
cesado de darme pruebas de amistad e interés, siendo mi 
principal recurso, mi consejero i mi mas activo cooperador 
en todas las crisis o dificultades do gravedad sobrevenidas 
durante mi administración, Estol ligado a él por los mas es- 
trechos vínculos de amistad i agradecimiento.» 

En cuanto al miuistro del interior quo hablaba ahora a sus 
amigos desdo la altura do su puoslo público, otro era su len- 
guaje. Traicionaba este una profunda ansiedad, según vemos 
en una caria autógrafa que de él hemos consultado i que' 
tiene la misma fecha do la escrita por el jcneral Búlnes, es 
decir, el 20 de febrero, al siguiente día de haberse recibido 
en Santiago la acia de la proclamación del jcneral Cruz. «Con- 
viene, decía a uno de sus ajeules en el sud, después de hacer 
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un solapado elojio del candidato de Concepción (1 ), que U. 
dé la voz a tas amigos para que contraríen toda ¡dea de nuevas 
candidaturas que no podrían dar ya buen resultado, i para 
que pongan en juego su influencia i relaciones con el mi§mo 
-fin. Si por acaso so quisiese en ese pueblo hacer reuniones con 
tal objeto, será llegado el caso do que por nuestros amigos 
so hagan también esas reuniones a favor de la candidatura 
Monlt, Esto sistema do farsa, anadia el político a quien se ha 
llamado el Washington de Chile, lo miro con poca votunlad ; 
pero lenichdo, como tenomos, la opinión do la mayoría en 
nuestro favor i exilados con esas reuniones, responderemos 
.a ellas haciendo notar la jenle i el apoyo de la opinión con 
que contamos.» 

. I en seguida, descansando sin duda en la o/nViionquo escu- 
daba a su partido, el inspirador de la política del decenio 
daba a su corresponsal en el sud esto consejo característico. 
Debe U. proceder como si lal ocurrencia no hubiera tenido 
lugar. 

El jeneral Bülnes era tan popular en Chillan como Cruz 
lo era en Concepción. Su? órdenes i las mas terminantes do 
su primer ministro fueron cumplidas on el acío. El inten- 
dente propietario, don José Ignacio García, que so marchaba 

en ese mismo día a la capital con licencia superior, asumió 

♦ , • 

incontinenti el mando, i su primera medida fué dirijirso ace- 
leradamente a San Carlos, donde se proyectaba una reunión 

(I) '* Estimo mucho al jeneral, decía, para no sentir este inci- 
dente ( su candidatura ), que, a mi juicio, perjudica a la seriedad 
de su carácter i a la altura a que sus servicios lo han colocado.» 

Como un contraste digno de meditarse, publicamos en el Apén- 
dice, bajo el núm. i. una carta dirijida en esta misma época ( 18 de 
marzo de 1851) por don Pedro Félix Vicuña al jeneral Cruz sobre 
Ja situación que atravesaba el país. 
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política para adherirse a la candidatura de Concepción. El 
intento fue desbaratado por un golpe do autoridad. 

Chillan quedó de hecho convertido en el cuartel jeneral do 
la resistencia (1). 

La hora de la lucha sonaba demasiado aprisa i aquella so 
ajitaria pujante i activa en las ciudades i comarcas quo se 
cstienden entre el Bio-bio i el Maulé, los antiguos limites del 
viejo Penco. 

La candidatura Cruz conservaba siempre su carácter local. 

Solo después de haber tronado el cañón de abril, .sofia 

aclamada como una salvación por la nación en masa. 

* ' • *' » - 1 » 

, * • • i 

XVII. 

• * » 

\ • 

• * * . 

• JVo fue distinta, an apariencias al menos, la primera ac- 
titud asumida en presencia de aquellos acontecimientos por 
el partido que había proclamado en la capital la candidatura 
del ciudadano don llamón Errázuriz. Era evidente que oslo 
plan político estaba perdido desde quo las armas se encon- 

* ‘ ' , • ' • . / 

(1) En cuanto a los resortes privados, puestos desde luego en ac- 
tividad para producir alguna reacción en los ánimos del vecindario 
dé Concepción, solo podemos decir que fueron en verdad harto 
débiles. Con escepcion de los cinco jueces déla Corte, que eran 
indispensablemente amigos personales delcandidato, presidente del 
primer tribunal de la República, i de otros tantos amigos del jene- 
ral Búlnes, no habia un solo ájente capaz de oponer resistencia a 
la opinión pronunciada ya por la acta del 10 de febrero. Hubo, con 
todo, desde el principio, un cambio de cartas, repitiéndose el mis- 
mo escandaloso tráfico de empeños i ruedos hechos por el pre- 
sidente en obsequio del sucesor que el mismo se designaba. 
Como una muestra de este jenero de intrigas, publicamos en el 
núm. 2 del Apéndice una carta que sobre aquel particular dirijió 
don José Ignacio Palma al comandante del Carampangue don Ma- 
nuel Zafiartu i que este ha tenido a bien enviarnos en copia. 
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traban on las manos do dos caudillos, hostiles onlro sí, poro 
quo no tenían punto alguno do contacto, sino anlos bien de 
hostilidad, con un partido quo reclamaba la reforma i pedia 
la abolición do una carta fundamental, que había tenido pop 
campeones a aquellos dos eminentes caudillos del bando' con- 
servador: Búlnes i Cruz. , . t • 

j Jül abandono de la candidatura Errázuriz era pues un hor 
cho necesario, quo debería consuraarso en breve, no en 
ftierza de las ideas, sino bajo la presión violenta de otro he- 
cho quo so prosentaba bajo todas sus faces como una sangrien- 
ta amenaza, el hecho do la candidatura Monll. Dase hecho con 
este motivo a la oposición do la capital el reproche de haber 
desertado la noble bandera do sus principios, para acojcrso 
bajo el pendón de un caudillo militar que nunca se 'asoció a 
su programa do reformas; i ciertamente, que tal cargo seria 
do una incontestable gravedad, si la sangro del 20 de abril, v 
derramada esclusivamento en pró de la causa liberal, no 
hubiose sido la enérjica protesta do aquella acusación. 

•• El partido liberal dejó do existir como acción política ai 
pié de las murallas del cuartel do Artillería, en aquella fatal 
jornada. Lo único quo quedó de él en pié fueron sus cau- 
dillos perseguidos i sus soldados dispersos que iban a buscar, 
no un. sosten sino un refujio* en las fdas del sur. 

La prensa opositora presentó, sin embargo, con dignidad i 
cordura, sus ¡deas sobre la candidatura del jcneralCruz, tan 
pronto como, esta circuló en Ja capital. «Hoi quo so procla- 
ma por las provincias del sur el nombre del ilustre jeneral 
Cruz (dice el Progreso del 18 do febrero), el partido pro- 
gresista no puedo menos do saludar con rospelo la aparición 
del nuevo camfieon, como saludó en otro tiempo la del je- 
ñora! Pinto. Pura lidiar con un candidato tan eminente, bajo 
el. amparo de la leí, el partido progresista solo pido campo 
i ofrece lealtad» . 
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I dos semanas mas larde, aludiendo a los rumores quo 
circulaban de haberse verificado una atropellada fusión en- 
tre ei partido del sur i los liberales de la capital, añadía el 
órgano de éstos, en un articulo que llevaba por liluio CViw- 
mes ministeriales, estas palabras de protesta./ «En el mes 
pasado i en los dias que van corridos del presente (marzo), 
ía mayor parle de las personas influyentes de lodos los par- 
tidos se han encontrado fuera de Santiago. Para adoptar la 
resolución trascendental que nos atribuye la prensa ministe- 
rial, habría sido necesario un meeting que habríamos reunido, 
aunque fuera secretamente, para adoptar nuevo candidato, i 
una reunión do esa especie no podía tener lugar, encon- 
trándose fuera el señor don Ramón Errázuriz». 

Pero en estas mismas revelaciones so traslucía ya el ánimo 
deaceptar la consigna política del sud; i en efecto, desde los 
primeros dias do abril, púsoso en obra el plan de la fusión. 
El día 11 do aquel mes so publicó la célebre i patriótica 
carta, dirijida desdo Pópela, con. fecha 9, por don Ramón 
Errázuriz a sus amigos políticos, en la que» dandd por termi- 
nada su misión, confiaba la dirección do la cruzada política 
quo él había iniciado, a las manos do su colega que» antes 
quo rival, ora su amigo (4). 

(1) He aquí esta notable pieza. Trájola a Santiago don Federico 
Errázuriz, que hizo espresamente con aquel objeto un viaje a la 
hacienda de Pópela, i se publicó en el Progreso del 11 de abril. 
Nótese que do propósito no entramos en el análisis detallado de 
estos acontecimientos por pertenecer a un período anterior do 
que luego nos ocuparemos. 

La carta dirijida a los liberales dice asi : 

a Popctaj abril 9 de 1851. 

Señores t 1 ' * • 

Me es grato dirijirine a U, l). esta vez para espresa ríes que el 
mismo ínteres por el bien público, que me movió a aceptar el 
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£] mismo (lia en que so dió a luz aquel documento, borróse 
do las pajinas del Progreso el cartel que pregonaba la can- 
didatura Errázuriz i so reemplazó con el de la proclamación 
del jcneralCruz. El Voto Ubre , periódico quo comenzó a pu- 
blicarse en Valparaíso el 5 de marzo, bajo la diroccion de 
don Nicolás Prado!, lo había aclamado con un mes.de ante- 
rioridad. 

t . V. ' • ' - * I 

XVIII. 

*“ • j * • * 1 • * 


No hubo pues traición a la idea en la mudanza de nonn 
bres que acordó el partido liberal. Hubo solo otra especio 
do deslcaltad intima, de la que un hombro, no la patria, podrá 
hacer a aquel hoi dia un gravo cargo. Esto hombro es el jc- 
ncral Cruz, porque» su proclamación como candidato, hecha 
el 11 do abril, no era un voto público ; era solo un ardid de 
combate, que so pondría en juego una semana mas larde, 
i que sería solo una fórmula en la hora del triunfo o un re- 
paro después de los fracasos. Triste cabala de la política, 

propósito que U. U. me manifestaron de trabajar por míen las pró- 
ximas elecciones de presidente, me hace ahora pedirles que de- 
sistan de su empeño, porque asi es indispensable para el mejor 
suceso de la causa nacional que defendemos. 

Otro candidato popular se presenta, cuya proclamaciones una 
garantía de la libertad del sufrajio. La candidatura Cruz satisface 
las patrióticas miras de todos mis amigos i mis esperanzas por la 
realización de la República, porque los principios que profesa el 
jencral, sus antecedentes i su moralidad nos aseguran las reformas' 
a que hemos aspirado. 

Al declarar a Ü. U. mi adhesión por la candidatura Cruz, pidién- 
doles que unan también sus votos, me creo en el deber de ma- 
nifestarles mi profunda gratitud por sus esfuerzos, que espero 
serán dedicados desde hoi al triunfo de nuestros principios, sim- 
bolizados en el nombre esclarecido de aquel distinguido patriota. 

llamón Evrázuris.» 
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en quo la verdad i la hidalguía del corazón eran pospuestas 
al éxito o al miedo ! 

No lo comprendía de otra suerte el sagaz caudillo del sur. 

El jcneral Cruz era, en 1851 , tanto o mas conservador que don 
Manúel Montti Su tradición política i militar, su familia^ su 
caráeler, su doble' empico do senador i do intendente, lodo 
lo colocaba entre los prohombres encargados de resistir en 
aquella luctuosa época el embate de la reforma que venia 
apoyada ! on las masas populares i acaudillada por la juventud 
en el congreso, en la prensa, en los clubs i hasta en los co- 
lejíos. Discriminaban solo los dos candidatos conservadores 
en su orijen i en la índole do su sistoma. Cruz venia en la 
boca del pueblo quo proclamaba sus glorias i sus servicios. 

Monil había nacido en las tinieblas de un club. — El uno era • 

un candidato,' el otro un pretendiente.— Esto en cuanto a su 
inauguración— Cruz era conservador según la Ici; Monlt lo era 
fuera de la leí, según su capricho o sus pasiones— El uno era un 
majislrado, el otro un déspota— Esto en cuanto a su sistema. 

Pero fuera do esta diverjencia, quo era sin embargo in- 
mensa a los ojos del pueblo, siempre certero en sus previ- 
siones, ambos candidatos jiraban en la misma esfera do ac- 
ción, que como poder político era la constitución conservadora 
do 1833 i como poder social era la aristocracia conserva- 
dora de Santiago, en ia quo Cruz teoia su puesto (ademas 
do sus títulos do familia), como senador, i Monlt (sin aquellos 
títulos), como presidente de la Corte Suprema. Delante 
do un imparcial análisis, hubiérasc creído, en verdad, a pri- 
. mera vista, que un ciego capricho dol destino cambiaba los 
roles de ambos caudillos; porque Monlt, oscuro en su orijen, 
nacido en una, aldea, do apariencias modestas, ilustrado, 
elocuente, rodeado de un ^círculo que so liabiu levantado 
lodo entero de las clases medias o plebeyas, parecía o) adalid 

i * 
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de la democracia, miénlras que su émulo represen [aba todos 
los titulos i todas las aspiraciones do la antigua i poderosa 
oligarquía que la colonia dejó en Cüile. 

Do nada estaba pues mas distante el candidato de Concep- 
ción que de adherirso al programa reformista de la capital ni 
reconocer como suyo un partido tumultuóse que paseaba sus 
grupos ifjualiíarios por las calles de Santiago al grito de Ftt?a 
la reformal i que asaltaba Iqs cuarteles de San Felipe, en 
nombro i con el título do la acción popular contra todo des- 
potismo grande o pequefio. 

Lejos, mui lejos encontrábase todavía el caudillo que de- 
bía encabezar en breve la mas grande de las rebeliones quo 
ha visto nuestro suelo, de profesar aquel principio subver- 
sivo do la autoridad, \ mas lejos todavía de llegar, en el 
duro aprendizaje del infortunio, hasta la jenerosa i ardiente 
convicción de libertad i nivclamicnto democrático que ha re- 
velado en anos posteriores en sus palabras i cartas contiden- 
ciales que tenemos a la vista. 

XX. 

# 

La aspiración mas ardiente del jeneral Cruz, como lo insi- 
nuamos ya en otra parle do este capítulo, era pues adueñar- 
se de todos los elementos conservadores i moderados que 
existían en el país, i que simbolizaban su teoría administrati- 
va. Tal propositólo alejaba por completo del partido popular, 
i al contrario, le colocaba de lleno en medio del bando que, 
acaso por un error do fechas, se había dado por caudillo a 
don Manuel Montt. 

Un documento, curiosísima pieza de actualidad, nos pono 
de manifiesto esta situación anómala, que prueba el grado do 
desorganización a que la compacta actividad de un circulo 
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político i la culpable apatía do) jefe do la administración, 
desde el principio, i después, su abierta complicidad, habían 
arrastrado al pais. Es aquel una carta, dirijida por don Ber- 
nardino Pradel, el confidente mas íntimo i el amigo mas que- 
rido i ma3 probado del jcnerabCruz, a don Joaquín Tocor- 
nal, el decano del partido conservador en Chile, i la que, es- 
crita en la hacienda de Pemuco, a orillas do Itala, el 3 do 
marzo do 1851, fué entregada en Santiago por don Ricardo 
Claro en los primeros dias del mes do abril. 

En ella, el activo emisario del jencral Cruz revelaba, con 
una lacónica franqueza, la política que se proponía seguir su 
inspirador, tan luego como su administración fuera un hecho. 
Esa política, sin hacer cuenta de la integridad del carácter 
i del respeto a la leí (único programa público del jeneral i 
sus dotes políticas mas relevantes), era do hocho una política 
esencialmente conservadora. 

«El jeneral Cruz, decia Pradel al viejo caudillo del peluco- 
nisrao, está íntimamente convencido de que los talentos i pa- 
triotismo de U., unido con su digno i recomendable hijo el 
seflor don Manuel Antonio, el seflor García Reyes i el seflor 
Toro ( don Bernardo ) eran los llamados a componer una 
administración sin prevenciones ni antecedentes que diesen 
lugar e hicieran posible la unión o cooperación de los hom- 
bres de lucos del pais, que eran los llamados a trabajar en su 

ventura, tat como el señor Monlt, i otros que las circuns- 

■ 

tancias azarosas i difíciles en que so habían visto colocados, 
les había creado enemigos fuertes i provenciones desfavora- 
bles, que ora de un ínteres vital para el pais hacer desapa- 
recer. 

«Quisiese, añadía, que estuviese U. persuadido queeljeno- 
ral Cruz seria inseparable a los consejos que U. lo dieso para 
salvar a la patria del peligro que amenaza. Consejos quede- 
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bia trasmitir sin pérdida do tiempo, o pasar por el sacrificio 
de hacer venir al señor don Manuel Antonio a conferenciar 
con el jeneral Cruz. Cuente U. seguro que el jeneral es el 
hombro mas dócil a la razón i orden, i la confianza que V* 
lo inspira es inmensa.» ' . . • 

I luego, como para dar en rostro al partido popular quo. 
paladinamente reconocía adverso a la candidatura del sur, 
el intérprete íntimo de ésta, concluía con estas terminantes 
palabras quo eran un deshaucio anticipado do las esperanzas 
quo los liberales cifraban en la espada del caudillo do las 
fronteras. ((Del modo mas formal le aseguro que el jeneral 
Cruz no tiene ni aun aspiraciones a ser presidente, i tiem- 
bla hoi mas quo nunca que algunos hombros de esos de poco, 
juicio, i para ios que no se los presenta otro medio de cambio 
quo el de la revolución do hecho, se valgan de su nombre 
i preslijio quo tiene en el ejército para realizar sus antiguos 
planes.; 

«El jeneral Cruz, decía por último, según el conocimiento 
que tengo do su modo de pensar, se dejaría tranquilo condu- 
cir al patíbulo,' antes de asaltar el poder por una revolución 
de hecho ni por otro medio que los que señala la leí.» 
it Mas, en el caso que la historia en su inexorable severidad 
pudiera rechazar estas revelaciones que no van acompañadas 
do la aceplaciou espresa del hombre a quien se atribuyen, 
l aunque nos consta que aquellas la alcanzaron cabal, que- 
remos consignar aquí otro documento qiic corrobora en lo 
esencial los singulares planes de los políticos deisud. Es una 
carta (I) que por una coincidencia singular dirijió desdo Con- 

(1) Esta carta existe orijinal en nuestro poder. Fuó encontrada 
entre los papeles dejados por Vera i se nos remitió de la Serena. 
De la carta del señor Pradel tenemos una copia firmada por este 
caballero i escrita toda de su puño i letra. 
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cepcion el jenerai Cruz a su íntimo amigo i ardiente partidario, 
ei deán Vera, de la diócesis de la Serena, en el misino-día en 
que Pradel escribía a Tocornal desde su hacienda. 

. Esta notable carta dice así: . ' 


«Señor don Joaquín Vera. 

«Concepción, marzo 3 do ! 851. 

- «Mi apreciado i distinguido amigo: 

■ «Ayer ha estado a despedirse don Juan José Abeiio, que ü. 
me presentó por la suya, i no quiero desperdiciar esta opor- 
tunidad do saludarlo, i aprovecho un momento de tiempo 
que me permite el despacho del correo. 

. «Ya oslará U impuesto,, sio duda, del pronunciamiento 
espontáneo de este pueblo, proclamándome candidato para 
la presidencia, el que ha sido segundado por lodos los puer- 
blos de la provincia, i según noticias que continuamente so 
reciben, se seguirán en la provincia del Nuble i Chillan.. 

«Por cartas de hombres respetables de la capital i Valpa- 
raíso, conducidas por el vapor, so me dice que en ocho dias 
mas se bailarán organizadas las sociedades en ellas i un pe* 
riódico en favor de la misma candidatura; que la noticia do 
la proclamación en osla ha hecho poner en un verdadero con- 
flicto al ministerio, que estaba por la candidatura, del señor 
Montt; que todas aquellas personas del partido conservador 
que parecían haberse plegado al ministerio , por temor que 
les habrán in fundido algunos de los avances del partido de 
oposición de Santiago , se comienzan ya a separar del minis- 
terio ^ i que igual cosa sucederá con aquellos hombres de mas 
suposición de la oposición , que se habían unido a ella por 
prevenciones i odio especial a Montt. 

«La popularidad que ha tomado la proclamación de esta 
provincia, no la considero de ningún modo procedente do que 
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so mo croa con superiores aptitudes ni mérito, pues (fue las 
relevantes de aquel son demasiado notorias , En esto no lial 
otra cosa que ios desfavorables antecedentes que su marcha 
de ministro en circunstancias difíciles le han formado en con- 
tra; asi es que, en lugar de encontrar el ministerio disposi- 
ciones favorables, que segunden sus miras con buena volun- 
tad, solo encuentra, por una parle, resistencias claras i al- 
gunas manifestaciones tibias, producidas por empleados que 
temen comprometer la pérdida de lo que constituye la éxis- 
loncia de su familia. Este es el estado verdadero de Jas co- 
sas (I).- • • *• *? ’ • ■'« * 

«No tengo mas tiempo ni debo hablar a U. sobre este asunto 
tanto cuanto estoi mui satisfecho de la especial sincera amistad 
con que distingue a su amigo i servidor Q. B. $. AL 

(Firmado) /. M . de la Cruz.» 

i v t i 1 0 * 

«AD.— Por los papeles públicos que le incluyo i el mismo 

« • , 

(1) Un coresponsa! del Mercurio escribía, sin embargo, con la 
misma fecha del 3 de marzo, lo qne sigue, sobre la Situación de lá 
candidatura Gruí en Concepción, ofreciendo una muestra de la 
veracidad dq los partidas en política* i al mismo tiempo, de los 
pobres recursos de resistencia (las cartas de Búlnes) que ofrecía 
<>t candidato oficial a la popularidad del jeneral Cruz. «La candi- 
datura Cruz no pasará jamas de ser local; en Concepción pierde 
cada día mas prosélitos, desde que el jeneral Búlnes ha escrito a 
sus amigos interponiendo su influencia personal x empeñando sus 
antiguas relaciones para que trabajen en favor de la candidatura 
Montt. Es positivo que la mayor parte de los individuos que han 
firmado la candidatura Cruz lo han hecho persuadidos de que 
contaban con el apoyo del jeneral Búlnes, de modo que sus com- 
promisos han llegado hasta el momento en que han recibido el 
desengaño: esto es indudable. » 

«Yo que veo las cosas en Concepción, aconsejaría que la pren- 
sa de las provincias, sobre lodo la de Santiago i Valparaíso, no 
debe ocuparse de una candidatura que espirará en Concepción 
mismo, ántes de que se llegue el dia de la elección». 
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conductor, se cerciorará do los pormenores. El pronuncia- 
miento de esta provincia es de órden , r no se apartará de él 
por mas que so levanten nuevos Corsarios o Timones .» 

. i 

» , • * * * • * 

. • - i’ • 

XXI. 

V . * 4 • » * 

. » ll/l •! ! • ’ ti I • 

Los caudillos del partido liberal, entretanto, desconociendo 
las tendencias mas marcadas del carácter del jencral Cruz, 
se lisonjeaban, por su parle, en atraerlo a sus propósitos re- 
formistas i a su ardiente propaganda contra el candidato 
Monlt, que había sido siempre el enemigo mas violento do 
aquel bando i a veces su alevo inmolador. 

Resolvieron, en consecuencia, enviar al sor Uno do los 
hombres mas icaracterizados en la política de aquella época, 
el ex-mioislro don Manuel Camilo Vial, hombro popular en 
Santiago i no poco conocido en las provincias.' Partió Vial a 
últimos do febrero, según parece, e introducido a la confian- 
za del jeneral Cruz por algunos de sus amigos mas íntimos, 
tuvo con él varias conferencias, cuyo secreto no ha llegado 
auu a ser del dominio de la historia. Súpose solo que el 
emisario de Santiago insistió con el suspicaz i reservado in- 
tendente de Concepción en que aceptase el programa suscrito 
por los liberales de la capital, prometiéndole en cambio la coo- 
peración unánime i esforzada de sus comitentes (1). Negóse al 

(1) Las entrevistas de Vial con el jeneral Cruz tuvieron lugar 
en los primeros dias de abril. Asi lo dice don Manuel Zerrano en 
una carta que escribió a don Pedro Félix Vicuña con fecha 6 de 
aquel mes. En esta misma comunicación manifestaba Zerrano la 
manera de ver det círculo puramente liberal o pipiólo de Con- 
cepción, de que él i don Ramón Novoa eran los decanos en aquella 
provincia desde 1829. Por sus palabras se dejará ver que la ad- 
hesión del jeneral Cruz al partido liberal no pasaba de ser ana 
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parecer con terquedad a aquel arreglo el jeneral Cruz, i 
apenas alcanzó Vial el que conviniese en dirijir ai presidente 
de la República, como ciudadano e intendenle, i a la Comi- 
sión conservadora doi cuerpo lejislalivo, en su calidad do se- 
nador, una reclamación contra las violencias que babian 
comenzado a perpetrarse por los funcionarios del sud contra 
los ciudadanos que tomaban la iniciativa en los trabajos electo- 
rales. £1 mismo Vial redactó aquellos documentos que fneron 
remitidos a Santiago por conducto de don Anjel Prieto i Cruz, 
quien los dirijió a sus rótulos, quedando en esto todo su 
resultado, como han quedado siempre en Chile todos los ro- 
ciamos populares escritos on papel i no en los pendones de 
la revuelta armada. 

Por lo demas, a las vagas promesas de Cruz, Vial correspon- 
dió con la promesa, vaga también, de que el partido liberal 
le aclamaría su jefe, i no entraría en ninguna empresa mi- 
litar sino bajo su dirección i por sus órdenes. Era este el 
punto cpque mas insistía el candidato del sur, como lo he- 
mos observado en los documentos anteriores i nos lo confirma 
un párrafo de carta, dirijido en aquella época al comandante 
Zailarlu, i en el que, con palabras que parecerían jactanciosas 
sino fueran de un soldado a otro soldado, establece su ter- 
minante resolución de no entrar en ningún plan armado ni 
en pró del pueblo, ni dol bando liberal, ni menos de su pro- 

k » i 

* t . • , 1 * . ; . : r , . , 

esperanza, o para usar sus propias espresiones, una cscaramusa* 
«Las cartas, dice en efecto, que recibo Cruz de Santiago son todas 
manifestándole que nada valdría su partido sin la cooperación 
del nuestro. El estaba ya convencido de eso i camina bajo esa 
base; por lo que creo probable un buen avenimiento. Sin embar- 
go, hasta ahora solo estamos en escaramusas i solo a la llegada de 
Vial a esa, podrán U. U. saber a que atenerse. Entretanto, loque 
nos conviene es seguir mui unidos i auxiliar a Cruz en lo posible, 
para proclamarlo en seguida, si es que sacamos las ventajas que 
nos proponemos ». 1 . 
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pia candidatura, a Tal vez no fallará (dice, enefeelo, el jone ral 
en jefe del ejército del sud, al comandanle del Caram pangue) 
alguno de los de la oposición de Santiago que pretenda con- 
vencerlo de la necesidad que hai de estar preparado para un 
cambio violento, si el gobierno, por medios reprobados, quiere 

♦ i 

hacer triunfar su candidatura. Escusado es le diga a U. los 
manifiesto su rechazo debido a tales principios. Yo, después 
de haberles manifestada un no redondo a admitir su unión con 
condiciones ni programas, i conociendo que tales propuestas 
eran solo velos con que pretendían encubrir sus planes ver- 
daderos, Ies he contestado que estaba mui decidido a dejar- 
me ahorcar impunemente ántos que compromoler al país a 
una guerra civil.» . \ • , «. - 

liarlo evidente era, la arrogancia con que ol viejo campeón 
conservador contemplaba ontónccs el elemento popular. Aun 
no se imajinaba siquiera que ese elemento seria en breve su 
única i lojítima palanca do poder en la .ardua empresa a 
que se habia lanzado. 

- Vial, entretanto, habia llegado a la capital en la nocfiedel 

t • 

45 de abril i hecho saber a sus amigos los deseos pacíficos 
de Cruz i las promesas que él lo habia hecho de que sus 
pretensiones serian atendidas. 

La conferencia en que el recien llegado emisario hizo saber 
a sus amigos la situación del sur tenia lugar en la noche del 
martes do semana santa en aquel año. Todos saben cual filó 
la pascua aciaga de aquella cuaresma, en que la política 
suplantó a la devoción i en la qué tantos mantones ocultaron, 
junto con la noche, la mas rápida i la mejor combinada de las 
conjuraciones que se habían intenlado en la capital. 


f>0 


HISTORIA DE LOS DIEZ AÑOS 


I 


/ 


XXII. 




\ 


Tal era la triplo situación política que la repentina apa- 
rición de la candidatura Cruz había creado para la República 

i « 

en el breve espacio do cuarenta dias. 

Por una parto, el candidato del sur, a la cabeza del 
ejército. 

Por otra, el candidato oficial, a la cabeza de la adminis- 
tración. 

, > 

En último lugar, el partido liberal, a la cabeza del pueblo. 

La lucha de aquollos encontrados elementos era inminente, 
i la victoria seria del que, con una táctica sorda i obstinada, 
debería batirlos en detalle: a aquel, en el cuartel de arti- 
llería de Santiago: al último, en el estero de Purapel. Sabido 
es cual fué el primero en la provocación a la lucha armada 
i cual fué el lastimero desenlace de aquel tremendo duelo. 
La tumba de Urriola cerró la era en que el partido liberal de 
Chile había campeado por sus armas propias, que al! eran solo 
su sangre i su intelijencia, no la constancia incontrastable 
de la conciencia pública, de la que su palabra era el rayo i 
su brazo la victoria! 


/ 


XXIII. 

* % 

• * i 

Aquella fatal jornada iba a producir, sin embargo, tales 
cambios en la organización de los partidos i en el desarrollo 
do los acontecimientos, que, léjos de haber puesto fin a la 
marcha acelerada de la revolución, torció solo su rumbo en 
otra dirección, i le dió mas bríos i pujanza. 
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La voz pública atribuyó en el acto una participación nc- 
cesaría al caudillo del sud en los acontecimientos do la capi- 
tal; i terminado ol combate de las calles, los ojos se lijaron 
eo el snd, creyendo distinguir a lo lejos las polvarodas que 
levantaban las huestes del vengador... 

El gobierno, en su pánico, lo había creído también, ¡al en- 
viar al intendente de Concepción la orden do adelantar el Te- 
jimiento de Cazadores, que guarnecía las fronteras, sobre 
la capital, tuvo la precaución de impartir igual resolución ' 
al coronel do aquel cuerpo, ol veterano Jarpa, que en el acto 
rehusó cumplirla, en razón de no haberlo sido transmitida por 
el órgano correspondiente. 

El jeneral Cruz, doblemente irritado, por la suspicacia del 
gobierno que desconfiaba do su lealtad de funcionario i por 
el levantamiento armado que sus prometidos sostenedores de 
la capital habían llevado a cabo contra sus mas encarecidas 
súplicas, esforzóse en mantenerla calma de sus deberes pú- 
blicos, i dando cabal cumplimiento a las órdenes del gobierno, 
contestó la nota en que aquellas le habían sido comunicadas 
con el siguiente oficio, cuya publicación, hecha en la capital 
el juoves 1 .° de mayo, heló de sorpresa i desmayo el ánimo 
de todos los que le aclamaban su salvador: 

« Concepción , abril 24 de 1851. 

«A las once de la maflana de este dia, he recibido por os- 
traordinario la respetable nota de U. S., del 20 del corriente, 
sin número, en que me comunica el infausto acontecimiento 
déla sublevación del batallón Valdivia, i que, sin pérdida da 
momento, ponga sobre las armas toda la tropa que so halla 
bajo" mi mando, que lome todas aquellas medidas do segu- 
ridad que crea convenientes, i que dé cuenta inmediata- 
mente de cualesquiera ocurrencia notable. 
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Conformo a oslas prevenciones, se espedirán desdo luego 
las órdenes del caso, i a efecto de que no ocurra embarazo 
por los ministros de ia tesorería para el abono de los sueldos 
del batallón de la Laja, que es de necesidad poner sobre 
las armas, desde luego, para cubrir el vacío que dejan los 
cazadores i compartía del Y'ungai, que se ba dispuesto por 
el ministerio de la guerra deben marchar, el primero para 
Santiago i la segunda a Chillan, pido se me repita esa ór- 

tten de poner las milicias sobre las armas por el ministerio 
de la guerra. .* ; 

D «£°Io a IL’ S. en contestación de su citada nota que 
contesto. „ . 

' Dios guarde a U. S. • ' 

A1 José M. de la Cruz (I). 

Al *onor Mlnfsiro doI Intcrlor> . W 

plíríta' éaSe , en el a P én dicí% documento niím. 3, las notas de cs- 
K 0 b¡ort^ eP i‘ rt , C,0n del movimiento que el jeneral Cruz dirijióal 
a los J,° * G a ca P il al, con fecha de 24,2o i 28 de abril, relativas 
La SUceso ^ tio1 20. 

las noficir 83 ! 1 e aq ! le,la provincia no recibió de distinta manera 
del su S * moí,n santiaguino. He aquí como se daba cuenta 

«Esla*° ^ el l,Úm * 84 del Cotreo del md ' 
dan iiot* m08 Gn posesíon de muchas cartas i periódicos que nos 

Un actod ,aS ’ rnas > oménos exactas, sobre el motín de Santiago. 


Un acto rf * . S 0 ménos exactas, sobre el i 

cual intern ^ c< '*í ,, * oc,on > c,, y° oríjen todos desconocen i que cada 
<1cl bat a || ( , v * * U a,,t °j 0 ’ eá ,0 que ha producido la sublevación 
La ditijen'- Va,divia * t I ue lantos males ha causado en la capital. 
den % i a t *^* a co . n ( J ue «I gobierno acudió a la conservación del ór- 
supicron con?**'*** C ° n ? M<? lo * ami 9°* dc la tranquilidad pública 
ras lodo M ,«»* enCr , la ana rquia % hicieron desaparecer en pocas ho - 

« La pruoh d(> alarma ' 

fruto de Ul | a . a . n,as ev *dente que este triste acontecimiento es el 
q'dtidad de y C ¡ e ® a temeridad del momento , es la absoluta tran- 
a ,a c apit a | a *P a raiso, Aconcagua i demás pueblos inmediatas 

«««tila sorpV ° nde ! a nollc¡ ° del motin ha sido recibida con la 
V c*a e inquietud que eu Concepción. Nadie conoce, 
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Por su parlo, los vencedores del 20 do abril se apresu- 
raron a cantarla la vista de aquella pieza, el de profanáis á o 
la brillante i turbulenta oposición que babia nacido en los 
bancos parlamentarios de 1819 i quo feneció en otro banco 
deospiacion: el patíbulo del animoso Fuentes! 

« Las noticias quo hemos recibido de Concepción, decía la 
Tribuna en su editorial del 2 do mayo (comentando la nota 
referida dol jcneral Cruz), i sobro lodo, la nota que dirijo el 
intendente do esa provincia al Ministro del Interioraban co- 
rroborado nuestras ideas, respecto a la conducta quo ob- 
servaría el jencral Cruz en la situación presente. Desdo el 
momento orí quo su nombro comenzó a figurar en los dia- 
rios de la prensa opositora, no hemos cesado de defenderlo 
contra sus mismos panejirislas, etnpefiados en denigrarlo. 
Empeñábanse estos en hacer consentir al pueblo que era el 
caudillo de la revolución, í no el jcneral lleno do glorias i 
de patriotismo, i nosotros, aunque enemigos de su candida- 1 
tura, no hemos podido ménos quo rendirle el homenaje do 
respeto i justicia a que lo hacen acreedor sus honrosos an- 
tecedentes. En el modo como ha procedido, censurando los 
actos do sus mismos partidarios, demuestra evidentemente 
que no es el hombre a quien nos pintaban sediento de am- 
bición i venganzas, sino el patriota justo i sovero que sacri- 

a punto fijo, las razones que pudieron determinar a) desgraciado 
coronel Urriola a dar un paso de consecuencias tan deplorables, 
sin la mas pequeña probabilidad del buen éxito, no contando con 
apoyo alguno en el resto del pais, ni aun en Santiago misino.)) 
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fica sus inlorcses personales ante el fallo de la opinión pú- 
blica i el cumplimiento de sus deberes. 

«Su conducía, pues, es la sentencia de muerto para el 
partido que orgullosaraente so cobijaba bajo su nombre, el 
testimonio mas elocuente de los principios de orden que do- 
minan a esto viejo soldado de nuestra Independencia. 

,«¿A quiéu recurrirán ahora los opositores? decia on coif- 
clusion, 1 ■ 

, a A quién buscarán paraol desfacedor de sus agravios?» 


Sobrada razón autorizaba aquel lenguaje de burla i do 
crueldad, por que ¿,a dónde ocurrirían las víctimas de abril, 
desde sus calabozos, cerrados ya con la doble cadena de las 
cárceles i de los procesos? 

Pero la mano del destino • ponía también la venda do sus 
engaños en la frente de los quo habían vencido, i fueron ellos 
mismos los que so encargaron do Iraer a los inermes i desva- 
lidos opositores do la capital, el «desfacedor de sus agra- 
vios.» 

En los primeros dias de mayo, el Intendente do Concepción 
recibió orden suprema para presentarse en la capital, lo quo 
el jencral Cruz ejecutó sin tardanza, embarcándose, a des- 
pecho de los ruegos i aun do las lágrimas do sus amigos, en 
la noche del 7 do mayo, en el vapor norte-americano lude - 
pendence , que, navegando de Rio Janeiro a Valparaíso, había 
arribado en aquella sazón a Talcahuano. 

• El jeneral Cruz dejaba al frente de la provincia ai ciuda- 
dano don Pedro dei Rio, hombre recto i pacífico, i su único 
adiós i su último ruego a sus amigos había sido pedirles quo 
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por motivo alguno se lanzaran en una empresa armada, al- 
zando la provincia, contra el gobierno do la capital (1). 

XXVI. 


Estaba escrito, sin embargo, que, ora fuera la prudencia, 
ora la audacia, ora el terror, la primera pajina de la historia 
de la administración Monlt hubiera de escribirse con sangro 
■ de chilenos, i estaba escrito también que aquella sangro 
nunca se secase en los rejistros del cadalso o de los campos, 
duraulo aquel horrendo decenio! 

Los consejeros del presidente Ruines, haciendo venir al je- 
neralCruz desde su apartada provincia, quitaban un funciona- 
rio do una oficina del Estado para devolver dospues a aquella 
i a la nación toda un caudillo prestijioso, realzado por las 
ovaciones populares, i mas que todo, convencido i resuello 
a echar su espada on la balanza en que el pais, acosado 
por la ambición de un circulo, habia puesto sus destinos 
entre la revolución o el despotismo. 


(1) He aqui lo que, pocos momentos antes de embarcarse, escri- 
bia et jenerat Cruz al comandante Zañartu, su mas importante 
auxiliar en todo to que concernía a las armas. “Le encargo i re- 
comiendo mui especialmente que no abandone, por mas que le 
aguijoneenel alma, su prudencia i calma. La causa de los pueblos 
es de demasiada importancia, para esponerla i jugarla en albures 
a que juegan por lo común los locos o perdidos. Con mi marcha, 
se levantarán diariamente miles de cneqtos, u los que no debe de 
ningún modo dar ascenso » (Diario del comandante Zanartu.) 

El intendente dejaba ademas publicado un bando por el que 
recomendaba el inas estricto cumplimiento de la lei, en las eleccio- 
nes que debían tener lugar en junio. Véase este documento en el 
núm. *1 del Apéndice. 
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EL JENERAL CRUZ EN SANTIAGO. 

» 1 1 • * ' 

* * ' ' > • f 1 , 1 , J • X 

Llega el jeneral Cruz a Valparaíso. — Impresión que causa su via- 
je en los partidos.— Su encuentro en Casa-Blanca con Mitre, 
Bello i Bilbao. — Los sarjentos del Valdivia. — Acojida que hacen 
a Cruz los círculos políticos d« la capital. — Ideas de) ministro 
Varas a este respecto. — La prensa ministerial se pronuncia 
abiertamente contra su candidatura. — Visita de los artesanos 
al jeneral Cruz i discursos que le dirijen.— El Instituto Nacio- 
nal en 1851.— Destitución de los profesores, Lastarria, Bello i 
Kecabárren. — Descontento i alarma de los estudiantes. — Re- 
suelven felicitar al jeneral Cruz, apesar de la prohibición es- 
presa del rector. — Le visitan en cuerpo el 18 de mayo. ---Pala- 
bras del jeneral Cruz eti aquella ocasión. — Isidoro Errázuriz. 
Salutaciones que le dirijen algunos de los estudiantes. — Impor- 
tancia civil i política de aquel movimiento. — Culpables com- 
plots a que se entregan los alumnos internos del establecimiento 
contra el órden de éste. — Espulsion de los principales promo- 
tores. — Visita de duelo hecha por las señoras de Santiago al 
jeneral Cruz el 20 de mayo — Ardientes promesas del jeneral 
Cruz. — Rasgo humorístico de la Tribuna i soez manera como 
dá cuenta después de aquel acto. — Protesta del sabio Vandel- 
heyl. — Ovación popular del l. w de junio. — Mensaje del ejecu- 
tivo según la Tribuna i parodia de las palabras pronunciadas 
por el jeneral Cruz. — Denuncio de un intento de asesinato 
contra el jeneral Cruz, i arresto de varios desalmados a sueldo 
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. de la policía.— Ciega creencia del jeneral Cruz en aquel crimen 
ilusorio. — Celébrase en Concepción una misa de gracias por la 
vida del jeneral. — Proceso de los acusados i principales piezas 
de éste.— El jeneral Cruz presenta un proyecto de amnistía, 
al que no se dá curso. — Metamórfosis que se opera en el ánimo 
del jeneral Cruz. — Acepta la revolución armada, pero exije, 
como condición indispensable, que se trabaje empeñosamente 
en las elecciones. — Manera como estas tuvieron lugar, según 
el Manifiesto de la oposición . — Violencia de la prensa monttista 
contra el partido popular, i lisonjas que diríje a Cruz.— Se pro- 
cede, de acuerdo con éste» a tomar las primeras medidas para el 
levantamiento. — Espíritu del ejército en 1851. — Manifiesto del 
batallón Buin. — Fuga de Correrá para acaudillar la revolución 
en el Norte.— Don Francisco de Paula Vicuña es enviado al 
Sur con una cantidad de dinero.— Alarmas del gobierno, mani- 
festadas por su prensa.— Noticias i rumores que circulaban sobre 
los aprestoá de la revolocfon del sud, -«•Esfuerzo que hace el 
ministro Varas para obtener la detención del jeneral Cruz.— 
Lance personal que ocurre con éste en su despacho.— El jeneral 
Cruz se dirije a Valparaíso, con el objeto de embarcarse, i es 
destituido^— Nota en que acusa recibo de su deposición.— Se 
hace a la vela para Concepción. , 


I. 



EMO ile mayo de 1851» circuló súbilaraeute en la capital la 
nueva que el joncral Cruz había desembarcado el dia ante- 
rior en Valparaíso. El estupor embargó todos los ánimos, 
ardientemente preocupados entonces de la cosa pública. En 
los quo esperaban, era el estupor del desaliento. En los que 
lemian, lo fué do la alegría, mientras que los indiferentes 
(quo eran a la verdad bien pocos) se dejaban arrastrar por 
un vivo impulso do curiosidad. Cierta inquietud vaga en los 
primeros momentos, vehemouto despucs, irresistible, al ün, 
cundía también entre las muchodumbros, siempre ávidas de 
lo maravilloso, i para cuya lastimada i supersticiosa fantasía, 
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el anuncio de la venida de aquel huésped tenia las señales de 
una verdadera aparición (1). 


? 


II. 

i 


El joneral Cruz no era conocido en Santiago. Habían pa- 
sado muchos años desdo su última visita a la capital; i en 
realidad, nunca presentóse en ella sino de paso, dentro do su 
cuartel, cuando soldado, o on su despacho, cuando ministro; 
pero nunca en la familia, en la sociedad, en las asambleas, 
en medio del pueblo. Por esto, on política, su nombro era 
uno de esos preslijios que fascinan con lo desconocido, i que, 
por lo mismo, en medio de la conmoción de las naciones, 
tiene una influencia insondable i casi omnipotente. 

Esplicábase de esta suerte la singular popularidad que 
poco antes habia rodeado a otro recien venido i que llegaba 

(1) La prensa del candidato oficia! entonó el hosanna del triunfo 
a la primera noticia de la llegada del jeneral Cruz. Hé aquí como 
se espresaban el Mercurio i la Tribuna en un artículo que, con 
el título de jeneral Cruz , publicaron el 9 i 10 de marzo. 

«Esparcían los opositores que el jeneral Cruz no obedecería las 
órdenes del gobierno, que lo llamaban de Concepción, compla- 
ciéndose en presentarlo en rebelión abierta contra la autoridad 
1 la lei. 

«La venida inmediata del jeneral Cruz dá el mas cabal des- 
mentido, i disipa los sueñes de los que contaban con su espada 
parra desangrar el seuo de la patria. 

«El jeneral Cruz es, en primer lugar, un hombre de órden. Su 
vida entera lo atestigua. En los últimos años de su carrera, un 
Circuló de hombres que el país rechaza ha querido comprometer- 
lo i precipitarlo en lo que se debía a sí mismo; se ha mantenido 
buen ciudadano i soldado leal, i ha salvado su nombre del vili- 
pendio de la historia. 

«Lo felicitamos por su conducta i damos la bien venida al ilus- 
tre guerrero.» 


\ 
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do mas lejos, sin nombre, sin fortuna, sin amigos do circulo, 
sin bandera do partido — la popularidad de Francisco Bil- 
bao, que consliluyó uno de los fenómenos mas estraordina- 
riosdo la crisis de aquella época; porque, sin mas armas quo 
la palabra, alzó las masas del abatimiento a la rebolion, i so 
sobrepuso, ¡cosa admirable! al rayo de la Iglesia, apagando, 
en los aplausos de los Igualitarios, la excomunión del Arzo- 
bispo! De Bilbao al jeneral Cruz había, sin embargo, la dis- 
tancia que hai de la palabra al trueno, do! deseo al poder, 
de la efímera fascinación a ! Ja gloria irresistible. Si el uno 
había sido recibido como el profeta de los pueblos, el otro 
era aclamado como su Verdadero Mesías! : 


.* V i * t •*} 


III. 


•“•I. 

i T* f :1 ...i • Í 


El Intendente* de Concepción, candidato del puoblo, que 
tan dócilmente se sometía a las órdenes inspiradas por su 
émulo solapado, no permaneció en Valparaíso sino dos dias; 
Púsose en marcha para la capital, en la madrugada del \% do 
mayo, asumiendo casi el carácter do ..un incógnito. ' 

'* El destino, sin embargo, que lo labraba, casi a su pesar, 
la senda de las eminencias del poder, a travos de las aspe- 
rezas de una revolución popular,, le iba a presentar los graves 
augurios de ésta a cada paso de su viajo. * * 

Al doscender do su carruaje eu la posada de Casa-Blanca, 
encontró, en efecto, a un grupo do ciudadanos, que eran con- 
ducidos al destierro por una escolla do soldados. Eran aque- 
llos el brillante diputado don Juan Bello, perseguido por ha- 
ber invocado sobro la tumba de Urriola la paz de sus manes 
inmolados, el joven escritor don Manuel Bilbao, acusado do 
no encontrarse como süs hermanos Luis i Francisco en el 

r • » 

combato del 20 de abril, pues llegó a Santiago en la noche 
de ese día, i el arjenlino don Bartolomé Mitre, hol un renom- 


i 
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bro en nuestro continente, al quo no se hacia otra acusación 
que la de su gloria de escritor americano. Un diálogo anima- 
do so entabló pronto entro el jenoral i los «reos,» i acaso 
fué éste el primer delito cometido contra ol orden por el sol- 
dado de Longomilla, quo así daba su mano de amigo a los 
que don Manuel Montt desheredaba do la patria! 

Mas adelante en el camino, observó el ilustre viajero quo 
desdo el fondo de una carreta, que iba rodeada de tropa, le 
saludaban muchas manos, acompañando aquella manifestación 
con sordos clamores. El joneral detuvo su carruaje i recono- 
ció a los sárjenlos dol Valdivia, que habían servido a sus 
órdenes, pocos meses há, en las fronteras, i que ahora iban 
a espiar en Magallanes el delito de haberse sublevado con 
tas armas, aclamando su nombre. Ai ! Aquellos bravos aherro- 
jados ahora por los derechos de la patria, no volverían a su 
suelo sino para morir en ominoso patíbulo, después do haber 
consumado un horrendo crimen contra esa patria. Ellos fue- 
ron, a la vez, los cómplices i los inmoladores de Cambiaso, 
i perecieron a la par con aquel monstruo! Dijose entóneos 
que, a su paso, el jeneral les había dirijido algunas palabras 
de consuelo, i que había distribuido entre ellos un cinturón 
de onzas; pero de esto rasgo, quo abultó la voz popular, no 
tenemos ninguna constancia fehaciente. 


Instalado el caudillo del sur, i quo en breve lo sería de 
toda la República, en una modesta casa de la capital (habita- 
ción de su señora hermana doña Carmen Cruz de Claro, callo 

i 

do San Diego), fué desde luego asaltado, se puede decir, no 
por visitas de individuos, sino por grupos de ciudadanos do 
todos los colores políticos. Asemejóse la sala de recibo del 
jenoral Cruz, durante la primera semana de su residencia 
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entro nosotros, a un ajilado palenque, en que el patriotismo 

0 la ambición, calzados do guante, se sentaban alternativa- 
mente en los sofás del estrado, para escudriñar, en cada pala- 
bra del candidato recién venido, su escondida mente. Visitá- 
ronle los ministros del despacho, sus camaradas do armas, 
ios empleados do todas jerarquías, los aspirantes a lodos los 
empleos, los jóvenes entusiastas, la beata de mantón, la bella 
vestida de blondas, sin que de cuando en cuando dejara do 
acercarse basta los umbrales del zaguan el poncho del pue- 
blo. ... A pesar do lodo, fue aquella semana esencialmente 
oficial. Un profundo enigma rodoó, por consiguiente, al ídolo 
de tantas adoraciones i de tantos temoros oscondidos, lo quo, 
si no aumentó su preslijio entre los circuios, djó nuevas alas 
a la ansiodad pública. 

El partido conservador juzgaba, sin embargo, inclinada la 
balanza de las conjeturas on su favor i ciertamente, quo si en 
el fondo de las cosas padecían sus jefes algún error, no suce- 
día asi al apreciar ol carácter político dol caudillo del sur. 
«Tenemos aquí, decía ol ministro Varas en una carta fechada 
en Santiago el 18 do mayo 18o!, al jeneral Cruz, llamado por 

01 gobierno. Es ol mismo jeneral do siempre, conservador, 
honrrado i que por mas quo hagan los opositores, que se han 
hecho sus partidarios, no lo harán fallar a su deber, ni mucho 
ménos lanzarse cu las vías do hecho» (1). 

(tj Ocupábase ei ministro del interior, en el documento au- 
tógrafo de que copiamos las anteriores palabras, de algunos de los 
chismes políticos queentónces corrían con algún valimiento, como 
el de que don Manuel Montt sería obligado a hacer su renuncia, ' 
i a este propósito, decía estas palabras, a las que no podrá negar- 
se el mórito de la sinceridad. “Que renuncie Cruz, como renun- 
ció Rrrázuriz, porque como las zorras ven las ubas verdes, ya 
se reputan con derecho a la presidencia, santo i bueno! Pero que 
per nuestra parte se piense en lates cosas, seria acreditarnos 'de 
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V. 

% 

El diario oficial insinuaba, sin embargo, aunque en (ésis 
jcncral, el viérnos 17 de mayo, seis dias después do encon- 
trarse en Santiago el jencral Cruz, su reprobación por la can- 
didatura de aquel huésped benemérito, al que, hacia solo una 
semana, había tributado el homenaje de su bienvenida. 

«La espada del guerrero, decía aquella hoja, sienta mejor 

» • 1 • ‘ 

al frente de una nación do soldados, que a] frente do una na- 

j, ♦ , ^ • « 

cion de industriales i letrados. 

«Por otra parte, en las sucesiones de familia se honra uu 
capricho del orgullo ; en las sucesiones militares, se corona 
dos veces el fantasma de las glorias. I por cierto, que la fami- 
lia de millón i medio de hombres merece mas que ser el pre- 
mio do un triste egoísmo i de vanos recuerdos. 

♦ j * . » , 

$ 

cándidos i a fé que Do lo somos » I luego, con una santa resigna- 
ción, aludiendo a su camarada de colejio, el antiguo rector de) 
claustro de los Jesuítas, anadia estas palabras, llenas de una cris- 
tiana unción. “i Esí candidato esperará con paciencia la carga que 
el voto del pait le va a echar encima /» 

En cuanto a )a fé conservadora con que contemplaba la misión 
política de Cruz, el ministro Varas no veia en su derredor sino 
motivos para robustecerla. “El jeneral Cruz, decía el 30 de mayo, 
no será hombre de revueltas, por mas que lo deseen los opositores. 
Esto no quita, anadia, que desee, i mucho, ser Presidente.» I cua- 
• tro dias mas larde, cuando había pasado sobre la capital, come 
una nube preñada de truenos, la ovación popular que se hizo al 
jeneral Cruz el l.° de junio, el piloto que llevaba con alrevida 
mano el timón de la procelosa política conservadora esclamaba 
aun: « Pobre jeneral, que todavía no quiere conocer la jente que lo 
rodea! Sin embargo de todas estas ridiculeses, yo insisto en creer 
que el jeneral Cruz no es hombre de ocurrir a las vías de he- 
cho. (Carta autógrafa de don Antonio Varas , fecha 3 de junio de 
1851, que tenemos a la vista. J f 
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«Las armas ¡ la sangre han sido en todos tiempos el distin- 
tivo de la aristocracia.» 

I luego, el articulista, para dar un apropiado remato al pa- 
rangón que a la larga iba haciendo entre el «candidato de 
frac» , (como se llamaba entonces a don Manuel Monlt) i el 
«candidato de casaca», concluía con osla frase singular, para 
marcar mas hondamente, en su concepto, el antagonismo que 
los separaba. 

«Contiamos en el triunfo (del frac?) porque traemos en el 
pecho el fanatismo de una causa santa— la causa de la civi~ 
lizacion contra la barbarie . » 

f * * 

• 1 • • 

■ " VI. 

* 

II V » 

• 4 

Pero lejos de la atmósfera de los conciliábulos i del egoísmo 
de los bandos, el pueblo fué el primero en acercarse al per- 
sonaje recien venido, no para sondear sus intenciones políti- 
cas sino para poner su brusca i noblo mano en su corazón de 
soldado i de caudillo. En la lardo del sábado M de mayo, pi- 
dieron ser introducidos a su presencia i 2 o 15 ciudadanos do 
la ciase obrera, que se decían diputados del pueblo, i en ospe- 
cial, del gremio de artesanos. El jencral no tardó en presen- 
tarse, recibiendo con una grave cordialidad a ios emisarios 
que le traian la lejitima palabra de la nación; i en el acto 
mismo, uno de aquellos, que había sido designado de ante- 
mano para el caso, con voz rospeluosa i sostenida, le arengó 
de esta manera. , , 

i * 

«Ciudadano jeneral : 

«Al tomarme la libertad de dírijiros la palabra, tengo el 
honor de sor el órgano déla clase de artesanos déla capital,, 
en cuyo nombro vengo a felicitaros por vuestra llegada. 
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oDía9 aciagos han procedido a vucslro arribo. Encapolado 
nuestro horizonte político, hundida la República en un caos 
tenebroso, nuestros derechos anulados, todas las garantías 
sociales conculcadas, i temblando por un porvenir mas negro 
i terrible todavia, vuestra presencia ha sido el sol que ha pe- 
netrado la noche, ha venido a reanimar la libertad espirante; 
i a dejarnos vislumbrar un porvenir de ventura. 

«La clase do artesanos, a quien represento, anhelando el 
aire de los libres, i hambrienta del pan de la ilustración, ha 
clamoreado en vano, hace 20 áflos; pero léjos de ser oida, 
su voz ha sido sofocada por e! estrépito de las persecuciones^ 
do los destierros i la sangre. Rundidos on la desesperación, ya 
nos preparábamos a morder nuestras cadenas de esclavos 
i devorar nuestro indefinido embrutecimiento, cuando habéis 

* '* • ' I • 4 m I . * » »' *•*.♦ I.., 

ven ¡do vos, seflor, i hemos creído ver nuestro jenio tutelar i 
el astro que debo conducirnos on la vida del progreso al úl- 
timo limito do la ventura social. 

«Si, señor, reposamos tranquilos en nuestra fé; sois nuestro 
único salvador. Infelices de nosotros si nuestras esperanzas 

salen fallidas! El hermoso cielo de Chile no abrigaría entón- 

§ • *».••• 

ces mas que un hato de esclavos que arastrarán su miseria 
con estólida indiferencia, o millares de mártires que van a 
inmolarse en la pira do la patria. ‘ ‘ ‘ 

- ■ * 'i . , t ., . i* ♦*':*' »: 0 . 

«Entonces babrá sonado la postrera hora de la República 
por la que nuestros padres prodigaron su sangre i vuestras 
venas tan poco han economisado la vuestra. 

«Desde que nuestros hermanos dol Sur proclamaron vues- 
tra candidatura para la próxima presidencia, nos adherimos 
á ella con todo el vigor de nuestras almas, i estamos seguros 
que pertenecemos en esto a la inmensa mayoría de la nación. 
Un resultado contrario al que esperamos no podría ser pues 
mas que una burla infame i escandalosa hecha a la concien~ 
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cía i a la voluntad de los pueblos, burla a que se preparan con 
• descarado cinismo los enemigos do Chile. 

«Quiera pues el ciclo que el sol glorioso de setiembre vea 
brillar en vuestro pecho la bauda tricolor. 

«Tales sou los votos do la clase do artesanos de Santiago, 
en cuyo nombre tengo el honor de felicitaros.— ¡le dicho» (I). 


* , i • , 

, : r . • ■> • * » . . 

Aquellos ecos del pueblo fueron, si puede decirse así, la 
primora levadura revolucionaria que cayó sobre el impresio- 

(t ) Otro de los comisionados dirijió al jeneral un discurso 
méuos pomposo i ardiente, pero en el que se veia estampado con 
mas injenuidad el sentimiento del pueblo, siempre sencillo en Iq 
forma, pero audaz i enérjico en su esencia. Ambos discursos fue- 
ron copiados por nosotros, en 1851, de los orijinales que quedaron 
en poder del jeneral Cruz, i que por aquellos dias envió a nuestra 
prisión la señora doña Carmen de la Cruz. £1 último decia tes- 
tuaimente así: 

“Señor jeneral : 

“Me ha cabido en suerte saludaros en nombre de mis compa* 
fieros que teneis presentes, i por mi órgano, todos os damos la 
enhorabuena por vuestra feliz llegada, ¡ el gran consuelo que ha* 
liéis traído a este oprimido pueblo, lo que nos hace felicitar tam- 
bién entre sí a todos los patriotas. 

“Nosotros, que pertenecemos al gremio de artesanos, habría- 
mos venido en crecido número a cumplir con este deber de felici- 
taros; pero vos. jeneral, no ignoráis que ya ios chilenos no tenemos 
seguridad individual, i principalmente nosotros, que solo estamos 
bajo la iei del sable del vijilante. 

“Este es el motivo pyrque ahora solo unos pocos, i tomando 
muchas precauciones, hemos podido penetrar a vuestra casa. Con 
igual prudencia, seguirán viniendo, en grupos como este, los demas 
compañeros que ansian por conoceros; i desde luego, podemos ase- 
guraros que en medio de las persecuciones que nos aflijen, no nos 
queda otra esperanza que la de vuestro patriotismo. Vos, jeneral, 
nos disteis independencia, que sellasteis cou vuestra sangre; dad- 
nos ahora libertad.» 
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nable corazón del jenoral Cruz. .Habíase sentido llamar el 
padre de la patria, el jonio tutelar do los puoblos, el reden-* 
tor do las libertades públicas, cuyos mas esforzados campeo- 
nes jemian en esa hora en las prisiones o vagaban por los 
senderos del destierro. 

Fué, sin duda, precisa al alma del viejo soldado toda su 
habitual reserva, i esa desconfianza iunata do la jento del 
sud, para no traicionar su impasibilidad oficial do candidato, 
con un arranque do la centella popular que había cruzado 
en aquellos momentos por su frente do caudillo. Es sabido 
que el jeneral Cruz, apesar do sú profunda reserva, mas 
bien de hábito que de carácter, es do un temperamento ar- 
diente, susceptible de las mas vivas impresiones, i por tanto, 
capaz de colocar su espíritu i su voluntad, en un inslanlo 
dado, a la altura do una sublime magnanimidad. 

VIII. 


A los fnjenuos votos del pueblo, so sucodicron las ovacio- 
nes do la juventud. El fuego ascendía de! corazón a las rujió- 
nos de la inlelijencia , i chispas deslumbradoras iban a reventar 
de aquel nuevo foco de ajilacion. 

El Instituto Nacional so hizo, desde temprano, el centro do 
aquella bulliciosa efervescencia, en la que algunos veían solo 
el aturdimiento de los primeros anos de la vida, i otros, al 
contrario, los síntomas evidentes de una profunda conmoción 
social. Los últimos no se engañaban. Los consejeros del candi- 
dato que se elevaba on nombre de la «oducacion popular» 
habían comenzado por abolir la « Academia de práctica fo- 
rense», espulsando a perpetuidad al autor do esta narración 
histórica, porque osó decir, i sostuvo cousu conducta i su pa- 
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labra, quo el estudiante no era un esclavo en ei aula, sino 
un hombre de dignidad i de derecho. 

Prosiguióse después la tarea de castigo, abatiendo las mas 
altas i mas populares intelijencias del profesorado, por la 
destitución de aquellos maestros que dirijian en el Instituto 
los cursos quo de alguna manera atañían a la política i al 
dcrocbo público. Dospojos dogales, seguidos de reemplazos 
mezquinos, en que Solo se atendía al favoritismo de circulo, 
so sucedieron unos en pos de otros, creando un profundo 
descontento en los estudiantes do los ramos superiores de 
la instrucción científica. .... 

• * 4 • « 

• • ‘ : • IX. 

• . >• 

Notábase, entre los mas irritados por aquellos iujuslos 
cambios, a algunos jóvenes de las provincias i otros de la 
capital, cuyos apellidos acusaban el prestijio do antiguas i 
poderosas familias. Se señalaba, entre los primeros, al joven 
don Juan Nicolás Ossa, ualural de Copiapó, a don Marcial 
Martínez, don José Alfonso, don Juan Herrera, don Francisco 
Peña, hijos déla culta Serena, don Rafael Muñoz, natural de 
Ovalle, don Pedro Nolasco Videla, de Andacollo, don Domin- 
go Emilia, nacido en el Parral, don Daniel Armas, en Talca; 
i a don Pedro Aldunale Carrera, don Simón Las^lleras, don 
Claudio Vicuña (jefe do los descontentos del segundo claus- 
tro) i don Isidoro Errázuriz, entro los numerosos santiaguinos, 
cuya temible mayoría imprime siempre la lei en los colejios 
do la capital. El último, sobro todo, por el entusiasmo de su 
carácter, por la intensidad do su pensamiento, en su edad 
casi infantil,'* I por el prestijio do una onerjia moral, precoz- 
mooic desarrollada a la par con una vasta i fascinadora in- 
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telijoncia, bahía adquirido cierta superioridad de iniciativa i 
de responsabilidad, de que sus compañeros no le hacian uu 
reproche, apesar de la diferencia de sus aflos. 

Entro todos reinaba, sin embargo, la mas completa cor- 
dialidad de camaradas i érales común la resolución de sig- 
nificar sus quejas por lo que sucedía, de una manera enérjica 
i sumaria. 

La prisión i destierro do Juan Bello, el mas amable i el 
roas brillante de los talentos que había en aquella época, en 
que se bacía una especie de sacerdocio del profesorado, bijo, 
por otra parle, del decano del sabor en nuestro suelo, había 
encendido basta la ira aquella Inquietud juvenil, dispuesta a 
desbordarse. Errázuriz, que llevaba la palabra de aquellas 
conferencias del claustro científico, en un diario cuyos frag- 
mentos han llegado basta nosotros, pintaba de esta suel to la 
impresión de aquellas torpes medidas. «Nuestro profesor do 
iejislacion, don José Victorino Lastarria (dice la pajina del 7 
de mayo), ba sido destituido de su clase. El de Economía 
política, don Manuel Rocabárreu, hace largo Uompo sufrió la 
misma suerte. Don Juan Bello, el joven orador, cuya palabra 
elocuente resuona aun como un remordimiento en el corazón 
corrompido de los defensores do los mayorazgos, el digno 
profesor de Historia i de Literatura, acaba de ser puesto 
preso por el atroz delito do baber arrojado la última palabra 
de admiración i dolor sobre el cádavérdel ilustre Urriola».., 
I mas adelante, pasando de la amargura a la esperanza, el 
inspirador de los adolescentes revolucionarios aúadia estas 
palabras de profélica fé. « Del fondo do su retiro, Lastarria nos 
ha dirijido palabras de amor i de esperanza / Bello ha parti- 
do! Pero la nave que lo llova al destierro se perderá en vano 
entro las sombras del inmenso horizonte : los votos de nues- 
tros corazones lo seguirán do quier ! 
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La llegada del Jeneral Cruz a la capital iba pues a dar 
ocasión i amparo a las miras que albergaban aquellos ánimos 
jenerosos e inespertos, » «Antes de anocbo (12 de mayo), 
dice Errázuriz en su diario ya citado, usaudo el simpático 
lenguaje do un niflo, apenas el relox i los campanarios seña- 
laban las ocho, oí desdo mi asiento el rodar de un birlocho de 

V 

posla. Era el jeneral Cruz, que llegaba de Valparaíso a una 
casa situada enfrente del Instituto Nacional. A esta noticia, 
palpitaron involuntariamente los corazones de los amigos do 
la libertad. De ese hombre va a depender la suerte do la Re- 
pública, la tranquilidad de mil familias, la vida do los após- 
toles de la reforma i del progreso....» 

Este suceso, pintado con tan infantil gravedad, tenia lugar 
en un día miércoles, i ya el sábado, ora una resolución casi 
unánimemente lomada en los doscláuslros principales del Ins- 
tituto, que al día siguiente, domingo, primer dia de salida* 
irían los estudiantes en masa a hacer al jeneral Cruz una 
visita de felicitación, que era también para ellos una especio 
do cortesía de vecinos, porque el ilqslre huésped se había 
instalado en una casa del barrio, calle do por medio con el 
Instituto. 

Vanas fueron las amonestaciones previas del prudente Rec- 
tor don Francisco do Borja Solar i del cuerpo de empleados 
del establecimiento, para evitar aquel significativo aconteci- 
miento. 


X. 


El domingo 18 de mayo, a la hora anticipadamente con- 
venida, del medio día, so agolpaban en el estrecho palio de 
ta casa habitada por el jeneral Cruz, cerca de cien jóvenes 
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<!cl lusliluto^ a los quo so habían asociado buen número de 
los alumnos estemos del establecimiento i de otros colcjios 
particulares. Voo de los circunstantes ha conservado una 
memoria fidedigna de aquella escena, que no había tenido 
precedente en nuestros anales escolares, i quo acaso no so 
repetirá otra vez; pero dejemos la palabra al cronista de las 
revueltas del Instituto en 1851 i uno de sus mas fervicnlos 
cómplices i propagandistas. . 

t Cuando entramos nosotros, cuenta Errázuriz on su dia- 
rio, el candidato do los republicanos se puso de pié. Nos 
llenó do atenciones i por su misma mano, colocó sillas para 
que todos estuviésemos sin incomodidad. El jcneral es hom- 
bro ya algo anciano, do menos que mediana estatura, cano, 
do frente descubierta, nariz recta i color blanco encendido. 
Vestía un paletol café quo le llegaba a la rodilla i un chaleco 
de paño negro, abotonado hasta el cuello. 

«Luego quo pasó el primer momento de confusión, nos 
dijo con voz temblorosa i profunda como su cmociou, las si- 
guientes palabras: «La manifestación que me hace la juven- 
tud de Santiago me engrandece i me hace esperimenlar 
emociones quo casi nunca he sentido. Esta manifestación me 
prueba quo nobles sentimientos jerminan en vuestros cora- 
zones, i quo existe en vosotros el alma de vuestros abuelos, 
los padres do la patria. Veo para Chile mejor porvenir. Pero 
quiera la divina Providencia quo figuréis en circunstancias 

méoos azarosas quo las presentes (1 ) » 

» 

( 1 ) Las palabras del jcncrat tal cual aquí están transcritas 
fueron casi testuales. Como una corroboración exacta de su sen- 
tido, copiamos las que publicó Ja Union, periódico de Concepción, 
en su núm. 16 . 

«La manifestación, les dijo, con que me honra la juventud de 
Santiago, ha conmovido fuertemente mi corazón. Este es uno de 
los dias mas grandes de mi vida. Con mónos gusto be vencido a 
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Animados ios circunstanlcs por aquella arenga, quo sona- 
ba a sns oidos como un oco de esa edad de milagros que el 
noble veterano había invocado, quisieron a su turno hacer 
oir los acentos del porvenir, a cuyo nombre habían solicitado 
audiencia del procer do la República. Unos pocos solos to- 
maron la voz, pero sus palabras encontraban un asentimien- 
to unánime en la juvenil asamblea, orgullosa no ménos do 
su insubordinación a las reglas del aula que de la benévola 
acojida de quo había sido objeto. «Al tiempo do despedirse, 
cuenta, en efecto, un corresponsal de la Union (describiendo 
aquel cuadro estrafto, en quo so tocaban los dos horizontes 
de la política do que el jeneral Cruz era una tradición i el 
Instituto una protesta en lo venidero), todos quisieron darle 
la mano, i entonces muchos le dirijieron algunas palabras, 
ya a su nombro o en el de sus compañeros, al tenor si- 
guiente : 

« Don Marcial Martínez , joven, arrogante i uno do los 
primeros talentos del Instituto. «Toda vez quo la República 
ha estado en peligro, os habéis encontrado en el puesto del 
honor. Ahora, tampoco estarcís solo; la juventud os acompa- 

los enemigos de mi patria, ménos alegría he sentido al alcanzar 
una victoria, que ai aceptar la alta distinción con que me honráis. 

«Si algo he hecho que merezca bieu de mi país, este momento 
me lo recompensa con usura. 

«Acepto gustoso los sentimientos que me manifestáis; no su- 
friréis el desengaño de Jas esperanzas que fundáis en mí; vuestras 
esperanzas son también las mias; mis antecedentes me trazan mi 
conducta en el porvenir. He asistido al nacimiento de la Repú- 
blica ; desde temprano me consagré a su servicio i la he servido 
con lealtad en todas ocasiones. 

«Señores: me regocijo al ver los sentimientos que abriga la 
juventud que merodea; eran los mismos los que animaban a los 
hombres ilustres que nos dieron patria e independencia ; sois 
dignos continuadores de su grande obra: os disco tiempos ménos 
azarosos que los que alcanzamos.» 
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fiará, si es necesario, en la defensa de las instituciones déla 
Patria». 

a Otro joven, cuyo nombre no recuerdo. «Mi padre fué un 
mártir en Ja guerra do la Independencia, i su hijo, aceptando 
osa tradición gloriosa, viene a saludar en U. al compañero 
do armas del patriota i al representante de esas mismas 
tradiciones» 

Un joven Vicuña (I). «Mi familia ha consagrado su vida 
al servicio de una idea; esa idea, cuya defensa habéis acep- 
tado para salvar a la República, nos ha traído a mis compa- 
ñeros i a mí a daros la bien venida». 

«Don Domingo Urrutia , uno do los jóvenes mas aprove- 
chados de las clases de derecho. — «Soi hijo del coronel 
Urrutia ; con mi padre peleasteis por la Independencia i por 
Ja Patria; ahora el hijo i el padre pelearán a vuestro lado 
por la libertad i las instituciones de la República. » >.» . .< > 

• • * **»•• 

t 

XI. 

/ • * • . 

Tal fué en su oríjon i en sus propósitos aquella alianza do 
la lei nueva ido la aneja política de la República, simboli- 
zada en las canas de uno de los campeones de la última, 
quo sentía día a día transformarse sus creencias por el vario 
i maravilloso espectáculo de mudanzas quo ofrecían el pueblo, 
la sociedad, la nación entera, i que, por otra parle, venia 
encarnada en la atrevida iniciativa de los estudiantes de la 
capital, constituidos en poder i haciéndose escuchar como 
una corporación pública. 

Noble i venturoso fue aquel día. Nacían los fueros de la 
inloiijcQcia, donde no lo tcuian sino el oro i la impostura; se 

(t) Don Juan, 
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croaba la patria do la juventud donde no la había sino para 
los que dictaban a aquella su lei con el bastón del empleado 
o la espada del caudillo; nacía, en fin, la aristocracia del 
pensamiento, donde no había existido sino la de las cecinas i la 
alfalfa! 


XIL 


Pero un presuntuoso aturdimiento vino a empanar aquella 
alborada de esperanzas tan felizmente inauguradas i a agotar 
la abundosa cosecha de bienes públicos que ofrecia en lo ve- 
nidero. Los alumnos del instituto, que habian sido ciudadanos 
en casa del jeneral Cruz, cuando regresaron a su claustro, 
volvieron a sor colejiales, i so entregaron a una série do actos 
culpablos, dirijidos ai trastorno del orden interno del esta- 
blecimiento, quo,no pudo ménos de acarrear la postración 
a que este magnifico plantel fué arrastrado poco mas tarde 
por el «protector do la educación pública», que nodojó do ser 
su mas acerbo perseguidor hasta el último dia de su poder 
i de su ira (1). 

(1) Referiremos brevemente los sucesos que tuvieron lugar en 
el instituto con posterioridad a la visita hecha al jeneral Cruz i 
que, en gran manera, fueron la consecuencia de ésta. 

Al siguiente domingo, 25 de mayo, no ocurrió nada de notable 
en la salida de los estudiantes; pero el jueves próximo, siendo dia 
de San Máximo, quisieron obtener del Ministro de instrucción 
pública, don Máximo Mujica, permiso para asistir al teatro. Fué 
este perentoriamente negado a una comisión que se presentó an- 
ticipadamente a solicitar aquel asueto revolucionario, pues el 
plan de los alumnos era ir a victorear a Cruz al teatro, i luego, 
acompañarlo procesionalmente hasta su casa. Sesenta de ellos, sin 
embargo, desobedecieron hi órdeu i llenaron sus miras a su sa- 
tisfacción, presentándose cerca de la media noche, i formados por 
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XIII.- 


Otro acontecimiento, no ménos singular quo el que acabamos 
do referir, vino a dar pronto pábulo i espansion a los senti- 
mientos cada día mas visibles en los actos del jcneral Cruz 
i que solo ol deber i la responsabilidad comprimían en su 
pecho. El martes 20 do mayo, a las tros de la tarde, con 
un bellísimo sol de otoño, penetraban en los salones del ilus- 
tro bien venido de la capital mas de sesenta señoras vestidas 
de rigoroso duelo. Eran las matronas de Chile que venían, 
en el día que cumplía mes la jornada dei 20 do abril, a 
traer al caudillo vengador, la lúgubre felicitación de su llanto 

hileras* a las puertas del establecimiento, donde, en el acto, fueron 
admitidos. 

Aquella provocación, que no pasaba de ser lo que en la jerga 
de los colejios suele llamarse una leona, atrajo, como parecía justo 
i natural, sobre sus promotores (que eran la mayor parte de los 
que ya hemos nombrado} un castigo correccional harto humillante. 
Ordenóseles al permanecer do rodillas en los corredores i pasa- 
dizos de la casa por muchas liaras consecutivas i a presencia de 
todos sus compañeros. 

Una noble indignación encendió el ánimo de los elejidos para 
el escarmiento, i en el acto, rehusaron obedecer, prefiriendo salir 
espulsados del establecimiento i perder así de un solo golpe sus 
carreras profesionales, que para muchos equivalían a su propia 
eiistencia. , 

Mas, en el mismo día, la presión de las familias o de la nece- 
sidad, les hizo volver a someterse al duro trance del castigo de- 
cretado. > ■ • 

Pero, desde luego, el despecho creció con la humillación de la 
pena, i en pocos dias, el alboroto dei teatro había tomado las pro- 
porciones de un sério complot: la leona iba a convertirse en capote t 
pues tales son los dos únicos actos de todo drama de colejio. 

Pocos días, pocas horas mas bien, bastaron a aquella conta- 
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o su horfandad del hijo o del esposo. Aquella ceremonia, cho- 
cante i sublime a la vez, recordaba a unos el cortejo que 
acompañó a las pucrlas de Roma a la madre de Coriolano, i 
era para otros solo una procesión grotesca que deslustraba 
el rol social de la mujer, tanto mas hechicero cuanto mas ínti- 
mo i sencillo. Pero sea como fuese, aquel acto era eminentemen- 



jiosa conjuración, dirijida contra el rector i los principales em- 
pleados internos de la casa. Ya el jueves 5 de junio se contaban 
mas de cincuenta afiliados, que en aquella noche o en la de! 
viérnes, debían salir de sus dormitorios al agudo toque de un 
pito, i dar capote, es decir, maltratar brutalmente a los designa- 
dos por su mal recapacitada venganza. . 

Mas, en ese mismo dia, hubo tres desertores de las filas, que, ^ 
por una coincidencia singular, eran todos oriundos de las provin- 
cias de! sur, quienes, a juzgar por el oficio que sobre aquel he- 
cho dirijió el rector al ministro Mujica, fueron los tres delatores 
de la revuelta. Tan séria se juzgó ésta, sin embargo, que el 
viérnes 6 de junio, a las once de la noche, se presentó aquel 
ministro, acompañado de una fuerte partida de tropa, que se 
apostó en el zagual» de la casa, miéntras los empleados sacaban 
de sus camas a los «cabecillas del molino (lenguaje de la época) 
i se les encerraba en habitaciones separadas. • «* • 

¿Túvoseles incomunicados durante todo el dia sábado, miéntras 
el gobierno acordaba una resolución séria sobre aquel asunto. Con- 
sistió ésta al fin en un decreto deespuision que se notificó a siete 
de los alumnos que hemos nombrado i que se verificó en el acto* 
mismo, poniéndoseles en libertad en la mañana del domingo 8 
de junio. *• ' • • • f >-> 

El oficio del rector i el decreto a que dió mérito pueden verse 
en el documento núm. 5 del Apéndice. En cuanto a lo que ha 
quedado en el archivo de los rebeldes espulsados, no hemos en- 
contrado sino estas palabras que cierran el curioso diario del ado- 
lescente Errázuriz, escritas al dia : siguiente (9 de mayo) del me- 
recido castigo de su autor. «Proyectos entusiastas! porvenir de 
gloria i ventura! dias inocentes de mi vida de estudiante! com- 
pañeros queridos!.... Adiós! Una mano cruel me separa de voso- 
tros i quizá, quizá para siempre....» 
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ánimo de sus ¡ras ¡ de sus desengaños del fracaso, nos ha re- 
ferido, después do diez años, que solo en aquel día i en pre- 
sencia do aquellas matronas de rostro aflijido, juró en lo ín- 
timo de su pecho desenvainar la espada de la rebelión contra 
los autores de aquel cúmulo de lágrimas i sangre que so 
llamó la candidatura Montt. 

Presidia la noble comitiva la viuda del ínclito campeón de 
aquella primera edad de nuestra República que se llamó la 
Patria vieja , porque fue madre de tanto heroísmo i de tanta 
desdicha, la señora doña Mercedes Fontecillas de Carrera, 
ahora esposa del presidonte del Senado. Rodéabanla sus bi- 
jas doña Rosa Carrera de Aldunate, doña Josefa Carrera de 
Lira i doña Emilia Pinto de Carrera, esposa del joven here- 
dero de aquel nombre ilustre, que yacía ahora' encerrado en 
un cuartel. Seguían en pos la digna señora doña Tomasa Ga- 

• 4 * t 

mero de Muñoz Urzúa, viuda también de uno do los trium- 
viros de la antigua revolución; doña Mercedes Barquín do 
Bilbao, estranjera de cuna, pero de corazón todo chileno, por- 
que llevaba eii el suyo el corazón de cuatro hijos persegui- 
dos; la señora Formas de Vial, octojenaria, pero rebosando 
en la enerjia de su familia entera recien proscripta; la esposa 
del ex-ministro Sanfuentes i la del procesado coronel Arleaga; 
la señora Castillo de Valenzuela, que representaba por su 
doble apellido las tradiciones del martirolojio liberal; la señora 
Portales do Eyzaguirre, heredera también de dos nombres 
ilustres en la revolución, que fueron después una enseña con- 
servadora, i muchas otras que portouccian por su rango a la 
mas alta aristocracia, o por su corazón i su belleza a los 
nombres mas populares entre las familias santiaguinas. Eran 
sesenta i cinco en número, sin contar sus hijas, habiondo sido 
veinte i siete las que, tropezando con algún inconveniente 
para asistir; habían enviado por medio do sus amigas I pa- 
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riculcs shs tarjetas do visita (I). Contábanse noventa i dos en 
todas i figuraban, en primera linea, entre las últimas, la digna 
viuda del malogrado Urriola i la señora doña Pabia de Jara 
Quemada, que aguardaba en su lecho de muerte la postrera hen 
ra, que prouto llegó, de su vida sublime de santa i de patriota. 

£1 jeneral Cruz recibió con muestras de profunda emoción 
aquel venerable cortejo, entre cuyas canas históricas asoma- 
ba, como un rayo do luz, mas do una hechicera mirada, estí- 
mulo irresistible para el alma caballeresca del soldado que 
siempre amó la belleza i le pagó su culto. Rodeado do to- 
das las circunstantes, i oyendo do cada labio un voto o una 
esperanza, esforzóse al fin el viejo campeón por dominar su 
ternura, visible en la mudanza do su rostro, i dejando solo 

"■i ' 

(1) He aqní una lista completa que formamos en aquella época, 
tauto de las señoras asistentes como de las que enviaron tarjetas» 
Las primeras eran las siguientes: 

Las señoras doña Mercedes Ibieta de González, Luisa González 
de Echaurren, Eduvije González de Antúnez, Rafaela González 
de Orrcgo, Mercedes Prado de Guerrero, Dolores Amor de Prado 
Atduuate, Clara Prado de Palacios, Jesús Prado de Guerrero, 
Emilia Plata de Santa María, Rafaela Lastra de Vial, Ignacia Var- 
gas de Vial, Trinidad Alemparte de Arteaga, Dolores Plaza de 
Larrain, Clotilde Novoa de Plata, Ciorinda Novoa de Vandorse, 
Mercedes Barquín de Bilbao i su hija la señorita Quiteria Bilbao, 
llosa Ugarte de Artoága, Natalia Solar de Ugarte, Jesús Villarreal 
de Lastarria, Javiera Echaurren de Eizaguirre, Ana Josefa Gon- 
zález de Santa María, Rosario Zañartu de Larrain, Carmen As- 
torga de Mackenna, Dominga Serrano de Mackenita, Josefa Gana 
de Zenteno, Henriqueta Zenteno de Prieto, Adela Solar de Aldu- 
nate, Tomasa Camero de Muñoz, Rosario Formas de Vial, Ra- 
faela Ugarte de Vial, Josefa Carrera de Lira, Manuela Larrain de 
Saravia, Josefa Moutt de Infante, Teresa Cañas de Vicuña, Mer- 
cedes Caldera de Perez i sus hijas las señoritas Arsenia, Juana 
i Eudoxia Perez, Irene Perez de Larrain, Ignacia Villar de Cal- 
dera, María de la Luz Herrera de Salinas, Bernarda de Martínez, 
Petronila Vergara de Díaz, Dolores Larrain de Echaurren, Teresa 
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cabida a la gratitud que inundaba su pecho, dlrijíóles, al 
despedirse, i con un acento que parecía humedecido de lá- 
grimas, oslas palabras, que eran a la vez que un consuelo, 
un terrible i solemne juramento. « Jamas las señoras de San- 
tiago vestirán luto por mi causa!... Yo sabré morir por la 
justicia ; poro antes, quiera el cielo abrir los ojos a los que 
por tanto tiempo se han obstinado en tenorios cerrados. » ! 


Tal fué la visita do las señoras do Santiago al caudillo do 
la revolución del sud, acto social que ha sido juzgado do tan 
diversas maneras, i que aun entonces dio márjen a las inno- 

• • • * • t % 

Loco de Quezada, Loreto Avaria de Tagle, Rosa Carrera de Al- 
dunate i sus hijas las señoritas Emilia i Carmen Aldunate, Eulojia 
Echaurren de Errázuriz, Juana Errázuriz. de Lazo, Mercedes 
FontecilJas de Benavente, Mariana Castillo de Valenzuela, Mer- 
cedes Portales de Eyzaguirre, Mercedes Ugarte de Mata i familia. 
Carmen Rodríguez de García, Ana María Maffet, Andrea Lazo, 
Tránsito' Guerrero, Rosario Valdez de Solar i sus hijas Amalia, 
Emilia i Rosa Solar, Concepción de Valdez, Mercedes Barra de 
Luco i familia, Mercedes Valdez, Emilia Pinto de Carrera i fami- 
lia, Mercedes Vicuña de Larrain, Emilia Lastra de Alamparte, 
señoritas Vareta de Luco, Jertrudis Martínez de Herrera, Matilde 
Andonaegui de Saufuentes, Kasedia Quezada; de Rojas. „ . 

Mandaron tarjetas las siguientes: señora doña Pabla de Jara 
Quemada, Damiana Toro de Concha, Ignacia Quiroga de Solar, 
Francisca Vicuña de Vicuña, Rosario Larrain de Ruiz Tagle, 
Mercedes Marin de Solar, Aíra Josefa Solar de Undurraga, Jesús 
Undurraga de Echeverría, Carinen Rosales de Ruiz, Emilia He- 
rrera de Toro, Joaquina Labaqui, Mercedes Araos de Valdivieso, 
Clarisa Unióla de Prieto, Cármen Valdivieso de Emola, Juana 
Borgoño de Amrunátegui, Dolores Prado i Palacios, Manuela Iri- 
góyen de Urcullu, Carmen Lastra, Antonia Barbontin de Ro- 
dríguez, Cármen Prado de Vicuña, Dolores Larrain de Zauartu, 
Coriua Castro de Tagle, Carmen Infante i Rojas. 
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bies chanzas de la prensa. Nosotros no aprobamos esas ma- 
nifestaciones de la plaza pública que echan fuera del hogar 
el santo recojimiento del corazón, delicioso atractivo de la 
mujer; pero no encontramos tampoco en nuestra con- 
ciencia de historiadores aquella austera severidad que dicta- 
ría un reproche dirijido a la madre, a la esposa, a la her- 
mana, que vé desierto su techo de todo lo que ama, í que 
vaga entre el calabozo i la tumba, para hallar la paz que le 
ha arrebatado la mano aleve del poder. 

XV. 


El órgano público del gobierno (la Tribuna) tuvo en aquel 
tiempo un razgo feliz, al caracterizar aquella asociación de 
la ancianidad i de la belleza, porque sin herir la cortesía, 
supo dar un jiro burlesco a lo que en sí era tan imponente, 
por mas que se repitiera el verídico proverbio que de lo su- 
blime a lo ridiculo hai solo un paso . 

«Si alguna vez sentimos no ser el jeneral Cruz, decía un 
articulo de la Tribuna del 22 de mayo, es esta; no porque, 
al parecer, cuente en sus filas treinta veteranas o mas, sino 
porque a esas veteranas las siguen humildemente mas de diez 
criaturas anjélicas i divinas. ¿Quién no seria crucisla y si ellas 
pronunciasen una palabra en su favor? Para nosotros, viva 
desde hoi la candidatura Cruz, la candidatura de cincuenta 
i dos mujeres, mitad ancianas, mitad de la mitad semi-an- 
cianas, i el resto, de preciosas hechiceras! Feliz el jeneral 
que cuenta con este apoyo, al paso que el feo de don Manuel 
Monlt no sabe mas que estar sobre sus libros i ocupado toda 
la vida de cosas serias, que a nuestras divinidades parecerían 
demasiado amargas. 
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«(Enarbole el jeneral Cruz la bandera del bello sexo de 
Santiago ; asegurónos quo cuenta con él i daremos un pun- 
tapié a nuestros principios, un bofetón a nuestra fé, i somos 
con él. Un ejército de señoritas bastaría para vencer al mun- 
do entero. — Señor jeneral ¿manda U. ese ejército? Cuento 
con que yo seré su tambor de orden, o su corneta, si son ca- 
zadoras. ¡¡Vivan las bellas!!» 

Pero al dar una cuenta mas prolija en un innoble editorial,' 
aquel diario no solo violó los respetos debidos a la virtud i 
a las canas, sino que profanó ,do una manera soez e! pudor 
de la mujer, mezclando a los nombres do castas virjenes, 
cifras impuras, haciendo ademas una impía irrisión de los 
sentimientos de amor i de congoja que habian inspirado aque- 
lla suprema rosolucion a la circunspecta sociedad de San- 
tiago (I). ’ “ " . 

» , i • t 

• * * * % 1 

(1) He aquí íntegro este vergonzoso i solapado artículo, publica- 
do en la Tribuna del 21 de mayo, al día siguiente de la visita do 
Jas señoras. 

«El deber imprescindible de dar cuenta de los sucesos quo 
por su orijinalidad llaman la atención pública, nos obliga a pu- 
blicar la siguiente lista de todas las señoras, que, formadas en 
hileras, se dirijieron ayer de la Alameda a la casa del jene- 
ral Cruz. 

«En esta nómina solo están contenidas las señoras casadas, i 
hemos querido rehusar Ja publicación de las señoritas, hijas i 
hermanas, que las acompañaban, por el temor de padecer equi- 
vocaciones que pudieran creerse intencionales.- 

« De la exactitud de esta misma lista no respondemos, porque 
puede suceder que falten algunos nombres o que se haya padeci- 
do algún error al apuutarlos. La lijereza con que ha sido indis- 
pensable hacerla disculpará cualquiera equivocación que pudiera 
notarse, sin que por esto nos creamos exentos de la obligación 
de rectificar mas tarde ios errores que la persona que formó la 
lista haya padecido. 

«El número total de señoras i señoritas que se reunieron as- 
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XVI. 


Durante las dos primeras semanas do la residencia del je- 
nerat Cruz en la capital, las ovaciones que le había tributado 


ciende a cincuenta i dos, contando cuatro que llegaron al patio 
del j eneral, cuando las demas estaban despidiéndose. . 

«El objeto de esta visita ha sido solicitar del jeneral ponga en 
juego sus relaciones de amistad- con el presidente i los ministros, 
a fin de que se indulte a los reos procesados por complicidad en 
el motín del 20 de abril. No es de suponer que haya podido ser 
otro desde que las señoras vestían luto i todas ellas estén ligadas 
por estrechos vínculos de parentesco a los principales autores 
del motín. Por esta razón se asegura que han elej ido el 20 de 
mayo. Ignoramos la respuesta del jeneral Cruz. 


«Hó aquí la lista. 

Señora doña Mercedes Fontecillas, madre del señor don José 
M. Carrera, procesado por el motín del 20 de abril. 

Señora doña llosa Carrera, hermana del mismo señor. 

Señora doña Emilia Pinto, esposa del mismo señor. 

Señora doña Mercedes Barquín, madre de los señores don 
Francisco i don Luis Bilbao, procesados por el motín del 20 de 


La señora esposa del señor don Ambrosio Larracheda, procesado 
por el motín deí 20 de abril. 

Señora doña Mercedes Caldera, hermana de los señores Calde- 
ra, procesados por el motín de San Felipe. 

Señora doña Trinidad Alemparte, esposa del señor coronel don 

Justo Arteaga.... 

Señora doña Loreto Avaria, esposa del señor don Diego Tagle. 
La señora esposa del señor Mondaca, prófugo. 

Señora doña Carmen Luco, esposa de un señor Larrain 


Aguirre. «. T ■ 

Señora doña Carlota Luco, esposa de otro señor Larrain 


Aguirre. 

La señora esposa del señor don 
- Señora doña Adela Solar, esposa 


Paulino LopeZj prófugo, 
de un señor Aldunate, ente- 
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el espíritu público tenían, como hemos visto, cierta clasifi- 
cación en su carácter i en los circuios socíalos de que aque- 
nado do la Señora dona Rosa Carrera, hermana del señor don 
José Miguel, procesado por el motín del 20 de abril. 

Señora dona Eduvijo Gonzalos, esposa del señor don Nemecio 
Antúnez, procesado por el motin del 20 de abril. 

Señora doña Rafaela Gonzalos, hermana casada de la señora 
anterior. 

Señora doña Carolina Melian. 

Señora doña Petrona Lazo. 

Señora doña Ana Maria Valenzoela. 

Señora doña Rafaela Lastra, esposa del señor fiscal don Camilo 
Vial. 

Señora doña Mercedes Vicuña, esposa del señor don Vicente 
Larrain Aguirre, prófugo por el motin del 20 de abril. 

Señora doña Mercedes Aldunatede Prado, madre del señor don 
Francisco Prado Aldunate, procesado por los cartuchos a bala 
que conducía a San Felipe, i por el motin del 20 de abril. 

Señora doña Jesús Villarreal, esposa del señor don Victorino 
Lastarria, prófugo por el motin del 20 de abril. 1 

Señora doña Dolores Amor, esposa del señor don Francisco 
Prado Aldunate. 

Señora doña Juana Borgoño de Amunátegui, esposa del señor 
coronel don Gregorio Amunátegui. 

Señora doña Mercedes Ibieta, esposa del señor don Juan Anto~ 
nio Gonzale*, 1 madre de sus señores hijos. 

Señora doña Emilia Plata, esposa del señor don Domingo San- 
ta-María, prófugo por el motin del 20 de abril. 

Señora doña Natalia Solar, esposa del señor don Pedro Ugarte, 
procesado por el motin del 20 de abril. 

Señora doña Carmen Astorga, esposa del señor don Félix Mac- 
kenna, prófugo. 

Señora doña Dolares Plaza, esposa de nn señor Larrain i Agui- 
rre, cuñada de don Vicente Larrain Aguirre, prófugo por el mo- 
tin del 20 de abril. 

Señora doña Rosa Ugarte, cuñada del señor coronel don Justo 
Arteaga, i hermana del señor don Pedro Ugarte. 

«Según esta lista, el número de las señoras de estado llega a 30 
i el de las solteras, hijas o hermanas de estas mismas señoras, a 
22, que formau el total de 52 personas. 

«En la casa, fueron introducidas por los señores don José María 
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lias partían (1). Mas no tardó el motivo i la ocasión que so 
anhelaban para dar a aquella conmoción ardiente, pero de- 

Prieto de la Cruz, sobrino carnal del jeneral i por el señor don 
Ricardo Claro de ia Cruz también sobrino. > . 

«Se nos asegura que una de las señoritas, la hermana del señor 
don Francisco Bilbao, pronunció un discurso .» 

En la mudez sepulcral que habia impuesto la lápida del sitio 
a la prensa de oposición, no faltó una jenerosa voz que alzara 
la protesta de la sociedad contra la mengua de aquellos sarcas- 
mos. Fué aquella la de un ilustre sabio estranjero que en el culto 
de la ciencia no había olvidado lo que otros tan aprisa i tan vi- 
llanamente pierden en el ejercicio de la política. Hé aquí como 
el anciano profesor de la Universidad de Francia M. Vandelhevl, 
que ahora lo era.de! Instituto de Santiago, protestó contra aquella 
indignidad en un artículo de la Gacetle des mers du sud , que se 
daba a luz entonces en Vaiparaiso, i que publicó en su número 
del 31 de mayo la lista verdadera de las señoras. «Hemos ratifi- 
cado, dice, a continuación de aquella nómina algunos errores, 
acaso involuntarios. Si estos se hubieran cometido con el designio 
de acusar mentirosamente a la mujer, tal acto seria solo un pe- 
cado venial, o si se quiere, un inconveniente del periodismo o 
una dificultad deposición, en nuestras sociedades modernas. Pero 
injuriar a cara descubierta a las mujeres porque se prefiere, qui- 
zás con razón, un candidato a otro, calumniar sus quejas, reir 
de sus lágrimas, hacer mofa de sus sentimientos, intentando 
mancharlos cop chanzas ¡calambures de cuerpo de guardia; llegar 
hasta olvidarse qi^e cada uno tiene una madre, una tía, una 
abuela, i burlarse de aquellas para quienes sus canas son una 
corona, es peor que un error intencional, es una grosera descor- 
tesía, una impía brutalidad. ( c'est une inconvenance grossicre, une 
bruta lite impiej En todos tiempos i en todas partes se ha permi- 
tido a la mujer (añadía aquel ilustre estranjero cuya persecución 
literaria i cuyo lastimero fin, consecuencia de aquella, no tarda- 
ría en sobrevenir como un castigo), durante las guerras civiles, 
interponerse entre el vencedor i los vencidos, i la historia, como 
la poesía, se han encargado de inmortalizar el nombre o la me- 
moria de las que han cumplido aquel del>er.» 

(I) Los partidarios de don Manuel Moutt comenzaban ya a 
disimular con dificultad su viva alarma por lo que sucedía. Mez- 
clando a la banalidad de suselojios condicionales el dardo del 
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sencuadernada, una forma colocliva i poderosa. Presentóso 
ésta el 1.° do junio, con motivo do la inauguración del 
Congreso. • . * ' 

Encontráronse ahí, en el recinto do la ceremonia, sentados 
el uno ¡unto al otro, i por la primera vez en sus puestos 
oficiales, los dos candidatos que se disputaban la soberanía. — 
Monlt como simple diputado, — Cruz en su calidad do senador. 
Un inmenso pueblo se agolpaba en los salones i palios del 
Consulado, i en la plazuela anexa al edificio. Las mayorías 
oficiales estaban también completas en su número, desde los 
ministros del despacho hasta los porteros de oficina. Presen- 
taba la sala del Senado, en aquel dia, el espectáculo do un 
tumultuoso anfiteatro en el que venian a medir sus fuerzas 

el Pueblo, en la forma de un jiganto de mil brazos, ceñidos; 

• . 4 ' * 

» » 

• 

reproche, la Tribuna del 28 de mayo decía, en efecto, aludiendo 
a la actitud asumida por el viejo patriota. *La aureola de gloria 
que adorna su cabeza i que han tratado de oscurecer sus fabos 
partidarios con el aliento ponzoñoso del odio í del ínteres ras- 
trero, mal disfrazado por la torpe lisonja, centellea mas quo 
nunca por el brillo que ha podido añadirle su lealtad i sumisión 
a las leyes. 

«La permanencia del jeneral en Santiago es la completa vin- 
dicacion, podemos decirlo así, que necesitaba para confundir a 
sus aduladores, que han querido hacerle cómplice en sus desa- 
ciertos. 

«Su presencia es, pues, como la imájen severa de la justicia 
delante del crimen ; su espada, la espada de la lei, que proteje 
el órden i la paz; no, como infamemente se imajinan, la sombra 
protectora de todos los delitos, armada de la guadaña fratricida. 

« En fin, ya ha llegado la hora que el jeneral Cruz, por su pro- 
pio honor i conveniencia, se niegue a ser por mas tiempo el juguete 
de esa facción revolucionaria. Arrójela de su lado, i responda a 
sus mentidos halagos como el famoso principe Eujenioal empe- 
rador Alejandro al ofrecerle un trono en desdoro de su alta nom- 
bradla: Presero volver a ser toldado antes que soberano envile- 
cido*» 
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empero, do cordeles, i la Administración, jigantczco esqueleto 
armado de acero i en cuyo broquel do combato se Ieia esta 
sola divisa: Constitución de 1833! La lucha, si hubiera de 
trabarse, habría de ser terrible, a la vista de aquellos au- 
gurios. Pero el pueblo maniatado no podia iniciarla por sí 
solo; i entonces todos los ojos se fijaban en el hombre cuya 
espada era la única arma capaz de cortar do un golpe las 
amarras de aquel, i soltarlo sobre la arena. £1 acero estaba, 
sin embargo, dentro de su vaina i el pueblo, cuya imajinacion 
so impresiona siempre por los sentidos, veia con desconsuelo 
que en aquel dia solemne, aquella no pendía siquiera del 
cinto do su campeón. Si el jeneral Cruz hubiese vestido 
uniforme de parada en aquella hora en que se hacia la paro- 
dia oficial de la soberanía, atribuida a la nación, Santiago 
hubiera podido presentar en eso mismo recinto histórico do 
1823, el espectáculo admirable de una revolución civil. Hubo 
vacilaciones, hubo desconfianza ; i el dia pasó con los síntomas 
de una asonada, sin fruto ni ventajas. El espectro do Longo- 
milla se disonaba en el porvenir ! 

Al disolverse la reunión, el pueblo en masa púsose a vic- 
torear a su caudillo, i formando dos hileras, escoltó a aquel 
por la callo de la Bandera hasta su habitación en el costado 
sur de la Alameda. Dijose que el número de los concurrentes 
pasaba de dos mi!, porque la comitiva, en su marcha, ocupa- 
ba el espacio de cuatro o cinco cuadras. £1 jeneral iba a la 
cabeza acompañado del cx-ministro don Manuel Camilo Vial, 
que en un dia análogo, hacia solo un año, había abdicado el 
prcslijio oficial, mas no la popularidad de su carrera. Oianso 
en el trayecto ardorosos gritos de Vita el jeneral Cruz! 
Viva la reforma /, i al pasar frente a la callo lateral del 
Chirimoyo, oyéronse voces dispersas que decían : a la Moné- 
dala la Moneda ! 


Digitlzed by Google 


DE LA ADMINISTRACION MONTT. 


97 


Pero el cauto jeneral, domina ndo sin duda mil encontra- 
das emociones, dirijiósc a su casa, que, en el acto, so encon- 
tró invadida por la entusiasta muchedumbre. No mas dueño 
ya de su intensa conmoción, al llegar al centro del palio, el 
caudillo del pueblo subió sobro uua silla i con voz ajilada i 
vibrante hizo oir algunas palabras de entusiasmo i de pro- 
testa que resonaron en ol pecho del auditorio como el primer 
grito de la rebelión. Fué aquella la vez primera en que el 
jeneral Cruz, desatando las trabas do su habitual reserva, 
lanzó sobre la cabeza del pueblo la promesa de quo su brazo 
le pertenecía, i que su conciencia i su espada serian ol rayo 
quo confundiría a los tiranos. Un inmenso aplauso apago los 
últimos acentos de aquel juramento, (antas veces solicitado 
en vano en conciliábulos secretos, i que ahora arrancaba det 
pocho, a la luz clara deldia, en presencia del pueblo i a la 
faz de la República, una jonerosa e irresistible esponta- 
neidad (1). 

(1) Harto distinta había sido la suerte del candidato oficial en 
aquel dia. Cuando la población en masa se dirijia a la Alameda, 
el señor Montt salía por un postigo de la puerta trasera del Con- 
sulado, acompañado solo de cuatro caballeros i se dirijia a la casa 
vecina de la señora doña Dolores Ramírez de Orlúzar. Si nuestra 
memoria no nos pngaña, díjose que aquellos compasivos señores 
habían sido don Victorino Garrido, don Anjel Ortúzar, don José 
Vicente Sánchez i don Pedro Nolasco Fontccillas, parientes los 
dos primeros de la señora Ramírez, i los dos últimos, comandan- 
tes de la Guardia Nacional de Santiago. Pudiera, sin embargo, 
haber equivocación en estos nombres ; mas no en el número, 
pues es uri hecho público que muchos presenciaron. « Entre los di- 
putados i senadores (dice un corresponsal del Mercurio deJ 2 de 
junio) que salían del salón, se retiraba también don Manuel 
Montt, que, sin saber como, se escabulló sin hacer ruido». Mas, 
que le importaba a don Manuel Montt aquella ovación, hecha a su 
rival por la nación entera? Él tenia la Moneda i esto te bastaba! 

Los escritores ministeriales no lardaron, como era natural, en 
hacer mofa de la amenazante ovacien del l.° de junio. Al diasi- 
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Hasla el (lia l.° de junio de 1851, la revolución había sido 
solo un pensamiento , en el ánimo vacilante del jcneral Cruz. 
Desde esa jornada, la revolución fue tm hecho para su vo- 
luntad. 


XVII. 

liu incidente de un carácter odioso, i que a tener visos de 
cierto, hubiera sido atroz, vino a clavar el aguijón do la ira 
i del odio en el pecho del viejo soldado de la República, que 
ya se había abnegado a su causa. Tal fué el denuncio que se 

\ 

guionto, publicaron una estensa parodia de aquel suceso, prestando 
al jcneral Cruz el apodo de San Tristezas Tongarini , i poniendo 
en sus labios una arenga ridicula en que se hacia burla de un 
dufecto de hábito déla locución del j enera 1. «I asi fué, dice la 
Tribuna del 2 de junio, que en Ja puerta de su casa i a la vista 
de los rolos, dijo: — Si. señor, este día me será memorable hasta 
que muera. Si, señor i les prometo a U. U. que yo observaré las 
leyes i U, U. liaran lo mismo. Si, señor. La multitud gritó: Tica 
Jlunlt ! » 

Pero el diario mouttista estaba aquel dia decididamente de pa- 
rodia. He aquí como transcribía el linal del mensaje del Presiden- 
te Ruines, a quien se atribuye un quid proquo , que, sin embar- 
go, era en aquellos dias una amarga verdad, i mas que una verdad, 
una profecía, a En la época electoral que atravesamos, el gobierno 
sabrá cumplir con sus deberes, dice el Presidente Ruines i, a la 
par con él, los cajistas de la imprenta de Retín. Hará que las leyes 
sean belmente observadas i que la libertad del sufrajio, bajo el 
amparo de esas leyes, sea respetada. La nación, con su acostum- 
brada cordura, usará de sus derechos al designar el primer ma- 
jislrado de la República i el gobierno será el primero en atacar 
(sic), como es debido, su decisionsoberana, cualquiera queclla sea.» 

Solo nos falla añadir que el jefe supremo de la nación cum- 
plió religiosamente su palabra (según la Tribuno ) i que a la 
cabeza de la caballería, atacó violentamente i «como era debido», 
según los precepto de la táctica, la voluntad nacional en el campo 
de Lengomilla.... 
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lo dio (una semana después do aquella gran ovación popu- 
lar) de que sus enemigos, anonadados por aquel espectáculo, 
habían resuelto alentar coulra sus dias. 

En la noche del 0 do junio i en los momentos en que el 
jeneral so preparaba para dirijirse al Senado, aposar do estar 
el tiempo borrascoso, presentóse en su domicilio un hombro 
llamado Francisco Labra, que había sido soldado do Cazado- 
rez a caballo i ejercía a la sazón el oficio de sastre. Introdu- 
cido a la presencia del jeneral, clijole con aire misterioso quo 
venia a descubrirlo un plan de asesinato que se había fragua- 
do contra su persona, i para cuya ejecución, él había* sido 
invitado. Según su declaración (queso ostendióenel acto por 
escrito delante de los testigos don Samuel Valdivieso i don 
Francisco Smith), un grupo de hombres desalmados, a cuya 
cabeza se pondría un insigno malvado, favonio entonces de 
la policía, llamado Isidro Jara, mas conocido por el nombre 
del Chanchero (alusivo a su oficio), debería reunirse aquella 
noche en un garito, que, con autorización de la Intendencia, 
manlenia abierto otro hombro de mala nota, que decía apelli- 
darse Cotapos. Armados allí do puñales ¡ pistolas i provistos 
de sendas manías o capoles de soldado, los asesinos debe- 
rían dirijirse aquella noche misma a la plazuela de la Compa- 
ñía, agazaparse en el claustro del Consulado, i puestos en 
asecho del jeneral, cuando éste se retirara, a las 9 o 10 do 
la noche, salir a su encuentro, a la voz dé Jara i darle ahí 
mismo la muerte. 

Tamaño i tan infame atontado parecía incomprensible i sus 
propios detalles acusaban su inverosimilitud ( I). Herido, sin 

( 1 ) La prensa del gobierno acojió con una prudente i digna 
reserva la noticia de aquel hecho. He aqui como daba cuenta 
de di la Tribuna del sábado 7 de marzo. 

«Anoche lian sido aprehendidos por la policía doce o catorce 
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embargo, el jencral, por una primera impresión, que nunca 
se ha borrado de su ánimo, hasta formar en él la convicción, 
que aun hoi dia alberga, de la certidumbre del crimen, díri- 
jióse en el acto a la Moneda, solicitó audiencia del Presidente 
do la República, i presen lóndole al delator, pidió auxilió 
contra los asesinos. Confuso el jeneral Ruines con aquella 
relación que espanlaba su propia alma, de suyo altiva i jene- 
rosa, ordenó en el acto que se pusiera a las órdenes del te- 
niente del Carampangue don Samuel Valdivieso, ayudanto 
del jeneral (que era siempre su amigo i su pariente), un pi- 
quete do granaderos para ir a sorprender en su guarida a 
los asesinos. Para mejor conseguir aquel intento, disfrazóse 
a Labra con el uniforme de un soldado de la escolla, i en el 
acto, se dirijieron a la casa do juego do Cotapos, que existía 
en una calle trasversal, no mui distante de la do la Compa- 
ñía. Valdivieso penetró, espada en mano, en la calucha, i en- 
contró, en efecto, una considerable reunión de hombros, que 


individuos, denunciados por uno como complofados para asesinar 
al jeneral Cruz. Las circunstancias actuales, la escitacion natu- 
ral a la proximidad de las elecciones, nos hacen creer que este no 
sea mas que uno de esos ardides políticos que, aunque vedados, 
suelen tomarlos para desprestijiar a sus contrarios ; sin, embargo, 
alabamos la dilijencia con que la justicia ha procedido a la apre- 
hensión de los que se suponen complotados i averiguación del 
delito de que se les acusa. El público no habrá olvidado proba- 
blemente los asesinatos de don Federico Errázuriz i de don Fer- 
nando Urízar, denunciado el primero por el mismo i el segundo 
por Estuardo, en vísperas de conducir los cartuchos para el mo- 
til) de San Felipe. 

«Hacemos este recuerdo por ser la oposición de hoi, en su perso- 
nal i recursos políticos, la misma que de la época a que aludimos. 

«Esperamos la averiguación i decisión de la justicia para saber 
a que atenernos. Entretanto, nuestro deber es abstenernos de 
comentarios, hasta que poseamos datos lijos i seguros sobre este 
asunto.» , 
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se ocupaban de jugar al billar o disputar en los rincones del 
aposento sobre las barajas ¡ las bandejas do licor. En el acto, 
lodos los circunstantes fueron presos i puestos en custodia. 

Aparecía do aquellas circunstancias, con la evidencia de 
la luz, que no babia plan alguno atentatorio contra la vida del 
jeneral Cruz. ¿Quién podía ser su autor en esta tierra de leal- 
tad en quo no hubo siquiera un puñal para San-llruno, el san- 
griento verdugo de nuestros hogares, en 1816? ¿Cómo podía 
haberse confiado tan horriblo intento a un grupo de mise- 
rables que vivían encenagados en la mas inmunda prostitu- 
ción? ¿Dónde estaba el secreto, dónde la osadía del hecho, dón- 
de la impunidad de sus consecuencias? Un asesinato requiere 
solo un brazo i un acero sordo i templado; i a fé, que nadie 
iría a buscar aquel entre los afiliados de un garito de crápula 
i ebriedad. 

Todo era pues una torpe quimera forjada por Labra, i quo 
si encoñlró acceso en el espíritu del jeneral i su familia, fuá 
porque se combinaron varias circunstancias eslrañas, para 
darle un colorido de verdad. Sus correlijionarios políticos se 
apresuraron, entre tanto, a esplotar aquel suceso en provecho 
de sus miras, confirmándolo con rail ardides, i sus propios 
deudos se manifestaron tan convencidos de la verdad del 

hecho, que al fin hízose una creencia jenoral, que aun hoi día 

% 

seria difícil destruir en ciertos ánimos. En Qonccpcion, donde 
la nueva llegó abultada do eslrañas ponderaciones, la credu- 
lidad i la zozobra llegaron a tal punto que se celebró pública- 
mente (!4de junio) una misa de gracia en la iglesia de Santo 
Domingo, oficiada por el presbítero don José María Uios, en 
señal de gratitud a la Providencia, que babia amparado los 
dias del ilustre caudillo. «La concurrencia a aquel acto, dice 
la Union , reproducida por el Progreso del 15 do julio, fu¿ 
numerosa i lo mas hermoso i elegante de nuestro puoblo asis- 
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lió a rogar a Dios por la vida del interesante ciudadano quo 
lioi fija la atención de toda la Hepúbliea : las súplicas de nues- 
tras virtuosas matronas i de virjenes llenas de hermosura, 
jamos dojan do llegar al cielo.» 

Aquel acto tenia, apesar de su gravedad, mas candor que 
intención política, porque se hacían en los estrados de Concep- 
ción solo fúnebros comentarios sobre aquel viaje, enteramente 
desacordado en el concepto de aquellos habitantes* «Los 
ruidos mas siniestros, dice la Union del 10 de marzo, doco 
dias después do haberse embarcado el jeneral en Talcahuano; 
comenzaron a circular por el público; lodos recuerdan la san- 
grienta mortaja del joneial Suero i su fin trájico i misterioso. » 
Que mucho que se crovora la noticia del hecho, si se había 
dado tanta fé a sus vaticinios!. 

XVIII. 


El proceso que so levantó en la capital contra los acusa- 
dos puso en claro, para el honor de Chile, el misero embusto 
que dió lugar a aquella trama. El delator Francisco Labra 
era un aventurero do abyecta condición que habla pre- 
tendido esplolar la indignación del jeneral Cruz con la es- 
peranza de arrancar a su bolsillo alguna remuneración por 
su soez mentira. Hombre vicioso, de aspecto repugnante, lle- 
vaba estampada en el rostro la doble impresión do la imbe- 
cilidad i del crimen. Convencido en juicio de su infamia, 
se le mandó reincorporar al cuorpo de ejército de que era 
desertor. Mas, no sabemos cómo logró evadirse, pues poco 
mas larde se reunió al ejército del jeneral Cruz, no sin que 
asaltaran a éste fundados temores de que aquel malvado no 
fuera ya el denunciante sino el ejecutor de un crimen contra 
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su vida. Encerrado mas lardo on la Penitenciaria, sin duda 
por algún delito común o en castigo do su deserción, le he- 
mos visto después libre, vago i repugnante como entonces. 

XÍX. 

Había, sin embargo, en toda aquella vergonzosa trama, una 
culpa de inmoralidad que daba afrenta a los encargados do 
velar por los intereses mas caros de la sociedad. El ¡úfame 
Isidro Jara era un córchelo a sueldo do la policía, i para 
comprar sus servicios i los do sus camaradas, tan infames co- 
mo él, empleados en el espionaje de los ciudadanos i en di- 
solver a garrotazos los clubs polilicos, no solo se le prodigaba 
el oro, sino que se lo consentía con patento de la policía una 
casa pública de prostitución, semillero de oledores, en los 
dias de votación, i de enganchados , para los dias de conflicto 
i de batallas. 

La justicia mandó castigar aquellos hombros amparados 
por la policía, pero es mas que seguro que la impunidad les 
alcanzó i que los calabozos, en que momentáneamente se les 
encerrara, fueron a toda prisa alistados para recibir a los ciu- 
dadanos, que, como el ministro Vial, serian bien pronto con- 
ducidos en lejiones a las celdas inmundas que los ebrios i 
tahúres dejaban desocupadas en el cuartel de policía, por la 
orden del San Bruno do aquellos aciagos dias, don Francisco 
Anjcl Ramírez (I). * 

(1) Véase en el documento núm. G del Apéndice Ja* principa- 
les declaraciones de los denunciantes, pues se agregaron a Labra 
otros dos bribones de su catana llamados Santibafiez i Conejero, 
que se ocultaron después de haber hecho por escrito declaracio- 
nes contradictorias. Las sentencias de 1." i 2.* instancia se re- 
gistran también en este documento. 
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xx. 

Fue cu estos mismos dias i como para dar una muestra do 
grandeza de ánimo, cuando el jeneral Cruz presentó su mo- 
ción de amnistía al Senado, de que era miembro. Iba dirijida 
aquella medida a poner término a los conflictos, que para 
el mismo gobierno nacían do la prosecución del cuadruplo 
proceso de setiembre i noviembre de *1850 i de enero i abril 
de 1851; pero tal documento, por masque honrara a su autor, 
estaba destinado a quedar en la carpeta del Senado solo co- 
mo la letra muerta de un deseo individual. Aquella patriótica 
mocion que, según tenemos entendido, no recibió siquiera los 
honores de la orden del día, eslaba concebida en estos tér- 
minos que acusan la redacción de su propio autor, tal cual 
fué publicada en el núm. 9 del Correo del sur: 

«PROYECTO PE AMNISTIA. 

«Los deplorables sucesos que han tenido lugar desde el 
mes de agosto del afio próximo pasado, han sido causa que 
en la actualidad se encuentren en las prisiones o persegui- 
dos considerable número de ciudadanos, cuya desgracia man- 
tiene a sus familias en la horfandad i el desconsuelo. Al Con- 
greso no puede ocultarse la conveniencia de poner término a 
esta triste siluacion i de calmar la inquietud i el descontento 
por ella producidos, sobre todo, cuando está tan próximo el 
día de una de las mas importantes elecciones constituciona- 
les. A que esa elección so verifique con la tranquilidad que 
los buenos patriotas deben apetecer, contribuirá en gran ma- 
nera el alto testimonio que propongo al Congreso, espedido 
ele su imparcialidad, decretando una jeneral amnistía a favor 
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de lodos los individuos que se hallan en el caso mencionado. 

«A las consideraciones que dejo apuntadas, se agrega, en 
apoyo de mi proposición, que llevándose adelanlelos enjuicia- 
mientos iniciados o a punto de iniciarse con motivos políticos, 
los fallos que sobre ellos recayesen no serian considerados, 
por causas demasiado conocidas, como obra de la imparcia- 
lidad que debo reinar constantemente en los Tribunales de 
Justicia, sino de la prevención de partido, que, demasiado 
ioduljento respecto de los actos de sus propios correlijiona- 
ríos, está dispuesta siempre a representarse con los mas ne- 
gros colores los de sus adversarios políticos. 

«Tales son las razones que mo inducen a proponer al Con- 
greso el siguiente 

PROYECTO DE LEI. 

Artículo único — Se decreta una amnistía jeneral a favor 
de todos los perseguidos, enjuiciados o sentenciados por cau- 
sas políticas, desde el mes de agosto de 1850 hasta la fecha. 
Santiago, junio 11 de 1851. 

José María de la Cruz .» 

XXI. 


Aquella série de sucesos, desarrollados do una manera tan 
rápida i ardiente, estaba probando a la vez dos cosas que 
importaban la aproximación do una sangrienta catástrofe. 
Era la primera, que la revolución palpitaba en las entrañas de 
la República. Era la segunda, que esa revolución había en- 
contrado su caudillo. 

En las tres semanas, transcurridas desde el dia do la lle- 
gada del jeneral Cruz a la capital (12 de mayo), hasta la 
noche del denuncio de su asesinato (G de junio), habíase 

14 
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operado una profunda metamorfosis en el ánimo de aquel 
guerrero, que, al dejar el estrecho suelo déla provincia nati- 
va, había ceñido su pecho, a la manera do una coraza de 
acoro, con una resolución incontrastable de incredulidad i 
desconfianza, para todo lo que le rodease en su preslijiosa 
jornada a la capital. Pero, gradualmente, día por día, casi 
hora por hora, aquel mezquino propósito del provincialismo 
fué cediendo delante de la invasión de los mas nobles in- 
flujos que pueden animar el corazón del hombre, la libertad, 
la patria, la dignidad humana, que por todo le hablaban su 
austero lenguaje, llamándolo a la acción i al sacrificio. 

En las primeras subterráneas tentativas de la intriga po- 
lítica, todas las insinuaciones de los bandos se habían estre- 
llado contra la reserva í la incredulidad del candidato pon- 
quisto. Las visitas oficiales i se mi-oficia les en la primera 
semana, fueron, por mas que entonces se hicieran mil abul- 
tados comentarios, un campo desierlo,^doude ninguna mano 
segó una esperanza, ni lastimóla tampoco ninguna escondida 
espina. Eljeneral se mantuvo impenetrable delante déla 
habilidad de los políticos i de los hombres de estado, como 
ha solido llamarse entre nosotros a cualquier menguado in- 
trigante, sobre todo, si es abogado i embustero. 

Mas, cuando la voz del pueblo tronó a su puerta en la lar- 
do del 17 de junio, parecióle al desconfiado caudillo que un 
horizonte nuevo e inmenso se abría delante de aquella mi- 
sión de salvador, que se le ofrecía por los únicos que no sa- 
ben engañar, i que ai ! son tantas veces engañados, los 
hombres del pueblo! AI día siguiente (18 de mayo), los ecos 
de la juventud revivieron en su alma los heroicos recuerdos 
de la primera edad que le habían puesto una espada en la 
mano i héchole grato el morir por una santa causa ; i por 
esto, la reacción que se operaba en el ánimo de aquel hombre, 
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colocado a tanta altura en el vaivén incierto do los de9tino9 
de su patria, habíase hecho aquella vez visible en sus pala- 
bras. Dos dias después (20 de mayo), estas mismas palabras 
fueron un juramento, delante de las madres i de las vírjenes, 
i en presencia del cadalso aun humeante con la sangre del 
inmolado Fuentes! I ese juramento dei corazón convirtióse 
en un reto publico, el día do la asonada cívica del 1 .° de ju- 
nio, i por último, en la resolución de un castigo i do una tre- 
menda espiacion, en aquella noche malhadada (6 do junio), en 
que había creído ver brillar sobre su pocho el puñal de los 
asesinos.... 

Veinte dias habían bastado para operar aquel cambio tan 
inesperado i tan hondo. Los consejeros del falaz gobierno quo 
en esos momentos rejia casi de una manera postuma los 
destinos de la República (porque el presidente Búlnos era 
considerado por sus esplotadores políticos como civilmente 
muerto), se dieron sin duda cuenta del inmenso error que 
habían padecido, trayendo al émulo del pretendiente oficial, 
desde los deberes de oficina i do la eslrictoz militar do las 
fronteras, al foco hirvienlc en que so ajilaba la capital. Cruz 
había venido, no solo indiferente a la causa popular, que 
entonces se debatía como en un vasto teatro, entre cuyas 
peripecias la jornada do abril había sido un acto sangriento, 
pero no un desenlace. Poro en el momento do que nos ocu- 1 
pamos, no solo era ya su aliado: era su adalid, dispuesto a 
conducirlo al son de trompas de guerra al campo en que 
debia perecer o coronarse su causa. 

El candidato do la caleta de Penco-viejo , era ahora el 
caudillo do la República. 

Nunca vióse a un hombre subir a mayor altura en el amor 
ni en las esperanzas del pueblo, que aquella a cuya cúspide 
de gloria alcanzó el jencral Cruz en esos dias, para él de 
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inmortal memoria. Fué aclamado por todas las voces el pri- 
mer ciudadano de su patria i en aquella consagración del 
pueblo no había coacción ni había engaño. Había solo una 
necesidad común que encontraba su solución en aquel hom- 
bre, súbitamente aparecido en la arena de las contiendas 
civiles. 

Mas, no era por esto el jencral Cruz «un hombre necesa- 
rio», como le pintaron bajo el concepto de un jactancioso 
error sus amigos de provincia, al proclamarle su elejido. La 
necesidad era anterior a aquella candidatura, que se pre- 
sentaba, no como una creación, sino como un medio. Es fal- 
so i absurdo a todas luces que los hombres sean jamas ne- 
cesarios en la inmensa personalidad del jénero humano. La 
historia repudia tan estrecho principio con su eterna ense- 
ñanza. Son los pueblos los que padecen esa necesidad de 
salvarse, que se llaman crisis i revoluciones, i son ellos los 
que imponen al individuo la misión, la necesidad de cumplir 
sus destinos. El año X fué una necesidad de la América i do 
Chile, pero ni Carrera, ni Bolívar, ni Castclli fueron los hom- 
bres necesarios de ese inmenso trastorno. Cumplían solo 
ciegamente una lei anterior, indestructible como ios siglos: la 
leí del progreso, esa mudanza infinita de todo lo que existe, 
que se llama en el siglo presente la civilización i acaso, en 
el venidero, se llamará el socialismo. Por esto era que Cruz, 
que había dado «un no redondo», según sus propias palabras, 
al programa del partido reformista, en marzo de 1851, tres 
meses después dejaba aíras eso programa de partido, i es- 
cribía con su espada el cartel de la revolución. 

XXII. 

Los círculos liberales de la capital eran demasiado activos 
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i sagaces para no comprender quo aquellos cambios en el os* 
pírilu del jeneral Cruz, significaban el inmediato triunfo do su 
causa, i no tardaron en abordar con franqueza la cuestión do 
un movimiento militar, fuera en Santiago, fuera en Valparaíso, 
fuera en las fronteras. Aceptólo aquel sin vacilar. Tintaba* 
selc al ejército en tal estado de alarma i de desorganización, 
qne parecía a todos suficiente el quo el jeneral vistiera su ca- 
saca de parada, para que los batallones saliesen a la plaza, 
a aclamarle su jefe, llabia, en verdad, en esta creencia, no 
poco de ilusión i temeridad; pero el hecho de quo el ejército 
estaba pronunciado en masa por la candidatura militar era 
tan evidente que hubo momentos (perdidos mas tarde por la 
indecisión o el engaño), en quo pudo contarse con la alianza 
unánime de cuanto hombre cenia a su cinto una espada. (!) 
Solo podia escepluarso de aquel complot, casi involuntario, al 
jeneral Búlnes ¡a sus amigos íntimos, i esto, en fuerza de la 
presión i de compromisos que pronto pagó la ingratitud, uunca 
por una simpatía espontánea det corazón. 


XXIII. 


El jeneral Cruz, al ofrecer a sus aliados de la capital el 
acaudillar un levantamiento armado, exijió una sola condición: 
la de quo el partido liberal entrase con todas sus fuerzas en la 

(1) Vivía el gobierno en tan. continuas alarmas por la fidelidad 
de la tropa, después de! motín de abril, que se llevó la relajación 
de la disciplina hasta publicar por la prensa una manifestación, 
firmada por todas las clases del batallón Buin , acantonado en 
aquella época en San Bernardo, por la que declaraban que no 
conspiraban ni pensaban en conspirar contra la autoridad. Esto 
singular documento filé publicado en ia Tribuna del 7 de julio de 
1851 i puede legrse en el Apéndic$ bajo el uúui. 7. 
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campaña electoral que en aquellos mismos días iba a abrirse 
para escarnio de la República. Opusiéronse por los hombres 
encargados de sostener con el candidato revolucionario la 
discusión de aquellas primeras medidas de la rebelión, sérios 
obstáculos a tal demanda. Iiizose presente al candidato que 
las elecciones en la capital, bajo la férula dol partido que do- 
minaba en el poder, eran, por una parte, una burla hecha al 
pueblo i un preteslo de legalidad que esto iba a dar a sus 
dominadores. Púsoscle de manifiesto que él mismo iba a ju- 
gar su decoro en una farsa i que sus enemigos se congratu- 
larían do verle el juguete de la muchedumbre que vendía 
su voto a uno do estos tres grandes derechos del pueblo chi- 
leno, puestos en ejercicios a virtud do la constitución i de su 
corolario, llamado lei de elecciones: el palo , el dinero i la 
chicha. 

Mas, fueron vanas todas aquellas reflecciones. El jeneral 
Cruz había sido, por demasiado tiempo, hombro de la autoridad 
i de la lei, para no albergar una última esperanza de que 
esta fuese respetada. Por otra parte, según los impulsos do 
su conciencia de hombre i su jeneroso patriotismo, el acto 
de aceptar la rebelión equivalía para él a una abdicación 
absoluta de los derechos que le daba el voto popular, cuya 
eficacia él reconocía solo a una candidatura pacífica. El je- 
neral Cruz, una vez la espada fuera de la vaina, jamás habría 
sido presidente de su patria, por el derecho de la victoria o 
del mas fuerte. I esta convicción, de cuya exactitud daremos 
pruebas eu el lugar debido, le aconsejaba, casi con la per- 
suacion de un egoismo, el tentar el ultimo recurso de la le- 
galidad. Anulada esta, su misma violación soria el derecho 
i el pendón de la revuelta. 
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XXIV. 

Las elecciones tuvieron lugar, en consecuencia. El partido 
liberal dejóse arrebatar del ardor que constituye su propia 
esencia, i entró en la lucha, si no con fé, con obstinación i 
honor. £1 resultado, empero, era infalible. El nombre del can- 
didato oficial saldría triunfante de todas las urnas, i el nom- 
bre del candidato popular seria inscrito en todas las protes- 
tas. Fueron las elecciones de 1 85 1 , en todas las provincias 
sometidas al influjo del gobierno de la capital, la quinta edi- 
ción del quinto quinquenio electoral que desde 1831 se ha- . 
bian venido colocando uno en pos de otro, como so disertan sobre 
la espalda del hombre a quien se azota, los mismos músculos 
i las mismas llagas abiertas con el látigo, a cada nuevo golpe 
que le aplican. 


XXV. 


El partido de oposición consignó en un Manifiesto (1) que 
se dió a luz, poco mas tarde, a guisa de protesta, las princi- 
pales razones en que apoyaba la nulidad de aquel acto, lla- 
mado por mofa la soberanía popular. Concretáronse estas en 
doce capítulos i un número casi igual de conclusiones legales 
que consignamos aquí, mas como una reminiscencia histórica 
que como una prueba innecesaria de nuestros asertos. 

Las nulidades constitucionales, legales i reglamentarias, 

(1) Manifiesto del partido de aposición a los pueblos de la Jtc- 
pública , sobre la nulidad de las elecciones hechas en los dias 2o i 
26 de junio último. Santiago í8ot. 
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ejecutadas en las elecciones, estaban colocadas en la pajina 
37 del Manifiesto, en el orden siguiente. 

«1.° La compra escandalosa i pública do calificaciones i 
votos que, a vista de los presidentes i vocales de las mesas 
j a pocos pasos de estas, se hacia por los ajenies ministeria- 
les, en puestos públicos, custodiados por la policia. 

a 2.° Que se prohibía por la fuerza el acceso a todos los 
ciudadanos, cuyo voto no era favorable al Ministerio, necesi- 
tándose en algunas parles boletos de entrada que abonasen 
al sufragante. 

3. ° Quo se rodearon las mesas de fuerza armada, en todas 
las provincias, sin motivo plausible que lo justificase, lleván- 
dose el despecho por el presidente do la mesa de la Catedral, 
don Ignacio Reyes, hasta el eslremo de mandar hacer fuego 
al pueblo , dar bala al pueblo. 

4. ° Que so acuarteló la guardia nacional, se la intimidó 
i aun castigó a muchos de sus individuos, repartiéndoles en 
seguida certificados falsos con votos marcados, como en el 
pueblo de Rengo. 

«o.° Que se privó a muchos escuadrones cívicos, como los 
de Nufioa i Renca, de sus calificaciones, que no les fueron en- 
tregadas, apesar de la demanda que do ellas hacían, porque 
el voto no era favorable al Gobierno. 

«0.“ Quo so llevó a la tropa cívica a sufragar, formada en 
pequeños grupos de seis en seis, bajo la custodia e inspección 
de sus jefes, como se ha hecho en la parroquia de la Estampa 
do Santiago, i en las provincias de Colchagua, Aconcagua, etc., 
destituyendo a los oficiales, cabos i sárjenlos quo se negaron 

a semejante obediencia. ' 

» 

«7.® Que en las provincias, los ciudadanos particulares han . 
sido citados a sufragar, bajo la pena de multa i prisión, por los 
Subdelegados o Inspectores i conducidos en formación a las 
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mesas, como se ha hecho en las provincias do Aconcagua, 
Colchagua i Talca, i con especialidad en la parroquia do Gua- 
cargúe del departamento de Hongo. 

«8.° Que las mesas no han funcionado las horas prefijadas 
por la lci, abriéndose en muchas parles la urna electoral a 
u las tres i media do la larde. 

«9.° Que no so ha concedido a los ciudadanos opositores 
inspeccionar los escrutinios parciales, que se han hecho on 
reserva i en la oscuridad. 

«10.° Queso han cambiado los votos en muchas parro- 
quias, como en la de Yungai, i Henea en Santiago, on las do 
Guacargüe i Pencagüe en Caupolican, en las do Vichuqucn i 
Guricó, en esto departamento, en la de Molina, en Talca, etc. 

«11. Que en muchas parroquias, como en las de Hengo, 
Chimbarongo etc., so mandó por los Presidentes retirar a 
todos los ciudadanos particulares, para que entrasen a votar 
los escuadrones formados, como si estos tuvieran algún privi- 
Icjio sobro aquellos. 

«12.° Que todos los emploados, asi gubernativos como judi- 
ciales, han hecho valer su autoridad para impedir el libro 
sufrajio, siendo muchos do ellos los ajenies mas activos, como 
los Gobernadores de S. Bernardo, don Francisco Casanueva, 
i de Hengo, don Antonio Lavin, que repartían los certificados 
por si mismos en las plazas públicas; i los jueces Letrados do 
Chillan, don José Mcnares, do Colchagua, don Jovino Novoa 
i el del Crimen do Valparaíso, don Julián Riesco, cuya casa 
so convirtió en puesto público, donde se compraban califica- 
ciones i sufrajios. 

«Resulta, pues, de todos los hechos que enumeramos, 
como do lodos los antecedentes i medidas que precedieron a 
la elección, que también hemos mencionado, que esta os de 
todo punto nula e ilegal : 

' 4 »» 

lo 


m 


HISTORIA DE LOS DIEZ ANOS 


« 1 .° Porque el Gobierno prohibió el dorecho de asociación 
en las provincias de Santiago i Aconcagua, impidiondo así al 
pueblo tratar i discutir los iulereses mas sagrados i do mayor 
importancia. 

«2.° Porque ha autorizado la cspedicion de certificados 
falsos, i su retención en manos de las autoridades, para anu- 
lar asi las calificaciones i arrebatar ei voto a los ciudadanos 
que las poseian. 

«3,° Porque ha anulado la representación local, como en 
Santiago i Talca especialmente, i héchose ol nombramiento 
do mesas receptoras, pontra la disposición terminante de la 
lc¡ do 2 de Diciembre de 1833. 

«4.° Porque há impedido el libre ejercicio del derecho mas 
precioso que ejerce el pueblo, el derecho de sufrajio, toleran- 
do el cohecho i la venta pública de votos que sus ajenies ha- 
cían en todas las parroquias. 

«5.° Porque ha empleado la fuerza i servidosc de la po- 
licía para impedir las manifestaciones do la opinión pública 
i la concurrencia a las mesas do los ciudadanos particulares. 

«G.° Porque ha acuartelado a la Guardia Nacional, privado 
de su sufrajio a una parlo de ella, i conducido por la fuerza 
a otra hasta la urna electoral. 

«7.° Porque ha autorizado las destituciones que los Inten- 
dentes han hecho de varios empleados, por no apoyar la can- 
didatura oficial. 

«8.° Porque no ha contenido, sino estimulado los desmanes 
i avances do los empleados gubernativos i jueces letrados que, 
abusando de sus puestos, han hecho servir la autoridad para 
intimidar a los ciudadanos c impedirles emitir libremente sus 
votos.» 

Mas, el «Manifiesto del partido de la oposición» había sido, 
como las elecciones, solo una condescendencia revoluciona- 
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na. Hadase alarde de muchos documentos, actas, falsifica- 
ciones i violencias, cuyos justificativos, presentados en la 
prueba, acaso no eran siempre del oríjen mas purof pero 
todo su espíritu i sus propósitos verdaderos estaban concreta- 
dos en estas palabras, que eran un audaz llamamiento a las 
armas, dirijido a toda la nación. «¿Adúnde poner los ojos 
para pedir justicia?. Ah! No queda masque un Tribunal, poro 
Tribunal inflexible, donde nada puedonla amistad, el Ínteres, 
el cálculo, la ambición, las influencias de un Gobierno ni las 
pasiones de partido: ese Tribunal es el do la soberanía de 
la Nación. — Pueblos de Chile! si queréis la restitución i ejer- 
cicio do vuestros derechos, apelad a él ! ( I ) 

(\) Después de este párrafo, ¡ al terminar el folleto en que esta- 
ba impreso, se había colocado por via de adornos tipográficos, en 
el mismo testo, dos pistolas cruzadas, ademas de otros emblemas 
de guerra que figuraban en la carátula. 

La prensa ministerial, por su parte, no se quedaba atras en su 
violencia electoral. La víspera de las votaciones, en medio del 
aguacero de proclamas que la imprenta de Belin hacia publicar, 
la Tribuna dió a luz ei siguiente artículo que puede citarse como 
un modelo de discusión política. 

CANDIDATURA CRUZ. 

«La prensa revolucionaria, órgano de la desmoralización i de 
la infamia, no contando ya con ningún sofisma para cohonestar 
sus inicuos deseos, recurre a la mentira i al ultraje, como si en 
estas circunstancias fueran capaces de inclinar a su favor la opi- 
nión pública. 

«¿Qué puede decir ho¡ al pueblo de Santiago para alucinarlo? 
Nada: los hechos que éste ha presenciado son bastantes para per- 
suadirlo de la perfidia i ruindad de sus enemigos, de esas furias 
sangrientas que degollaron en las calles de Santiago al honrado 
artesano, al padre de familia i trataron de reducir a ceuizas la 
capital de la República. 

« ¿Con qué elementos cuenta hoi la candidatura Cruz para ob- 
tener el triunfo que desea? Con el voto de los forajidos de la so- 
ciedad Igualitaria, con el de los villanos Redactores del Pro(jre»o t 
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Cumplida la promesa del pueblo a su caudillo, tocábale a 
éste llenar la suya, i por cierto, que no había de ser desleal 
a aquel pacto de su voluntad, como no seria nunca inferior, 

• k 

por el esfuerzo del ánimo a lo menos, a la inmensa respon- 
sabilidad quo asumía ante su patria i ante la posteridad. 

Comenzáronse a tomar, en consecuencia, medidas aeljvas 
en el sentido de un movimiento militar que se esperaba lle- 
var a cabo en toda la República, con el solo nombre i el 
preslijio del candidato popular. A veces, por su insinuación 
espresa, otras con su consentimiento tácito, se iban poniendo 
enjuego lodos los elementos do la acción. 

Entre los principales resortes do esta, se contó entonces, 
durante la permanencia del jcneral Cruz en Santiago, la fuga 

' ii > * 

de don José Miguel Carrera para acaudillar la revolución 
del norte i el envío al sur do un emisario, que seria con- 

i con el de otros hombres nefandos, con lo mas abyecto, en fin, i 
despreciable dé nuestra sociedad? 

«Estos son los recursos con que cuenta el partido de la destruc- 
ción i de la sangre para trastornar el órden establecido; pero nú, 
el pueblo de Santiago maiiana depositará en la urna electoral el 
voto solemne con que eleva al primer puesto al mas distinguido 
i prúbido de sus hermanos. » 

Esto se escribía en cuanto al bando i a la ¡dea que habían sido 
vencidos. Con respecto al candidato adverso, que contaba todavía 
con la fidelidad intacta del sur, era diferente. La Tribuna encon- 
traba todavía una dulzurosa palabra de adulación. — « Hai derrotas 
gloriosas, decía el 30 de junio, como triunfos indignos: súfrala 
suya con resignación i sacrifique su amor propio en aras del bien 
público: Jeneral Cruz ! Este es el voto de vuestra patria, ¡este 
• también el de vuestrés amigos.» 
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ductor de una considerable suma de dinero. Fué designado 
para esta última comisión don Francisco de Paula Vicuña, 
quien llevó cosidas en el cuello de su capa (pues era enton- 
ces el rigor del inviorno) varias libranzas sobre la plaza do 
Concepción, que sumaban un valor de trece mil posos. Por 
una rara coincidencia, la escapada do Carrera de Sanliago, 
en dirección al norte i la marcha do Vicuña hacia el sud 
tuvieron lugar el mismo dia (i de julio), encontrándose el 
autor, que acompañaba al primero, jjon el último, en la villa 
de Casa-blanca, al atravesar por ella en la noche dehdia 5, 
habiéndole reconocido, desdo el camino, en el comedor de la 
posada, donde hablaron un breve instante. 

XXVII. 

t 

En cuanto a lo que sucedía en las rojiones del poder, en 
aquellos momentos en que la crisis política comenzaba a en- 
capotarse con los amagos do una revolución inevitable, hu- 
biérase creído que una sagacidad estraña, olas precauciones 
de las sospechas, inspiraban sus conceptos i sus alarmas 
al bando, contra cuya victoria electoral iba dirijido el estre- 
mecimiento subtorránco de la conmoción que ajilaba a la 
República. 

He aquí, en efecto, como so espresaba la Tribuna , preci- 
samente en el mismo dia (4 do julio), en que lonian lugar los 
lances quo acabamos do referir i cuya intención parece hu- 
biera sido conocida por el escritor o sus inspiradores, 

«Los hechos (decía aquel significativo i casi alarmante 

editorial) a los cuales la opinión pública ajusta siempre su 

/ 

fallo, sentimos decirlo, hablan coulra el jeneral Cruz. Vemos 
su nombre prolejiendo el desborde escandaloso do la prensa, 
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vemos su nombre figurando indebidamente en la representa- 
ción nacional, vemos su nombre en las protestas ilegales de 
la oposición, i lo vemos, en fin, en todas las actas que hue- 
llan la lei, on todas las sordas maniobras, en todas las aten- 
taiorias pretensiones de los revolucionarios. ¿Qué significa 
esto? csclamamos los que profesamos al jeneral el aprecio 
que nos inspiran sus servicios; i la voz del pueblo vienq a 
confundirnos. 

«¿Dónde está el guerrero que tantos dias de gloria diera 
a nuestra patria? ¿Dónde el ciudadano que tanto la ha 
servido? ¿Dónde el patriota que ciñó siempre sus hechos ala 
paula marcada por el deber? Estas proguntas nos hacemos 
para descifrar el misterio que encubre nuestra mente, i la 
realidad nos hiere a cada paso, mostrándonos que la gloria 
i tas virtudes son tan frájiles i efímeras como los demas bie- 
nes de la tierra. 

«El jeneral se encuentra en una crítica posición. Su nom- 
bre sirve de protesto a todos los ataques a la lei, al orden, 
al bien de la República, como sirvió en la jornada del 20 para 
todos los crímenes que so perpetraron. ¿Qué lo toca hacer 
para salvarse del oprobio con que intentan mancillarlo? ¿Que 
partido debe lomar para escapar del abismo en que pretenden 
sepultar sus glorias? No hai mas que uno: respetar el voto 
de la nación, protestar solemnemente contra la complicidad 
que quieren atribuirle sus partidarios en todos sus alentados, 
abjurar de las pretensiones que pérfidamente le suponen; 
abandonarlos, en fin, a su propia nulidad, para salvarse del 
borron con que pretenden ennegrecer su esclarecido nombre. 

«Este paso seria para el jeneral un nuevo titulo a la ve- 
neración de su patria i una muestra grandiosa de la eleva- 
ción de sus sentimientos. , 

«Cada hombre tiene una misión que llenar en este mundo; 
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el jencral Cruz ha cumplido la suya con gloria ; deje, pues, 
que la cumpla también aquel a quien la providencia destina 
a hacer la felicidad do Chile. » 

XXVIII. 

* 

• . 1 

Pero al tocar de aquella manera la campana de la alarma, 
haciendo uo llamamiento a sus secuaces, el diario del go- 
bierno no estaba desautorizado del todo, ni por sus inspira- 
dores, ni por los sucesos. Sordos rumores que venian por 
distintos rumbos, pero principalmente del sud, habían ido 
cambiando aquella antigua e inmutable confianza que abriga- 
ban los enemigos del jeneral Cruz sobre la mansedumbre, a 
toda prueba, de su espíritu político. A fines de junio, llegó, 
en efecto, al gobierno un espreso de los Anjeles, participán- 
dole que algo so tramaba en la guarnición de aquella plaza, 
por lo que su gobernador, el coronel Riquelrae, había dado 
orden al sárjenlo mayor del Carampaugue, don Pedro José 
trizar, para que se trasladase a Santiago; orden que no fué, 
empero, cumplida i estuvo al acarrear serios conflictos, como 
mas adelante veremos. 

La fuga de Carrera i del autor do esta historia, que se su- 
puso en el gobierno i se circuló con mafia por los amigos de 
aquellos que era dirijida al sud, dio mas fuerza a estos recelos; 
i el ministro Varas los confirmaba, encargando un estricto cui- 
dado a las autoridades del tránsito, encarta del dia 5 de julio, 
en atención a la escapada de aquellos detenidos que había te- 
nido lugar la noche del 4. «Como lodo puede temerse de hom- 
bres perdidos, decía en esa caria, aludiendo al reciente fra- 
caso de las elecciones en la capital, recomiendo a ü. mucho 
la vijilancia.» 
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A finos do aquel mismo mes, díjose ademas i do una ma- 
nera misteriosa en los clubs conservadores de la capital, que 
se tenia por indudable el hecho de que el coronel Urrutia 
alistaba recursos hostiles en la ribera sud del Maulé, i que, 
entreoíros aprestos, habían visto pasar en dirección a Chillan- 
una arria de 200 caballos. Quizá por esto mismo, se dió or- 
den en esos mismos dias (13 de julio) para que los oficiales 
«cruzistas», don Alejo Zañartu i don José Ceferino Vargas, re- 
sidentes entonces en aquel pueblo, se trasladasen a la capital, lo 
que aquellos no ejecutaron, porque, en verdad, parecía que 
toda acción gubernativa de la capital había cesado desdo la 
inárjon meridional dei Maulé (1). 

XXIX. : - * ' 

* I 

• ’ í ' » * i * 

• , I 

Para disipar la ansiedad quo traía a los espíritus la duda 
de lo quo acontecía en el sud, envióse por aquel tiempo a Con- 
cepción, como emisario secreto, a don Basilio Vcnogas, mas co- 
nocido con el nombre de el fraile; i este hombro, a quien 
so creía dotado de gran suspicacia, regresó, al cabo de una 
detenida excursión por los principales pueblos del Maulé, 
Nuble i Concepción, asegurando quo la paz mas profunda rei- 
naba en aquellas comarcas; aserto que no era eslrafto, desde 
que el mismo intendente do Concepción «que se hallaba a la 
cabeza de la provincia i de la fuerza, decía don Antonio Va- 
ras en carta del 2 de julio (aludiendo al jeneral Vid i a los 
rumores que se esparcían en Santiago), a quien so ha instruido 

(1) Consta esta órdon de un oficio del intendente del Nuble 
fecha 13 de julio, en el que dice al Ministro de la Guerra que 
aquellos jefes no han podido trasladarse a Santiago, por estar 
enfermos. (Libro do correspondencia de la intendencia delNuble en 
el archivo del Ministerio do la Guerra.) 
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de lo que por acá se corre, da seguridad ¡ no abriga temores 
de revolución,» 


XXX. 


Acercábase en estos mismos dias el plazo quo el jenoral 
Cruz babia fijado para su residencia en ia capital, i los ínti- 
mos de la candidatura Montt, por mas ciega que fuera su 
confianza en la imposibilidad política de aquel caudillo, no 
podían ménos de contemplar con alarma su regreso al centro 
de su poderío (I). Díjoso entóneos que el ministro Varas ha- 
bía hecho constantes esfuerzos para evitarlo, empeñándose 
en obtener del presidente do la República una órden supre- 
ma para su detención. Mas éste, que conocía a fondo los an^ 
t/guos sentimientos de órden del intendente do Concepción, 
rehusaba tenazmente acudir a aquella medida, que le parecía 
escusada i talvcz imprudente, contentándose con ofrecer a 
sus consejeros que consentiría, a lo mas, en firmar su desti- 
tución (1). . 


(1) Sin dada ocurrió en uno de estos momentos de irritabilidad 
oficial, que el jeneral Cruz fuese llamado al despacho del Miuis- 
terio del Interior, i que éste cometiese el error político, pues 
tal espíritu tuvo este lance de descortesía, de obligar a aquel 
caracterizado i pundonoroso jefe a hacer una larguísima i mor- 
tificante antesala, suceso que agrió profundamente el ánimo 
.susceptible del jeneral penquisto, i fué, mas tarde un constante 
tema de sus agravios personales. Por lo demas, tan persuadido 
estaba en sps adentros el jeneral Cruz de que no le dejarían 
marchar al sur sus enemigos, que al dia siguiente de haber lie 
gado a Valparaíso, ' cuando su sobrino don José Luis Claro le 
presentó su correspondencia de Santiago que acababa de sacar 
del correo, esclainó: Ahi viene la órden de mi retención ! 

16 
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XXXI. 

Una semana mas larde, el 16 de julio, oí Jeneral Cruz, 
intendente de Concepción i jeneral en jefe del ejército del sur 
(pues aun no había sido destituido ), se alejaba de Santiago. 
Los habitantes do la capital habían vuelto a su sombría quie- 
tud, i con la vista tendida hacia el mediodía, esperaban con- 
centrados c impacientes la hora solemne que se Ies había pro- 
metido* 

- El gobierno se apresuró a acelerar aquella hora. Habíase 
resignado a dejar partir a su huésped que podía ser su fácil 
prisionero, i una esperanza insensata alhagaba aquel nuevo 
error de su política. Sabíase quo en Concepción, un hombre, 
aparecido, como Cruz en Santiago, en el terreno que le era 
propio, mas no como éste en nombre de la gloria sino, al con- 
trario, por el preslijio del martirio, habia encendido la opinión 
pública hasta el entusiasmo de la rebelión ; i creíase que el can- 
didato vencido, por su carácter, su desinterés, i mas quo lodo, 
por su tradición conservadora, habia de ir a poner fin a aquel 
conflicto. Una vislumbre de éxito habría tenido tal medida si se 
hubiera permitido volver al intcndenlo del sur con su poder 
i sus honores ; pero una nueva torpeza desaló aquellos últimos 
compromisos que pudieran ligar al majislradoi dejaron al ciu- 
dadano dueño do su causa i de sus votos. 

El 19 de julio, eljjeneral Cruz fue destituido. Aguardóse el 
momento en que debiera hacerse a la vela con rumbo a su 
provincia, dando así a aquel acto de tanta consecuencia el ca- 
rácter de una vacilación del miedo o de una afrenta oficial, 
pues so habia rehusado admitir su dimisión, cuando la ofre- 
ciera en la capital do palabra, i so le enviaba ahora a Vaípa- 
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raiso por la estafeta, en un oficio. El jencral Cruz creyó com- 
prender que aquel trámite era una humillación, mas que una 
cortesía, i así lo significa, al menos, la terca nota en que 
acusó recibo do la cancelación de sus títulos do manda- 
tario ( I ). 


XXXII. 

i 


Dos dias después, el 24 de julio, el jenerai Cruz, ya simple 
ciudadano, cual sin duda era su ambición en lo intimo do su 
hidalgo pocho, se embarcó en la fragata Elena, que en aque- 
lla época hacia el servicio de paquete entro Talcahuano i 
Valparaíso. 

Dos meses i medio apenas iban trascurrido desdo que había 
pisado la playa del último puerto, como un simple funcionario 
de la República, que venia a dar cuenta a sus superiores do 

(I) He aquí este importante documento, copiado del que, de 
puño i letra del jenerai, existe en el archivo de! Ministerio del 
Interior. 

« Valparaíso , julio 22 de 1851. 

«He recibido con esta fecha la nota del señor Ministro del In- 
terior de 19 del corriente, en que me trascribe el decreto Supremo 
de la misma fecha, por el que se me exonera o destituye del car- 
go de Intendente de la provincia de Concepción. 

«Si me consideró altamente distinguido cuando recibí el nom- 
bramiento de tal intendente, como asi mismo del de Jenerai en 
jefe, de que recien he sido depuesto, no mees ménos satisfactorio 
el haber merecido de la presente administración la mui pronta 
atención a esa esposicion verbal i transcurso del período constitu- 
cional a que alude el considerando del decreto que se me comuni- 
ca i del que me es grato acusar recibo ai señor Ministro. 

Dios guarde a U. S. 

José' María de la Cruz . » 

Al señor Ministro de Estado en el Departamento del Interior. 
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losdobercs de su cargo. Volvía ahora consagrado por la con- 
ciencia popular el caudillo de la mas poderosa i do la mas 
profunda rovolucion quo jamas se haya organizado en la 
América del Sud i en la que el jeneral Cruz había asumido el 
primer puesto, no en virtud de las intrigas de partido, ni do 
los conciliábulos de cuartel, sino por la voluntad del pueblo, 
que, burlados sus derechos en los comicios do la lei, le habia 
encargado revindicarlos en los campos de batalla. 

Los dias do la iniciativa estaban concluidos. 

Iban a comenzar los de la ejecución. 

El jeneral Cruz, al descender sobre la playa de su pueblo, 
encontraría a éste formado en linea de combate, i aguardando 
solo su voz partí marchar a cumplir su arduo empeño. 
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LA AJITACION REVOLUCIONARIA. 

Viaje al sur de don Pedro Félix Vicuña. — Sn carácter i fu carrera 
política. — Injusta persecución que se le hace en Valparaíso.— 
Su misión revolucionaria en Concepción i su carta al jeneral 
Cruz, en que manifiesta aquella.— Visita que le hacen en Talca- 
huano los señores Viel i Rondizzoni. — Va por la primera Tez a 
Concepción e impresiones que recibe.— Regresa a Talcahuano 
i concibe un plan de ajitacion revolucionaria.— Acta del 17 do 
junio, por la que el pueblo de Concepción se declara solidario 
de toda la República en las elecciones. — Reuniones populares 
que tienen lugar en consecuencia. — El cura Sierra. — El círcu- 
lo monltista en Concepción.— El fiscal Eguigúren acusa crimi- 
nalmente a los suscritores de la acta del 17.— Conferencia de 
Vicuña con el intendente del Rio. — El jeneral Baquedano.— Rol 
que asume en la ajitacion popular. — Acusa al jurado una hoja 
suelta í es! a es condenada.— Vicuña acusa al Conservador .— 
Piezas judiciales de ambos jurados. — El coronel Riquelme en 
1< s Anjeles.— Don Pedro José Erizar, mayor del Carampangue. 
— Envia aquel al último a Santiago por una singular sospecha, 
pero se dirije a Concepción. — Combínase un movimiento re- 
volucionario. — Sábelo el intendente del Rio i hace regresar a 
Erizar a los Anjehs con el eoronel Viel. — Es éste ascendido a 
jeneral i nombrado intendente de la provincia.— Su carácter 
político.— Mudanza que se operaba su espíritu i violento al- 
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tcrcado que tiene con Vicuña en consecuencia.— Se reconcilian. 
— Finje Vicuña ocuparse de una empresa industrial. — Calma 
aparente que reina en la provincia. — Palabras características 
que se atribuyen a don Diego José Beoaveule. 


I. 


i 


Cuando, en los primeros días del tormentoso mes de mayo, 
hacia rumbo hacia el norte el vapor Independence , que condu- 
cía de Talcabuano a Valparaíso al candidato del sur, daba 
bordadas, contrariada por el viento, para ganar el puerto, una 
hermosa barca do comercio. Era la Elena , que traía a su 
bordo al hombre del destino, para aquel pueblo que habia 
visto con las lágrimas en los ojos, alejarse a su crédulo cau- 
dillo. Aquel hombre, asi aparecido casi misteriosamente, ora 
don Pedro Félix Vicuña, el ajilador revolucionario de Con- 
cepción. 


II. 

Don Pedro Félix Vicuña habia nacido en la víspera de esos 
grandes dias do Chile (febrero 21 de 1806) que templaron 
con sus milagrosos espectáculos el alma de aquella jenera- 
cion que debía encontrar su arena i su tumba en la Conslilu- 
yenlo de 1828, la cúspide del año diez, derribada por ol rayo 
de la reacción. Niño a la caída de Marcó, era va adolescento 
cuando, con el magnánimo ostracismo del joneral O’iJiggins, 
se abrió el brillante palenque de la libertad, que aquel cau- 
dillo habia cerrado en nombre de la gloria; i asi, viósele, 
desdo luego, cu primera fila, al lado del venerable Infante 
i do dou Carlos Rodríguez, (cuya palabra fue en la política 
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lo quo la espada de su glorioso hermano había sido en la re- 
volución), comba lir con entusiasmo en defensa de los de- 
rechos populares, cuyos ensayos se tentaban entonces por 
los hombres de estado de la República, con tímida cautela. 

Vicuña habia nacido tribuno entro los blasones de su aris- 
tocrática cuna. Desde su infancia, eran sus amigos i sus ca- 
maradas predilectos aquellos de sus vecinos de barrio quo so 
encaminaban mas animosos, sin otra armadura que el poncho 
i sin mas arma que la honda , a sostener esos duelos «a pie- 
dra» que la política fomentaba entonces en una belicosa ni- 
ñez, i que tenían por teatro las calles, las plazuelas de las • 
parroquias, i mas comunmente, el pedregal del rio, donde la 
Chimba i Santiago, divididos en feudos hostiles, se daban dia- 
ria batalla. £1 imberbe caudillejo habia conquistado su puesto 
entre sus compañeros en fuerza solo de su diestra puntería para 
arrojar la honda i do las cicatrices quo las de sus contrarios 
habían dejado en su rostro. 

Cambiado el teatro do los comicios infantiles por el do 
las asambleas lejislalivas; transportado dol aula a la pren- 
sa, el joven republicano habia buscado su olomento, i lan- 
zádoso en él con osadía.— Roma i sus héroes; Cartago i sus 
vengadores fueron entonces sus modelos i las visiones maravi- 
llosas de su almohada de estudiante, en aquellas aulas que has- 
ta hace poco se dividían en bandos, sentándose en una banca 
las cohortes do Rómulo i en la opuesta, laslejionos de Aníbal. 
Cursante do derecho, poco mas tarde, sus teorias políticas 
partían del seno de aquellas democracias de la antigüedad 
que en tan alta voga pusieron los filósofos do la revolución 
francesa, i quo algunos criollos, por candor unos(como don Juan 
Egaña) i por patriotismo otros (como Infante), efeyoron iban 
a revivir bajo el nombre do Repúblicas en ef suelo movedizo 
de la América. La educación política i literaria de Vicuña 
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había sido pues, como su niflez, turbulenta i activa, pero ro- 
deada de lampos do esplendor. 

El periodismo era entonces no un oficio: era una potencia 
pública. Sus iniciadores echaban en Jos moldes su robusta 
concioneia para imprimirla, junto con su palabra, en el pa- 
pel, como otros echan en su bolsillo el salario do su pluma. 
Vicuña, uno de los fundadores del Mercurio de Valparaíso , 
de cuya imprenta fué propietario, hizo sus primeros ensayos 
en aquella ciudad, que debía ser mas tarde el pueblo de sus 
afecciones, que él conquistó con sus cadenas, i le pagara 
aquel con su jenerosa sangre, vertida por su nombre. 

. Conocido desde temprano por su ardiente civismo, cúpolo, 
en 1829, el ser elejido diputado por cuatro departamentos 
a la vez, i esto, antes de cumplir su mayor edad, sin la que 
en Chile ha sido tan difícil ser considerado como hombre, 
pues que la lei no reconocía a esto el derecho de ser ciuda- 
dano. 

Su familia, por otra parle, sea a virtud del mérito, sea en 
fuerza del acaso, sea por un culpable monopolio, sobro el que 
la historia está llamada a pronunciarse en breve, había al- 
canzado en aquella época la supremacía do todos los poderes. 
Su padro era presidento do la República; uno de sus tíos 
había sido electo vice-presidente ; otro (de santa i querida 
memoria) era el jefe do la iglesia. Aquel preslijio fugaz i des- 
lumbrador pasó, sin embargo, por el ánimo entero del jdven 
liberal sin cambiar ni sus creencias, ni su amor al puoblo, 
ni su culto por la democracia. 

Cayeron los suyos como proceres de la autoridad i el fué 
llamado a reemplazarlos como poder del pueblo, como fuerza 
de idea, como martirio de patriotismo. Cerca de íreiulai cinco 
años van corridos on el desempeño de esa misión i de esa 
prueba i pedimos, con la autoridad de historiadores coa- 


! 


DE LA ADMINISTRACION MONTT. '129 

temporáneos, no a título de deudos, se présenlo una sola voz 
a acusarle de abatimiento o de Qaqucza en su ardua tarca 
aun no cumplida. 

Sentado, en efecto, en los bancos de la reacción de 4829, 
al lado de Infante i de Rodríguez, mereció pronto, a la par 
con estos, una gloriosa espulsion do aquella asamblea, que 
Portales comprimía como una masa de barro entre sus fé- 
rreos dedos. 

Electo por segunda vez el jeneral Prieto para la suprema 
majislratura (1830), en medio de un sepulcral silencio, que tenia 
su razón en estas dos grandes palancas de su gobierno: — Lircay 
i la Constitución de 33 — habíase presentado en la arena popu- 
lar un solo gladiador que echara en rostro a los políticos de la 
reacción su mal adquirida omnipotencia, i ese soldado de la 
libertad civil quo asi hablaba, en presencia de Juan Fernan- 
dez, poblado enlónces de proscriptos, era el redactor de la Paz 
perpetua , la primera palabra de resistencia al sislema de 
1830, como la Lei i la justicia , que redactó también Vicuña, 
fuera el último eco do la democracia do 1828, perdido en el 
estruendo de las armas vencedoras del peluconismo. 

Declarada la guerra,. en seguida, a una República herma- 
na, su voz fué otra vez la única protesta (1) que se alzara 
contra ese crimen americano que la victoria cubrió mas 
larde con su velo de oro; i en presencia de los sangrientos 
sitios , motines del poder, i do los motines de soldados, estos 
sitios del pueblo, que derribaban a aquel, inmolando a sus 
j cnios , él solo pidió justicia, reconciliación, el amor do las 
razas, la consagración, en fin, de la gran familia americana. 

Mas lardo, delante de la alianza cortesana do 1811, Vienfta 
permaneció mudo i desconfiado, i aquella intriga de palacio, 

(!) Cnico asilo de las repúblicas hispano- americanas , folleto pu- 
blicado en Sjiília-o en 1837. 

17 * s 
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que laníos crédulos i bien intencionados políticos se esforzaron 
en convertir en dogma popular, fue para su espíritu el signo do 
que un despotismo oligárquico iba a enseñorearse sobre la nuli- 
dad del pueblo. Desdo aquel momento, en verdad, los que ha- 
bían sido sus caudillos, los que habían salvado las tablas de la 
leí, recojiendo sus fragmentos sobre el campo de Lircay, los 
ínclitos pipiólos , morían como Infante, o so rofujiaban en el 
silencio de su hogar, como Las-lleras, o ancianos i desvalidos, 
iban, como el ¡lustre Lampino, a recibir la migaja do la opu- 
lencia conservadora, a la puerta do una oíicina del Estado! 

Todas las voces, aun las mas sonoras, se apagaron entón- 

✓ 

ces en el vacio; i Palazuelos, el vocero popular de 1829, solo 
tomaba la palabra en el Congreso, para insultar la mem'oria 
de O’Higgins, i opouerse a que la tierra de Chito recibiera las 
cenizas del mas grande de sus soldados. 

Poro las elecciones de 1845 vinieron a rorapor aquel con- 
sorcio infame que había hecho do la idea liberal la esclava 
adormecida sobro la púrpura do sus señores. La matanza del 
puente de Jaime en 184G fuéel divorcio de la fusión de 1841. 
Vicuña pagó su popularidad con el destierro, como precau- 
ción. Faltábale pagarla como castigo, a su regreso! 

Perseguido en sus intereses, en sus hijos, hasta en su 
honra de ciudadano, porque en las elecciones de 1848 le ne- 
garon aun el derecho do volar, su Reforma tronó en ¡apren- 
sa en favor do su causa i de su bando con la enerjía de su 
dignidad ofendida i con la esperanza do una reparación 
suprema. 

La causa popular había encontrado en el- ¡eneral Cruz un 
vengador, i Vicuña se alistó como soldado en la cruzada quo 
el país iba a emprender bajo el estandarte desplegado a lo 
lejos en nombro de aquel caudillo, porque ésto había sido ya 
el designado de sus simpatías desde 1845, en que una si ni es- 
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Ira intriga, cuyos autores se conocerán bien pronto, estorbó 
la proclamación de su candidatura. 

III. . 

Tal había sido el rol político de don Pedro Félix Vicuña 
durante los veinte anos de la administración de los constitu- 
cionales de 1833, que habían vencido con las armas a los 
constituyentes do 1828. El hijo de la oligarquía pipióla do 
1829 había sido el adalid mas constante i mas osado de la 
democracia quo entrababa a la reacción desde sus primeros 
pasos. A diferencia de muchos de sus nobles compañeros de 
idea i de infortunios, quo enmudecieron alguna- vez delante 

i 

del terror o do los alhagos de sus enemigos, él permaneció 
siempre al lado del pueblo i sostuvo sus derechos con incon- i 
trastable firmeza. Su mérito mas distinguido, como hombro 
público, había sido que entre todos los defensores de la causa 
puramente liberal , cúpole ser, después do la muerte do 
don José Miguel Infante i de don Carlos Rodríguez, el após- 
tol i el tribuno de la igualdad política, el único franco i de- 
cidido sostenedor de la causa de la democracia. La historia le 
hará esta justicia debida a su incesante propaganda de' obra 
i de palabra, sellada con su martirio, con la persecución 
de todos los suyos i la pobreza de su hogar, que él mas do 
una vez, sacriíicó en aras do la patria; i si algún dia nuestra 
desheredada América entra a compartir con su jemela del 
Norte aquella lei bendita que hace iguales a lodos los hom- 
bres delante del Universo i de Dios, delante del derecho i la 
justicia, la lei de la democracia, acaso el nombro de esto 
infatigable ajilador de las ideas, será inscripto por la gratitud 
de lasjencraciones (a las que acaba de consagrar un libro (1), 

(I) El porvenir dol hombre un yol. en 4.°, Valparaíso, 1838. 

i 


l 


t 


Digitized by Google 


HISTORIA DE LOS DIEZ A$OS 


131 

que encierra todo su dogma democrático i social) entre los 
fundadores de la lei nueva que está llamada a rejenerar en 
los tiempos venideros, desde el Sinai de la civilización, nuestro 
continente entero i mas allá de los siglos, a la familia toda 
del linaje humano. 

Don Pedro Félix Vicuña tenia, sin embargo, como político 
práctico, defectos capitales, que si bien le hacían menos apto 
para los altos puestos del Estado, le caracterizaban, al mismo 
tiempo, mas profundamente para el desempeño do su rol 
de tribuno popular. Era crédulo hasta ser visionario; pronto 
en sus resoluciones, hasta la temeridad, i sobre todo, ado- 
lecía do una conlianza tan desencaminada en la buena féde 
los hombres quu le rodeaban i esplolaban su inesperlo can- 
dor, que nunca poseyó aquel discernimiento certero i previsor 
de los caracteres i do los sucesos, sin cuyo alto don los 
hombres que se dan a la política, tal cual esta so ha prac- 
ticado hasta aquí en las Repúblicas do América, están de- 
signados para ser las victimas anticipadas de todos los errores 
i de todas las calamidades. 

Vicuña, empero, apesar del ardor do su espíritu, durante 
mas de 20 anos de lucha i de fracasos, había tenido la cor- 
dura de no hacerse revolucionario por sistema. Era, a| con- 
trario, enemigo do las revueltas; pues había visto undirse en 
ollas el poderío de los suyos i la vida o la fortuna de sus 
mejores amigos. Su propaganda había sido, en consecuencia, 
en lodo pacifica i dirijida exclusivamente contra la organiza- 
ción que ha dado al pais la funesta constitución de 1833, el 
coloso que con sus brazos de fierro ahogaba todas sus teorías 
do reorganización democrática i social. Por esto había redac- 
tado solo diários de discusión como La Lei i la Justicia i la 
Paz perpetua , i por esto, el jenio adusto do Portales le había 
guardado los fueros de su libertad individual, porque aquel 
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hombre sagaz comprendía fácilmente que quien se daba lan 
de buena fé a la discusión franca de los principios, no podía 
ser temido como un conspirador. 

Mas, desde que so le babia hecho víctima de una misera- 
ble farsa de gabinete, enviándole a un destierro, en el que 
casi acabó sus dias ; desde que so había fusilado al pueblo en 
las calles de Valparaíso, porque le aclamaba su represen- 
tante, cuando él jornia en un ponton, i por último, cuando 
el hombro que con su consejo o su autoridad había perpetra- 
do todo esto contra su patria i contra él mismo, iba a esca- 
lar el poder, en virtud de una cabala de palacio i en lucha 
abierta con la voluntad de la nación en masa, su ánimo tran- 
quilo so cambió en ira revolucionaria : su indolo benigna 

t 

tomó el templo del denuedo, i el redactor de la Reforma , que 
solo pedia, desde 1818, la convocatoria de una Asamblea 
constituyente que dirimiese las árduas contiendas de su patria, 
era ya, desde octubre do 1850, en que se proclamó la candi- 
datura Monlt, el mas ardiente i conocido sectario de la revo- 
lución armada. 

í 

Encontrábase, pues, en Valparaíso don Pedro Félix Vicuña 
on aquella disposición de ánimo el día 20 do abril do 1851, 
presidiendo la instalación de la Sociedad patriótica, que debía 
proclamar la adhesión de aquel pueblo a la candidatura 
Cruz, cuando llegó la nueva de que un alzamiento militar 
acababa de estallar, en la madrugada de aquel día, en las 
calles de la capital. 

No habia por cierto delincuencia en aquel acto puramonte 
politico del ajilador de Valparaíso i no la hubo en ninguna 
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de sus operaciones de aquel día (a cuyas súbitas novedades 
él estaba de antemano enteramente ajeno), a no sor que lo 
fuera una conversación secreta i revolucionaria que tuvo 
aquella noche con el intendente Blanco. Pero, entre las pri- 
meras órdenes que salieron de la Moneda en aquel lance, par- 
tió por la estafeta el decreto de su prisión; i asi, al darle exac- 
to cumplimiento aquel coloso mandatario, escapóse Vicuña 
solo por su suspicacia, refujíándose, en la mañana del 21 , en 
casa de una hermana, esposa de uno de los proceres del 
bando conservador (1 ). 

Con la oscuridad de la noche i disfrazado con el traje do 
marino ingles, se asiló en seguida a bordo de un buque de 
guerra de S. M. B., fondeado en la bahía, (la fragata Mean- 


fl) He aquí el oficio, en que el intendente de Valparaíso da cuen- 
ta de sus procedimientos contra Vicuña. Apesar de la ejecución de 
estos, nos complacemos en recordar que la señora del Almirante 
Blanco envió un aviso secreto de la órden de prisión que se había 
espedido contra Vicuña, el que, sin embargo, por algún accidente, 
no llegó a este, sino cuando su casa había sido allanada por sol- 
dados. £1 oficio dice asi: 

Valparaíso , abril 21 de 1851. 

Queda asegurada la persona de don Nicolás Pradel i se busca, 
por los ajenies de policia, al sangrador Paredes i a don Pedro Fé- 
lix Vicuña, que se han ocultado i no se les puede hallar hasta 
estos momentos, en que participo a US. el resultado de estas 
dilijencias, proviniendo que se sigue la pesquiza de estos indi- 
viduos. 

Por lo que respecta a don Bartolomé Mitre, debo avisar a US. 
que hacen algunos dias que se ausentó de este pueblo para esa 
capital, de donde no ha vuelto, según cstoi informado. 

Dios guarde a US. 


Al señor Ministro del Interior. 


MANUEL BLANCO ENCALADA. 


(Archúo del ministerio del interior. ) 
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dre, capilan Kople), a cuyo jefe i oficiales debió, durante una 
semana, la mas benévola hospitalidad ( t ). 


Desde el primer momento de su persecución i de la de sus 
amigos en Santiago, Yicuüa tenia resuelto en su ánimo bus- 
car en otro teatro c) desenlace de aquel drama sangriento, 
del que la jornada de abril era solo un pálido cuadro. La pro- 
vincia de Concepción, donde tenia sectarios políticos i amigos 
de intimidad, habiéndola visitado un año antes con el autor 
de esta historia, seria eso teatro, i su preocupación única era 
dinjirse on brevo a aquel asilo. 

Sus amigos, entretanto, concertaban sijilosamcnle en tierra 
la manera de ejecutar aquel propósito, i el 27 de abril es- 

(1) Hé aquí una manifestación de su conducta que Vicuña pu- 
blicó en el Comercio de Valparaíso , al día siguiente de haberse 
refujiado a bordo. Con una injenuidad que solo sienta bien a los 
políticos de corazón i una enerjía, propia de sus antecedentes, 
contaba sus intenciones i sus planes en esta pieza, tan breve como 
curiosa. Dice así testualmente. 

«Señor redactor: 

«Me encuentro a bordo de la fragata de guerra de S. M. B. 
Meandre , porque supe que tras la declaración del sitio, se me ha- 
bía ido a buscar con tropa a mi casa. Si la inocencia podía valer 
en estos tiempos, yo, léjos de buscar un asilo, me habría presen» 
tado en la prisión; pero no he querido dar este gusto a mis ene- 
migos, sabiendo que me costaría un buen invierno en Magallanes. 
Perseguido por mi patriotismo i contando entre las víctimas de 
la capital un hijo de 19 anos que solo por ódio a mi persona, 
pueden retener en una prisión, encuentro en la jenerosidad in- 
glesa un testimonio de aprecio i simpatía. El capitán Keple, nieto 
del célebre almirante de este nombre, i toda la oficialidad, me 
han hecho la mas amistosa acojida i, por conducto de su diaria, 
quiero darles mis agradecimientos. 

«Si el gobierno pretende mi destierro, yo cumpliré con sus 'de- 


130 


HISTORIA DE LOS DIEZ AÑOS 


tuvo a punto de verlo realizado, pues el vapor Ecuador , que 
so dirijia al sud, pasó aquel dia, convenido de antemano, 
' a pocas brazas de la escala déla Meandre, para lomarle a su 
bordo. Mas, como el capitán dijese que él no so hacia respon- 
sable de la seguridad personal de su peligroso pasajero, al lo- 
caren Constitución, prefirió este quedarse i aguardar mejor 
coyuntura. 

No lardó esta en presentarse en uno do los viajes periódi- 
cos que hacia entonces la barca Elena. El futuro inleudcnto 
revolucionario de Concepción embarcóse, en consecuencia, el 
2 de mayo, i después de un viaje proceloso, que dio lugar 
a que so lo corriera en la capital náufrago i muerto, llegó a 
Talcahuano en la mañana del 8 de mayo, cuando hacia ape- 
nas 12 horas a que el jeneral Cruz se había dirijido a Valpa- 
raíso. 

seos, sin pasar dotes por prisiones ni pontones, como en 1846, 
ni tampoco por esos golpes ni amarraduras qu^ sufren en Santiago 
mis amigos i parientes. De nuevo, voi a abandonar tni familia 
liado en la Providencia que me protejerá. Yo calculaba que tenia 
que pasar aun por otra nueva prueba; i queriendo dejarle un apo- 
yo en mis hijos que crecían, los apartaba de toda injerencia po- 
lítica, encaminándolos al trabajo, pero ya queda uno en una pri- 
sión i mi nombre servirá de título a los otros para que sufran 
iguales persecuciones. Pero Dios que lee en los corazones, i sabe 
Ja pureza de mi patriotismo i los móviles de mis enemigos, ai fin 
me hará justicia. 

«Mi solo crimen es el haber cooperado a que el pueblo de Val- 
paraíso proclamase el 20 del corriente al jeneral Cruz como can- 
didato popular. El gobierno, sin saber el eco que haria la revolu- 
ción del coronel Urriola en Valparaíso, no pudo declararlo en 
estado de filio; pero la candidatura de Montt no tenia siete sus» 
criptores, i el jeneral Cruz tuvo en una hora cuatrocientas firmas 
i en dos dias mas de libertad, habría reunido todos ios nombres 
del pueblo de Valparaíso. 

«A bordo de la fragata de S. M. B. Meandre. 

Valparaíso, abril 23 de 18o!. 


Pedro F . Vicuña.» 
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VI. 


Ilubiérasc creído que el destino, con su ciega mano, había 
conducido por opuestos rumbos a aquellos dos viajeros, de 
los que uno se alejaba i otro venia, buscando ambos el cen- 
tro de una gran conmoción pública, i que en sus opuestas 
misiones, iban a llevar a cabo el mismo pensamiento. Cruz, 
hombro do autoridad, súbdito do la lei, intendente, en fin, 
marchaba a presenciar en toda su desnudez el brutal exeso 

s I 

de aquella, i a convencerse de la falacia de la última, i re- 
gresaría destituido; Vicuña venia con el prestijio tribunicio 
de sus creencias i do su constancia, i llegaba huyendo del 
alcance do osa lei i puesto fuera de ella por la misma auto- 
ridad a quo el otro obodecia. Cruz era llamado por la torpeza i el 
miedo dot poder, a fin do quo asistiera al espectáculo* pura él 
desconocido, de un pueblo que so robola a nombre de una es- 
peranza; i Vicuña, alejado, por la torpeza o el miedo del go- 
bierno, iba también, a su turno, a pedir a un pueblo altivo, pero 
frío, que se ianzaso en la rebelión, a nombre de una idea. 

La República, animosa pero inerme, necesitaba un caudillo; 
i los consejeros de la administración Rúlnos se lo dieron, lle- 
vando a Santiago al intendente do Concepción. 

La provincia de Concepción, poderosa en armas, pero indi— 
ferenlo en la lucha de principios, necesitaba un tribuno, i 
ios mismos hombres de Estado quo dirijian la política, se lo 
enviaron, persiguiendo sin motivo en Valparaíso a don Pedro 
Félix Vicuña. 

\ 

La revolución de Chilo de 1851 era un acontecimiento 
que estaba escrito en el libro de sus destinos. 

18 
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438 historia de los diez anos 

Unos la han maldito, porque fué una catástrofe ¡ un de- 
sengaño. 

Otros la aplaudieron como el éxito propio i el castigo de 
contrarios. 

La historia, a su turno, se adelanta, por entro las jenera- 
ciones que aun lloran o aplauden, i levantando del suelo 
aquellas pajinas sangrientas, las ofrece a la posterioridad, 
como una suprema e inexorable enseñanza. 

VIL. 

« 

• V 

La ausencia del jeneral Cruz traía, sin embargo, a tierra, 
al ménospor el momento, los planes, a todas luces revolucio- 
narios, que Vicuña se proponía desenvolver en Concepción. No 
podía imajinarse este entonces que la tardanza los baria mas 
formidables, como ignoraba también que de aquella manera 
habían de ser mas desgraciados. 

Pero no por esto, el mensajero do la idea revolucionaria 
que bullía en la capital, decayó de ánimo. Al contrario, el 
mismo nos ha trazado aquella inesperada impresión en unos 
Apuntes que, a nuestro ruego, escribió hace diez años, sobre 
Jos preliminares do la revolución i como complemento de su 
diario de campaña. «Al momento de echar ancla, dice, fui 
instruido que el jeneral Cruz, doce horas ántes, había salido 
para Valparaíso, en un vapor norte americano. Mi primera 
idea fué triste, pero no bastante para abatirme. Yo hallo fuerzas 
nuevas en todos los entorpecimientos que se me presentan 

V 

i las dificultades son estímulos que me impulsan» 

I en efecto, púsose en el acto a cumplir, como mejor le era 
dado, su tarea deajilacion, aunque echara de raénes el eje 
principal con que había esperado impulsar aquella. Hospedado 
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en Talcabuano en el seno do la honorable i virtuosa familia 
de don Manuel Zerrano, gue por motivos do salud residía en 
aquel punto do la costa, i puesto al corriente, por aquel antiguo 
amigo, del estado de postración en que el viaje del joneral Cruz 
babia dejado los ánimos, resolvió no presentarse en Concep- 
ción, sino cuando algún acontecimiento político de cualquier 
jénero hubiera sacudido aquel momentáneo letargo de las 
jentcs. ✓ 

Limitóse, en consecuencia, a escribir una larga carta al 
jcneral Cruz, timbre de un puro i desinteresado patriotismo,' 
en la que, apesar de su irritación i sus agravios, se esfuerza 
por pintarle el estado difícil del país, las cxijcncias de la 
opinión por la reforma do las instituciones, la gravedad de 
los compromisos que él babia asumido ante la nación, desde 
que aceptó la candidatura popular, i por último, los riesgos 
que le amagaban, por una parle, en la lejana capital, i el 
poder reparador que contaba en su provincia nativa, dondo 
cada habitante era su amigo o su partidario. * 

Pero, reasumiendo en una sola faz todas aquellas compli- 
caciones que traían aparejada, en su propia confusión i en su 
ardimiento, la guerra civil, proponía el ajitador del sud al 
candidato popular, como una solución que ovitara tamaños 
males, un plan de avenimiento político que consistiría en hacer 

aceptar a! gobierno do la capital las condiciones propuestas 

• % 

en los cinco capítulos siguientes: 1.° Lci de olvido: 2.° Con- 
vocación de una asamblea constituyente para el próximo 1.° 
de octubre: 3.° Renuncia inmediata del jcneral Búlnes: 4.* 
La presidencia interina de un ciudadano conocido por sus ante- 
cedentes moderados; i 5 ° La condición desabor leer i escri- 
bir, como único requisito para tener voto en las elecciones 
que iban a tener lugar en breve. 

Decía Vicuña al jcneral Cruz, en aquella carta, que con 
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este programa se evitaría la revolución armado. Pero su 

patriotismo o su candor ofuscaba su criterio, porque ese 

% 

programa era mas que la revolución, i aun pudo decirse 
entonces que ese mismo plan era una segunda revolución 
hecha al joneral Cruz, acérrimo conservador en aquella época, 
después de haberla hecho al jeneral Búlnos, ménos conser- 
vador, en nuestro concepto, que su primo, porque aquel es 
ménos sistemático en principios i mas flexible de carácter. 
Parece pues probable que la carta de Yicufia pasó por los 
ojos del jeneral Cruz en Santiago, solo como una quimera fos- 
fórica, como la llamarada de un fuego fatuo que pronto se 
disipa. 


VIII. 


Cumplido aquel primer deber de su conciencia revolucio- 
naria, el huésped del sud aguardó, en el fondo de su retiro, 
la marcha de los sucesos. Era aquella la estación muerta do 
las provincias del medio dia, desde el Cachapoal adelante. 
Sabido es que do marzo a setiembre, aquella zona de la 
República so innunda de tal mauera con las lluvias que las 
comunicaciones so interrumpen aun entre los puntos mas " 
cercanos i los negocios sufren una paralización casi completa. 
Sin embargo, lo visitaron luego algunosdo los notables de Con- 
cepción, i entre otros, dos personajes políticos que caracteri- 
zaban la situación de la provincia, cada uno por el rol aparte 
queen ella representaba. Eran estos el coronel Yiel i el je— 
neral Rondizzoni. 

Antiguo amigo de Yicufla el primero, partícipe muchas 
veces de los mismos reveces políticos, i como aquel, espansivo 
por carácter, pintólo el suelo en que pisaban como suspen- 
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dido sobre un volcan. Mas, en su concepto, el viaje de Cruz, 
contrariando los votos do todos sus amigos i de el mismo, 
babia enfriado la lava do aquel, a punto de que si no vol- 
vía el jcnera!, como era de esperarse, o si era sustituido en 
la intendencia, como parecía inevitable, toda esperanza do 
rebelión estaba perdida. El jeneral Cruz era duéflo del ejér- 
cito que guarnecía las fronteras ; poro babia dejado las mas 

• • 

estrictas órdenes sobre su sumisión a la autoridad; i sin el 
éjércilo, la sublevación do aquellos puebíos era un absurdo 
o una temeridad. 

Rondizzoni, por su parte, que no tenia afecciones por el 
jcncral Cruz i que miraba con ojos afanosos la intendencia 
que aquel dejaba vacante, i había ocupado él otras veces 
como sostitulo, confirmó en su conferencia con Vicufia el 
abatimiento momentáneo de la provincia i la impotencia en 
que se hallaría su caudillo’para hacer revivir el entusiasmo 
que había despertado en lodos los habitantes la proclama- 
ción de su candidatura. 

IX. 

- • t* f 

t ; , , 

• . . « * . j 

Después de varias semanas, el refujiado político de Talca- 
huano, que, apesar de sus defectos de hombre público (do 
fácil alusinamicnto de las cosas i presajios, como de exesiva 
credulidad en los hombres), se conducía esta vez con tan 
marcada cautela, resolvió hacer un reconocimiento personal 
del verdadero estado de los espíritus, i a íiues de mayo, o en 
lo? primeros dias do junio, se dlrijió a Concepción. 

Sus amigos no le habían enganado. El hielo de la indife- 
rencia se albergaba en los ánimos, que babian perdido su brú- 
jula política con la desaparición do su caudillo, como el hielo 
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do! invierno reinaba en la naturaleza i en 13 sociedad. Pero 
dejemos referir a él mismo sus impresiones de desaliento, es- 
tampadas sobre el papel, casi en la misma época en que las 
recibiera. 

«Como un mes, dice Vicuña en los Apuntes citados, pase 
en Talcabuano, i al fin, bize mi proyectado viajo. La noche 
quo llegué me vi rodeado de casi todos los opositores. En ía 
mayor parte observaba, mas que el patriotismo, la amistad del 
jencral Cruz ; sus ideas no tcuian aquella enerjia que enjen- * 
dra atrevidas resoluciones, i la exaltación de los habitantes 
de Concepción no era la mitad do la que tenían los opositores 
do Aconcagua, Santiago i Valparaíso ( I ), pero me consoló la 
convicción de que el espíritu do los militares, subordinados al 
jenerai Cruz, era independiente del gobierno, a quien quitó 
toda influencia en el ejército la candidatura de un hombre, 
quo, apesar do todo el trabajo de sus amigos por formarlo una 
.reputación, jamás consideraron en las provincias, sino como 
un instrumento de la oligarquía, que so había organizado en 
Santiago, para centralizar el poder. 

«La otra convicción que vino a entristecerme mas, fué la 
orden que dojó el jenerai Cruz a los jefes militaros do no en- 
trar en ningún movimiento, cerrando asi la puerta para que 
el pueblo no tuviera un apoyo en las revoluciones quo pudic- 

(I) El jenerai Crnz, haciendo el elojiode sus paisanos, en una 
carta inédita que tenemos a la vista i que escribió a don Pedro 
Félix Vicuña coniecha de 2G de mayo de 1852, un año posterior 
a estos sucesos, da una buena razón que esplica esta apatia políti- 
ca, o si se quiere la independencia de espíritu que reina a orillas 
del Bio-bio.— «üai también otro motivo, dice, para que los pen- 
quistos conserven su carácter independiente i su celo por la liber- 
tad, i es que aun cuando no se encuentran grandes fortunas, tie- 
nda jeneraliJqd medios i posibilidad en que ocuparse, i de aqui 
es que no se ven en la necesidad de sacrificar sus convicciones 
para alcanzar un destino del gobierno». 
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ran formarse para contrarrestar las violencias de un minis- 
terio resuello a todo para triunfar. Toda ajilación popular 
era sin base i peligrosa, i cualquiera paso que yo diera eran 
compromisos inútiles para una población que creía fácil exal- 
tar, pero cuyos sufrimientos inútiles debia ahorrarle. 

a Penetrado de estas ideas, mo volví a Talcahuano con el 
pensamiento do esperar algún acontecimiento que en la capi- 
tal debia producir la llegada del joneral Cruz, a quien supo- 
nía la entereza i dignidad que su posición reclamaba, desdo 
que había podido presentarse sin el carácter (je revolucionario. 
La acojida que el pueblo le hizo, la visita de las señoras do 
la capital i los honores que le prodigaron, no eran resortes 
poderosos para neutralizar esta provincia. Pero el asesinato 
proyectado contra él, cierto o falso, que había levantado la 
prensa i ajilado convicciones do lo que oran capaces los mi- 
nistros, i la idea de llevar adelante las elecciones, que ora 
un pensamiento abandonado en la capital i las provincias, 
me presentó la oportunidad que buscaba ; i pocos momentos 
después do recibidas aquellas noticias por el vapor, mo enca- 
minaba solo de Talcahuano a Concepción. Mis pensamientos 
eran vagos, aun a pesar de mis deseos; las ideas so sucedían 
unas a otras en mi cabeza, pero en las tres leguas que reco- 
rrí, formé mi plan, que me pareció decisivo i de jiganlezcos 
resultados, aunquo dudaba lo admitiese la población, en la 
forma que yo lo concebía. No obstante, mi resolución era el 
resultado de las convicciones que mo había formado i de las 
imperiosas necesidades en que nos hallábamos colocados.» 

X. 

Era natural que en aquella época de rápidos i ardientes 
acontecimientos no -hubiese tardanza para que los vaticinios 
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quo consolaban a Vicuña, ¡al regresar a su albergue de Tal— 
cahuano, tuviesen el carácter do una realidad. 

El 15 o 16 de junio, había llegado, en efecto, el vapor de la 
carrera Vulccmo ( después Arauco), con las noticias do los gra- 
ves sucesos que venian sucediéndoso en la capital hasta la 
nocho del 6 de junio, i quo hemos narrado prolijamenlo en 
-el capítulo antecedente. El ajitador del sud comprendió que 
da hora de la acciou había llegado i que su misión revolucio- 
naria requería una pronta i vigorosa' iniciativa. 

. Por una parle, !a actitud que los sucesos habían creado al 
jeneral Cruz en la capital so presentaba como peligrosísima 
i casi revolucionaria; i por la otra, la provincia en que aquel 
caudillo era tan querido, iba a conmoverse profundamente 
con las siniestras nuevas que se divulgaban sobre su exis- 
tencia amenazada. 

> . Las elecciones, ademas, debían tener lugar en toda la Re- 
pública en breves dias. En la provincia de Concepción serian, 
únicamente, sin violencias, ni cohecho, ni ebriedad. Pero, 
por lo mismo, el éxito dejaría en sus habitantes una impre- 
sión lave que nolardaria en disiparse, tanto mas aprisa cuanto 
debería ser mas lisonjera ¿Como entóneos dar a la campana 
electoral do Concepción, aquellas peripecias i aquel ardor 
quo enjendran las ajilaciones populares? 

Ocurrióse a Vicuña el plan sencillo i oportuno do levantar 
una acta pública, por la cual la provincia de Concepción se 
hiciese solidaria con el último pueblo de. la Itcpública en 
la lucha electoral, para adquirir asi el derecho, o mas bien, 
el pretcslo, do salir en demanda de cualquier desafuero do 
la autoridad, desde Alacama a Chiloe. 

Aquella declaración era evidentemente revolucionaria, por- 
que a ningún pueblo es dado, bajo la prescripción de la car- 
ta fuudameulal, arrogarse otros derechos que los suyos pro- 
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pios, que, a' la verdad, son bien pocos, razón por lo que es 

« m 

mas lójiéo, i sobre todo, mas constitucional, el que no salga 
en demanda do Tos ajenos. 

Mas, sea domo quieía, aquel plan iba a efecularso i lio 
aquí como se puso por obra. 

«El 17de junio a las 4 déla tarde, refiero Vicuña, llegué 
a Concepción, donde me esperaban algunos amigos decididos. 
Zorra no, que me quería como un hermano, i que tenia el me- 
jor concepto do mi, salió con don Bernardino Pradel, don 
Tomas Riosoco i don Ignacio Cruzat a citar al pueblo, a fin do 
hacor uná reunión aquella misma noche; i yo me quedé on 
casa con' el coronel Puga, a quien espuse mi ponsamionlo i 
me lo apoyó como una obra sania, a la que mui bien podría 
deber o! pais su libertad. 

«Miéntras se reunía el pueblo, yo redactaba mi acta, idos 
horas después de mi llegada, me hallaba reunido en la sala 
municipal con mas de cien de los principales vecinos.. Mi re- 
putación, como patriota i hombre decidido i cnérjico, llevó 
a cuantos supieron que aquella reunión era solicitada por mí. 
Al llegar, formé una comisión para quo viese al jenerat Ba- 
queda qo i solicitase su presencia en aquella ocasión. El je- 
neral,al recibir aquel mensaje, esclamó: Sabia ya que se reu- 
nía el pueblo, i csl'rañaba no se me hubiese llamado! Se 
presentó a la reunión, i yo lo designó como su presidente.» 
«Supongo, dijo el jenoral, quo el señor Vicuña es el que aquí 
nos ha reunido i podría expresarnos su pensamiento i objeto.» 
«Yo hizo al pueblo allí reunido un corto discurso, diciendo que 
aunque lejos do mi familia, del centro de mis íntimas rela- 
ciones i perseguido sin cesar poro! despotismo, tenia la satis- 
facción de hallarme en medio de un pueblo tan valiente como 
patriota i que tenia la gloria do haber iniciado una candida- 
tura que aceptaba toda la República. Óue mi pensamiento, 
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como chileno, ora servir ala causa do la libertad ¡ del honor 
nacioual en dondo quiera que mo hallase i que mis ideas so- 
bre lo que podíamos hacer en las circunstancias, estaban 
formuladas en una acta que somelia al pueblo i que el señor 
Rioscco podría leer. Aceptóse la idea i después de leída aque- 
lla, dijo el joneral Baquedano que el pueblo no podría menos 
que aplaudir pensamientos tan patrióticos, i una aceptación 
jcncral sancionó mi obra. Después, el canónigo Jarpa me 
preguntó si creía conveniente que el pueblo la firmara. Lo 
contesté que esto constituiría toda su fuerza, i tomando la 
acia, la pasó con la pluma al jeneral Baquedano i él la firmó 
después como vice-presidente. El pueblo me aplaudió i yo, 
que veia en aquel documento el paso mas enérjico i decisivo 
para restablecer la libertad, debía salir radiante de entusias- 
mo i de contento. Al llegar a casa, espliqué a Zerrano mis 
pensamientos ¡ las consecuencias que debíamos esperar de 
aquel paso i convino conmigo en cuanto me prometía. » 

XI. 

La acta que se había firmado como por asalto en aquella 
reunión improvisada, i de cuyos incidentes damos prolija 
cuenta, porque ella en sí era el primer acto en la revolución 
que so preparaba, estaba concebida en una forma tan la- 
cónica como ardiente, a guisa mas do protesta i de reto al 
gobierno de la capital que como una salvaguardia de los do- 
■ rcchos que iban a ventilarse en la urna electoral. 

Su tenor era el siguiente: 

SOCIEDAD PATRIÓTICA DE CONCEPCION 

« EL pueblo de Concepción considerando: 

«1 Que el actual ministerio, a fio do anular la soberanía 


Digitized by Google 


DE LA ADMINISTRACION MONTT. 147 

nacional ¡ elevar un pretendiente impopular, ha mandado 
a las provincias intendentes i gobernadores que opriman i 
violenten a los ciudadanos para obligarlos a dar su voto a 
don Manuel Montt. 

«2.° Que, tanto eu las elecciones pasadas como en las pre- 
sentes, se prodiga el oro de las rentas nacionales, como es 
público i notorio, para corromper los ciudadanos, i pagar sa- 
télites que sirvan sus miras. 

«3.° Que los Intendentes Necocbea, García i Cruzat oprimen 
las provincias vecinas do Maulé, Chillan i Talca,, para ser- 
vir los intereses de una facción desopinada quo con esto ob- 
jeto los ha colocado en aquellos puestos. 

«i.° Que son nulas, irritas i criminales todas las elecciones 
hechas por la violencia i el soborno; protestan una i mil ve- 
ces contra todos los atentados que comentan los espresados 
Intendentes, los gobernadores, subdelegados i demas ajenies 
bajo sus órdenes,- haciéndolos responsables ante la patria do 
cuanto hicieren contra la soberanía nacional. El pueblo do 
Concepción, apesar de tener sus derochos expeditos por la 
voluntad, i la enerjia con que defenderá la causa nacional, so 

HACE SOLIDARIO CON EL ÚLTIMO PUEBLO DE LA REPÚBLICA, teniendo 

por írritas i do ningún valor las elecciones que esta vez so 
hiciesen, atacando de cualquier modo la libre voluntad del 
ciudadano. 

. «Sin esperanza do justicia ni leyes, ni nada que pueda con- 
tener a una facción quo se ha entronizado sobre las ruinas 
de la libertad, Dios i el poder do una nación entera juzgarán 
la justicia de nuestros reclamos. Protestamos nuestro amor por 
la paz i el orden público, oslando siempre prontos a rechazar 
lo quo no nazca de la voluntad do un pueblo soberano i libre, 
erijido en República árbitra de sus destinos, quo ninguna fac- 
ción liberticida puede apropiarse ni cambiar. 
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«El pueblo de Concepción, en virtud de esla resolución, tra- 
bajará asiduaraenlo por la elección del benemérito joneral 
Cruz, ocupado de mitigar en las Cámaras las persecuciones 
que sufren los que aspiran a realizar la Itepública. 

«El pueblo so reunirá lodos los dias hasta que so concluya 
la elección, i se pondrá en comunicación con los otros de- 
partamentos i provincias vecinas, por medio de la comisión 
nombrada para trabajar por aquella candidatura. Asi mismo, 
se les remitirá una copia impresa de esta resolución, lomada 
con toda calma, i en el solo ínteres de salvar a la Itepública 
de los ultrajes i desgracias quo la amenazan. 

«Para tener un órgano que esprese estos sentimientos i re- 
soluciones, el periódico la Union se hará diario, miénlrasduro 
la presente crisis. L * •• 

• Concepción, junio 17 de 1851, 
Fernando Raguedano — Julián Jarpa — Martin Reyes — Vi- 
cente del Pozo — Gaspar Fernandez — Nicolás Tirapeyui — 
José Rodríguez — Ignacio Cruzat — José del Carmen Reyes — 
Máximo del Pozo — Rcrnardo Rioseco — Zenon Martínez Rio- 
seco — Francisco Pradel — Juan Gonzalos — Juan Valdes — 
Nicolás Peña — José Manuel Vargas — José Manuel G arme li- 
dia — Ramón Mora — Toribio Raslidas — Juan José Arieaya 
— P. A. Torres — José Dionisio Uurboa — José Agustín Rur- 
boa — José María Carretón — Francisco Masenlli — Pió Tira- 
pegui — Antonio Sierra — Pedro A. Tirapeyui — Anselmo San- 
ia Alaria — Francisco del Rio — José María del Rio, presbítero 
— Camilo Mcnchaca — José Prieto — Vicente Prieto — Pedro 
Félix Vicuña — Juan de Dios Barra — Tomas 2.° Smilh — J. 
Vicente Peña — Julián Lavandera — José A. Espinosa — Fer- 
nando 2.° Raguedano — Francisco Lauandcro — Desiderio San- 
hueza— Lorenzo Reyes — Pedro J. Renacen te — Carlos F. 
Rcnavenic—José Miguel Prieto— Adolfo Larcnas—Exeguiel 
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Lavandero—Esteoan Villanueva—José Andrés liamos — Julio 
Martínez Rioseco— Nicolás 2.° Gonzalcs-Francisco del Campo 
— Pedro Angulo — Ncmecio Martínez— Pablo Rojas — Fran- 
cisco Paredes — José Manuel Caríe — Manuel Sepúlveda — 
Justo Alvarez — Tomas Rioscco — Juan Glen — José Antonio 
Saavedra — José Antonio López — José Manuel Castro — Víctor 
Lamas — Eulojio Anguila — Pablo Silva — Manuel Serrano — 
Juan Avalos . 


XII. 


Como faltara solo una semana, el día en que se firmó aque- 
lla acta revolucionaria, para que tuviesen lugar las eleccio- 
nes, tomáronse esa misma noche dos medidas importantes, 
a fin de prostar a aquellas el carácter de una conmoción po- 
pular que de. rebote se hiciese sentir en lodo el país. Fueron 
estas el convertir en diario el periódico la Union, de cuya 
redacción en jefe so encargaría Vicuña, i celebrar reuniones 
populares todas las noches que aun quedaban espedilas para 
la ajítacion electoral (1). 

• « 

(!) He aquí como la Union, dando principio a su tarea de pro- 
paganda revolucionaria, analizaba el espíritu del acta del 17, en 
un artículo conocidamente de la pluma de Vicuña. 

«La acta que el pueblo lia levantado, que encabeza el jefe do 
mas alta graduación militar de la provincia, i una dignidad de 
nuestra iglesia, i que han firmado todos los distinguidos patriotas 
de esta provincia, con un entusiasmo que les hace honor, es el 
mas importante documento, que Chile viera en 20 anos. La ncU 
levantada en la capital el 13 de setiembre de 1810, que inicia 
Jos primeros sucesos que prepararon la independencia, es undocu- 
mento tnui subalterno, al que todo este pueblo ha firmado el 17 
del corriente. Aquel preparó ja independencia, reconociendo aun 
a Fernando Vil. El que acaba de ver la luz pública apela solo a 
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Elijióse con osle fin el espacioso recinto que ofrecía una 
barraca que jcnerosaraentc había puesto a disposición del 
pueblo, un vecino del apellido de Yillagran. En la noche 
del 18 , convocóse al vecindario por la primera vez, i Vicuña, 
en medio de una numerosa i sorprendida concurrencia, soli- 
citó la adhesión en masa do los habitantes do Concepción 
a la acta que se había firmado la noche anterior, i que pu- 
blicada al siguiente dia en una hoja suelta, se remitió a 
Santiago, como un brulote incendiario, por el vapor que salió, 
de Talcahuano aquel mismo dia. 

Escusado es describir la entusiasta acojída que la propo- 
sición de Vicuña encontró en la tumultuosa asamblea. La acta 
se cubrió de firmas instantáneamente i el orador fué colmado 
do calorosos Víctores. 

Sucedióse a aquella sesión, para el pueblo penquisto, una 
especie do nueva vida; la vida do la idea, do que aquella 
tierra do tan grandes hechos había estado desheredada por 

Dios i al poder de nuestros brazos, para repelerlos ultrajes, las 
■violencias e injusticias, con que una facción cruel i asesina pro- 
cura entronizarse. Este paso heroico, consecuencia precisa de 
los atentados políticos que han despedazado los lazos de unidad 
en la República, estableciendo solo el poder del mas fuerte, inieia 
de hecho la libertad. Sostener el edificio en que se apoyan el ór- 
den i tranquilidad pública mases obra de los que, apoderados de 
la administración, despedazan las leyes i hacen obrar la fuerza, 
que de nosotros, cansados ya de sufrirlos. No apelamos a las ar- 
mas, porque tenemos un apoyo mas sólido i es Dios i el poder de 
la República entera , como lo dice la acta popular. En efecto, en 
la situación a que ha sido conducida la República ¿qué fuerza 
mas poderosa pudiera impulsar los intereses de la libertad, que 
esa palanca moral de la opinión que ha invadido hasta c) corazón 
del solJado? La provincia de Concepción, compacta, uniforme 
i guerrera, nada tiene que temer del caduco poder que oprime a 
las demas; cuenta con la cooperación uniforme de todas ellas, 
i principalmente de las mas vecinas, donde el despotismo qui- 
siera apagar la vivificautc llama que las anima.» 


DE LA ADMINISTRACION MONTT, 151 

la guerra, cu tiempos ya remotos i por su naciente indus- 
tria, en época mas cercana. Vicuña era el alma do aquel 
club de un pueblo que no habia visto jamas otra asociación 
que la de la tropa en sus cuarteles. Pero aquel ajilador, que 
desdo la prensa lanzaba sus ecos sonoros sobro la muche- 
dumbre, carecía de voz i de acción en su presencia. Eralo 
peculiar cierto embarazo en su locución, como era su pluma 

9 

fácil i lucida. El reconocíase a si propio aquel defecto; i so en- 
contraba fuera de su elemento, «cuando felizmente, dice él 
mismo, se presentó allí, como tribuno, un cura Sierra, ya 
viejo, pero ardiente i exallado. Sabia perfectamente, anade 
aquel en sus Apuntes preliminares, el lenguaje del pueblo; 
tenia una facilidad estrema para hablar, i mui luego se for- 
mó una reputación que atrajo una numerosísima concurren- 
cia. En una población que apenas exede de diez mil habi- 
_ lanles, teníamos, en medio de las lluvias i lodazales, hasta 
dos mil asistentes, i cuando los aguaceros cesaban, las fami- 
lias i las jóvenes mas bellas iban allí a fomentar con su pre- 
sencia el eulusiasmo de la juvontud.» 

XIII. 

i 

En el transcurso de unos pocos dias, o mas bien, do unas 
pocas horas, porquo la conmoción del vecindario i de las ma- 
sas fué instantánea, presentaba la apática Concepción el es- 
pectáculo de un pueblo unido, entusiasta, capaz de acometer 
de su propia cuenta cualquiera arriesgada empresa i do cum- 
plir aquel compromiso do solidaridad, c s decir, de rebelión, 
que habia asumido espontáneamente ante lodo el país. 
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El pequeño circulo monllista que, en medio de aquella aj¡- 
lacion unánime, aparecía solo como un puulo casi impercep- 
tible de resistencia, apercibióse de| peligroso i violento jiro que 
se imprimía a la opinión, i lenló un esfuerzo que fuese bas- 
tante a desviar aquel, o por lo menos, a ponerle estorbos en 

su cauce preñado de tormentas. 

• • » * ' 

Ex, istia el núcleo de aquel bando en tos funcionarios Tlel 

' '/»««! , "i , l'.. ( * 


poder judicial, esa gran acción gubernativa del decenio, cuya 
historia, escrita toda en el papel sellado de los procesos, 


contagios ahora, haciéndole a nuestro turno el proceso do la 
posteridad. El juez de letras don Rafael Solomayor, el fiscal 
de la Corte de Apelaciones Eguigúrcn, i los ministros de ésta, 
don José Miguel Barriga i don Ambrosio Andonaegui, hombres 
moderados, si no populares, servían de punto céntrico a la 

I i ' , • » i * •». 

resistencia pasiva del cuerpo de; empicados de la provincia 

' ♦ * * , 

i de dos familias, únicas que por relaciones de paronlczco u 
•otros compromisos, no habían prestado su cooperación a la 
causa de su pueblo natal. Eran estas la do los Kosas Mendi- 
buru, parientes de afinidad del jeneral Búlnes i los Palma 
(don Ignacio i don Salvador), quo desde mui atras hacían fre- 
cuentes i pingues negocios con el fisco, a lo que debían una 
buena parto de su considera blo fortuna i de su influencia lo- 
cal. El jeneral Hondizzini presentábase como el hombre do 
espada, el intendente en ciernes, do aquel círculo que las sim- 
patías oíiciales i la tesorería mantornan en estrecha unión de 
corazones i de sueldos. , 

En cuanto a los proceres de Concepción, contábase como 
afectos a la candidalura de la capital, al célebre don Miguel 
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Zaflarlu, ya mui anciano i rcjenlo déla Corle, i al no ménos 
conocido don Ramón Novoa, hombro inquieto ¡audaz, que en 
su juventud había pasado por lodos los trabajos i todos los' 
azares de la revolución en Chile, el Perú, Contro América i 
aun en las Antillas, 

Ponderando, en lodo, el número de los lejílimos sostene- 
dores det candidato Monlt, no podía hacerse subir sino adiez 

, . , * i I 

o doce ciudadanos (l),cuya mayor parle eran estrafios por 

# ' 1 • * i , . • 

nacimiento a la provincia, i lodos estaban ligados a la admi- 
nistración por sus empleos. Entre los últimos, contábase to- 
davía a un hermano del ministro Varas, redor del Instituto, 
hombre sumamente bondadoso, inofensivo i ademas enfermo. 


(f) Haciendo un burlesco inventario de tos sostenedores de la 
candidatura Montt en Concepción, la Union del 1C de mayo pu- 
blicaba la siguiente injdniosa lista. 

» . , 

Decididos monliitlas. 


D. José Ignacio Palma 

» José Salvador Palma 

» Ramón Rosas. 

» Vicente Varas. . . . . . . 

r 

Sumas de los Monttistas decididos. . . 

Por decidirse monllislas . 

D. Domingo Ocampo 

» José Miguel Barriga 

» José Rondizzoni 



1 

1 

1 


Suma de los Monttistas por decidirse. . — 3 

Total de los Monttistas decididos i por decidirse. ... 7 

Se rebajan 2, por lo ménos, que han asegurado tener fuer- 


tes simpatias a favor del jcueral Cruz 2 

Quedan Monttistas líquidos, entre les decididos i por de- 
cidirse en Concepción . . ; 5 ' 

/ 20 
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XV. 

I 

0 

Aquel grupo de hombres, a los que los sucosos políticos 
habían croado una posición violentísima en medio do un pue- 
blo hostil, del que eran majistrados, casi sin ser obedecidos, 
se había mantenido en una prudente reserva miénlras la 
apalia i el invierno dominaban los ánimos; pero cuando circuló 
la acta del 17 de junio, i recibió al dia siguiente ochocientas 
firmas en la barraca do Villagran, una repentina alarma 
dominó sus espíritus i los precipitó en un paso que, a no ha- 
ber mediado la cautela del juez de letras Fernandez Ríos i la 
cordura del intendente don Pedro del Rio, habría encendido 
los conflictos que amenazaban a la provincia, mas aprisa do lo 
que sus mismos atizadores se proponían. 

Al dia siguiente de haberse firmado la acta electoral, que 
hemos llamado, con mas propiedad, revolucionaría, el fiscal 
Eguiguren presentó, en efecto, al juzgado criminal, que de- 
sempeñaba Fernandez Ríos, una fulminante acusación, pidiendo 
que so sujetase a proceso a todos los que habían firmado 
aquel documento, como a reos de rebelión. El juez, cuyas 
simpatías de corazón estaban todas por el pueblo de su na- 
cimiento, vaciló entre éstas i las exijencias de su ministerio; 
pero alguien le alumbró el sublerfujio de que, estando impre- 
sa la acta i las firmas, el fiscal público debía ocurrir al jura- 
do. Esta medida evitó que el reto do los Montlislas de Con- 
cepción saliera a la plaza pública llamando a pregones a 
todo un pueblo, lo que era tan osado como imprudente en 
sus autores. 
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XVI. 

i 

1 

Mas no por esto sesgaron en su propósito de enfrenar en 
sus primeros arranques el ímpetu popular. Aguijonearon a! 
circunspecto intendente déla provincia para que se revistiera 
de la enorjía que era propia de la autoridad, delante de los 
desmanes de la muchedumbre; pero del Rio ofreció solo 
interponerse como conciliador, no como poder, lo que era 
mucho mas acertado, i en consecuencia, en uno de aquellos 
dias, llamó a Vicuña a su despacho. 

Presentóse aquel, sin tardanza, i como comprendiera el 
objeto de la entrevista, suplicó al intendente hiciera retirarse 
a su secretario. Cuando quedaron a solas, dijole del Rio con 
tono mesurado i amistoso que la acta del día 17, las reu- 
niones tumultuosas de cada noche, el ardor inusitado de la 
prensa i todos los síntomas do alarma quo cundían en la po- 
blación que él rejia, so alribuian a su presencia i a sus ma- 
nejos do ajilador revolucionario. Era un deber suyo, por 
tanto, anadió, como primer funcionario do la provincia, poner 
ésta a salvo de los peligros de un trastorno ; pero que, ol- 
vidando su autoridad, le pedia solo como amigo desistiese de 
su propaganda revolucionaria. 

Aquella noblo franqueza, propia de los altos caracteres, 
pues solo déspotas torpes ¡menguados so irritan de las resis- 
tencias de los pueblos, colocó a Vicuña a la altura del rolde 
tribuno que había asumido, i hablando al intendente un len- 
guaje digno i respetuoso, le hizo presente que él no era un 
conspirador vulgar, sobre el que la justicia hubiera de poner 
mano violenta; quo él ajitaba, no al vecindario de Concep- 
ción, sino al país ontero, quo tenia fijos sus ojos en aquel 
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único recinto, oasis ilc libertad, en que era dado alzar la voz 
en representación de los derechos do la nación, en toda otra 
parle escarnecidos ; que en la ausencia del jeneral Cruz, 
campeón de la causa que habían consagrado lodos los pueblos 
con sus votos, a él (del Rio) locaba el alto honor de protejer 
esa causa contra las maniobras de unos pocos intrigantes, i que, 
por último, si era la revolución la que se proponía evitar 
haciéndole aquel encargo de autoridad, él tenia la suficiente 
fuerza de ánimo para declararle que su prescripción no seria 
obedecida, porque el pueblo en masa estaba ya lanzado -en 
esa vía» a lo que se añadía que en aquella precisa bora, el 
jeneral Cruz era en la capital el primer revolucionario déla 
República, como lo era el mismo intendente a quien interpe- 
laba, antiguo amigo: de aquel ilustre patriota i compañero 
suyo en los gloriosos esfuerzos de la Independencia. 

Una tnal disimulada sonrisa desplegó los labios del severo 
mandatario, al verso asi apostrofado en nombre de sus senti- 
mientos mas íntimos; i se despidió do su atrevido huésped, 
recomendándole la calma i la prudencia, al monos hasta que 
él fuese relevado de su cargo. 

■ La revolución había penetrado ya en las anlosalas de la 
Intendencia, i por todas partes, lomaba alas i atrevimiento. 

» 0 , f , 

i * . , 

XVII. . 

.• ■ • . * . 

Vipuña encontraba por do quiera un eco jonoroso que res- 
pondía a sus . esfuerzos. El pueblo de Concepción, el vecio- 
ilario de* Talcahuano, la provincia loda, so conmovía de una 
panera eléctrica. La revolución civil estaba de hecho con- 
sumada. 

. • ¡Mas, ¿cómo dar cima gl movimiento militar, sin cuyo apoyo 
el levantamiento de los ciudadanos habría sido solo la protesta 
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del martirio? El ojilador i sus amigos Icniun por seguro qüo ol 
jcncral Cruz no regresaría ya do la capital donde, si erá oí 
huésped querido del puoblo, pasaba solo contó Un prisionero 
de los hombres del Decenio. El coronel Viel, entusiasta i li- 
beral, tenia una frújll reputación como político i era además 
cstranjoro. El comandante Zañarlu oslaba relegado en Arauco* 
conforme con desempeñar un rol subalterno, apesar do la 
brillante oporlúnídad de distinguirse que le labraban los acon- 
tecimientos. El ejército de las fronteras era la palanca do la 
revolución i no se encontraba, sin cmbargoj un brazo bastante 
robusto para ponerla en juogo. •• . i • : 

/ . - 3‘* ;d . • 

• XVIII. . 


Existía en la Asamblea do Couccpcion un antiguo jefe del 
ejército que había servido con gloria en todas las campañas 
de la Ropública. Sarjento de caballería én las primeras gue- 
rras de la revolución, había sido después oficial subalterno 
en aquella arma, conquistando todos sus grados por el splo 
brío do su pecho i oi vigor de su brazo, hasla recibir el des- 
pacho de coronel en 18.10. Rabia militado en todas las cam- 
pañas de la Independencia, servido a las órdenes de los mas 
ilustres jeneralos que dieron prez a nuestras armas, i encon- 
trádose en todas las batallas de la patria, desde Yerbas-bue- 
nas a Púdolo. Soldado de Carrera en Í8I3, i subalterno do 
. * * • • » » 

San Martin en 1817, lia bia militado después con Pinto en el 
Perú, con Freiré en Chiloé, con Porgoño en las campañas do 
Pincheira, con Búlnes, en fin, en ía guerra civil (I).. Pocos 


(t) En la hoja de servicio del jeneral Brt queda no, archivada en 
ct Ministerio de la guerra, se encuentra esta frase, singular por 
su exactitud histórica. «Se encontró en la campaña contra los 
anarquistas , desde noviembre de 1829 baila fin de mayo de 183J, 
a las órdenes dd señor j enera 1 don Joaquín Prieto/). 


» 
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nombres militares habían alcanzado un renombre mas popu- 
lar; pocas fojas de servicio tenían iguales timbres. 

A todas aquellas viejas glorias, habíase añadido ahora el 
blasón de una inmortal hazaña que mereció a su pecho la 
banda de jeneral de la Ropública i a su reputación el nom- 
bre del «Mural chileno» (I). Contábase do él que comprome- 
tida la batalla de Yungay i flanqueada en todas direcciones 
nuestra heroica infantería, cansada de pelear contra inaccesi- 
bles trincheras, había pasado aquel jefe un barranco con un 
puñado de jinetes i dado tres cargas sucesivas sobro los pa- 
rapetos enemigos, donde, en la punía de su lanza, tremoló la 
bandera de la victoria. 

Aquel hombre era el jeneral don Fernando Baquedano ! 

XIX. 

En la ausencia del jeneral Cruz, aquel viejo soldado, lleno 
do servicios olvidados en la oligarquía do la capital (2), iba 

(1) Palabras testuales del jeneral Cruz en Penuelas, octubre 
de 1861. 

(2) Por aquellos mismos dias, el jeneral Baquedano había sos- 
tenido una irritante controversia con el intendente de Nuble, don 
José Ignacio García, su antiguo subalterno, que ahora le ex i j i a 
con arrogancia se presentase en Chillan a dar cuenta de una 
extralimitacion de facultades, que se le atribuía por haber recon- 
venido violentamente i aun amenazado con prisión al subdelegado 
del villorio de Yungay, situado en la provincia del Nuble. Parece 
que este individuo, llamado Solis, había puesto preso a un orde- 
uanza del jeneral, lo que había causado el enojo de éste. De todas 
maneras, el jeneral negóse con arrogancia a someterse al llamado 
del intendente del Nuble, desconociendo de hecho i de derecho 
su jurisdicción, pues hacia dos anos que estaba establecido en la 
provincia de Concepción. Este hecho constado una activa corres- 
pondencia que se siguió entónces entre Baquedano i García, que 
se encuentra archivada en el Ministerio de la guerra de esta ca- 
pital. 
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a ser designado por el pueblo como su mas lejílimo repre- 
sentante, porque lo crcian amigo leal do los penquistos i un 
patriota jeneroso. 

Por otra parle, la olovacion do aquel caudillo tenia un 
significado político do la mas alta trascendencia. Impresio- 
nable, fácil a la lisonja, violento por accesos, i sobretodo, do 
un valor reconocido, comprendía el gobierno do la capital 
que la revolución, que a todas luces seprganizaba en el sud, 
caída en manos de aquel caudillo, iba a tenor un carácter quo 
le infundia mas recelos jue ios quo el prestijio i el poder mi- 
litar de Cruz podían inspirarle. Los consejeros del gobierno 
raciocinaban con cierta lójica en sus miedos. La revolución 
les parecía inminente, fuera que Cruz estuviese o no en sus 
manos, i se decían. — «Si ha de haberla, que la acaudillo un 
hombro moderado».— 0 acaso, mas se lisonjeaban con quo 
dando suelta al último, habría de venir a evitarla del todo entro 
sus enardecidos partidarios. 

Tal fué, al menos, la manera de ver del hombro quo se ha- 
bía puesto al timón de las ajitacioncs i quo desplegaba, a cada 
ráfaga del ajilado viento, una nueva vela que diera mas em- 
puje a la nave on dirección aí huracán. «El jeneral Baquodano, 
dice Vicuña en sus anotaciones do finos de junio, con quion 
había hablado como 12 dias ántes, me visitó en Concepción, 
i me pareció el jefe mas conveniente para producir el resul- 
tado quo me proponía. Él so me habia manifestado decidido 
por el jeneral Cruz, indignado con el viaje do esto a la capital, 
que lo habia puesto en manos de sus enemigos, i mui impreg- 
nado de las ideas de un ardiente republicanismo. El ministerio 
cayó en el lazo, supuso mas peligroso al joneral Baquedano, 
i aun impulsó la venida del jeneral Cruz, que siendo, en su 
concepto, inútil en Concepción, servia solo en Santiago i 
Valparaíso do bandera a los opositores. Los acontecimientos, 
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añade al terminar, manífeslaron la exactitud de mis combina- 
ciones, como lo vamos a ver» . 

XX. 


No pásaron, en efecto, muchos dias sin que el jencral Ba- 
guédafta fuera llamado a asumir su puesto do caudillo en 
Concepción. Publicábaso entonces una hoja electoral que con 
el lílnio del Conservador i redactada por el joven arjentino 
don Leopoldo Zuloaga (enviado con aquel objeto do la capital), 
daban a luz los sostenedores de la candidatura oficial en aquel 
pueblo. Lisunjéabansc éstos eslraftamenlc en disminuir la in- 
fluencia del jencral Cruz i enajenarle algunos votos en la pro- 
vincia, Con aquolla publicación, cuyos artículos, descoloridos 
reflejos de la prensa de la capital, se perdian en el silencio o 
en la burla. 

Pero, a consecuencia do la acta dol 17 do junio, echóse 
a volar una hoja suelta por la Imprenta del Conservador , en 
la que so trataba al jencral que firmaba aquella como presi- 
dente, de la manera mas incivil quo era imajinable, deno- 
minándolo «joneral Berenjena». 

Aquel apodo irritó hasta el fenesi al viejo soldado, que se 
esponía ahora por la primera vez i sin coraza a los fuegos de 
la prensa, i quiso hacerse justicia por su mano, castigando 
en alguno de los afiliados del club conservador, la insolencia 
del insulto. Pero Vicuña logró calmarle i persuadirle que una 
acusación ante el jurado, a nombre de las mismas leyes, cuya 
alabanza enlonaban aquellos cada día, seria un acto mas digno, 
mas popular, i a la postre, mas revolucionario. 

Accedió ol dócil joneral a aquol consejo; hízose la acu- 
sación; defendiéndolo Vicuña anlo el jurado, preconizando 
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sus méritos de soldado ¡ de patriota; condenóse, como era do 
esperarse de la conciencia departido, al acusado, i el pueblo 
llevó en triunfo al ufano voncedor, desdo Ja sala del juzgado 
al recinto de sus nocturnas sesiones, que aquella vez bullía 
con la algazara de un triunfo popular (1). 


Sucedía esto el 24 de junio, i pocos dias mas larde, irri- 
tados los conservadores con el castigo que habían recibido, 
en virtud de sus propias ordenanzas, atacaron con ira al de- 
fensor do Baquedano, a quien, con justicia, so creía el autor 
único de aquellas turbulencias. «Poneos en guardia, artesanos!* 
decía el núm. 10 del Conservador , a propósito del ajitador 
que promovía aquellas* Un hombre perseguido»por las leyes 
trata de envolveros en su ruina!» 

Vicuña salló ávido sobre el insulto, movido, no del encono 
sino obedeciendo a su inflexible plan do omnímoda ajilacion. 
Quería ofrecor al pueblo otra vez el espectáculo de un triunfo, 
que en si mismo era efímero, pero que envolvía la importante 
consecuencia, de prosentarlo humillados a los mismos que so 
jactaban do tener a sus pies a toda la República. Presentó, en 
consecuencia, su acusación al jurado el 29 de junio; declaró 
aquel que habia lugar a formación de causa el día 30, i el 
3 do julio condenó a prisión i multa a un infeliz campcsíuo, 
llamado don Fernando Gómez, deudor moroso de los señores 
Palma, i quo estos exhibían como autor de aquel delito, aun- 
que el buen hombro habia sido obligado a bajar de alguna 

(I) Véase pn el núm. 8 del Apéndice las piezas judiciales rela- 
tivas al jurado del jeneral Baquedano. 


21 


162 msToniA de los diez años 

remóla montaña del interior solo para cancelar su deudí* con 
la cárcel. , . ,¡ , 

« 

El vencedor remitió, sin embargo, toda pena al acusado (\}¿ 
pero su defensa, quo publicó cnol núm. 40 de la Reforma , 
(último quo entonces dió a luzj, llena do un atrevimiento 
inaudito, resonó en toda la provincia como la campana do 
rebato. 


XXII. 


El Conservador , asi fiajelado, en el espacio de una semana, 
se despidió de su escaso auditorio, dando por fenecida su 
malhadada empresa, i escribió su propio epitafio, salpicando 
con los títulos i epígrafes do sus artículos las columnas en 
blanco de su número del 29 do junio, quo fué el décimo i 
último quo se publicó. Su redactor regresó desconcertado a 
Valparaíso, donde le encontramos en los primeros dias de 
agosto. ‘ . 


XXIII. 


Lo que la revolución del sud iba a tener de civil en su or- 
ganización, estaba ya consumado; i do tal manera, que no era 
solo un hecho sino un triunfo. El pueblo de Concepción había 
desbaratado en sus reuniones i en el tumulto de los jurados, 
la última valla do resistencia que lo opqnian el círculo del 
ministerio, la autoridad provincial, la leí misma. 

Faltábale poner por obra el alzamiento de las fronteras, 

(1) Véase en el Apéndice bajo el núm. 9 los documentos prin- 
cipales de este jurado.' 
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que era lo mas difícil i, a la vez, lo mas imporíanlc de su em- 
prosa ; pero las circunslancias vinieron por si solas a acelerar 
la realización del plan revolucionario en todas sus combina- 
ciones. Gomo en Concepción, el cscesivocclo de los partidarios 
do la candidatura oficial iba, en los Aójeles, la capilal de las 
fronteras, a traer el conflicto de que había do nacer el le- 
vantamiento de las armas. 


XXIV 

Era, en aquella época, gobernador del belicoso departamento 
de la Laja i comandante de la alta frontera, el coronel don 
Manuel Riquclme, uno de los tipos mas acabados del inculto 
arribano , es decir, del indíjena, con toda su innala malicia i 
sus instintos aviezos, aforradoen la carne, en el buen sentido, 
i, mas quo todo, en el disimulo del civilizado europeo. Contá-, 
bansc do él muchas «barbaridades» de palabras i de ademan, 
pero conocíanso mui pocos rasgos de su conducta quo no es- 
tuvieran basados en un juicio recto de las cosas, i mas co- 
munmente, en la astucia solapada. Primo hermano del jeneral 
O’lliggins, había sabido evitar su caída a la par con su deudo; 
i sirviendo a todos los gobiernos quo sucedieron a aquel, lo 
mantenía, sin embargo, grato a su afección, sea cuidando de 
sus intereses, sea lisonjeándole en sus esperanzas políticas o 
en las aflicciones do su hogar. Ya le esperaba en 1823 «con 
una fuerza do proclamas del Perú de Lima» (1) i se ponia a 
sus órdenes i a las del Libertador, que iba a dar a aquel uu 
ejército conque reconquistar a Chile ; ya, en I83G, celebraba 
una misa de difuntos por el alma de su amada tía, madre 

(!) Palabras testuales de una carta de Riquclme al jeneral 
Oiliggin?, que tenemos a la vista. 
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del jeneral, quo se encontraba en Lima en porfecla salud, 
pero quo él honraba en vida por la bárbara ternura que lo 
profesaba... 

Muerto el joneral O’Higgins, legando su hacienda de las 
Canteras al presidente Ruines, Riquelme había hecho el tras- 
paso do su fidelidad, junto con el inventario del fundo, a su 
nuevo patrón, i era, por consiguiente, sumas decidido parti- 
dario. Pero, al mismo tiempo, es preciso no olvidarlo, lo era 
del jeneral Cruz, primo de aquel e intendente de la provincia. 
Asi fué que cuando so proclamó su candidatura, encontrán- 
dose en los baños de Chillan, dijo a don Bernardino Pradel 
que contase con su adhesión a toda prueba ; pero dos semanas 
mas tarde, había cambiado totalmente: i sin mas influjo quo 
• una carta del presidente Búlnes (1), fuese a lasFrontcras, to- 

(1) He aquí ia carta en que el intendente del Nuble anunciaba 
a Riquelme el envío de la circular del Presidente Búlnes, solici- 
tando su cooperación en favor de don Manuel Montt. 

5. D . Manuel Riquelme. 

Chillan , febrero 26 de 1851. 

Mi apreciado amigo: 

Ayer le he pasado un propio del Presidente, i como creo que 
le escribe a V. en el mismo sentido que a mí, me apresuro a 
mandar a V. esta noticia. — Sabida en Santiago la reunión de Con- 
cepción que proclama al señor jeneral Cruz por candidato.se 
decidió el Presidente a manifestar a sus amigos el de él, que lo 
es el señor don Manuel Montt, i como el retardo de este aviso 
podría perjudicar ala causa del partido conservador, se apresura 
a ponerlo en el conocimiento de V. su afino. S. S .—José lynacio 
García . 

Esta carta nos ha sido trasmitida desde Chillan, en copia, por 
don Bernardino Pradel, a quien la manifestó Riquelme en su ha- 
cienda de Pemuco, cuando éste sedirijía a los baños de Chillan.— 
«También me mostró, dice Pradel en una nota puesta si pié de 
la anterior comunicación, la quo le escribió el jeneral Búlnes i 
el Ministro Varas para que trabajase por Montt, i me exortó a que 
trabajase por el jeneral Cruz, i que él iba a meter todo su brazo 
en favor de este mismo», 
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mó posesión do su gobierno, junio con la comandancia militar 
anexa a éste, i desdo aquel momento, se hizo cljefo do la re- 
sistencia ministerial en los Anjeles, punto mas importante 
que Concepción i que otro alguno, para comprimir o dar vuelo 
a las revueltas. Ningún hombre sirvió, por consiguiente, con 
mas eficacia las miras del gobierno en el sud, durante la 
crisis do 1851, que el coronel Riquolme, i asi lo entendió el 
presidente Montt¿ premiando sus osfuorzos con el grado de 
jcneral. 

• — * 

XXV. 


Poro, delante do Riquclme, habíase levanladocn los Alíje- 
les otro hombre que, como Vicuña en Concepción i don Rcr- • 
nardino Pradcl en Chillan, debía ser el brazo fuerte de la 
revolución del sud. Era este el sárjenlo mayor del batallón 
Cdrampanguo, don Pedro José Urízar, que se encontraba de 
guarnición en aquella plaza con tres compaflias de su cuerpo, 
estando las otras diseminadas en los fuertes do la frontera i 
ocupado su comandante don Manuel Zañarlu en la plaza de 
Arauco. 

Era Urízar un hombre do cuarenta i ocho aüos, do ánimo 
jenoroso, valiente soldado, leal amigo i capaz de toda abne- 
gación, como no lardó en probarlo, muriendo por su em- 
peño. Rabia nacido en los Anjeles en 1803, siendo sus padres 
el coronel de milicias don Fernando Urízar i doña Antonina 
Alcázar, hija del benemérito jencral que ilustró la Fronteras 
con su valor i con su cruento sacrificio. En su juventud, ha- 
bía llevado una existencia azarosa, dándoso unas veces al 
comercio, otras a la agricultura, i no pocas a la disipación,' 
que en la vida de provincia, es tan frecuentemente unane- 
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ccsiciad de las naturalezas activas, condenadas a un estéril 
ocio.. Mas, la revolución do 1829 lo llamó a las armas, enro- 
lándose en el mismo cuerpo de que ahora ora sogundo jefe. 
Como subalterno, había servido con distinción en la segunda 
campaña del Perú, en la que mandó dos compañías indepen- 
dientes, con las que sostuvo uq combate en Piura, tomándoso 
la plaza, i hallándose en otros encuentros, sirviendo de guar- 
nición a bordo dol Aquilcs. Do regreso a Chile, había oslado 
siempre destacado en las Fronteras, a las órdenes del jcncral 
Cruz, a quien profesaba un profundo afecto, siendo el primer 
jefe que lo ofreciera desenvainar la espada por su causa, 
tan luego como esta fue proclamada en febrero do 1851. 


XXVI. "* ' ,/ 

* tt • , '*'*** r , • ' l»‘ 

• % ' 

Riquelme vivía pues receloso do aquel hombre, vijilaba 
cada uno de sus pasos i escribía a la capital todas sus alar- 
mas. Creciendo éstas, a fines do junio, a i la vista de lo 
que pasaba en Concepción i por un accidente tan curioso co- 
mo estraüo,que ocurrió en aquellos dias (I), ordenó a Ucízar 

(1) He aquí como el mismo Riquelme refiere esta ocurrencia 
singular, en una carta que dirijia el 24 de junio al intendente 
del Nuble, acompañándole la correspondencia que enviaba sobre 
el suceso al gobierno de Ja capital. Esta es la misma correspon- 
dencia a que aludimos en el capítulo l.°, cuando dábamos cuenta 
de las alarmas del partido monttista i de Jas razones en que el 
ministro Varas se apoyaba para solicitar la detención' del jeneral 
Cruz. «Tenga U. la bondad, decía Riquelme a García, de hacer- 
me volar ese paquete para Santiago, pues que conviene llegue 
pronto a manos del señor Presidente. El contenido de las comu- 
nicaciones se reducen a darle cuenta que he dispuesto la marcha 
del mayor del Cararnpangue, don Pedro José Urízar, a recibir 
órdenes del supremo Gobierno, por recelos de que suceda alguna 
cosa, pues que anoche uu soldado de su cuerpo amenazó a un 
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se presentase en Santiago a disposición del gobierno, pre- 
viniéndolo dlrijirsc por el camino do Chillan, • a fin do evitar 
que a su paso se detuviera en Concepción. 

Obedeció ol mayor del Carampanguc al comandante de las 
Fronteras, pero, sospechando su injriga, torció rumbo, apenas 
hubo salido del pueblo, i encarainóso a Concepción, a cuyo 
intendente se apersonó en el acto. Sorprendióse del Rio do 
aquel viaje, ordonado sin su conocimiento; indignóse Urizar 
déla trama, rodeáronlo sus amigos i entreoíros, Vicuña i 
Pradcí (don Bernardino), quo a la sazón so encontraba en el 
pueblo, i como so discutiera el peligro quo amagaba al levan- 
tamiento con la separación de esto jefe, llegóse hasta resolver 
que aquel se ejecutara en el acto, regresándose ol último 
secretamente a los Anjeles. Coincidían estos aprestos con la 
llegada de don Francisco de Paula Vicuña a Concepción, con- 
duciendo do la capital troco mil pesos, recolectados para au- 
xiliar la revolución. . . 

Mas, súpolo ol prudente del Rio, i a toda costa, quiso evi- 
tar el conflicto. Comisionó, en consecuencia, al sagaz coronel 
Viel para que fuera con brizar a los Anjeles, lo restableciera 
en ot mando do su cuerpo i recomendara a Riquclmo mas 
mesura en su conducta. Con tan acertada medida, so puso 
término a aquella dificultad. 

La calma volvió a reinar en las Fronteras como en Concep- 
ción, aquietados un tanto los ánimos, después de la eforvos- 

concia de las olcccioncs quo tuvieron lugar el 2o do junio en 

** *• • * * * 4 * * 

» • < • * 

i» ■ * * • * 

sereno, dictándole que, dentro de dos o tres noches, caerían como 
pollos los Monttistas, junto con el gobernador. Sin embargo que 
el soldado me dice que andaba medio óbrio; pero se resistió a 
dos hombres, que trataban de llevarlo preso, lográndose escapar, 
dejando la gorra i el capote, por cuyas prendas ha sido pillado i 
actualmente está encausado». 
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i oda .la provincia, con un sosiogo tan profundo, como era 
completa su unanimidad en favor del jencral Cruz. 


XXVII. 

- • ' •• ’ * • , " i i ¡ 

A estos síntomas engañosos de tranquilidad, que no oran 
el cansancio de una ajilacion prematura, sino el orgullo do 
la salisfacion, siguióse un acto gravo del gobierno de Santia- 
go, que revelaba no ménos cordura quo sagacidad; tal fuó 
el nombramiento de intendente interino, hecho on c) coronel 
Vid, durante la ausencia del jencral Cruz. 


' ’ i * » * í * ¡ • 


XXVIII. 


. • , * 

Era el coronel Vid en Concepción, durante las ajitaciones 

do 1851, un hombro, no de una eficacia verdadera, sino do 
circunstancias. Encontrábase en la provincia, como de paso, 

i 1 

a consecuencia do la campana quo en 1850 debió abrirso 
contra los indijenas por el naufrajio do! Bergantín Joven Da- 
niel en la costa do Puancho, cuya tripulación, so sospechaba, 
había sido sacrificada por los indios del lugar (1). No tenia 
pues ni influencia militar, ni prestijio político. Contaba solo 
con la simpatía social a que sus prendas do caballero 1 la 

afabilidad do su carácter, lo hacían acreedor. 

. . ■ 1 **%**» . 

Como soldado i como hombro de hidalgo corazón, Viel se ha- 
bía conquistado en Chile un nombre popular. Conspicuo entro 




(1) El coronel Viel, en efecto, había llegado a Talcahuano en 
el bergantín Meteoro, con sus ayudantes Alvarez Condarco, i Luco, 
el tO de enero, habiendo recibido en Valdivia la órden que se le 
había impartido de Santiago, con fecha de 5 de diciembre de 1850, 
para ponerse a las órdenes del jencral Cruz, 
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los jefes cstranjeros que ilustraron con su denuedo nuoslras 
campanas do la rovolucion, nunca habia formado al frente do 
un escuadrón de jinetes chilenos un capitán mas bizarro, i 
que a la vez, conociese mejor la ciencia do su arma i el uso do 
esta en el combate. - ‘ ' . - 

Como político, su nombro estaba oscurecido por estraflas 
debilidades, que él empero reparaba con jenerosos sacrificios, 
solo cuando desprendiéndose de las intrigas do que era tan 
dócil victima, volvía a senlirse hombre i caballero. Comprome- 
tido así aturdidamente en la rovolucion que se llamó del coronel 
Sánchez en 1825, pagó, en efecto, su frajilidad sobrellevando el 
destierro con noble entereza. Jefe de la caballería del ejército 
constitucional en la guerra civil de 4829, se entregó a mil 
vacilaciones cuando sitiaba en Chillan al coronel Cruz* a qiien 
pudo rendir en pocas horas, fléroo do su causa, después de 
Lircai, capituló en Cuz-Cuz, con un singular abatimiento, 
cuando debió sentirse mas fuerte ; pero lavó su falta aceptan- > 
do, con un desprendimiento quo rayaba en magnanimidad, to- 
das las consecuencias porsonales do aquel pacto, en quo lps 
favores fueron estipulados en obsequio ajeno, renunciándolos 
él para sí propio. 

Después de muchos años de profundos pesares i congojas, 
cuya amargura habíalo atenuado apénas una esposa, a la que 
profesaba el culto de sus virtudes i de su íntelijencia, tan ele- 
vada como su corazón, llamólo al servicio la amistad del 
jencral Búlnes, i entonces fué otra vez político, para ser infiel 
a sus amigos i compañeros do armas, qqo como Vicuña i el 
coronel Godoi, partieron al destierro con una órden firmada 
de su mano, como comandante jeneral de armas de Santiago. 

El Presidente de la República, i el jeneral Pinto, íntimo 
amigo de la esposa del coronel Yicl, comprendieron que éste 

iba a prestarles, por su carácter i su posición, el servicio 

' 22 
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omínente de pacificar la provincia douConccpcion. sin mas 
trabajo que nombrarlo intcndcnlo i recomendarlo so ganase 
¡la voluntad de su ! antiguo corréiijionario Vicuña, a quien se 
le h tribuía el; mismo candor revolucionario que lo había he^ 
cho víctima en épocas anteriores. 

- /El gobierno raciocinaba coa cordura, porque, retenido Cruz 
.en Santiago^ i neutralizado Vicuña en cl'sur, la revolución 
iba a encontrarse sin sus dos elementos principales: el cáu- 
dillo i [ el ajilados ; . .. á 

j ¡iPero Sel último ya no era el manso cordero en que los 
lobos políticos hincaban su garra a mansalvo. La adversidad 
Jo había aloccionádo contra las intrigas i estaba dispuesto 
ahora a jugar un doblo papel, haciendo de sus propios do~ 
ícelos* la; credulidad i la espansion, el arma con que debía' 
Jlovar a cabo sus escondidas miras. « Desde 1846, decía, Vicur 
lia a esto propósito, yo conocía perfecta mentó todo lo quo 
-había sucedido, i mi pian era volverles con ias mismas. Dios 
llevó casi simultáneamente a Concepción a Vid a mí, para 
qüe una gran revolucion.se efectuara» (1). 


XXIX. 


t i 


k l » 

. 0 j Cuando ol correo llevó a Concepción, a principios de julio, 
¡elnpmbra miento del coronel Yiei, encontrábase ésto en los 
¡Ánjeles ¡. Vicuña en Talcahuano; pero, en el instante, vino 

• t ; .. . f » .. , 

(1) Apuntes citados de don Pedro Félix Vicuña. Es singular 
el hecho deque ios adeptos a la candidatura oficial en Concep- 
ción' recibieran de mal grado la promociou del coronel Viel al 
mando de la provincia. «Los Monttistas están mui descontentos 
con eí nombramiento de Viel», dice don Manuel Zerrano en una 
carta escrita a Vicuña en Concepción i dirijida a Talcahuano el 
mismo dia de la llegada de aquel funcionario. 

/ < 
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aquel a Concepción i escribió af último, por metilo de sa co- 
mún amigo don Manueí Zcrrano, rogándole so lé reuniera; 
porque tenia importantes asuntos de que hablarle. ' 

Vicuila, de propósito, demoró su regreso a Concepción por 
mas de una semana, a iin do apercibirse del rumbo quo el 
nuevo intendente imprimiría a ; Ja política 11 de la provincial 
A su llegada a Taleahuano, en el mes de mayo, habíale habla»* 
do aquel en un lenguaje casi revolucionario, i mas larde, con*»* 
firmóle en sus sentimientos de adhesión a la causa popular; 
aplaudiendo la cnerjía i el acierto con que aquel impulsaba la 
ajitacioD. Pero, constituido ahora en autoridad i conociendo a 
fondo su carácter perplejo en la política, Vicuña temía que un 
cambio radical so hubiese operado en su ánimo: i 

• * ; t i f * 

„ 5 » , - • . A ‘ 1 .*»#>.« I 

* « 


XXX. 


* > 


. .1 


• . i u ■: i'.u f/- t i i 

!> Ha íií;:’I - 


No 9e ongafiaba, en verdad, i precisamente el día dé Bü 
regreso a Concepción, a mediados del mes do julio, ©n ía pri- 
mera visita que le hizo el intendente^ tuvb logar if tin lancé 
quo puso en evidencia aquella complicada situadom Dejemos 

i «•** . * i . 

a uno de los actores de esta dramática escena la penosa ta- 
rea do referírnosla, poniendo asi a salvo el criterio del 5 histo- 
riador, que pudiera acaso ofuscarse entre sus sentimientos 
i sus afecciones, pues do una parle, figura un padre f\de la 

• • » « i . 

otra, un amigo, a quien desde la infancia profesamos, como 

. • • t * i 

todos nnostros contemporáneos, una respetuosa consideración. 
«AI momento do llegar, Yiel se presentó en casa, dice Vi- 

i * 

cuña, refiriendo esta aventura.— Hablaba solo do paz i orden, 
i hasta se insinuó conmigo para quo lo ayudase a tranquilizar 
los espíritus. Yo evadí aquella conversación; mas él insistía 
con los otros que so encontraban presentes en el salou de 
Zcrrano, para quo coadyuvasen a una obra tan santa. 


1 


i 
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«Es fácil copcebir que el quo había oido de su boca los 
consejos para editar a Baquedano i al pueblo, bacía pocos 
dias, uo escucharía mui sereno tales razonamientos ni el cum- 
plimiento con que, cerró su discurso: «que no había leído 
mi última Reforma (e\ núm. 40, en quo aparecía publicada 
la defensa do Vicupa en el jurado), porgue estaba mui des - 
ver gomada». Esto me irritó en eslremo, i si eu el momen- 
to., neme esplique pon él» fué porque habían señoras pre- 
pones.; 

rí «Salí al patio para evitar un rompimiento, i paseábame aji— 
tado> cuando Zerrano, acercándoseme, me preguntó la causa 
de mi malestar. «Amigo, le dije, no quiero entrar a la mesa 
donde va a comer Viel, porque no seré tal vez dueño de de- 
cirle todo lo que de él sospecho, pues soi demasiado franco 
para disimularlo.» 

«Eran las cuatro de la tarde, prosigue el narrador, i Ha* 
moren a comer. Yo estaba silencioso. Viel so dirijió a mi e 
ipsisiia en las palabras paz \ orden, que desde su nombramien- 
to do intendente, había adoptado como tema de todas sus 
xonvorsaciones. La comida fué tranquila. Yo casi no desplegué 
ios labios, a pesar do mi ajitacion; pero, al ün, hablando Viel 
do la exaltación do Montt a la presidencia, dijo quo éste per- 
donaría a los revolucionarios del 20 de abril, a quienes lla- 
mó pobres diablos. 

— «Si U., en lugar de perdón, hubiera dicho olvido , le re- 
pliqué, convendría ou la espresion; mas, los que creen haber 
obrado con justicia i en el ¡uleros de su patria, no pueden ser 
perdonados . 

•. ^-«Pcro, atacar a su gobierno, con las armas, contestó Viel, 
.con calor, i atropellando las leyes, es un crimen, i un crimen 
es lo quo so perdona. 

— «Repliqué yo que alacar a un gobierno que viola las le- 
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yes í se burla de los mas sagrados derechos de ud pueblo, 
era una virtud. 

— «U. es un subversivo! exclamó oí intendente# 

— «Yo respelo todo lo que esjusloi iejíUmo, volví yo a' 
decir, pero jamás la violencia i la Urania, que siempre trato 
como merecen. ** ! - ' 1 , 1 * " 

— «Sepa U. que osla hablando delante del Intendente, re- 
plicó Yiel enfurecido. *' ■ - '* ’*• • ! * 

— «Es una ridiculez, señor jeneral,"ío dijo cntóncesi que 

U. me haga ostentación de sus títulos en Una Casa privadá: 
Lo que digo a U. aquí/ mañana lo estamparé en la prensa, 
i será mas público. ‘ ' * ' ’ •' '* ' * 

— «Sobro mi cadáver hará tí. esa publicación» interrumpió 
el jcncral, i levantándose, como desatentado, so venia hácia 
mí. Pero yo le ahorré la mitad del camino, continua el narra- 
dor de esta escena singular do dos políticos que ayer eran* 
amigos i hoi, el uno representaba la audacia do la revolución 
i el otro, el desmayo del último esfuerzo para contenerla. 

«Las esclaraacioncs mútuas se sucedieron entro ambos, 
concluye Vicuña, hasta que la señora de Zcrrano le dijo: Se~ 
ñor Viel, mi casa no n la Intendencia! Él tomó su bastón 
i su sombroro i salió del comedor para ir a su cama, dondo 
permaneció enfermo duraule tres dias. 

♦ i » 

XXXI. 

Pero el coronel Viel, que había recibido sus despachos de 

jcncral de brigada, como un premio anticipado a los servicios 

que se le exijian, si era cstraordinariamonto versátil e im- 

* •* 
presionublc, no sabia guardar encono dentro do su noble 

pecho, mas alia del tiempo que duraba su ansiedad. 
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A los pocos dias, volvió a ver a Vicuña, ! una reconciliación 
de amigos sucedió a sus espiraciones, en las que bien claro so 
notaba, sin embargo, quocada cual mantenía sus encontrados 
propósitos, descubriéndolos mas visiblemente, mientras mayor 
era su empeño en ocultarlos, porque en aquellos dos hombres 
era una cualidad común laespansion dol alma i el odio innato 

i 

a la doblez. «Restablecida asi la armonía* escribía el último, 
Yiel, con quien tantas veces había hablado sóbrela necesidad 
de hacer una revolución, no pasaba un solo dia sin ir a vermo 
i tocarme la cuestión del dia, esperando, sin duda, encontrar 
mi antiguo candor de patriota. Pero yo caminaba mui sobre 
aviso i con gran tiento. Apesar do todo, añade el ajilador 
revolucionario, haciendo justicia al hombre detrás do la pá- 
lida corteza del político, el corazón do Viel os bueno i mo 
tenia sin duda afección, aunquo subordinada a sus combina- 
ciones con el gobierno. Entretanto, yo no veia en él sino un 
hombre lijero, hábil en otro tiempo, amanto det país, pero 
profundamente desengañado ahora. Yo lo quería también, 

i 

apesar de todo, i lo pordonaba sus debilidades i cuanto creía 
había hecho conmigo. » 

XXXII. 


Sobrevino pues otra pausa en la incesante ajitacion quo 
trabajaba los ánimos. El Intendente i el tribuno se median 
con la vista i aplazaban la hora en que debería darse la señal 
de la lucha interrumpida. El primero aparentaba uua segu- 
ridad que era solo el velo de la impotencia i el segundo, para 
dar visos de legalidad a su existencia de. proscripto, púsose 
a delinear el trazo de un camino de hierro que debería unir 
a Concepción i Talcahuano. La misma autoridad finjió creer 
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aquella farsa, suscribiéndose el inlondenlc por diez acciones de 
a cien pesos i recomendando el proyecto ai gobierno, con ua 
eficaz informe (1). 

Cuando este fué leido en el Senado, a finos del mes do agos- 
to, su presidente tuvo, empero, un arranque jenial, i que pin- 
taba la verdadera situación do su provincia nativa. Cuén- 
tase, en efecto, qub don Diego José Benavenle, cuando so 
hubo concluido la lectura del memorial on que Vicuña solicitaba 
la protección del gobierno para aquel negocio, dijo con én- 
fasis estas palabras sardónicas. — Allá veremos en lo que paran 
estas empresas de don Pedro!; buena es mi tierra para ferro- 
carriles! 

I los sucesos vinieron pronto a demostrar que aquella voz 
del viejo campeón de la política, era el graznido salvador délos 
gansos del Capitolio ! 


(1) La prensa ministerial de Santiago, de buena o mala gana, 
tragó a su vez el anzuelo. «La provincia de Concepción, decia la 
Tribuna del 12de agosto, queda perfectamente tranquila, itanléjos 
de las ideas revolucionarias, quo el mismo don Pedro Félix Vicu- 
ña, teniendo que abandonar los asuntos políticos, a falta de secre- 
tarias, parece que quiere contraerse a especulaciones de ferro- 
carril, habiendo promovido la idea de construcción de uno entre 
Concepción i Taleahuano, sobro cuyos planos i presupuestos 
trabajaba con un injeniero francés, el señor Henry, alli residente 
en la actualidad.» 
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EL JENERAL CRUZ EN CONCEPCION. 

Regresa el jeneral Croa a Concepción. -¿Regocijo de! ptreblo.4- 
. Impresiones íntimas que recibe aquel caudillo.— Jianquete ofre- 
cido por el jeneral Cruz a sus electores. — Vicuña conferencia 
con aquel sobre la revolución.— Parte, en consecuencia, para 
Chillan, llevando dinero e instrucciones, don Bernardino Pra- 
del.-r Importancia revolucionaria de aquel pueblo i su coro arca. — 
Fuerza i espíritu del ejercito nacional en 1851.— Recursos mili- 
tares de la provincia de Concepción. — El jcneral Cruz se retira 
a su hacienda de Peñuolas i el jeneral Bondizzoni se dirijo a 
lq capital. — El capitán Soto sublevo en Nacimiento una com- 
pañía del Carampangue, por instigaciones del coronel Itiquel- 
me.— El intendente del Nuble pide al jeneral Viel envíe a 
Chillan la brigada de artillería.— Crueles vacilaciones de este 
. ¡jefe i se retira a los Aójeles .-r Estrena confianza que upareiit* 
el gobierno en la capital.— Anunciase en Concepción el regreso 
de Bondizzoni en calidad de intendente. — El comandante Yene- 
gas se dírije de Chillan a los Afíjeles coii un escuadron : de r Caea- 
dores.-r-E| jeneral Cruz se decide a obrar i. se traslada o sn.hai- 
ciendade Qneiipe.— Envía a Pradel a Concepción con las bases 
de un acta revolucionaria i una señal acordada con Venegas.— 
Noble desinterés revolucionario del jeneral Cruz i sus votos 
íntimos porque don Salvador Sanfuentcs fuese electo presidente* 

23 
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terminada la lacha.— Fírmase en Concepción el acta revolucio- 
naria i se acuerda el plan del movimiento.— Se denuncia al 
intendente Andonaegui el acta firmada, pero éste no da fé.— 
Resuélvese, en consecuencia, anticipar el movimiento.— Resis- 
tencia de don José Antonio Alem parte. — Carrera política de 
este personaje.— Don Pedro Angulo.—Se señaló la hora del 
levantamiento. 


\ 


I. 


Entregábanse los ánimos do los ponquistos a aquella efímera 
quietud, a que daba razón la autoridad, mas efímera todavía, 
del nuevo intendente Viel, cuando un acontecimiento casi 
inesperado vino a sacudirlos otra vez, lanzándolos ya de bo- 
cho en la rebelión política que desde tiempo ba prepará- 
base con tantas i tan variadas alternativas. En la mañana del 
martes 30 de julio, anuncióse qne el jeneral Cruz (a quice 
hemos dejado, al finalizar el capitulo 2.°, navegando de Val- 
paraíso a Talcahuano) babia desembarcado en este puerto. 

Grande fué el alborozo del pueblo. Pocos esperaban ver ya al 
caudillo. Muchos eran, al contrario, los que hacían secretos 
votos por ir a romper las cadenas del cautiverio político a 
que so le creía sometido en la capital. Pero mas especial mente 
se alegraron aquellos hombres inquietos i comprometidos que, 
como Baquedano, A lempa ríe i Vicuña, habian tomado ya de 
su propia cuenta encaminar la inevitable revolución del sur. 

Llovía aquella mañana con esa violencia de que los que vi- 
vimos en nuestra templada zona del centro, apenas podríamos 
formarnos idea. El puebloagolpóse, sin embargo, por las ca- 
lles, i aun los habitantes do todas las categorías sociales se 
dirijian por el camiuo do Talcahuano al encuentro del Liber- 
tador, pues ta! era el nombre que cada cual daba donlro de 




by Google 


179 


DE LA ADMINISTRACION MONTT. 

su pecho ai cx-inlcndcnle de Concepción, quo asumía ahora 
el puesto irresponsable de un ilustro ciudadano. 

Uoa proclama circulaba en esos momentos con oslas pala- 
bras do calorosa bien venida:-^ «Acaba do llegar aTalcahuano 
el jeneral Cruz. Vamos a recibirlo todos en masa, i a ofrecerlo 
el triunfo que hemos alcanzado contra los enemigos do la 
causa popular ¡ de la libertad del sufrajio, como la mas her- ' 
mosa corona quo debe ceúir la frente del ilustro i virtuoso 
jeneral republicano» (1). 

t 

A » 4 4 • . * 

ir. 

* * ■ 

* ’ •; r * ' 

El jeneral Cruz, por su parte, contemplaba con emoción la 
jTtjénua alegría de aquel pueblo de su cuna i de sus afeccio- 
nes, sin que las desconfianzas que habían asaltado su ánimo 
es la capital, ni la estrictez de sus deberes de majistrado, 
vinieran a sofocar la espansion de su -gratitud. Estaba al fin 
entre los suyos, rodeado de aquellos que solo por amor ha- 
bían levantado su nombro como un estandarte popular, Lro- 
cibia ahora, ¡unto con sus espontáneas ovaciones, la nueva do 
que soto ciuco dias ha (el 25 de julio), el colejio de elec- 
tores de la provincia le había proclamado unánimemente pre- 
sidente de la República. 

Su corazuo i su voluntad estaban puestos de antemano en 

la balanza de la revolución. Desde aquel día, añadía a aque- 

. . . . * V : 

( 1 ) El Correo del sud decía estas palabras, que eran una fiel 
versión de las impresiones con que el pueblo penquisto recibía a 
su caudillo: «Estamos en el deber de unir nuestra voz a la del 
pueblo i felicitar al ilustre jeneral Cruz por su llegada a Concep- » 

cion, después de haber librado del puñal asesino que, d injirió, por 
una política atroz, pretendía matar, con su vida, la opinión na- 
cional, temiendo no poderla violentar bastante, ; .. 
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Ha el poso de su espada. Creía quo veheido como candidato 
cq el resto de la República, los pueblos le aclamaban uná- 
nimes su libertador, i érale, por cierto, grato aquel cambio do 
roles, en que a la impostura de la leí iba a sucoder la pro- 
testa do la conciencia popular, apoyada ch las bayonetas, 
quo solo aguardabao su voz para lucir en el campo. 

La aversión que le inspiraba, por otra .parle, su émulo 
vencedor, aguijoneaba su espíritu i era esto sentimiento lau 
profundo en su naturaleza impresionable, que habíase con- 
vertido en un verdadero horror. «Venia el jeneral Cruz, cuenta 
uno de sus confidentes mas íntimos de aquella época (1), fuer- 
temente impresionado do la horrible tiranía do quo iba a ser 
víctima la República. Él miraba los hombres dol círculo de 
Montt como asesinos que habían ya asestado puñales contra 

él, como hombros corrompidos a quienes ningún crimen erar 

\ * » • • » , . . * t » 

éstraflo, i capaces de atentar á todo por llevar adelante sus 

miras. En la misma noche de su llegada, mo contó cuartlóhá-* 

bia visto i oblo, i parodia Hallarse en otro mundo, 'viéndose 

* » * * * . | 

rodeado do sus amigos, i de hombres cuyos principios i ca- 

.•*1, . ^ . « 1 i '.** • » •!:’ «,«>!! 

racler conocía». . .. 


r. 


III. 


• ,)• 


El primer aojo del jeneral Cruz íué cumplir con sqs debe- 
res de cortesía para con sus amigos i .principalmente, flop. ; 
los ciudadanos quo, nombrados electores por los departamen- 
tos de la provincia, se encentraban todavía on Concepción, 
después de haberle ofrecido la honrosa unanimidad de sus 
votos, , »•' , . . 

■ En consecuencia, el domingo 4 de agosto rounió a los út- 

• , ... • » 

(I) Don Pedro Félix Vicuña Apuntos citados. 
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timos que eran en número de 21 i a sus principales amigos 
i partidarios del pueblo, en un suntuoso banquete que so pre- 
paró en su propia casa, una de las mas hermosas del entóneos 
diseminado caserío de la moderna Concepción. 

Eran 70 los convidados. Ocupaba la testera el jeneral Cruz, 
teniendo a sus costados al jeneral Baqucdano i al canónigo 
Jarpa, hermano del coronel de Cazadoras a caballo. El co- 
mandante del batallón Carampangue, don Manuel Za&artu* 
elector por el departamento do Lautaro, ocupaba el asiento 
inmediato al último. En oi eslremo opuesto, hacia los hono- 
res de la mesa la jóven i bolla esposa del jeneral Cruz, la 
señora dona Josefa Zañartu, i estaban a Su lado, el uno frente 
al otro, mas como una amenaza que como una cortesía, el 
Jeneral Vlel, intondenle do la provincia, i don Podre* Félix Mi- 
Cufia, proscripto de Valparaíso, qne en breve, sucedería a 
aquel en su alto puesto. . . . . . *<. .¡ . r 

Llegada la hora délos brindis, dejáronse escuchar palabras 
ardientes pero respetuosas, en loor del pueblo penquisto i de 
su caudillo, aclamado por la urna electoral, a despecho do 
todas las cabalas de partido», «Honor, dijo el ciudadano don 
Ignacio Molina, uno do los hombres mas intelijentes i mas 
enérjicos que alistó la revolución en el sud, honor a la leal- 
tad i firmeza de los valientes que, no obstante estar desa- 
fianzados en sus garantías por la impotencia de las loyes 
protectoras de nuestros fueros, han desafiado i vencido, en el 
campo electoral el sistema invasor do las libertades públicas, 
organizado i robustecido en veinte años de triunfos I»...» 

Otro de los concurrentes, jóven conocido por su modera- 
ción de principios, brindó en seguida por ios hechos que de 7 

# 

bian seguirse alas palabras escritas en el programa deGour 
cepcion, i don Juan José Arteaga, hermano del coronel , de 
este nombre, adelantóse a decir estas palabras que eran un 


i 
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relo doblo mente revolucionario delante do la autoridad legal 
do la provincia i en presencia del jefe reconocido de la re- 
belión. «Brindo señores, dijo, porquo el sol do setienibro de 
1851 amanezca para Chile como amaneció el sol de setiembre 
de 1810 !f> • 

Esto brindis era, por otra parto, mas que una esperanza : 
era una fecha. Todos tenían en la república, durante aquella 
época de profunda conmoción, el presentimiento de que la 
revolución tendría lugar én setiembre, ol mes clásico de 
Chile, i a la vez, la estación del año que habilita los campos 
del sud para emprender las campañas. , 

El jcneral Cruz había guardado un gravo silencio i sus 
amigos mas .cercanos, imitando su reserva, manifestaban en 
sus brindis solo pensamientos jenerales. Vicuña, quo era a 
veces el mas impaciente do todos, había apénas indicado 
que las provincias tuviesen una representación propia en los 
próximos congresos do la República. Pero, al fio, el candidato 
popular, a quien et intendente acababa de dirijir una alusión 
sobro las miras pacificas, que se le reconocían, al menos, ofi- 
cialmente, lomó la copa i habló de esta manera. — «Brindo, 
como los demas señores, por la prosperidad do la República 
cimentada en la paz, pero no on la paz do ios sepulcros, 
sino en aquella paz que tieno su fundamento en el respeto 
a las leyes i en el libre ejercicio de los derechos del ciu- 
dadano».... • ... 

Podría creerse ahora que había un doble sentido en estas pa- 
labras, pero el jonoral Cruz, al repudiar «la paz de los sepul- 
cros», que ora la que fatalraento iba a reinar durante aquella 
era de diez años en que so inmoló a tarea a los chilenos, decía 
todo su pensamiento i dejaba consignado el primor compro- 
miso fehaciente de su programa revolucionario. 


• i 
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IV. 

s 


A los pocos d¡as t en efecto, i después de un magnifico sa- 
rao que el joneral ofreció al pueblo do Concepción (i en el 
que llevó su popularidad hasta bailar la zamacueca con una 
de aquollas esbeltas ninfas del Bio-bio) (1), accrcósele un emi- 
sario de la revolución para pedirle su esplícita adhesión a 
los planes que esta hacia preciso combinar, i que la estación 
urjia ya poner por obra. «Creí, dice el incansable ajitador 
Vicuña, ya bastante dispuesto ai jeueral Cruz parala revolu- 
ción i que este era el único pensamiento que lo ocupaba. 
No vacilé en pre guntarselo, i me dijo que esta era su idea ; 
pero que, auto todo, era preciso asegurarse del rejimienlode 
Cazadores a caballo. Yo, instruido ya do los elementos quo 
habían en la provincia, le dije que seria mui conveniente, 
pero que no lo creía tan necesario ; poro él insistió, i don 
Befnardino Pradel salió para Chillan con este objeto, llevan- 
do varias carias de los mismos ministeriales que lo reco- 
mendaban al intendente i juez de letras » (2). 

(1) La señorita Carmen Zerrano i Vasquez. 

(2) El jeneral Cruz no descubría sino con dificultad i en el seno 
de la mas íntima, confianza, sus planes d e rebelión armada. He 
aquí, en efecto, io que cuenta, refiriéndose a esta misma época, el 
comandante Zañartu, en su diario de cam paña, dando ya síntomas 
personales de aquella mezquindad de espíritu que tan fatal fué a 
la revolución, después de Longomilia : «El Jeneral Cruz regresó de 
Sautiago a fines dejulio, dice, i hablando confidencialmente con 
él» le dije; aquí hai algunos hombres sin juicio que piensan en 
revaeltas; es preciso que Ud. tiéndala vista i conozca que no 
son sus amigos, pues pertenecen a la oposición de Santiago, i co- 
mo su candidato es paisano i no tiene preslijio en ei Ejército, 
se han venido a refujiar entre nosotros, a fin de instar a Ud. a 
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El levantamiento ilelsuil oslaba ya, pires, en plena v¡a de 
ejceúeion. A los alborotos populares, sucediéronse las manioc 
í) ras de los ajenies del plan revolucionario.— Los ajiladorcs de 
la plaza pública Habíanse echado sobro los hombros la capá 
del conspirador. La secunda faz del movimiento político del 
sur, la revolución armada, sucedía a la primera que hemos 
ya referido, i que tuvo solo el carácter estrecho do una ajita- 
rirtn electoral, reducida a la localidad ¡ al individuo. En oslo 
segundo rol, el pueblo peuquislo iba k demostrar do ctiárita 
grandeza éra capaz, urta vez lanzado ón ol teatro qiio lo opa 
pVoplo, los combates i la gloria do las armas. 


■. .i 


i»»’ ■« 


•U i ». í • • . * : ♦ *. 

qritf ética bece una revolución* i Obligarle de este Aiodo a compro- 
meter a sus verdaderos ámigos quo, comO Ud M detestan los mo- 
vimientos, porque no reportan ma^ que la ruina del país. El jeneral 
me contestó: no seré yo el que pretenderé jamas colocóme en 
un destino, por medio de las bayonetas.* 

Pradel, cuya esposicion verbal es eri todo conforme a la escrita 
We Vicuña, llevó ademas do c&rtas e instrucciones, tries hiU pesos 
del dinero que habla entregado en Concepción don Francisco dé 
Paula Vicuña a mediados de julio. Dos mil enviáronse al mayor 
Drizar a tos Alíjeles i quinientos al comandante Zañartu, a A rau- 
co. Pero este jefe tuvo la delicadeza de dtivolve# aquella safriáj 
asi como una cantidad de patio encarnado qUese le habla enviado 
para hacer obsequios a los indios, pues rio teniendo ehcargo al«* 
guno del jeneral Cruz, en favor de cuya persona él quería cont^ 
prometerse únicamente, declaró que no comprendía el carácter 
de aquel auxilio i no lo aceptaba. El rrilsmo cuenta este inciderittí 
en su diario dd campaña i nos lo Ha ebrroboriadb don Bernardino 
Pradel, a quien se hizo el reintegro del dinero. 
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Al cxijir el jcneral Cruz, como indispensable cbmliciort del 
movimienlo miliíar, de que él se comprometía "á ser jefe, la 
cooperación del rcjiinieulo de Cazadores a caballo, acantonado 
en Chillan dosde el mes de abril, no hacia sino dar una mues- 
tra evidente de su claro juicio i do la acreditada cspcriéncia 
que habia adquirido sobre las operacionbs militares en aque- 
lla parte de la República, tanto en la guerra do la indepen- 
dencia como en la revolución do 1829 . Chillan (a orillas del 
Ííublo) i Talca (en la vecindad del Mauló) son, en efecto, las 
dos puertas internas de Chile, o mas bien, de la capital; 
i en sus cercanías deberán siempre decidirse si alguna vez 
una infausta estrella lo demandase en lo futuro, los des tinos do 
* la nación, puestos al arbitrio do las armas. 

Chillan, en efecto, situado en el centro de las vastas llanu- 
ras que se eslienden entre el Itata i el Mauló, es el panto es- 
traléjico do mas importancia que existo en el sud, i sin da- 
da, la creación de aquel pueblo ha sido, mas bien qüc üna nc- 

. » i 

cesidad do la agricultura i del comercio, una cxijencia de la 
guerra. Al sud del Itala, el país so quiebra en valloá i eminen- 
cias caprichosas, que a veces tienen la altura do vehladeras 
montanas, como las de Cavumanqui, i otras, de fríjidas mesetas 
como las de Ranquilque corona el alto aplastado del Quilo. 
La cémarca én esta zona es estéril, los caminos tortuosos, 
las poblaciones escasas, los habitantes diseminados i pobres. 
Desde Chillan, al contrario, comienzan la campiña, los arbo- 
lados, los haciendas de cultivo, los recursos dé todojénero 
para la guerra. Los Anjeles es solo una capital indijena, i cu- 
ya importancia está vinculada a las revueltas déla Araucania. 

24 
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Concepción es una capiial ficticia i casi provisoria, hija del 
terremoto de 1835 t quo el acaso o el lápiz de un inesperlo 
injeniero dibujó sobre un páramo a orillas del Biobio, de cuya 
agua, como Tañíalo, está privada, aunque humedezca con 
profusión su espalda. 

La comarca de Chillan debia ser, pues, la baso do la insu- 
rrección militar dei sur, por mas que Concepción fuese su 
cuna; i. el, acuartelamiento de los Cazadores en aquel sitio 
importaba el hecho decisivo do que, amotinado uua vez aquol 
cuorpo, cuando la noticia del levantamiento llegase a la sor- 
prendida capital,, ya Talca, la segunda barrera que protejo 
el centro de la República, estaría en manos de ios sublevados, 
qiijoQOs, de hecho, serian dueüos del país. 

Vil. 

• * * • .1 . 

« . ■ 

, Para comprender en toda su fuerza la aserción do que el 
levantamiento do los Cazadores equivalía al triunfo casi ins- 
tantáneo de la revolución, es preciso echar una ojeada a las 
fuerzas i al espíritu del ejército en 1851, asi como a las_ lo- 
calidades en que aquel estaba distribuido. 

Constaba la infantería del ejército nacional do cuatro bata- 
llones, a saber, Buin (coronel García}, acanlonado en San 
Bernardo; Chacabuco (comandante Videia Guzman), en San- 
tiago; lungay (corone! Vídaurre Leal}, distribuido en Val- 
paraíso, Coquimbo i Chillan i Carampangue (comandante Za- 
fiartu], en la Fronteras. 

Componíase la caballería de los Tejimientos do Cazadores 
(coronel Jarpa), cuyos cuarteles do invierno oslaban en Chi- 
llan i Granaderos (coronel Panioja}, que servia en la guarni- 
ción do Santiago, 


9 


DE LA ADMINISTRACION MONTT. 


187 


La artillería estaba dividida en brigadas, cayo mayor nú- 
mero existía en la capital, encontrándose tres de aquellas 
en los tres principales puertos de la República: Valparaíso, 
Talcahuano i Valdivia. 

Ascendía la fuerza efectiva de esto ejército, asi distribuido, 
a poco mas de 2500 hombres, i su diseminación en toda la 
República la bacía no ménos débil que los sentimientos, cono- 
cidamente adversos a la administración, que la animaban. 


Solo en las Fronteras, donde los jefes militares con mando 
activo, Jarpa, Zaúartu i Zúúiga, parecían amigos decididos 
del jeneral Cruz, existia en el ejército ese espíritu de unidad 
que le comunica en casos dados toda su pujanza. El resto do 
las fuerzas babia dado o daría en breve pruebas do la desor- 
ganización que las trabajaba ; a saber, el Valdivia (despuos 
Buin) el 20 de abrH ; el Yttngay , en la Serena, el 7 do seliora- 
bre, el Chacabuco , en Santiago, el 13 de aquel mes i luego el 
Carampangue el dia 17. 

• * » « 

■ i ♦ 

* ' IX. 

. ♦ i , ^ * 

i 

t s. 

En cuanto a los elementos propios con quo la provincia 
de Concepción iba a contar en su arduo empeflo do venir 
a acometer la capital, disponía solo do una milicia aguerrida 
i numerosa. Componíase esta, según el padrón de 1850 (1 ), 
de 7,177 plazas de las armas de caballería e infantería, nú- 


(1) Memoria dd Ministro de la guerra en este año. 
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mero considerable, poro que no habría sido difícil hacer su- 
bir a 9 o 10 mil ; tan belicosas son aquellas comarcas en que 
ios hombres, hijos todos do soldados, nacen soldados también. 

Brazos sobraban a la revolución de esta manera; pero ha- 
bía una fatal i. casi irreparablo deficiencia en armas, muni- 
ciones i. dinero. Según la memoria del ministerio do la gue- 
rra en 1850, existían en la provincia solo 1316 fusiles ¡$l 
•piezas do artillería, sin contar las 3 déla brigada oslaciona da 
en Talcahuano. Aquellas estaban distribuidas ontro los Ánjo- 
los (4 piezas do montaña). Nacimiento ( tres piezas), Negrole 
(una pieza), dos, por último, ch Arauco i once en los fuer- 
tes de Talcahuano. 

> La falta del armamento pará la infantería ido buenús sa- 
bles i carabinas para los cuerpos do caballería era un mal 
gravísimo ; i no es cierto, como se ha dicho, quo, a consecuen- 
cia de la campaña encomendada al joneral Cruz, en 4850* con- 
tra los Araucanos, hubiose aquel pedido i recibido armamento 
de repuesto, ni menos es cierto que aquel circunspecto jefé (al 
contrario del candoroso Freiré en 1823) solicitase auxilios, 
teniendo en mira su candidatura política que surjló deim¿ 
proviso, como hemos visto. Las ventajas militares estaban 
pues a primera vista de parto de los insurrectos del sur; pero 
a fin de aprovecharlas, hacíase una necesidad el movilizar ha- 
cia la capital el rejimienlo de Cazadores, cuyas mitades, loman- 
do posesión do los pueblos i vadeando aprisa los ríos, iban 
a sor, el lazo de unión de los otros cuerpos del ejército, i a la 
voz, el rayo de la sorpresa para las desapercibidas autorida- 
des de ul Ira-Ma ule. . • . . , , 


Para dar mas seguridad a aquollás combina cienes, fdsol 
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vióse oí jcneral Cruza lomarlas a su cargo, mediante la ¡utor- 
vención de su activísimo ajenie, don Bernardlno Prado I. Poco 
después que éslo había marchado a Chillan llevando instruc- 
ciones i dinero, dírijióse, en consecuencia, en los primeros dias 
do agosto a su hacienda do Poftuelas, situada on la vecindad 
dol Itala, a 12 leguas do Chillan i 18 de Concepción.. . 

Casi en el mismo día i, doriamente, con hados distintos 
propósitos, partió para la capital ol jenoral Rondizzoni, el 
hombro do armas del circulo oficial de Concepción, quien 
llegó a Valparaíso en el vapor del 10 do agosto. 


■«i 


Xí. 


o. : 


I •’! 
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U 
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Observóse pues que sordos manejos i una alarma silencio- 

• •** 4 * * • ^ * , i ■ , » i ■ i, 

sa pero profunda habían sucedido a la ajitacion borrascosa de 
ios meses do junio i julio, en quo, socapa de elecciones, so 
había hecho |a sublevación de las inasas para las que el le- 
vonlaniicnto do los cuarteles no sena sujo un f)\cr p. (ra.mde,. 
pues la revolución estaba consumada en todos los espíritu*.! 
Nadie comprendía con mejor acierto osle verdadero estafo 

1 |r J | *, » . j-J , 1 C ' • 4 . * ( * I | 

de las cosas quo los ajenies oficiales de la capital en Concep- 
ción, su mismo intendente Vid , i mas qpc todos, oi suspicaz 
i desconfiado comandante de la alto frontera, don Mamlbl Ri- 
quclmc. ^un adeiapto Babia lloygdp, en verdad, sqs maqui- 
naciones escondidas oslo hombre receloso, que a modiados 

| V • 1 l , 

del raes dé agosto, él cápitan dol Carampangue doti José Soto, 

' * * H | * ’i * * t > l » . i J ,ít , •) . * , 

(jqo guarnecía el fperle de Nacimienlocou su pompqflia, apio- 
Ünó ésta, a nombre del Presidente Moni l, diciendo quo Zañarlu 
i Ürtzar eran traidores (I) i esponiendo asi, con paso tan do- 
lí) Ho aquí como se refiere este suceso en el Correo del sur 
núra.'.tül. * \ • 

«Cuando hemos dicho tantas vedes que el gobierno conspira con- 
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sacordado, a un estallido violento i prematuro, la revolución 
que con tanto sijilo, como actividad, so organizaba. El inten- 
dente Viol, irritado, sin embargo, por aquel desmán, desti- 
tuyó a Soto riel mando de su tropa, sustituyéndole por el bri- 
llante oficial don José 2.° Itoblos, ayudante del Carampanguo 
i obligó a Riquclrac a venir a Concepción a dar cuenta de su 
conducta (t). 


XII. 

A estos síntomas do alarma se sucedieron otros inmediatos, 
no menos graves, que ponían el ánimo vacilante del inten- 
dente Viel en ios mas penosos conflictos. El intendente del 
Subió, coronel don José Ignacio García, le escribía en losúlti- 
limos dias de agoste, anunciándole que la revolución era in- 

* 

tra el órden público i que los partidarios de don Manuel Montt 
son unos verdaderos anarquistas, hemos dicho una verdad iiicou- 
testable. Todos ios dias recojimos nuevas pruebas. 

«Anteayer hajllegado nn espreso de Arauco, trayendo comu- 
nicaciones del comandante Zañartu para el jeneral Viel, en que 
le anuncia la sublevac ion del capitán Soto, que manda la eompa- 
ñia del Carampangue que está de destacamento en Nacimiento, El 
capitán, no de muto propio sin duda, pero de mui buena voluntad, 
dió a reconocer a don Bartolomé Sepúlveda como comandante 
dei batallón, diciendo a la tropa que el señor Zañartu i el mayor 
Urízar habían sido destituidos porque no teniau la confianza del 
gobierno etc. i exijió un viva que nadie repitió. En la misma no- 
che, muchos de los soldados, con ei sárjenlo de la compañía, se 
desertaron i llegaron a Arauco a poner en conocimiento de su 
comandante la conducta del capitán i las amenazas que se les 
había hecho de fusilar a los que no obedecieran al nuevo jefe. 
{Que tal ejemplo de parte de los conservadores del órden público 
que nos llaman lodos los dias revoltosos i sanguinarios! ■ 

(t) Véase el Correo del sur del 23 de agosto, ántesde cuya fecha 
ya Uiqucimc había regresado a los Alíjeles. 
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mínente en Concepción ¡ en los Anjeles, por lo que debía re- 
mitirle en el acto a Chillan la brigada de artillería de Talcahua- 
no i 25 mil tiros de fusil. * • 

Presa el jecoral Viel de la mas viva ansiedad, .pues ya veía 
las consecuencias do su imprudente aceptación del mando en 
época tan difícil; acosado por una parte por las instigaciones 
del activo círculo gobiernista que le rodeaba; arrastrado por 
sus simpatías de corazón en un sentido contrario, desorien- 
tado de la política deja capital, a donde había escrito acu- 
sando su impotencia; sin elomentos propios de existencia, 
vivía aquel malhadado ¡efe como uu hombre que hubiera sido 
arrojado en ol caos, sin que le alumbrara ni un solo lejano 
resplandor para salvarse. 

El jcneral Baqucdano, por un arranque de su jenio espontá- 
neo i entusiasta, encargóse de su propia cuenta, i apesar de los 
consejos prudentes de Vicuña, do poner fin a aquella amarga 
situación que todos adivinaban en el primor mandatario do 
la provincia, sin atreverse a insinuarle una salida. El remedio 
del jeneral Baqucdano ora peor, como se dice vulgarmente, 
que la enfermedad; pero aquel soldado pertenecía a esa es- 
pecie de facultativos que matan o sanan al paciente en la 
primera visita. Dirijióse un día, en consecuencia, a la casa det 
jeneral Viel, i sin mas preámbulos ni rodeos que un signifi- 
cativo apretón do manos, lo invitó a lomar parte en la revo- 
lución, que ya era un hecho i que acaudillaba abiertamente 
el jeneral Cruz, 

Por mui preparado que estuviese su ánimo, el jcneral Viel 

» • 

quedó aturdido en presencia de aquella atrevida revelación, 
i por de pronto, no acertó a tomar otra precaución que dar 
aviso a los hombres comprometidos del círculo oficial, qtiio- 
dcs opusieron una ciega incredulidad a aquella confidencia 
que presentaba visos de tanta estravagancia. , 
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Pero Yiol tenia otra manera de concebir la realidad. No le 
cegaba tanto la pasión polilica que no sintiera bajo sus pies 
el volcan de la revolución cuya lava brotaba ya en todas di- 
lecciones; i presintiendo que el mas récio sacudimiento ten- 

i 

dria lugar en aquel pueblo, resolvióse a dejarlo precipitada- 
mente, . llevando consigo dos compañías del Carampangiio, 
que,' (jesde algunos días ba, so encontraban do guarnición 
en aquel ponto, i haciendo venir de Taloahuano la brigada 
de artillería, para reemplazar a aquellas. La tropa se puso eu 
marcha el dja 3 de setiembre i c! intendente salió para los 
Anjeics al dia siguiente, dejando en su puesto, en calidad do 
sustituto, $1 probo 1 tímido Andonaegui. 


• *. j.. *•” r .« m 1 ' ¡i. » 

Mientras tenían lugar en Concepción acontecimientos de 
.laqtp bulto, aunque su importancia verdadera fuese solo co- 
nocida de ios principales autores que en ellos lomaban cartas, 
parlia oj vapor Arauco para Valparaíso (o do setiembre), lle- 
vando aquellos rumores do siniestro significado. Pero los par- 
tidarios del Presidente electo enviaban sin duda a éste noti- 
cias contradictorías, o de acuerdo con sus ideas sobro ia ver- 
satilidad que atribuían al jcneral YieL Ello fué que ninguna 
alarma apareció en los círculos oficiales do la capital, antes 
al contrarío, se dieron a luz manifestaciones do la mas com-r 
plqta seguridad. «El benemérito jeneral cruz, decía el Mercurio 
c! 8 do. setiembre, so ha retirado a su hacienda de campo, 
i spguq. parece, so rejega absolutamente a Ja vida privada» (1). 


( I) Coincidía la confianza manifestada por los conservadores 
<le la capital, con el resultado del escrutinio hecho por el senado 
el 30 de agosto de las actas do. los col* j ios electorales, en el que 
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Pero, a mayor abundamiento sobro esta eslraña confianza, 
bo aquí como so ospresaba ol mismo ministro del Interior a 
este respecto, en una carta dirijida a persona constituida en 
autoridad, con fecha 9 de setiembre. «Ayer han llegado a 
Valparaíso los vapores del norto i sud, decía el ministro con 
un esquisito candor (pues dos dias antes de esa fecha habia 
estallado la revolución de la Serena), i por ellos sabemos que 
reina también en uno i otro estremo gran tranquilidad. En 
la Serena solo queda el calor en un papel que allí so publica. 

En Concepción, punto en que los opositores han fundado siem- 
pre sus esperanzas, no solo no hai nada quo temer, sino quo 

el candidato habia obtenido ana inmensa mayoría, 139 votos con- 
tra 29. Al verificarse aquel acto, se habia violado, sin embargo, una 
prescripción de la constitución, sobre lo que se hizo entóneos gran 
hincapié, aunque nos parezca solo un asunto de tramitación. 
Dice, en efecto, el artículo 73 de la carta fundamental «que no 
podrá hacerse el escrutinio ni la rectificación de la« elecciones, 
sin que se hallen presentes Jas tres cuartas partes de la totalidad 
de los miembros de cada una de las cámaras» i no habiendo asis- 
tido sino catorce de los veinte senadores que componen una 
de aquellas, habia faltado un voto para cumplir el requisito 
constitucional. No asistieron, por complot, los senadores Vial, So- 
Jar, Grrázuriz i Vargas Bascuhan, el jeneral. Cruz, por estar au- / 
sente i dan Juan de Dios Vial del Rio, por haber fallecido. 

Por lo demas, la prenso de la capital, como la de Valparaíso, que 
hemos citado, daba continuas muestras de su seguridad en la 
paz i de su regocijo por el triunfo de su candidato. He aquí lo • 
que la Tribuna del 11 de setiembre anadia a lo que el Mercurio 
del 8 habia dicho sobre la profunda quietud dei sud, con harto 
peregrinos razonamientos. 

«La última esperanza, dice, de una conmoción política en la Re- 
pública, que abrigaban los ánimos inquietos, so ha disipado con 
la llegada del vapor Arauco. 

aConcepcion no piensa en revueltas. Su prosperidad se desa- 
rrolla tan activamente, que nunca mas que ahora, las ideas de 
paz, de trabajo, de bienestar material, escluyeu toda posibilidad 
de sacudimiento. 

«Los mismos que durante la exaltación electoral osaron pro- 
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la oscilación que allí había se ha concentrado en tres o cuatro 
individuos que, para hacerla revivir, divulgan las roas dispa- 
ratadas menliras. Ya, que el gobierno ha mandado nuevo 
intendente a Concepción, separando al joneral Viel porque se 
halla unido a los opositores; otras veces, que la fragata 
«Chile» ha sido armada en guerra i enviada a Talcahuano con 
fuerza para apoderarso de Concepción i poner presos ¡ des- 
terrar a lodos los que so dicen opositores. Estas mentiras 
circulan algunos dias, mientras llega vapor o correo quo las 

disipa. El jcneral Viel, anadia esta curiosa pieza salpicada 

# • 

nunciar en su efervescenci a de partido la palabra revolución , se 
han apresurado a disipar toda duda, respecto del patriotismo do 
sus intenciones. 

«La provincia de Concepción está en ese momento en que una 
población pasa de ser opositora a hacerse conservadora . ♦ 

«Esa bella proviñcia.ha sido opositora hasta el dia, i esto se 
esplica. Tuvo un tiempo una gran importancia, cuando los ele- 
mentos políticos predominaban en el pais. Concluyó el predomi- 
nio de los elementos políticos i se levantó el de los industriales. 
Concepción no era industrial. Su influencia i su poder se anula- 
ron, de consiguiente. Era una provincia caída, i como lodos los 
caidos que conservan el recuerdo de su pasado, se hizo oposi- 
tora. 

«De algunos anos a esta parte, Concepción se ha vuelto indus- 
trial ¡ se abre, delante de sus pasos, un porvenir inmenso. 

«lloi recobra, dia por dia, mediante el incremento de su riqueza, 
su antigua importancia, i siguiendo la lei de las sociedades hu- 
manas como de los individuos, será naturalmente conservadora 
de un estado de cosas en que se hallará próspera e influyente. 

«Actualmente, Concepción rechaza con enerjia toda idea de que 
una revolución pueda tener lugar en su seno. De esto a combatir 
toda idea que tenga visos de revolucionaria, no liai mas que un 
paso, i la prosperidad de Concepción la obligará a darlo. 

«Nuestros soñadores de revueltas pueden estar descansados 
respecto a Concepción. La tranquilidad que el Arauco anuncia 
reinar allí será cada dia mas sólida i efectiva, i felicitaremos a 
Concepción por ello, porque será señal de que estará cada dia mas 
rica i adelantada, » 
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de una singular sagacidad política , con su conduela discre- 
ta ha contribuido a que muchos opositores dejen de serlo, 
i quo aumenten ahora en Concepción las filas del partido 
del orden, todos los.que, si fueron por Cruz por afecciones o 
paisanaje, quieren tranquilidad i paz interior, que son lodos 
ios habitantes de Concepción, con mui raras cscepciones » 
En Concepción, sin embargo, se entendía do mui distinta 
mañera lo actitud asumida por el gobierno i dábase por 
cierto, en aquellos mismos dias, quo el vapor Arauco doboria 
traer a su regreso (que tendría lugar el día 13) al jencral 
Rondizzoni i un cuadro do oficiales, nombrado aquel, inten- 
dente de la provincia i los últimos, destinados a reemplazar 
a tos jefes i oficiales; sospechosos del Carampangue. Anadíase 
ademas, que el acreditado coronel Mardones marchaba a ha- 
cerse cargo de las milicias de la frontera, lodo lo quo no 
hacia sino avivar la ansiedad de los revolucionarios i pre- 
cipitar sus esfuerzos» hacia un rápido desenlace. 

Una nueva circunstancia vino a acelerar éste, haciendo 

♦ 

quo el mismo jeneral Cruz, que tan reservado se maulenia 
en todas ocasiones, fuera el que diese la sefial apetecida del 
levantamiento. 

XIV. 

« • \ 

Seis semanas antes de su marcha hacia la Frontera, el 

intendente Vicl había pedido con urjencia so le enviase a los 
Anieles uno de los dos escuadrones de Cazadores que exis- 
tían en Chillan (1), con el objeto, Sin duda, de hacer una con- 

(1) Estos eran el !.° ¡ 3.° escuadrón (comandantes Lías Casas i 
Vowtfgas), encontrándose el 2.° (comandante Prieto) en Copiapé. 
Mandaba estas fueras virlualmenle el coronel don José Ignacio 
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centracion de fuerzas en aquel cantón, que impusiera respeto 
al amenazante Carampangue. 

García, intendente del Nuble, pues el coronel don José Manuel 
Jarpa, su jefe verdadero, se había retirado del servicio, fuera por 
los achaques de su salud, fuera por evitar compromisos que eran 
odiosos a su hidalguía de hombre, puesta en lucha con sus de- 
beres militares. 

Por lo demas, los Cazadores habían sido, desde el 20 de abril, el 
tema obligado de todos ios planes i de todos los presentimientos 
de la política. Desde aquel (lia hasta el de Longomiila, durante 
un espacio de mas de ocho meses, se les habia tenido en una 
constante movilidad, entre el Maulé i el Bio-bio. 

Vimos, en efecto, que el jeneral Cruz i el coronel Jarpa reci- 
bieron, a la vez, órden de enviar aquel cuerpo a Santiago. Encon- 
trábase el último, con licencia, a diez i ocho leguas de los Alíjeles, 
cuando recibió aquel aviso i en el acto, reuniendo los destaca- 
mentos que guarnecían los puntos de la frontera, como San Carlos, 
Santa Bárbara, Negrete í otros, se puso en marcha con un escua- 
drón, llegando a Chillan el l.° de mayo. Reunióse aquí con el 
escuadrón que guarnecía esta plaza, i detenido varios dias por las 
lluvias de la estación, solo pudo llegar a Talca el 26 de aquel 
mes. 

Aquí recibió contra órden i, en consecuencia, se replegó sobra 
Chillan el 3 de junio, tomando cuarteles en este pueblo el dia 14. 

Un mes después, el 16 de julio, llegó orden del gobierno para 
que se enviase un escuadrón a los Alíjeles, i el intendente Viel, 
por cuya indicación el ministro de la guerra habia ordenado, sin 
duda, aquella medida, reiteró la misma solicitud el dia 21. Mas, 
fuera verdad, fuera pretesto i desconfianza, el intendente García 
se resistió a dejar partir aquel cuerpo, alegando que los caballos 
estaban en tan miserable estado que no podrian recorrer seis 
leguas drl camino de los Alíjeles. 

A instancias de Viel, sin embargo, el gobierno ordenó peren- 
toriamente aquel movimiento, con fecha de agosto 20, i García 
logró demorarlo hasta el 10 de setiembre, como hemos visto. 

Todos estos detalles constan del libro de correspondencia de 
los jefes del ejército con el ministro de la guerra que existo ar- 
chivado en el ministerio de este ramo. No estará de mas añadir 
que este cuerpo tan codiciado se componía de solo doscientos 
hombres. 
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Púsose, en consecuencia, en marcha el día 10 do setiembre 
para los Anjelcs el tercer escuadrón que mandaba el co- 
mandante don José Vicente Venegas, soldado valeroso, i do 
cuya decidida afección al jeneral Cruz i a su causa babia 
hecho él mismo las mas espíicitas manifestaciones. 

Al saber aquel cambio de tropas, el jeneral Cruz resolvió, 
en el acto, ponerse en movimiento, i abandonando su hacien- 
da de Peñuelas, dirijióso a la vecina de Qucime (también do 
su propiedad), por cuyas inmediaciones debia pasar el cucr-r 
po destinado a los Anjeles. No alcanzó el jeneral a ponerse 
al habla con su jefe, como habría sido indispensable, i so 
Jimitó a enviar a aquel su firma en un trozo de papel (algu- 
nos dicen on la propia cartera de aquel jefo) pues esta era toda 
h garantía que babia exijido Venegas para entraren el mo- 
vimiento con su cuerpo. Esto solo llegó a los Anjeles el día 
13, icón los caballos tan eslraordinariamente fatigados, quo 
los soldados hicieron gran parlo del camino a pié i tirándolos 
por la brida (1). 


XV. 

- i 

• \ . 

Sin pérdida de momento, oí jeneral Cruz, constituido ya 
en caudillo desembozado do la revolución, envió a Concepción 
a don Bcrnardino Pradcl con una misión estrictamente con* 
fidencial, i que importaba el último paso que su prudencia, 


(1) Carta inédita del jeneral Viel al intendente sustituto An- 
donaegui /echada en los Anjeles, setiembre 14 de 1831. En esta 
misma carta, dice Vie^que se encontraba sumamente irritado con 
Kiquelme por sus medidas alarmistas i que no lo castigaba solo 
por haberlo prometido asi a Andonaegui. Los sucesos de ese 
mismo dia (14 de setiembre) daban, sin embargo, sobrada razón, 
a la sagacidad del comandante de la alta Frontera. 
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0 mas bien, su ánimo receloso (I.), le aconsejaba antes do 

dar el grito de la insurrección. [ « 

Pradol era portador do las bases de una acia revolnciona- 
ria, que debían acordar i firmar quince de las personas mas 
caracterizadas de Concepción, como una prenda do su lealtad 

1 de su adhesión a la causa a cuyo servicio el jeneral Cruz- 

iba a consagrar vida, reposo i hacienda, con tan joneroso 
anhelo. ■ ' : : • .*<•••. 


(I) El jeneral Cruz manifestaba en su correspondencia con los 
principales ajeTites de la revolución, la mas estrafia reserva, ape- 
sar de estar consagrado solo a la realización de aquella. Habién- 
dole escrito Vicuña el 27 de agosto sobre los peligros que: debían 
rodearle en aquellos graves momentos* encontrándose aislado ea 
su solitaria hacienda de Peñuelas, i solo a dos leguas de la raya 
que lo separaba de la provincia hostil del Nuble, he aquí, en efec- 
to, lo que le contesta en car^a de 30 de agosto que tenemos, a la 
\ista. «Yo agradezco los temores que le asisten sobre mi persona 
i porvenir, pero estando resuelto a todo, ántes de hacer tomar com-* 
promiso alguno en mi favor a los amigos, no considero oportuna 
ni necesaria mi ida a esa, sino que, por el contrario, debo es- 
perar tranquilo el curso de los sucesos, tal como creo deben es- 
perarse. Si me aj itase de ante mano por temores posibles, sufri- 
ría el martirio doble cuando ellos llegasen.» 

1 dos semanas mas tarde, habiéndole llamado Vicuña con ins- 
tancia a Concepción, al dia siguiente de haberse firmado el acta 
revolucionaria (en la mañana del 12), le escribe con fecha 13 
estas singulares palabras, que solo pueden concebirse, en nues- 
tro concepto, por temor de que la carta sufriese un estravio. 
El jeneral Cruz podía, en verdad, hablar aquel lenguaje a las au- 
toridades de la provincia, pero nunca a sus amigos i a los que 
todo iban a jugarlo en una causa que llevaba su nombre. He aquí 
sus palabras testuales. «V. sabe que a mi desicion i gusto a vivir 
en el retiro, se une hoi la precisión en que me veo de arreglar mis 
asuntos abandonados del todo mas de tres años i mi entero abu- 
rrimiento de la política. Por lo tanto, no puedo resolver mi regre- 
so, que lo efectuaré, sin duda, en algunos dias mas». 
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* *" ' ‘ XVI. 

• « 

• *• *,* , • 

I ♦ • » « 

« «• ' . < . . .1 

Es oslé el momento de hacer al jcneral Cruz una justicia 
que será el mas preclaro dé sus timbres en esta historia en 
que van a trazarse con ^austero pulso sus proezas o sus erro- 
íes do soldado, sus susceptibilidades o su grandeza do ciu- 
dadano i: de; caudillo. 

Háse visto, ya desde mui aíras, que el jeneral Cruz oponia 
una innata resistencia a acaudillar la rovolucion armada ; i 
sus antecedentes, su posición, i su horror a la guerra civil 
(sentimiento que, por dicha de Chite, es común a lodos sus 
hqes) espiieaban en gran manera .{aquella resolución de su 
áQimo. Pero un móvil mas alto i jenoroso dictaba, a la vez, 
aquélla conducta al caudillo del sur. CreiasQ él, i por cierto 
con sobrados títulos, el designado por los pueblos para rejic 
sus destinos, i apoyaba la sanción de su mandato en la 
opinión nacional, libre i espontáneamente manifestada, dé 
acuerdó con el programa que él' había trazado a su9 con- 
ciudadanos al acoplar sus votos. Recurrir a las armas pa- 
recíale pues un aleve rompimiento' de aquel pacto do la Ici 
que ligaba su voluntad a la do sus conciudadanos. Por otra 
parto, alzarse en su propio nombro i en pró de su candida- 
tura vencida, parecíale una culpable ambición que rechazaba 
su pecho, de suyo desinteresado. . 

Como jefe militar, jamas habría aceptado, por consiguiente* 
el jeneral Cruz la rovolucioa que lo proclamaba. Pero acla- 
mado el caudillo civil de los pueblos e invitado por estos de 
mil maneras a secundar sus miras, resolvióse a hacerse, no 
el campoon de su propia causa, sino el jeneral en jefe de un 
ejército levantado por aquellos pueblos, i con el que so le 
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enviaba a veneer otro ejército que, sogun las convicciones de 
la época, armaba el despotismo para dominar a la nación re- 
belada. Este desinterés, o mas bien, este error, que mató en 
el pecho del caudillo el alma del revolucionario, para no 
dejar sino la disciplina del soldado, fué la causa principal de 
1 os descalabros de la revolución i todos ellos se irán espli- 
cando por la iníluencia de esta aciaga circunstancia. 

El jeneral Cruz, por esto, no aceptódesde luego sino el 
mando militar de la rovolucion, reservando a un Congreso 
Constituyente la organización del gobierno que habia de plan- 
tearse después del triunfo. En cuanto a él, era una cosa re- 
suelta, i con esa fuerza do voluntad de que pocos hombres 
han dado mejores pruebas, que no seria jamas el jefe su- 
premo del Estado, cualquiera que fuese el desenlace de la 
cuestión armada; i esto era tanto mas de creerse en él, 
cuanto que hacia veinte años a quo se habia retirado de la 
política activa, irritado con su parionte el jeneral Prieto, por- 
que después de Lircai habia aceptado la presidencia de la 
Be pública. 

Así fuá que en el seno de una suprema e inviolable con- 
fianza, dijo a don Bernardioo Pradel, antes de alejarse de 
Queimo, que si el triunfo coronaba sus armas, el elejido de 
sus simpatías i el que dispondría de sus lejítimas influencias, 
sería aquel probo e ilustro ciudadano, cuya conciencia sin 
mancha en la política i en la vida intima, resplandece toda- 
vía como una aureola en su fosa recien abierta ; el Malogrado 
don Salvador Sanfuentes. 


XVII. 

Pradel, entretanto, habia llegado a Concepción la noche del 
1 1 de setiembre i dado parte a sus amigos del objeto de su 
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misión. En ei acto, so reunieron en la habitación do Vicufia 
los principales corifeos de la revolución, se redactó e! acta, 
bajo las bases traídas por aquel, i a las 11 de esa misma 
noche, so formalizó aquella con las quince firmas solicitadas, 
figurando en primera línea la del jeneral Baquedano. 

En la tarde del dia 12 partió el infatigable Pradol, llevando 
oculto aquel documento. Dejó al mismo tiempo en manos do 
don Manuel Zerrano el papel que contenia la firma del jeneral 
Cruz, i quo aquel entusiasta patriota se encargaba de entre- 
gar en persona al eomandanto Vencgas a los Anjeles. 

Por lo demas, como la revolución era ya un hecho en toda 
la provincia, puos la autoridad existía solo a virtud de la to- 
lerancia del pueblo i del ejército, convínose en un sencillo plan 
de ejecución, conformándose en todo a las instrucciones del 
joneral Cruz. Según éstas, era preciso para hacerse el levan- 
tamiento en Concepción, quo era el puesto militar de ménos 
importancia (no asi en cuanto a su influencia política), quo 
los Cazadores se amotinasen en sus cuarteles de Chillan. Dado 
este paso, quo el jeneral Cruz insistía en presentar como un 
preliminar indispensable do su adhesión, lo segundarían el Ca- 
rampangue en los Anjeles i la brigada do artillería en Con- 
cepción. 

"Lo que el jeneral Cruz se proponía, en realidad, no era ha- 
cer una revolución tardía i organizada. Su plan predilecto 
consistía en avanzar los Cazadores hacia Talca, donde él mismo 
se establecería con su cuartel jeueral, i si era posible, embar- 
car, al mismo tiempo, el batallón Carampangue en el vapor 
Arauco , para lanzarlo de improviso sobro Valparaíso o la pro- 
vincia de Aconcagua. Todo esto ora, mas bien que una rovolu- 
cion, un movimiento eslratéjico i feliz, quo si hubiera sido (jable 
ejecutar, habría consumado en todo el país, en el espacio do 

unos cuantos dias, la mas hermosa i la mas unánime de las 
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revoluciones populares. Los revolucionarios de Concepción 
hicieron présenlo, sin embargo, al emisario dol jeneral Cruz 
que aquel plan tan juiciosamente concertado podía sufrir al- 
gunas modificaciones, sobro' lodo, si el vapor Arauco traía el 
dia 13 (como se tenia por seguro, en atención a las voces que 
propalaban los monllislas en Concepción), al jeneral Hondizzo- 
ni i su estado mayor. Mas, Pradel no pudo, a pesar do esta 
oportuna advertencia, salir do los arreglos que le babia enco- 
mendado su severo comitente; i asi, todo lo que prometió a 
sus amigos fué que él personalmente se comprometería a 
ayudarles en aquel caso, segundando el movimiento de Con- 
cepción, sin que por oslo quedara obligado el jeneral Cruz, 
quien, sin los Cazadores, nada quería. 

En la nochodeL13, Pradel llegó, enlrotanto, a la hacienda 
de Qucimo, i no encontrando en ella al jonoral Cruz que ha- 
bía regresado a Poñuelas, se dirijió a aquel punto, donde 
llegó a las \\ de la mañana del 14. El jeneral Cruz, después 
de conferenciar con él un breve instante, tomó de sus manos 
el acta de seguridad do quo era portador, i como ya aquel 
documonto carecía de importancia, metiólo en la costura 
de un colchón, mientras Pradel, rendido por el insomnio, iba 
a tomar algunos instantes de reposo. 


XVIII. 


Mas, un suceso imprevisto vino a comprometer de repente 
el éxito de lodo el plan acordado i a precipitar su desenlace 
por medios distintos a los que se habían estipulado entro el 
caudillo militar del sur i los ajeutes revolucionarios de Con- 
cepción. En la tardo del dia 12, comenzáronse a oir en el 
pueblo inciertas voces sobre la existencia de un acta rcvolu- 
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cionéria que se había firmado en lu nocho anterior, i en la 
martana del 13, aquel rumor tenia ya todo el carácter do una 
divulgación pública, i casi do una amenaza de la autoridad. 
Había sucedido que, como el jeneral Cruz insinuaso por me- 
dio de Pradel que era su deseo ofrecer la intendencia do la 
provincia a don Manuel Bonaventc, antiguo i honorable pa- 
triota, compañero do armas do los infortunados Carrera i 
hermano del actual presidente dol Senado, fué a verle don 
José Antonio Alamparte en la maflana del 12 i puso en su 
noticia lodo lo que sucedía. Benavento acopló de corazón el 
movimiento i los compromisos do su pueblo, pero personal- 
mente escusóse de tomar ningún puesto público en el tras- 
torno que iba a aerificarse, dando por razón su familia i sus 
aüos. - • v * • ’ * 

. Sin duda, en la intimidad dol hogar, contó Benavonle aquo- 
11a circuoslancia a una señora hermana suya,. i ésta, menos 
discreta, dijólo vagamente a don Ramón Novoa, hombre astu- 
to i avezado en las revoluciones, que no tardó en ponerlo en 
conocimiento del; Intendente Andonacgui. Casi al mismo tiem- 
po, llegó a éste un denuncio mas formal bocho por don Ber- 
nardo Vergara, quieu había sabido, ignoramos deque manora, 
el objeto del presuroso viajo do Pradel. 

En el primer momento do alarma, exijió Andonaegui do 
Vergara que hipiose su delación por escrito, a lo quo negóso 
aquol caballero, i como los demas allegados de la autoridad 
insistiesen en su incredulidad incontrastable a todo lo quo 
fuera adverso a su causa, dejóse el asunto do mano por do 
pronto. 

No tenían motivo los revolucionarios, que estaban sabiendo 
todos aquellos secretos pasos, minuto por minuto, para cnvol- 
verso en la misma calma i esporar. Sucedió que uno de los mas 
eficaces partidarios de la candidatura oficial, el pudiente ve- 
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ciño don Ignacio Palma, había hospedado en su casa, desde 
algunos meses ba, a uno de los proscriptos de Santiago, 
hombre asaz disimulado, astuto i capaz de conquistarse con 
maila la voluntad de un político de provincia. Era este don 
Francisco Prado Aldunate, actor i víctima en todas las revo- 
luciones que so habian forjado en la capital, i que después do 
'ja jornada del 20 do abril, que le abrió las puertas de la 
cárcel donde se encontraba, asi como las cerró para tantos, 
so había dirijido a Concepción, a ojemplo do Lara, Urbistondo 
i muchos otros perseguidos. 

Había conseguido Prado Aldunate inspirar tanta confianza 

* 

a su obsequioso huésped, que todos los planes de los mootlis- 
tas, que consistían, a decir verdad, solo en esperanzas i bra- 
vatas, estaban en transparencia a los ojos de los revoluciona- 
rios.; i asi fué quo tan pronto se hizh el denuncio del acta 
revolucionaria, como aquel eslaba en noticia de Baquedano, 
Alamparte, Vicuña i Zerrano, cuya casa era el foco ardiente 
de la revolución. Prado Aldunate daba aviso, sin embargo, 
de la resistencia que oponían los montlistds para persuadirse 
de la verdad de aquel hecho, pues el mismo Palma decía en 
chanza, «que él había visto actas después de las revolucio- 
nes, pero que hacerlas antes le parecía solo un disparate 
propio de locos» (1 ). 

. * 

(1) «El aviso cierto (dice Vicuña en sus Apantes citados) que 
tuvimos de que don Bernardo Vergara habia descubierto al inten- 
dente la realidad del acta, i que don Ramón Novoa le apoyabat 
sin poder presentar pruebas ni testigos, nos alarmó; apesar qne 
Andouaegui no creia en tal acta i que don Ignacio Palma, con la 
risa mas burlesca, decía a Prado Aldunate (hnesped en su casa) 
que los denunciantes de actas firmadas antes de la revolución ha- 
bían perdido el juicio porque aquello nunca se habia visto». 

He aquí como otro testigo ocular, el mismo Prado Aldunate, 
cuenta, solo con algunos leves errores de los detalle, acontecí-* 
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XIX. 


Mas, do todas maneras, la revolución estaba descubierta 
i era preciso adelantar el golpe, por graves que fueran las 
consecuencias de fallar a los encargos terminantes del jcnc- 
ral Cruz. 

Otra coincidencia autorizaba aquella anticipación que, do 
otra suerte, se habría tildado de imprudente. Hemos ya dicho 
quo aquel mismo dia, se esperaba en Talcahuanoc! vapor do 
la carrera del sud con una comitiva numerosa de oficiales i do 
empleados, destinada, se puede decir asi, a ejecutar en la 
provincia una especio de revolución oficial para sofocar la 
revolución doí pueblo. 

Después de los acuordos previos quo la emcrjencia requo- 

mientos anteriores a este suceso, en ana carta que hemos citado 
en el primer volumen de esta historia páj. 100. 

«De dia en dia, dice, nos hacían esperar en Concepción el mo- 
vimiento de Chillón, en su mayor parte detenido por tener García 
desmontados los Cazadores, a los que en este estado los tenia 
sitiados por ia compañía del Vungai i el batallón cívico, que estaba 
acuartelado, cuya fuerza, en su mayor parte, le era fiel. La dispo- 
sición de los soldados todos de Cazadores a caballo, i de ia mayor 
parte de las clases i oficiales no dejaba que desear en nuestro 
favor; pero sus fuerzas eran inútiles desde que les faltaban sus 
caballos. La vijilancia de García era estremada, i obraba en todo 
con un absolutismo inaudito. En esta situación nos pasamos todo 
el mes de agosto i parte de setiembre. El jeneral Cruz, dispuesto 
a la revolución como nadie, no queria, sin embargo, que se hi- 
ciese en Concepción nada antes que en Chillan. Dificultaba mu- 
cho del éxito, si así no se hacia. El 10 de setiembre le dan parto 
sus 8jentes que García habia puesto en movimiento el primer es- 
cuadrón de Cazadores, al mando de Venegas, sobre los Anjeles 
(departamento de Concepción) i que este jefe no exijia otra cosa, 
para adherirse a la reVolueiou, que la firma del jeneral; efectiva- 
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ria, resolviese pues que el levantamiento tendría lugar aquel 
mismo dia ¡ quo la llegada del vapor seria la señal de la eje- 
cución. 


XX. 

" • 

Oero, tropezoso todavía con un serio inconveniente. Don José 
Antonio Alamparte, fuera por irresolución, fuera porque cono- 
cía la rijidez do carácter del jeneral Cruz en materia do compro- 
misos públicos, opuso una obstinada resistencia a la medida 
que so acababa de adoptar i de la que BaqucdaDO i Vicuña 
so manifestaban los mas empeñosos soslenodores. 

mente, la exijencia era cierta i ia firma voló a los Alíjeles en bus- 
ca «te Venegas. 

«El jeneral ejecutaba todo esto desde su hacienda de Penuelas 
(propiedad que posee cerca de Chillan), a donde se retiró a prin- 
« ipios de agosto, para facilitar las comunicaciones de Chillan i la 
frontera i ser menos observado en sus movimientos, Al mismo 
tiempo que mandó su firma en busca de Venegas, nos remitió a 
Concepción una act^revolucionaria para que ja firmásemos cierto 
número de individuos, escrita de su puño i letra, agregando que 
no tomaba esta medida por desconfianza, sino porque necesitaba 
satisfacer a una persona que estaba fuera de Concepción (Zañartu?. 
a mi entender), lo que nosotros practicamos, añadiendo que todos 
estábamos dispuestos con nuestras vidas, honor e intereses a se- 
guir la suerte de la revolución. También encargaba se ofreciese 
la intendencia a don Manuel Benavente, i que en caso que este se 
escusase, le sostituyese Vicuña, en el modo i forma que Ud. habrá 
visto en Jas actas. El acta de que hablo a Ud. del jeneral llegó 
a Concepción el 1 1 i después de firmada por algunos, 1c fuó lleva- 
da a Benavente por Alamparte, con toda la reserva i secreto que 
exijía el caso. También le comunicó este último la disposición 
del jeneral sobre la intendencia. Se negó a firmar el acta, diciendo 
que no se necesitaba de tal formalidad, que él aceptaba la revolu- 
ción desde que el jeneral la encabezaba, i que no admitía la in- 
tendencia porque no. era para el destino». 
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Era don José Antonio Alomparle, en 1851, un hombro im- 
portante i casi esencial en la revolución penquísta. Nacido en 
la provincia, su jefe polilico muchos años, revestido en su ju- 
ventud dol preslijiode hazañas militares que, siondo aun niño, 
le habían granjeado fama de valiente, pues en aquel famoso 
asalto de Talcahuano (1817), en que el jeneral Cruz, ya capi- 
tán, subió a la almena en hombros de un soldado, Alemparlo 
había recibido, a quema ropa, un melralíazoquo lo despedazó 
lodo el cuerpo. Activo, por otra parle, de jenio emprende-* 
dor, locuaz, astuto i persuasivo, tenia una representación, 
que lo caracterizaba altamente para figuraren primera linoa 
entre los caudillos de la revolución. Sus propios defectos re- 
conocíanse como accidentes favorables a su misión especial de 
brazo fuerte. Era impaciente hasta el furor i juzgábasele ira- 
cundo hasta la crueldad. Como mandatario de Concepción, 
habíase granjeado pocas amistades i sí muchos temores. Había 
sido en el sud representante del sistema que Portales de- 
senvolvía en la misma época en la capital, pues eran estrechos 
amigos, i en la revolución de 1829, habían desempeñado un pa- 
pel análogo, el uno como ajitudor de las masas populares en 
Santiago i el otro como comisario civil en el ejército revolu- 
cionario que se sublevó en Chillan. 

Era pues mas temido que amado, i, por lo tanto, hombre 
ttlilisimoon aquella coyuntura. 

- Tenia, por otra parte, sobre Vicuña, la considerable "ventaja 
de su conocimiento completo de los hombres i do los sucesos 
de su provincia natal. El mayor número de los militares que no 
obedecían directamente a la influencia del jeneral Cruz, eran, 
ademas, sus amigos o sus adeptos. Saavedra, el mayor Zúñiga, 
i aun el mismo jeneral Baquedano, a quien sedujo en 1829, 
le prestaban una deferencia mas o ménos profunda; i pare- 
cía, per tanto, evidente que con su resistencia no seria fácil 
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lanzar a muchos hombres comprometidos, en la acción. Des- 
pués del jcneral Cruz, don José Antonio Alempnrto era, en 
verdad, la influencia rcvofhcionaria do mas importancia no solo, 
en el pueblo do Concepción, que le miraba con mal ceño, 
sino en lodos los departamentos de aquella provincia que había 
gobornado por tantos afios. 

Otro accidente transitorio hacia aun su inmediata coopora- 
- donde gran valia. El hombre mas capaz de tomar la iniciativa 
del movimiento en Talcahuano, donde, junto con la llegada 
del vapor, debia darse la señal de la insurrección, era el ca- 
pitán de marina don Podro Angulo, hombre tan valeroso co- 
mo violento, que se había conquistado una merecida reputa- 
ción de osadía desde que, siendo un simple marinero, sublevó 
el bergantín Aquiles i quitólo a los españoles. Aquél indispen- 
sable auxiliar estaba, on todo, sometido, sin ombargo, al influjo 
do Alcmparte, a quien, desde atras, profesaba una ciega de- 
ferencia, 

H.ízoso pues preciso recurrir a los ruegos, para que el an- 
tiguo intendento de Concepción, ahora tan decaído de áni- 
mo, desislieso de su oposición, i encomendóse aquel cuidado 
precisamente á la persona que causaba su desmayo, a su 
joven i varonil esposa, la señorita Emilia Lastra i Valdivieso, 
con quien pocos meses antes habíase casado. Las súplicas 
i aun las lágrimas de aquella joven que llevaba en su nombro 
(era niela de los Carrera) la enseña de su patriotismo, des- 
vanecieron al fío las vacilaciones de su marido, i cuando era 
ya pasado medio día, escribió a Angulo para que en el acto 
se viniese a Concepción. No influyeron poco en el espíritu 
de Alemparlo las observaciones i el ardoroso lenguaje. de su 
entusiasta hijo don Juan, joven mui conocido entonces en la 
capital i on el sud, por su aventajada inlclijcncia i la actividad 
horodada de su espíritu. 
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X ías 4 do la lardo, enconlrábaso ya Angulo en Concepción, 
i dos horas después, se lo veía en Talcahuano, haciendo los 
aprestos de su empresa. Tan pronto como el vapor estuviera 
a la vista, debía enviar aviso a Alcmparlc, i luego que aquel 
hubiera echado su ancla, posesionarso de él, arrestando a 

Rondizzoni i su comitva, dado caso que llegaran. 

■>, 

XXII. 

* 

Entro tanto, on Concepción so hacían los aprostos de aque- 
lla noche quo, por tantos títulos, iba a ser solemno, Poco 
. después do las oraciones, había llegado, en efecto, un esproso 
a la intendencia, anunciando quo en Valparaíso so había des- 
cubierto una conspiración el día G de setiembre, en conse- 
cuencia do la quo habían sido puestos en prisión los comer- 
ciantes Masenlli i Dodds, el abogado Vargas, el sangrador ' 
Castañeda i varios otros comprometidos. La mina de la re- 
volución, cargada’ya con todo su lastre, hacia esplociones sor- 
das quo amenazaban sofocarla antes de su pujante estallido. La 
Serena se había sublevado un día después do haberse descu- 
bierto en Valparaíso los depósitos de armas, i el Chacabuco salía „ 
do la capital, por el camino de Aconcagua, dando gritos do 
• Viva Cruz!, on la mañana do aquel mismo día (13 de setiem- 
bre), en que el sud iba a alzarse en rebeliun. 

La crisis era inminente. — La hora no podía demorarse, 
i por mas quo fuera cautela someterse a las prescripciones 

del caudillo de la revelación, hacíase preciso ceder a la leí 

27 
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de esla, que era a la que deberían servir todas las volun- 
tades de consuno. 

La revolución do la provincia do Concepción iba pues a 
verificarse aquella noche, no solo contra el gobierno impues- 
to a la República, sino, en gran manera, en contra de la vo- 
luntad perentoriamente manifestada del caudillo que debía 
encabezarla para darle su prestijio, su fuerza, i a la postre, 
su perdición. 

; . i .1 *’i 
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CAPITULO V. 


U REVOLUCION. 

Se anuncia en Concepción que. el vapor Arauco está a la vista en 
Talcahuano i se da la señal del levantamiento. £1 capitán Saa- 
vedra.— Benjamín Videla. — Don Bernardo Zúñiga. — Eljeneral 

, Baquedanose presenta en el cuartel de artillería i es proclama- 
do comandante de armas. — Videla se apodera del cuartel cí- 
vico. — Saavedra toma posesión de la guardia de la cárcel.— 
Angulo apresa en Talcahuano el vapor Arauco. — Alemparte vá 
a aquel puerto i regresa en la misma noche. — Vicuña asume pro- 
visoriamente la intendencia i despacha espresos a Cruz, Víel i 
Zañartu, con el anuncio del levantamiento. — Acta de la revo- 
lución. — El dia 14 de setiembre en Concepción.— Proclama del 
jeneral Baquedano. — Acta de organización del gobierno revo- 

• lucionario.— Nombramiento tumultuoso del cabildo. — Prisio- 
'nes que se ejecutan en Concepción. — Impresión profunda que 
causa en el jeneral Cruz la noticia de la insurrección. — Don 
Bcrnardino Pradel se dirije, en el acto, a Chillan, con el objeto 
de tentar un golpe de mano sobre los Cazadores.— Carrera polí- 
tica de este hombro singular. — Tiene mal éxito su tentativa i 

• se regresa a Peñuelas. — Eljeneral Cruz escribe a Vicuña, ne- 
gándose abiertamente a tomar parte en el movimiento. — Con- 
testación de Zañartu en igual sentido. — El jeneral Viel rehúsa 
aceptar el nombramiento de intendente hecho por el pueblo. — 
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Entereza de ánimo de Vicuña i su segunda carta a Cruz.— 
Resuelve, de acuerdo con Bequcdano, embarcar la división 
revolucionaria de Concepción en el Arauco i sorprender a Val* 
paraíso. — Manifiesto constituyente de Vicuña. 


I. 


Eran las 8 do la noche do! memorable 13 de setiembre; i 
un jinete salía a toda brida por el portalón histórico de Tal- 
cahuano, en dirección a las húmedas vegas que conducen del 
puerto a Concepción. Una hora después» se apeaba aquel en 
el palio de la casa de don Manuel Zerrano i ponía un pliego 
en manos de don Pedro Félix Vicuña. Era el anuncio, enviado 
por Angulo, de que el vapor Arauco estaba a la vista,... 

La revolución del sud, aquel terrible drama de la naciona- 
lidad chilena, que eclipsó por shs desastres todas las catás- 
trofes antiguas de la patria, comenzaba en aquel momento. 

«En el acto, dice el intendente revolucionario (1), que en 
aquella hora asumía ya de hecho la autoridad vacante, mo 
dirijí a casa de Yidela que debía lomar el cuartel de cívicos, 
i lo hallé durmiendo. La seflora me abrió la puerta i me in- 
troduje a su cuarto. Le conté privadamente lo que había, i 
como era animoso, recibió mi noticia con el mayor contento. 
Me fui solo a casa de Baquedano i no lo hallé; lo busqué en 
varias casas do confianza i me sucedió lo mismo; pero le dejó 
av|so que lo esperaba en casa de Alemparte. Un cuarto do 
hora después, estábamos todos reunidos allí, i Alemparte, su- 
mamente ajilado, quería que se retardase el movimiento 
hasta venir el dia. Yo hice ver que, debiendo estar hecho en 
Talcahuano el movimiouto, la autoridad tendría luego aviso i 

(1) Don Pedro F. Vicuña. Anotaciones citadas. 
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quo ora nuestro deber ahorrar un conflicto que podíamos 
evitar, obrando en el instante. El joneral Baquedaoo i los de- 
más apoyaron mi opinión. Mi casa fué, en consecuencia, eí 
cuartel jeneral asignado desde aquel momento para la acción.» 

II. 


Iban a tomar parte en aquel tumulto de los cuarteles, quo 
e! provio tumulto dol pueblo habia hecho do tan fácil ejecu- 
ción, tres oüciales subalternos, subordinados al jeneral Ba- 
quedano, quien, desde aquella noche, fué aclamado comandante 
de armas del departamento. Eran aquellos el capitán de asam- 
blea don Cornelio Saavedra, el tenienlo del oslinguido bata- 
llón Valdivia don Benjamín Válela i el mayor de artillería 
don Bernardo Zúñiga, que, con los oficiales Gaspar i Apolonio, 

t 

mandaba la brigada de artillería, única fuerza veterana que 
guarnecía a Conocpcion. 


III. 


Saavedra era, en aquella época, un apuoslo mozo, do edad 
do treinta años, tan distinguido por su figura, a la vez mar- 
cial i cortesana, como por su lucida carrera militar. No 
habia aun tocádole en suerte salir a campaña bajo las ban- 
deras do Chile, pero su conducta do subalterno, su amor a 
la milicia i sus servicios en la Academia militar, on la que 
fué por muchos años el ayudante mas popular i mas querido, 
todo en él i hasta su oríjen, a la vez aristocrático i revolu- 
cionario, prometía ya al adalid que hasta el dia de Purapcl 
(i ai! no mas allá!], debía dar honra a las filas de los libres» 


Digltized by Google 


HISTORIA DE LOS DIEZ ANOS 


2Ü 

Nacido en Chile, contaba por abuelo uno de los próceres 
mas ilustres de la revolución arjcntina, aquel brigadier Saa- 
vedra, que llevó su mismo nombre, i que, desde 1810, fuó el 
caudillo militar do la insurrección del Piala. Su padre, don 
Manuel Saavcdra, bizarro soldado a su vez, babia venido a 
Chile en 1817, incorporado al ejército Libertador, en cuyas 
filas, por una deferencia especial, tenia el puesto do ayudante 
,del jeneral de vanguardia, íntimo amigo do su familia. 

Casado en Chile, tuvo poca fortuna, pues cayó una voz en 
desgracia por haber desafiado a muerte a Monteagudó i otra, 
por un acto de violencia, cometido en el departamento de 
Quillota, de que era gobernador, haciendo azotar ilegalmente 
a un individuo. Formóse pues el joven Saavedra en medio de 
dificultades quo él debería vencer, mas con la dulzura dé su 
carácter, quo con la pujanza do su enerjia, pues esta vacia 
adormecida, fuera por la influencia de su temperamento, o 
porque no hubiera campo en quo ojercerla. 

Presentábaselo ahora la ocasión do sacudir la habitual 

i 

apalia de su espíritu, quo la escasez de su salud agravaba. 
Retirado del servicio i de la capital por sus achaques, había 
encontrado un asilo i amigos en el pueblo de Concepción, don- 
de uno do sus camaradas de niflez, Juan Alemparte, asociólo 
a los negocios de molinos do trigo que eDtónces sostenía en 
aquella provincia el padre del último. 

Los compromisos revolucionarios de esta familia eran los 
v suyos propios, i nadio aecjHÓ con mas injenuo corazón i áni- 
mo mas resuelto la insurrección a quo era invitado. Para 
Saavedra, su participación en el levantamiento del sud, fuerá 
de sus convencimientos, era mas que un debor, era una 
gratitud. 
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$ 

Benjamín Videla, oí amigo de arma3 de Saavedra i el que 
parlió con él la mas pura gloria do la rovolucion, la gloria 
del pueblo armado; era, como ésto, de estraccion arjenlina, 
habiendo sido su padre un soldado del Ejército Libertador, 
hermano do aquellos Vicióla de Mendoza, que dejaron todos 
un nombro ilustre, muriendo en los campos o en el patíbulo 
de la revolución. Proscripto en Chile, a donde lo seguía (a 
mala estrella que alumbraba a los suyos tras los Andes, por 
haber pertenecido al bando que sucumbió en Lircai, habíase 
retirado a la aldoa de Yumbcl, dondo casóse i nacióle el hijo 
único, >ciiyo retrato hacemos, sin que pidamos a la amistad 
sus simpatías para embellecer una figura quo el odio ha 
querido cubrir después de tan inmerecidas sombras. 

Videia había pagado, desde temprano, el tributo de su raza, 
haciéndose soldado. Aunque solo contaba ocho años cuando 
so hizo a la vcla : la espedicion del Perú en 1838, fué incor- 
porado como cadete al cuerpo de Carabineros quo entonces 
quedó guarneciendo las Fronteras. Educóse después en los 
fuertes do esta, i fué sucesivamente oficial del batallón Yun- 
gai i del Valdivia , i ayudante del batallón cívico de Concep- 
ción, donde le conocimos en enero de 1830. 

Mandaba despue$, como es sabido, el destacamento del 
Valdivia quo guarnecía la Penitenciaria el 20 de abril de 
1851, i público fué el arrojo con que vino a incorporarse en 
las filas de su cuerpo amotinado i su conducta valerosa en la 
refriega. Uabiásele visto aquella mañana pisotear su gorra, 
de despecho, junto a las paredes del cuartel de artillería, por- 
que el coroqel Unióla no hacia sonar la corneta del ataque. 
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Mas, cuando aquel jefe volvió en sí, llevóse a Videla consigo 
para acometer por retaguardia al enemigo, i pocos momentos 
después, cayó exánime en sus brazos. Asilado mas larde en 
la familia de don Manuel Zerrano, quien lo profesaba un 
palernal carino, encontrábase oculto en Concepción i era, por 
tanto, uno de los mas impacientes afiliados de la insurrección. 

. ' - ’ ’ 

' V. 

• * 

4 

4 

' En cuanto al jefe do la brigada do artillería, don Bernardo 
Zúñiga, apenas ofrece su modesta carrera un suceso digno do 
ia historia. Nacido en Chillan en 1801, había pertenecido a 
la milicia que se alistó en el ejército del jcncral Prieto, des- 
pués de su rebelión en aquella ciudad en 1829, i desdo en- 
tonces, con escasos i tardíos ascensos, había hecho la campaña 
del Perú como capitán de artillería en 1839, i era, en 1851, 
solo sárjenlo mayor do. aquella arma, a los cincuenta años 
de edad. ’ ' 

Fue el mayor Zúñiga un mediano soldado i un hombre mas 
mediocre todavía. Su candor de carácter lo había hecho el 
- favorito tema do mil epigramas femeninos, fácilos de brotar 
en aquellas raárjenes del Bio-bio, que es fama avivan los 
injenios, como sus pizarras sirven para aguzar las lanzas de 
sus belicosos hijos i las tijeras , estas lanzas femeninas, quo, 
se ha dicho, manejan non especial primor los ajiles dedos do 
las beldades arribanas.... Era el mayor de cuerpo obeso i sin 
cintura, do rostro gordo, quo afeaba un bigolo hecho mas 
para la nariz que para el labio, hablaba con un acento arriba- 
no sumamente notable i contaba con frecuencia anécdotas 
tan frívolas que era fácil hacerlo el héroe do estas, como en 
castigo de su tardo injenio- I sin embargo, aquel hombro 
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tan pacífico ¡ candoroso desplegó una incansable actividad 
durante la campaüa do la revolución i selló sus servicios i su 
lealtad con un valor heroico en el campo do Longomilla, 
donde su arma dosempeñó el rol mas importante ; tan cierto 
es que bai naturalezas que esconden bajo una grosera corte- 
za los jérmenes de grandes hechos que toca solo a) acaso 
exhibir. Zúñiga, si hubiera vestido la cogulla, habría hon- 
rado el claustro con su humildad i mansedumbre. Soldado, 
en guarnición, ora solo un fraile con casaca. Robelde, fué 
un héroe! 


i * • 

Eran subalternos de la brigada de artillería los jóvenos 
don Juan José Gaspar i don Mauricio Apolonio, ambos hijos 
del sud i ambos oficiales desde la segunda campaña del Perú, 
en quo se habían alistado como soldados distinguidos. Gaspar 
era un oficial modesto i lleno de méritos, miéntrasque Apo- 
lonio se había hecho conocer por su jenio travieso, no ménos 
que por su entusiasmo i por su arrojo. A ambos, también, 
cupo un honroso puesto en los acontecimientos militares quo 
en aquella misma noche ibau a iniciarse. 

i 

VIL 

Dispuestos de aquella manera los ánimos i señalado su rol 
a cada uno de los comprometidos, la revolución del 13 do 
setiembre iba a ser, mas una revista de los cuarteles de la 
población, que un asalto de ellos, hocho do sorpresa o a viva 

fuerza. A las once de la noche, se présenlo, en efecto, on el 
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cuartel de artillería, el jeneral Baquedano, en uniforme dé 
gran parada i^con su sombrero de brigadier, adornado do 
vistosas plumas; i la tropa, formada do antomano, le recibió 
con entusiastas aclamaciones. * Inmediatamente llegó el te- 
niente Yidela, i sacando cuatro hombres de las Olas, so dirijió 
al cuartol de cívicos. Acompañábalo el animoso jóven don 
Eleulerio Baquedano, hijo del jeneral. Cuando llegaban a la 
puerta, el centinela dió el quién vive? i contestándole Videla: 
oficial del cuerpo! y abrieron el postigo, entrando ambos al za- 
guán, mientras los artilleros quedaban a corta distancia. < 1 
Mas, había sucedido quo esa misma noche, por un moti- 
vo desconocido, o acaso por los rumores que circulaban 
aquella mañana sobro el acta revolucionaria, se había do- 
blado la guardia del cuartel i mandaba el reten un sárjenlo 
llamado Barncntos, a quien Videla no conocía. Al verle aquel, 
dió un grito do a las armas! i él mismo so dirijia a tomar su 
fusil, cuando Videla le detuvo por el cuerpo i luchando con 
él, . cayeron ambos al suelo, miéntras los soldados, sorprendi- 
dos en su sueño, tomaban sus armasen confusión. Ocurrióse 
en este instante a Baquedano el esclamar: es el ayudante Vi - 
déla! a lo que, reconociéndolo sus antiguos camaradas, entro 
los que gozaba gran popularidad,., calmóse el alboroto i. el 
cuartel quedó en poder de los revolucionarios. • ... t : .* • 

vin. 


En cuanto a la comisión asignada al capitán Saavedra de 
tomar posesión déla guardia do la cárcel, verificóse mas pro- 
piamente como un acto de enlremes que como un accidento 
revolucionario. Hacía su primera guardia aquella noche un 
jóven Pozo, recien nombrado oficial del batallón cívico, ico- 
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mo fuera costumbre celebrar aquel estreno del servicio con 
un sarao ofrecido a los amigos del neófito, encontrábanse reu- 
nidos en el cuerpo de guardia varios jóvenes del pueblo. 
Presentóse Saavedra cu medio de ellos, i después de un 
rato do conversación, tomó la gorra do Pozo, i cambiándola 
por su sombrero, dijo a aquel, con una sonrisa, que podia irso 
a su casa, pues él era ahora el oficial de guardia. Creyó al 
principio el novicio miliciano que aquella era una chanza do 
su amigo, mas viendo que el lance parecía sério, enlre con-r 
tentó i amostazado, salióse del cuarto, entregó la guardia i 
retiróse, refleccionando sin duda en que su vocación no era la 
dó las armas, pues tan infeliz estrella alumbraba su primer 
ensayo en la carrera. . . , 

- \ ’.V 

IX. 

\ , , 9 ' • • 

. • ./ « , . ' ■ . 1 — . 

Tal fué la revolución do Concepción, semejante en to- 
do a la que, una semana ántes, había tenido lugar en la 
Serena, escoplo en que la unanimidad de aquella so ostentó 
en el bullicio de las calles i en medio de tumultos del pue- 
blo, mientras la última se verificó con igual unanimidad, poro 
eq el silencio de la noche, sin que se apercibieran de lo que 
sucedía ni siquiera los serenos que rondaban por las calles, 
ni el mas levo rumor fuera a turbar en la almohada do los 

■ * • 1 ^ * ‘ « . M’ * 

partidarios del presidente electo, el reposo de su conGanza 

i ' ' 

ni el sueño de su triuufo. . • . 

A» * r - * ' 

A las doce do la noche, todo estaba concluido en Goncep- 

/ 

cion, i los mismos actores de aquel silencioso drama sehabian 
retirado a dormir, con escepcion de unos pocos que perma- 
necían en las habitaciones de Vicuña, escribiendo cartas o 
suscribiendo el acta revolucionaria, que, calcada por la pluma 
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de aquol sobro las bases enviadas por el jencral Cruz, se 
redactó i firmó aquella noche. 

X. 


Entretanto, habíase consumado en Talcahuano el movi- 
miento revolucionario, con igual felicidad. Apenas el vapor 
echó sus anclas, a las 8 i media de la noche, envió Angulo a 
su bordo un oficiaf de confianza con la órdcn por escrito do 
que el capitán Jorje Middleton, que lo mandaba, bajase a tie- 
rra. Ejecutólo aquel, en el acto, acompañado de cuatro hom- 
bres de su tripulación. Al llegar a la playa, cuya blanda are- 
na era entonces el único muelle de Talcahuano, hizo An- 
gulo presente al sorprendido marino lo que sucedía, i le or- 
denó que, en el acto, hiciese desembarcar el resto de su jenle. 

Jo que se verificó sin resistencia. Angulo, dueño así del vapor, 
tomó posesión del tesoro que en él venia i que consistía cu 
4200 onzas, por cuya suma dió recibo. Permitióse entonces 
a 'los pasajeros, que venían en número de quince, bajar a 
tierra libremente, aunque algunos, por equívoco, sufrieron uq 
corto arresto, siendo de estos últimos un hijo del intendente 
revolucionario Vicuña, que, sin sospechar la proximidad de • 
aquellos acontecimientos, iba a hacer una visita a su padre. 

Don José Antonio Alemparte llegó al puerto cuando todo 
estaba ya terminado pacíficamente, i después de haber toma- 
do algunas medidas do seguridad (entre las que no había 
arresto alguno), volvióse a Concepción. Tan grande fué su 
dilíjeucia en esta vez, que habiendo salido de aquel pueblo 
a las 1 1 de la noche, encontrábase de regreso a las 3 de la 
mañana. 
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XI. 

Vicuña; por su parle (que por la negativa de Bena vento 
estaba nombrado intendente do hecho, a virtud de las ins- 
trucciones enviadas con Pradel, por el jencral Cruz), se había 
consagrado a despachar esprosos en todas direcciones con la 
noticia do la sublevación, cuidando especialmente de hacerla 
llegar a las tres personas mas importantes que debían secun- 
darla o resistirla, fuera del departamento do Concepción, a 
saber, al jencral Cruz en su hacienda de Pefiuelas, al jencral 
Viol on los Anjeles i al comandante Zafiartu en Arauco. Con 
este objeto. Vicuña habia comprado aqnella misma mañana 
tres caballos, pues en el pueblo de Concepción son estos es- 
casísimos, por carecer de pastos toda la inmediata comarca. 

E! intendente revolucionario hablaba a cada uno do los je- 
fes, a quienes se dirijia, ol lenguaje de su viejo patriotismo l 
del entusiasmo, que en aquellos momentos rebosaban de su 
alma, por tantos años Comprimida en su natural espansion. 
«Es absolutamente necesaria su presencia aquí, decía al jeno- 
ral Cruz, i mañana mismo lo esperamos. La patria, mi jene- 
ral,-ee ha salvado, i V. lo prepara dias de gloria i libertad.» 
Invitando al jeneral Viel a cooperar al movimiento, anuncián- 
dole que el pueblo ronovaria los poderes de la autoridad quo 
ejercía a nombre del gobierno do la capital, le decía en 
nombro do sus antiguos compromisos. «Todo lo sucedido es 
obra de los principios quo hemos defendido. Es una necesi- 
dad do la Bcpública»; i por último, dando ya órdenes al co- 
mandante Zafiartu, encargábalo quo reuniera las compañías 
dispersas de su cuorpo i en el acto, se pusiera en marcha 
sobre Concepción .«No hai mas tiempo, mi amigo, concluía - 
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esta caria escrita a las dos do la mañana; i de los valientes 
como U. i su fiel batallón, so espera gloria i libertad» (1). 

A las tres de la mañana, todas las comunicaciones estaban 
despachadas, habiendo sido encargado do conducir la dirijida 
al jenerat Cruz su activo sobrino don José Luis Claro i Cruz. 

. i * * 

XII. 

, t 

* 

A esa hora, o algo mas tarde, quedaba también firmada 
por 03 ciudadanos el acta revolucionaria i constituyente , cuyo 
tenor teslual es como sigue : 

«EL PLEBLO DE CONCEPCION.» * 

«Considerando: 

» » * * . 1 ' 

« \ .° Que las elecciones del primer majislrado de la Repú- 
blica no han sido ejecutadas perla libro i espontánea volun- 
tad do los pueblos, sino por medio de la violencia, del terror 
i de la corrupción. 

«2.° Ouo la candidatura del señor don Manuel Monlt, 

* i 

propuesta i apoyada por el Gobierno i por los empleados del 
Ejecutivo en todas las provincias del Estado, presenta, desdo 
luego, un carácter de ilegalidad a que se afecta la ¡dea do una 

recomendación oficial, para sofocarla opinión popular i des- 

» 

fruir los principios de libertad que representaba el partido 

f* * 

de oposición, sosteniendo una candidatura apoyada única- 

* 

mente en el voto del pueblo, 

«3.° Que el actual Ministerio, desplegando una conducta 
arbitraria i despótica, i conculcando todos los principios de 
justicia, ha infrinjido la Constitución del Estado, abrogándose 
facultades conferidas por la leí a los poderes lejislalivo i ju- 

(i) Estas citas están tomadas del cuaderno de copias de la co- 
rrespondencia de Vicuña. 
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dicial, con ol Un determinado de hacer triunfar la candida- 
tura propuesta por ol Gobierno. 

, « 4.° Que durante las elecciones do los (lias 25 i 26 do junio, 
se han cometido, por todas las autoridades de las provincias, 
atentados inauditos, para impedir la libre emisión del sufrajio 
del ciudadana, contando con la impunidad ofrecida do ante- 
mano por el poder Ejecutivo. 

«5.° Que el Ejecutivo, abusando del poder que lo confiere 
la Constitución, se lia contraído únicamento al sosten do un 

i 

partido político, desoyendo la voz del pueblo que rechazaba 
la candidatura del Gobierno. 

«6.° Que so ha depuesto i perseguido a muchos empleados 
que no so prestaron a las recomendaciones quo con un ca- 
rácter oficial hacia el Gobierno de (a candidatura de don 
Manuel Montt, lo que importa una verdadera coacción de la 
libertad del sufrajio. 

a 7.° Quo so ha sostituido a los empleados depuestos, otros 
hombres, reconocidamente indignos do ocupar un cargo públi- 
co, i aun condenados por las leyes como criminales. 

- í «8,° Que so han disuelto varios Cabildos, ¡nfrinjiendo abier- 
tamente la Constitución, sin mas motivo quo sus opinionos 
contrarias a las del Gobierno, sin quo se haya ofrecido la mas 
leve prueba de criminalidad. 

• «9.° Que contra la lerminanto disposición del Reglamento 
de elecciones, so han espedido, a influencia del Gobierno, mul- 
titud de certificados do Calificaciones, a nombro do perso- 
nas que no las habían solicitado, i aun do muchas que no 
existían. : ' 

. «10.° Que en muchas provincias los ciudadanos que com- 
ponían el partido de oposición han dejado de sufragar, a con- 
secuencia de los fraudes, arbitrariedades i violencias cometi- 
das por los funcionarios públicos i las mesas receptoras. 
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«H.° Que las protestas í reclamos interpuestos por mu- 
chos pueblos do la República sobro la nulidad do las eleccio- 
nes, fundados on tropelías i alentados cometidos para coartar 
la libertad del sufrajio, han sido desoídos i aun despreciados 
por las autoridades competentes. 

«12.°. Que el poder Lejislativo, convertido on una facción 
política i reducido únicamente a los amigos del Gobierno, por 
la persecución i destierro do los Diputados independientes 
que hacían oposición en las cámaras a ta política del Gabi- 
nete, ha despreciado las proleslas populares, último recurso 
contra las violencias do los ajenies del poder. 

«13.° Que el escrutinio del 30 de agosto so ha verificado 
infrinjiendo escandalosamente la Constitución del Estado, pues- 
to que no se han reunido las tres cuartas parles de los 'vein- 
te senadores que terminantemente exije la Carla, proclamán- 
dose, por consiguiente, inconstilucionalmcnlc al seflordon 
Manuel Montt, como Presidente do la República para el próxi- 
mo período. 

«14.° Que todas las garantías del ciudadano han sido vio- 
ladas por el Gobierno, que ha prostituido la justicia i corrom- 
pido los demas poderes del Estado. . 

«15.° Que las tropelías i persecuciones ejercidas contra los 
ciudadanos i sus propiedades, en las provincias del Nuble, Mauló 
i Talca, poniendo a estos pueblos hermanos en la actitud do 
repeler con la fuerza tales violencias de las autoridades, a fia 
do recobrar sus derechos, nos impone el sagrado deber do 
ocurrir en su auxilio para defender unidos los mismos prin- 
cipios de libertad que hemos proclamado. 

«1G.° Que rolo el pacto social, desde que los delegados dol 
pueblo han abusado temerariamente de los poderes que les 
había confiado la Nación, no debemos reconocer como legal 
la elección del señor don Manuel Montt, i por consiguiente. 
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los pueblos no están en la obligación do obedecer al Presiden- 
te clcjido por la coacción del sufrajio. 

«En esta virtud, usando de los imprescriptibles derechos 
de la Soberanía del Pueblo, declaramos rolo el pacto social, 
reasumiendo nuestros poderes i retirando los que habíamos 
delegado en las autoridades establecidas por la Constitución 
de 1833, que ha dejado de existir, desde que por ellas mismas 
ha sido violada. 

«Al declarar rolo el pacto social, no tratamos de dostruir 
la unidad política de la República, por lo que invitamos a las 
demas provincias para quo, reasumiendo como nosotros su 
Soberanía, nombren sus plenipotenciarios, que reunidos en 
Convención, acuerden la debida reparación de los derechos 
del pueblo, desconocidos i hollados, i determinen la organi- 
zación do un Gobierno Provisorio que dirija el país hasta la 
elección de una Constituyente, que reslablczca ki forma polí- 
tica de la República, dictando al efecto las medidas conve- 
nientes para la libre emisión del sufrajio popular, 

Concepcipn, setiembre 13 a Jas 11 de la noche» (1 ). 

XIII. 


Amaneció el 14 de setiembre, día festivo, i desdo la primera 
luz, presentaron las calles de Concepción el hermoso espectá- 
culo de un pueblo desperlando de su paciíico suefio, al ruido 
do las dianas quo pregonan su libertad. El gozo so veia re- 
tratado on todos/ los semblantes, i tropeles de pueblo inva- 
dían la plaza por todas sus avenidas. El jencral Baquedano 

(!) Puede verse los nombres de tos ciudadanos que suscribie- 
rou esta acta en la páj. 11 del Boletín del Sur . 
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había hecho circular una eulusiasta proclama dirijida al ejér- 
cito (1), i desdo el amanecer, se encontraba en la plaza deí 
armas a! frente de !a brigada de artillería, -cu vos -cánones 
saludaron o! so!, que aparecía aquella vez como un astro de 

redención i de esperanzas, 

...... ; 

XIV. 


Pasada la primera sorpresa i calmados los transportes de 
la bulliciosa alegría a que se entregaba el pueblo, haciendo 
eco con su9 Víctores al incesante estampido del caüon i al 
estruendo do las músicas i de los campanarios, acordóse or- 
ganizar de una manera popular el gobierno revolucionario; 
i después de convenidas las bases de este, entro los mas no- 
tables del pueblo, se consignaron aquellas en una aclaque se 
promulgó incontinenti por un solemne bando. 

(1) lié aquí este documento. 

• » 1 # 

Soldados ! 

«Tengo la gloria de pertenecer al Ejército de la República desde 
las primeras campañas do la Independencia ; hoi me cabe aun otra 
mayor al hallarme a vuestra cabeza para proclamar la libertad i 
la rejeneracion de la República. 

«La patria estaba tiranizada i oprimida ; eran precisos nuestros 
brazos para romper sus cadenas: aquí estamos prontos a realizar 
obra tan patriótica i noble. 

«El digno Jeneral Cruz os guiará a la victoria, si es que hai 
protervos chilenos que combatir; a su lado i con vosotros, iremos 
a humillar a los que balda cegado un orgullo insensato. 

«Soldados de la República 1 Preparándonos para la guerra, 
no pensemos sino cu la paz: tendamos los brazos a todos los que 
con vosotros digan. ¡Viva la libertad, viva la República! jViva el 
jeneral Cruz!!;) 


Fernando Baqiedano. 
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Disponíase por aquel acuerdo revolucionario que el jeneral 
Cruz asumirla el supremo mando político i militar de la pro- 
vincia de Concepción i do aquellas que sucesivamente fueran 
adhiriéndose a la insurrección, i autorizábase a aquel jefe 
para usar de todas las facultades do la Dictadura, hasta que, 
restablecida la paz pública, so convocase una Asamblea consti- 
tuyente, que deberia reunirse cuatro meses después do ter- 
minada la revolución, i en cuyo seno el Dictador abdicaría 
sus omnímodas facultades. 

• En cuanto a los detalles de aquella res olucion fundamental, 
constan del acta que, como hemos dicho, se promulgó aque- 
lla maftana, i cuyas disposiciones eran a la letra como sigue. 

«El pueblo do Concepción, después de roto el pacto social 
que lo ligaba a un gobierno quo se había crijido cu tirano, i 
en virtud do su soberanía, que ha asumido, procedo, después 
del Acta celebrada con aquel objeto, a organizar el gobierno 
que las circunstancias reclaman. Conocemos nuestra incom- 
petencia para formar un gobierno nacional, pero penetrados 
de las simpatías que abraza el ciudadano que nosotros pro- 
clamamos, no vacilamos en creor quo todos los departamentos 
i provincias que vayan sacudiendo el yugo que aquí ya he- 
mos despedazado, lo acoplen como un medio de conservar la 
unidad nacional, libertando a la República do la anarquia, 
que esta crisis pudiera traerlo. Es en esta confianza que no- 
sotros damos a los artículos de esta Acta la fuerza de un 
pronunciamiento solemne, que nos obliga, i que cumpliremos, 
por nuestra parte, comprometiendo nuestro honor, nuestros 
intereses i nuestras vidas. 

«Art. 1.°E1 pueblo^ do Concepción nombra como su jefe 
político i militar al jeneral de división don José María do la 
Cruz, e invita a los departamentos i provincias libres a uni- 
formarse con él en esta parte. 
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« 

«Art. 2." Lo concedemos toda la autoridad que a su buen 
juicio i discreción sea necesaria para impulsar los sagrados 
principios de la libertad i establecer la soberanía popular, 
boi despedazada, ayudando a las provincias oprimidas a rom- 
per sus cadenas i tomando los elementos i recursos que sean 
necesarios para consumar una obra de tanta importancia. 

«Art. 3.° Sin perjuicio de esta autoridad discrecional, in- 
vitamos a todas las provincias que vayan emancipándose do 
la opresión, a mandar Plenipotenciarios que legalicen todos 
estos actos, reformen la lei de elecciones, i citen una Con- 
vención Constituyente, a los diez dias de restablecida la paz 
pública, la que debe reunirse a los cuatro meses de la con- 
vocación. 

«Art. 4.° Nombramos de Intendente de la provincia al ciu- 
dadano jcneral don Benjamín Viol, i miéntrasél acepta o vie- 
ne, nombramos interinamente al ciudadano dou Pedro Félix 
Yicufla, dejando existentes las formas gubernativas, mientras 
tanto se consolida la verdadera República bajo instituciones 
dignas do un pueblo libre i del ilustrado siglo en que vivimos. 

«Art. 5.° Si el ciudadano jencral Cruz creyese oportuno 
delegar sus funciones políticas, por tenor que ateuder el 
mando militar, podrá hacerlo eu persona o personas que lo 
den garantías i seguridad de marchar uniformes con él, en 
la causa que hemos proclamado. 

«Art. 6.° El pueblo do Concepción da las gracias al ciu- 
dadano jcneral de brigada don Fernando Buqucdanoia todos 
los oficiales i tropa do la guarnición, por su bizarra compor- 
tarían en este dia memorable. 

«Art. 7.° El jencral Baqucdano qqcda encargado de la 
fuerza militar mientras viene el jencral Cruz.» 
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XV. 

En e! aclo mismo ¡en medio do la plaza pública, procedióse 
a la elección del cabildo revolucionario, pues el existente con- 
taba algunos adversarios de la causa popular i otros, que por 
ser indiferentes, no ofrccian las ventajas de actividad i celo 
local que requería el movimiento, llizose el nuevo nombra- 
miento de una manera eslraordinariamente irregular, leyendo 
uno de los circunstantes la lista de los designados, a la apa- 
rición de cuyos nombres, ol pueblo aplaudía, i quedaban 
unjidos lojilimos representantes de este, a virtud de aquella 
confusa vocería, quo, en vordad, no se diferenciaba sino en el 
ruido, de ala urna electoral», pues en esta, la voluntad popu- 
lar, es decir, el aguardiente, es por lo regular una voluntad 
sordo-muda, que no grita, aunque le den de palos o la acri- 
billen a balazos. 

Dióse cabida, entre los doce municipales elejidos, a los jóve- 
nes que se habían manifestado mas empeñosos en la propa- 
ganda revolucionaria, i figuraban entre estos el antiguo co- 
mandante del batallón cívico de Concepción don Nicolás Tira- 
pegui, hombro do una probidad ejemplar, el juez de letras 
Fernandez Rio, don Adolfo Larenas, el publicista do la re- 
volución del sur, ol respetable vecino don Antonio Benaveale, 
i otros ciudadanos populare* en el vecindario, en su mayor 
número comerciantes. Eran estos, don Tomas Sanders, 
don Víctor Lamas, don Juan Manuel Alcmparle, don Fran- 
cisco Vial, don Juan José Arlcaga, don Tomas Rioscco, don 
Francisco Masonlli i don Juan Alamparte, joven que arras- 
traba muchas simpatías en el pueblo i quo en aquella vez, 
era el pregonero que iba dictando al pueblo los nombro9 de 
sus elejidos, 
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XVI. 

/ . »' , V , 

Do aquella, manera, quedó tcrraiuada la parto ostensible i 
oficial (leí levantamiento de Concepción, alcanzando no raénos 
fortuna quo la quo bahía cabido a las sordas maniobras de la 
noche anterior. . 

Hasta eso instante, todo auguraba prosperidad i rápidos 
aciertos. Mas, desdo lejos, venían agolpándose espesas nubes 
que encapotaban los horizontes, i que estuvieron a punto de 
ahogaren su. vacilante foco aquella primera luz que había 
brotado, para el bien de la patria,, del pecho do unos cuantos 
hombres, tan incspcrlos como animosos (1). 

(I) Ninguna violencia habia turbado tampoco la hermosa una- 
nimidad de aquella insurrección, i aunque el jeneral Baqiiedano 
ordenóla noche del 13, de propia autoridad, el arresto de algunos 
ciudadanos que no estaban al alcance de su jurisdicción militar, 
se les dejó luego libres. De este número fueron el anciano don 
Miguel Zauartu, rejente de la Corte de Apelaciones i el tesorero don 
Agustín Castellón. «Mi pensamiento, dice el intendente Vicuña, 
en su Diario privado, aludiendo a este incidente, era establecer la 
revolución sobre la jenerosidad de nuestros principios, no apare- 
ciendo hostil sino al que intentase combatirnos. Con este propó- 
sito, hice llamar en la tarde a don Josó Miguel Barriga, Ministro 
de la Corte de Apelaciones, persona de quien tenia un buen con- 
cepto, para pedirle su palabra de honor de no mezclarse en la 
política, i sucesivamente, pensaba llamar a los demas con el mis- 
mo objeto i decirles que podían estar tranquilos, si asi se compro- 
metían». 

Mas, aquellos mismos deseos vinieron a provocar un conflicto, 
pues se estrellaban contra la terquedad de algunos do los tai- 
mados partidarios de la administración cesante. Aunque el Ministro 
Barriga era hombre de un carácter afable, que le habia granjeado 
numerosas simpatías en el vecindario, cuando se supo que la 
autoridad revolucionaria le ordenaba el presentársele, rodeáronlo 
sus colegas en Ja judicatura, i le exijieronque desobedeciese aquel 
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El espreso que llevaba al jencral Cruz el aviso de la re- 
volución, había 1 recorrido con tañía presteza las diez i ocho 

, , • . • * 

' . • ' . * . i 

mandato, distinguiéndose por su arrogancia el juez de letras 
Sotomayor. Negóse Barriga, en consecuencia, por dos veces, al 
llamado del intendente, hasta que este, irritado por aquella ira- 
prudente provocación, le mandó salir en el acto para Talcahuano, 
con ánimo de ponerlo arrestado a bordo del Arauco . Pero tomóse 
una resolución mas jeneral i, en consecuencia, en la tarde del dia 
14, fueron arrestados i conducidos al cómodo i espacioso edificio 
del Instituto todos los empleados adeptos» de la candidatura .Montt, 
que ya hemos nombrado, con oscepcion de Zafiartu i Castellón, 
escapándose también don Ignacio Palhia, a quien Alempartc, por 
un actode comedida reciprocidad* asiló ert su casa. Aquel arresto, 
-hecho con un decoro que estuvieron mui léjos de Imitar los sayo- 
nes que hacían jemír las cárceles i los pontones con el látigo i el 
Insulto, duróapénas una semana,* porque, al dia siguiente dé ha- 
ber llegado el jeneral Cruz a Concepción, desaprobó aquella medi- 
da i mandó poner en libertad (22 de setiembre^ a todos Jos dete^ 
nidos, que no tardaron en hacerse a la vela para Valparaíso, en 
dos buques que sucesivamente se presentaron. Vnode estos (don 
Vicente Varas) parece, sin embargo, prefirió quedarse en Concep- 
ción o talvez fué retenido en rehenes por ser hermanodel miuis- 
trodel interior. He aquí una carta que aquel caballero escribía al 
intendente sobre su situación, el 30 de setiembre. 

* * * ’ . f 

■ • * /*•'*/* o 

Señor don Pedro F. Vicuña. 

Concepción, setiembre 30 de 1851. 

Mui sefior mió: 

Agradezco a Ud. su intervención en mi favor, aunque me será 
imposible allanar la condición que el jeneral Baquedano exije, 
para permitir mi residencia en Puchacai. Yo sabría en todo caso 
respetar mi palabra, i si esto no sucede por ahora, cumpliré cou 
las órdenes que se me injpongan. 

Repito a Ud. mis consideraciones i la gratitud queellas merecen. 
Su afectísimo S.S, Q, B. S. M. 

Vicente Varas. 


t 
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leguas que separan la hacienda de Peüuelas de Concepción, 
que, a las once de la mañana del dia 14, entregaba al jencral 
las comunicaciones de que era portador. 

Una lívida palidoz cubrió el rostro, ya un tanto desecho, de 
aquel hombro, a quien aquejaba una aguda enfermedad (1), 
cuando hubo leído las cartas do Alemparto i de Vicuña. Sin 
proferir palabra, dirijióse a la habitaciou dondo so hallaba alo- 
jado su confidente Pradel (que, como dijimos en el capitulo an- 
terior, había llegado aquolla mañana a Peñuelas) i despertándolo 
dol profundo sueño en que aquel so reposaba después de sus 
galopes i trasnochadas, dijole con una emoción profunda: Ber- 
nardinol estos hombres nos han perdido con su precipitación! 

No menos sorprendido, Pradel salló de la cama ; leyó con 
avidez las cartas; i como supiera por ellas que el vapor 
Arauco «i lodos sus pasajeros» habían sido captura- 
dos, creyó que Rondizzooi i su estado mayor venían a 
bordo i que, por consiguiente, su compromiso personal con 
los revolucionarios estaba vijenle, no asi el del jeneral Cruz, 
pues vahemos visto que esto no acoplaba ningún plan que no 
fuera el de sublovar la provincia del Nuble con los Cazado- 
res que la guarnecían. 

Esforzóse Pradel, en consecuencia, en calmarla profunda 
ajilacion del jeneral Cruz que agravaba por momentos la in- 
tensidad de su mal físico, asegurándole que él, por su parle, 
estaba exonerado de toda responsabilidad con una revolución 
que se había consumado contra sus órdenes, i que, en cuanto 
a si propio, iba a dirijirse en el acto a Chillan, a fin de tentar un 
último esfuerzo para asegurar los Cazadores, sin declararle 
por esto su compromiso directo con sus amigos de Con- 
cepción. 


(1) La disenteria. 
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Sorprendióse el jencral Cruz de la resolución tomada por 
su atrevido confidonte de ir a entregarse en manos de sus 
enemigos, pues no tardaría el intendente del Nuble en saber 
el movimiento de Concepción, i lo prendería. Mas, Pradel fué 
inflexible a las observaciones i aun a los ruegos de su amigo. 
Una hora después, aquel hombre tan tenaz como osado, tan 
pronto en sus resoluciones como sagaz en concebirlas, galopaba 
portas pintorescas lomas que se estienden entro las casas de 
Pefluelas i el Ilata, en dirección a Chillan. 

XVIII. 


Era don Bernardino Pradel uno de los caracteres mas sin- 
gulares llamados a figurar en la era revolucionaria que en- 

a 

tónces se abría. Dotado do una imajinacion tan exaltada como 
inculta i de un corazón capaz de las mas violontas resolucio- 
nes como de los actos mas superiores, ostaba caracterizado 
admirablemente para el rol quo iba a desempeñar on las re- 
vueltas. Francés do raza, parecía en la contienda civil uno 
do aquellos grandes i terribles comisarios de la Convención 
de 93 que obligaban a los joncrales de la República a vencer 
los ejércitos onemigos, colocándolos entro la gloria i el patí- 
bulo. Tenia entonces cuarenta i tres años (había nacido el 20 
de mayo do 1808), poro los bríos do la juventud circulaban 
intactos por sus venas. La actividad do su espíritu era asom- 
brosa i mas estraordinaria era todavía la locomovilidad física 
con que servia su pensamiento, pues parecía tener músculos 
de fierro, tan grande i tan asidua fué en aquella época la 
rapidez de sus movimientos. 

Sus ¡deas revolucionarias eran antiguas i profundas; te- 
nia un jeneroso i exaltado patriotismo, al que su fogosa fanta- 
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I 

ellos que la de sus secretas simpatías por la causa liberal 
que entonces sucumbió. Mas tarde, llogóa ser el amigo pre^ 
dilecto de aquel coronel Vidaurre, aun no juzgado por la his- 
toria, que murió como un traidor en el patíbulo, i que, sin 
embargo, tuvo la ambición, mas no el éxito de Bruto! Pradel 
estuvo al cabo de todos los planes de aquel infeliz caudillo, i 
en realidad, su injerencia en la política de su patria data de 
aquella amistad de corazón, como sus compromisos en la re- 
volución de 1851 habían tomado oríjen, en gran manera, de 
su amistad por ol joneral Cruz (1). 

Alejado do Concepción desdo 1833, a consecuencia de un 
rompimiento con la municipalidad de que era miembro i que, 
en su concepto, no observaba su reglamento interno, fueso a 
vivir en una hacienda solitaria a orillas del rio Diguillin, en 
el curato do Pomuco, provincia del Nuble. . . : 

Alii pasó cerca do quinco anos, entregado a la labranza, 
obstinado en no visitar a Concepción, durante mas de diez años, 
pues, ni aun por la muerte do su padre, quebrantó el pro- 
pósito que había hecho do no salir de su retiro, fuera por 
misantropía, fuera por su enojo con el cabildo penquisto. Poro, 
como una compensación do su estricto aislamiento* comenzó 
también desde esa época i en aquellas soledades, a formarse 

(1) Tenemos a la vista varias cartas del infortunado coronel 
Vidaurre escritas a don Bernardino Pradel durante los años de 
1832 i 33. El último conservaba también estrictas relaciones con 
la mayor parte de los jefes militares que guarnecían las Fronte- 
ras, aunque discordasen en opiniones políticas. Como una mues- 
tra caracterisca de este jénero de correspondencia, transcribimos 
aquí el signiente párrafo de carta del coronel Vidaurre Leal es- 
crita en los Aójeles con fecha de junio 19 de 1840. «Cuidado 
Bernardino, lo dice, con esa caterva de Diablos insidiosos, débiles 
torpes e irracionales i porfiados partidarios: tu tienes mucho 
candor, como los hombres de bien, i temo que un dia abaten 
dolí.» ; 
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la cslrecba intimidad qoo lo ha ligado al jcncral Cruz, pues 
estando su hacienda, Itala de por medio, con la de Peñuelas, 
tonian ocasión de verse ambos con frecuencia ; i tan aprisa 
creció, en verdad, el afecto del último por su vecino, que 
cuando hubo de marchar al Perú en 1 838, le dejó absdlulo 
apoderado do todos sus negocios, que a su regreso, encontró 
prósperos i en un orden admirable. 

Otra amistad había venido a dar un jiro singular a las 
ideas del solitario do Pemuco, en cuyo corazón las afecciones 
intimas han hecho jerminar aquellas creencias que en otros 
forma el estudio de los libros i el trato de los hombres, ese 
gran libro de la vida, en cuyas hojas rotas i húmedas de lá- 
grimas, todos hacemos el estudio de la mas amarga i la mas 
difícil do las ciencias — el desengaño! 

Don Simón Rodríguez, el tutor i amigo de Bolívar, anciano 
ya, pobre i sin amigos, había sido el huésped de Pradel, du- 
rante tres años, en su soledad, después de haber cerrado en 
Concepción su aula de enseñanza. Juntó asi ol destino dos 
hombres orijinales que rendían a la par culto a todo lo quo 
era eslrafio e inusitado, con la sola diferencia de que el dis- 
cípulo era tan práctico como ol maestro era estravagante. 
Don Simón so habia hecho a su manera un apóstol de la hu- 
manidad, i Pradel, deseando sin duda imitarle, se unjió desdo 
entonces el apóstol de la Áraucania, pues desde aquella épo- 
ca, no ha cesado de preocuparse de esa gran cuestión, as- 
pirando, como él mismo lo dice, con mas candor que petulancia, 
a ser el frai Luis de Valdivia dol presente siglo. 

La amistad por el jencral Cruz i su amor a los iudíos, entre 
los quo después ha vivido errauto algunos años, son pues los 
razgos mas salionles de la vida pública de aquel hombro que 
iba a pasar sobro el lomo del caballo los nóvenla dias i las 
noventa noches que duró la revolución del sur. 
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blo, i mui particularmente, el mayor don Alejo Zafiartu, her- 
mano del comandante del Carampangue i oficial que gozaba 
de gran crédito por su valor i conocimientos en el arma de 
caballería. 

Habíase puesto este jefe a la cabeza do los trabajos revolu- 
cionarios emprendidos en Chillan i quo se dirijian casi csclusi- 
vamente a obtener la cooperación del Tejimiento do Cazadores, 
reducido ahora a un solo escuadrón (el 1.°) que mandaba 
el capitán don Vicente Las Casas, desde que Yencgas se ha- 

f 

Lia dirijido el dia 40 con el tercer escuadrón a los Alíjeles. 
Mas, fuese flojedad, fueso mala estrella, sucedía quo, al llegar 
lVadel a tomarlo cuenta de sus adelantos en la conspiración, 
no pudo ofrecer nada de importancia, pues solo contaba con 
uno o dos sárjenlos, i la adhesión vacilante del capitán don 
Enrique Padilla, joven mas atolondrado que valiente, de cu- 
ya lealtad no había derecho a dudar, pero sobre cuya pru- 
dencia i preslijio en el cuerpo no podía contarse demasiado. 
En tal cmcrjencia, Zafiartu tomó el partido mas cómodo, i fué 
el de no creer en lo que referia Pradol de que la revolución 
estuviese consumada. Produjo aquella singular salida un 
violento estallido do cólera en el último; mas calmóse luego, 
porque Zafiartu i algunos entusiastas jóvenes del pueblo se 
ofrecieron a ir a dispersar la caballada do los Cazadores que 
estaba en un potrero inmediato a la ciudad. Pero, ni esto cum- 
plieron aquellos hombres tímidos o descontiados, por lo que 
Pradel, mas irritado que aflijido por lo infructuoso do su ten- 
tativa, resolvió regresarse a Pcfiuelas en la mañana del 15, 
pues temía que de un momento a otro llegase al intendente 
la noticia de la revolución i lo pusiese en captura. A las 11 del 
dia, partió pues de Chillan, aparentando gran calma, acompa- 
ñado de don Ramón Zafiartu, i a las oraciones, llegaba salvo a 
Pefiuclas. Tau oportunamente so había relirado que pocas horas 
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después, llegó a Chillan, desdo uua hacienda imnodíata, el ce- 
loso partidario del gobierno don Salvador Palma i dio aviso 
al inlendonle (jarcia do loque había sucedido, Eslo lenia lugar 
después del medio día del 15, cuando hacia ya mas de 40 ho- 
ras a que había tenido lugar la toma do los cuarteles do 
Concepción. Eslo fue también el primor anuncio que tuvo el 
gobierno do lo que sucedía en el sud. 


Entretanto, el jeneral Cruz, presa do las mas cruolos vari-» 
lacioncs i aquejado do una enfermedad que postraba sus 
fuerzas por momentos, había escrito a sus amigos de Con- 
cepción la impresión del profundo desmayo con que había 
recibido la noticia de su prematuro alzamiento; i llegaba en 
su desconsuelo (que no era, a fó, la vacilación de su ínclita 
lealtad, sino la duda de su espíritu atormentado), hasta ma- 
nifestar una lerminanto negativa de su cooperación en aquel 
apurado lance. «Primero permitiría quo me ahorcasen, decía 
a Vicuña, (contestando la carta en que eslo lo exijia el quo 
expidiera sus órdenes a I 03 jefes veteranos de la frontera, para 
secundar la insurrección aislada do Concepción), antes que* 
comprometer a aquellos en movimientos quo uo tuviesen lasi 
probabilidades de buen éxito, pues que sé que en cases como 
los actuales se requiero algo mas que la juslicia. Interponer 
las relaciones es mui diferente para ini que el do las causas, 
porque aquellas ligan el personal i yo no me considero con 
las suficientes fuerzas i medios de garantizarlas. Tendré al- 
ma distinta quo los demas hombres, añadía, pero este es, mi 
amigo, mi modo de pensar, radicado mui mas con los lamen- 
tables resul lados dol 20 de abril. Sé i conozco la poslcióri 
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critica de Udc9. i la mía, que no lamento, no obstante que se 
me haya colocado eo ella, i l : dcs. que se han querido colocar 
en la que también se encuentran, tampoco no tienen a quien 
echarle la culpa, i mui menos a mí. Con que, no hai mas 
remedio que redoblar la serenidad, a proporción de los con- 
flictos que deben irse presentando.)» 

I luego, terminaba con estas palabras que acusaban la in- 
tensa lucha que le atormentaba i en la qué, noel egoísmo, 
'sino el despecho i la esperanza, parecían serlos sentimientos 
que se disputaban sus votos i su albedrío. «Mi salud, demasia- 
do quebrantada, no mo permite eslenderme mas i concluyo 
con espresar a U. quo su paso precipitado tenga un diferen- 
te desenlace que el que regularmente tienen los pasos de tal 
naturaleza» (1). 


XXI. 


El 13 a las 10 do la mañana, entregaba don Luis Claro, 
que era el presuroso emisario de aquella correspondencia, pues 
se encontraba a aquella hora de regreso en Concepción, al 
intendente revolucionario de esta, tan desconsoladora nota ; 
i pocas horas mas tarde, recibía aquel la siguiente carta del 
comandante Zaftartu, en respuesta a la que le habia escrito 
en la noche del 13, i cuvo frío laconismo revela va la fuucsla 
mala voluntad con que aquel jefe se alistó en la revolución, 
apesar suyo, < para perderla después de una victoria. 

(f) Carta orljinal i autógrafa del jeneral Cruz existente entre 
los papeles de don P. F. Vicuña. Este documento, como todos los 
análogos que citamos, existen inéditos en nuestro poder, lo que 
manifestamos para evitar la repetición de. esta circunstancia al 

hacer cada cita. 
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« Señor don Pedro Félix Vicuña. 

Arauco, setiembre 14 de 1851. 

, Mui señor mió; . i. • , 

f •< * ■ .Íát.'í ’j 1 ' '* i* »> 'j •• *-* ’ ;»>/• < I J • 

. «Hasta ahora que recibo su carta, ninguna noticia tenía que 

— f | t * 4 * » *. , r 4r * ’ 1 * • r . ' >«. ‘ r m 

pensase en movimiento, ni el jencral Cruz me ha dicho naity 

j i i ■ »*# *i i • * ■ • » * >' > 

de oslo. Yo no puedo salir de esta inmediatamente porque no 
tengo , orden do ninguna autoridad ni hai tropa para guarne- 
cer esta plaza. Siempre esperaré algún aviso de los Alijóles, 
mies salido yo do aqui, so temo a los indios i yo soi enemigo 

de desordenes que después tendríamos que lamentar. 

~0± '' J ; I. • ’■ >■ : ‘‘l > 1 .. Ti i • • • f ■ : « i >. '¡jilij 

Estoi actualmente despachando para la frontera, i no tengo 
tiempo do escribir mas largo. ■ , 

. Queda de U. su afectísimo. 

!• • • - 


Manuel Zanarlu .» 


i 


~ Ysift tardar; entro su palabra que esta vez, coiño fué siemf 
pro, era franca i resuelta, i el hecho, que era en sí mismo mez- 
quino, como lo seria su ooiidúcta en tantas otras ocasiones, el 

j • « i ... * . : « 1 u » j v y *.» * r ' * •• . • • . 

comandante del Carampague (tizo un espreso al jeneral Viel 
a los Anjeles, poniéndose a sus órdenes i pidiéndole instruc-r. 
dones contra los amotinados de Concepción ( I ). 1 • : 

' (1) Él mismo Viel escribía a Vicuña el día 16, rehusando ja 
intendencia que le ofrecía el pueblo insurreccionado, con estas 
palabras que honran los sentimientos del viejo veterano. 




Señor don Pedro Félix Vicuña. . 

« 

Anjeles, setiembre 16 de 1851. r 

«Mi estimado amigo: 

lloi he recibido su carta del 14 del presente i las actas del 
pueblo de Concepción. Considero e) nombramiento de intendente 
que lia recaído en mí como una nueva prueba del mucho aprecio 
que me han manifestado sus habitantes en el corto tiempo que 
he tenido el honey* de mandar esta provincia, i lo recibo con la 
debida gratitud. Pero nadie mejor que Ud. está peoetrado que no 
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XXII. 

t * 


• 

Tal era el alarmante e inesperado rumbo que tomaba, 

al nacer, la poderosa revolución del sud. Sus mismos caudi- 
llos amenazaban desquiciarla con su inercia o con abierta 
hostilidad. El jcncral Cruz se evadia, Viel protestaba, Zafiar- 
tu se declaraba enemigo ; i entretanto, solo existían en el cuar- 
tel do artillería de Concepción, 500 cívicos i cinco cañones por 
todo elíimcnto militar, para acometer aquella empresa, cuya 
pujanza i cuyo éxito estaban basados únicamente en los re- 
cursos de las belicosas Fronteras! 

En aquel gravísimo apuro, vínose a la menle de los dos hom- 
bres animosos que habían asumido la autoridad pública en 
Concopcion, el comandante de armas Baquedano i el intendenta 
Vicuña, la idea salvadora do embarcar aquellas fuorzas coloc- 


• 

puedo ni debo admitirlo. Mis principios políticos son conocidos 
de todos, porque Jamás han variado. Amo tanto como I3d. U 
libertad i ansio, al igual del que mas lo desea, el ver restablecidas 
de un modo estable nuestras instituciones constitucionales; pero 
dudo que por medios violentos pueda obtenerse este resultado tan 
apetecido. 

«La guerra civil, sea cual fuere el vencedor, siempre conduce 
a la tiranía. Uéfeuerde Ud.el ano 30, que lia sido tan funesto a los 
quo combatían por la libertad, i no ignora Ud. que he sido una 
de las principales víctimas. — Me dice L T d. que, desechando la in- 
tendencia, labro mi ruina; espero impasible ia suerte que mo 
reserva el porvenir. Todo sacrificio me será fácil para afianzar la 
libertad, inénos el de mi honor, que es la única herencia qne deja- 
rá a mis hijos después do mis dias. Si estoi destinado a sufrir 
nuevas persecuciones, me servirá de consuelo el recordar que 
• a j¡c pueda acusarme de haber hecho derramar una sola lágrima 
<»l tiempo que esta provincia estuvo a mi cargo. Su afectí- 

sima a'”*» Q- U. S. M. 

Benjamín \ iel. 
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tícias pero entusiastas, en el vapor Arauco i tentar un golpe 
üe mano en Valparaíso, que, a no dudarlo, i por lo que dospues 
so vió, habría sido coronado con los mas felices resultados. Alas, 
como el horizonte aclaró en breve, no se puso por obra aque- 
lla combinación, que era el mas revolucionario, i por consi- 
guiente, el mas acertado de todos los planes que debieron ro- 
clbir una instantánea ojecucion, i que en gran manera, coin- 
cidía, ademas, con los pensamientos favoritos del jcneralCruz. 

XXIII. 


Vicuña, entretanto, no había desmayado un inslanto en 
medio do tan acervas contradicciones, pues (como decía él 
mismo de sí propio, en' un pasajo que ya hemos citado) era 
uno do esos hombros «que hallan fuerzas nuevas on todos 
los entorpecimientos quo so les presentan, i las dificultades son 
estímulos que los impulsan». El mismo día i 5, escribía, en 
consecuencia, al jcneral Cruz, esforzándose en disuadirlo do 
su primera negativa, quo él no podía iraajinarse fuora sino 
hija do la sorpresa do una primera impresión, a Tenemos to- 
do, le decía. Marchamos con viento on popa, i en esta semana, 
tendremos una división completamente armada. Nada nos 
falla, sino U. Es preciso quo so venga, i quo demos a la pa- 
tria un dia de gloria i quo tantos trabajos i fatigas tengan tér- 
mino. Como no nos vengan a batir nuostros mismos amigos, 
anadia, encarando do frente la amarga realidad do su situa- 
ción, nosotros iremos a Chillan i Santiago; cien hombres do 
caballería no contendrán la impulsión de una rovoiucion quo, 
como U. dice, está en ol corazón do millón i medio de chi- 
lenos». 

I en seguida, después de haber hablado al hombre i al amigo 
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aquel grave i caloroso lenguaje, el intendente revolucionario, 

, ‘ .1 

quo en esla vez se mantuvo completamente a la altura do su 
difícil misión, dirijió al pueblo, en forma de proclama, el si- 
guiente manifiesto que era el programa constituyente de la 
revolución de 1851. En él palpitan a la ve? los sentimfeiH 
ros do una benevolencia personal, que era tanto mas honrosa, 
cuanto había sido una víctima atrozmente perseguida por sus 
enemigos, i la cspresion de un patriotismo tanto mas elevado, 
cuanto quo hablaba a aquellos el lenguaje de la reconcilia- 
ción (I), al siguícnto dia de haberse sustraído a su poder, 
creando otro poder no menos fuerte. 



XXIV, 



' f ••• • ' • ‘ 

tsle notable documento, que cierra ol primor cuadro de la 
insurrección del sud, dice leslualmcnte asi: 

« Compatriotas!, . . . 

«La provincia que tengo hoi el honor de representar, tenia 

i ‘ . '** . * • « 

para con el resto do la Nación un deber sagrado que llenar; 

i el dia 13 en fa noche, cumplió la palabra dada en su acta 

* * . * * , 

fiel 17 de juuio. 

«Concepción se había hecho solidaria con todos ios demás 

pueblos de la licpübiica, para no sufrir por mas tiempo el 

' * * 


(1) «Elevado a aquel puesto delicado, ántes de hacer nada, fui 
a cumplir mis deberes reí ij iosos de oir misa en dia festivo, i le 
pedí a Dios me diera tino i me ilustrara para conducir aquella 
revolución pacíficamente a su término, haciendo abrir los ojos a 
nuestros enemigos. Del templo, me fui a los cuarteles ; mandé 
hacer inventario de las armas, municiones, vestuarios etc. i apa- 
rejar para el siguiente dia una maestranza destinada a recomponer 
todas las armas.» (Palabras del diario privado de don Pedro Félii 
Vicuña, correspondientes al domingo 14 de .setiembre 1851], t 
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cínico despotismo, con que una facción impopular i cruel so 

« i * * V 

babia sobropueilo por medio de la violencia i corrupción. 
Esperó que se llenase la medida del sufrimiento nacional i al 
fin, uua revolución, largamente comprimida por los hombros 
moderados del partido popular, estalló como el único medio 
de salvar a la República. 

«A la cabeza do la provincia, en los momentos críticos do un 
cambio de osla naturaleza, yo puedo ser el intérprete del Jo- 
fo supremo que ella ha proclamado. Su nombre solo es una 
garantía de orden i moderación; todos hallarán justicia i el 
espíritu de partido no turbará la sociedad en adelante. Sea 
cual fuero la influencia personal quo yo ejerza, mis princi- 
pios son bien conocidos, mi patriotismo i moderación; yo 
olvido mis sufrimientos pasados i no veré en mis enemigos 
mas quo Chilenos que abrazar el dia quo conozcan sus 
errores. 

«Los hombres quo impulsan esto movimiento no tienen mas 
aspiración que la reunión de un Congreso constituyente quo 
vuelva a la nación la soberanía que una facción liberticida lo 
lia arrebatado. Allí la opinión manifestará lo que mas con- 
venga a sus intereses, i se restablecerá la República en sus 
verdaderas bases, terminando el ominoso sistema que ha co- 
rrompido la administración pública. 

«Dios quiera quo los opresores do la nación abran los ojos 
para conocer sus intereses. La resistencia de su parto levan- 
taría contra ellos las poblaciones enteras que vengarían los 
ultrajes i tropelías deque han sido victimas. 

«Esta provincia cuenta 9000 soldados entre tropa vetera- 
na i milicias: todos arden, inspirados por el mas heroico pa- 
triotismo, para ir a derribar la tiranía quo oprime a sus hor- 
manos de las demas provincias, j Honor i gloria a los valien- 
tes a cuya sombra va a rejenorarse la República! 
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«Compatriotas : la República so ha salvado i para mí osla 
mayor gloria ser el primero en deciros estas consolantes pa- 
labras. 

Concepción, setiembre 1Gí/HS51. 


Pedro Félix Vicuña.» 


I « 


1 


CAPITULO VI. 


US FRONTERAS. 

Graves dificultades que rodean a la revolución del sur. — Juicio que 
se hacía por la prensa ministerial deSantiago sobre este conflicto 
i chismes que se ponían en juego. — Una carta de José Miguel 
Carrera. — Se envía a los Alíjeles la señal convenida con Vene- 
gas. — Don Manuel Zerrano. — Sublevación de los Aójeles. — • 
Escúpanse los Cazadores. — El comandante Venegas. — Palabras 
del jeneral Baqucdano sobre la pérdida de aquel cuerpo.— El 
coronel Riquelme se retira a Chillan con los Cazadores.— El 
Dieziocho de setiembre en Concepción. — Vicuña escribe al Presi- 
dente Búlnes, proponiéndole la paz bajo la base de una Consti- 
tuyente. — Dificultad personal que ocurrió entre Vicuña i el je- 
neral Viel. — Recibe el intendente Vicuña cartas del ministro 
Varas a Andonaegui i Viel, anunciándoles los sucesos de la capi- 
tal i del norte i encargando la inmediata prisión de aquel. — El 
jeneral Cruz se decide a aceptar la revolución. — Vacilaciones 
estrañas de Pradel. — Salen ámbos de Peñuelas, dirijiéndose 
Cruz a Concepción i Pradel a los Anjeles. — Esfuerzos que hace' 
el último por obtener la adhesión de Venegas. — Viene a Con- 
cepción i no encontrando a Cruz, parte en su busca — Llega el 
jeneral Cruz a Concepción gravemente enfermo. — Sus procla- 
mas al país i al ejército. — Fatales consecuencias que trajo su 
enfermedad a la revolución. 

' ' • * 

/ 

I. 

i , ' ' 

Dejábamos en el capítulo anterior la revolución del sur 
circunscrita a la sola ciudad de Concepción i su estéril i des- 
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poblada comarca. Solo en los puertos do ésta, el Tomé, Tal- 
cahuano i Penco viejo, so habían reunido 200 a 300 Volun- 


tarios. 

Por otra parto, referíamos que so organizaban en lodos los 
cantones militares, do- la. provincia elementos de resistencia, 
o mas bien, de una abierta hostilidad qúo no tardaría en 
presentarse armada a las puertas del pueblo rebelado. El 
comandante del Carampangue, en Arauco, el coronel Itiquol- 
me, en los Ánjoles, el mlendento del ftublc, en Chillan, se 


alistaban para combinar un movimicnto^c represión que iba a 

4 f ’ W» 

ahogar en su cuna aquel audaz intentó, ji 

* f 

por sus caudillos quo ; se esquivaban a tod 
Los Ánjejes, la capital de las proa te ras, 
do la reacción, i aquella ciudad, compuesta do cuarteles i 
fortificaciones, encerraba una población cntóra do soldados. 

: , iii.i'i , • • • w ■ .t. »j í 

La revolución estaba- pues paralizada, ..¡i., , , j. «, 

La guerra Givil iba a estallar en la propia provincia in- 
surreccionada (!). Los Ánjcles, capital militar del sud en 1831, 
como en 1829 lo babia sido Chillan, estaba ahora delante 

.i • • 1 , t . .r, , ,r . ti ~ 

• . * ... ■ ’ •< . ••• .!->l ! líiV’M 

(1) En Santiago, a! ménos, creyóse durante alguno? dias i atin^, 
en las rejiones oficiales* que Ja revolución d eburno pasaba ¡de 
ser una asonada hecha con los cívicos despueblo dé Codcepoion, 
que bien pronto seria sofocada por Jas fuerzas yejpranas que guar- 
necían la Frontera. He aquí, en efecto, como se expresaba JaN$dua- 
cion del 22 de setiembre, tres dias después de haberse cabido en 
la capital el levantamiento dpi dia 13. «Un hecho tan, descabellado 
va a llevar pronto el condigno castigo. Las fuerzas de los .departa** 
méritos i las tropas de línea que guardaban la frontera a las órdenes 
del jeneral Viel ¡ del coronel Riquelme, sitian en este momento 
a los amotinados. La conquista es indudable, i el monarca Pedro 
Félix 1. pasará por el sonrojo de ser atado al carro de los vence- 
dores, i entrar prisionero a Chillan, con la fruta de la acusación 
al brazo. . . 

«Las provincias de! Nuble i Mauló están preparadas a mandar 
sus fuerzas mas allá dei itata, si el caso lo requiere. Los atiióti- 


nzgado prematuro 

la responsabilidad. 

v i - ». 

iba a ser el pcnlro 
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do Concepción, Jfl capital civil de aquel territorio; donde la 
ajitacion revolucionaria había cundido solo en el corazón de 
las masas populares. 

En tan complicada i nunca prevista situación,, dos hom- 
bros presentábanse como árbitros do su solución, i como los 

ajenies providenciales quo deberían decidir con su sola Vo- 

# , , » • 

luntad, por subaltorno que fueso su rol, do la marcha de la 
revolución i do la suerte de su patria. Estos hombres oran 

-• ‘ • »: • •• .!’> • . ¡ ’> ■ .> 

nados sucumbirán, ántes que el movimiento p’uéda Salir de las 
goteras de la población. ¡ 

«Eljenera! Cruz, cuyo nbhibreha servido por tanto tiempo de 
bandeja de insurrección a ios descontentos, no ha tomado parte 
en este movimiento,' i aun se ha asegurado que se pondrá bajo' las 
banderas del urden. Es tiempo ya deque el jeneral Cruz vuelva 
por su honor, i haga con su espáda lo que ha hecho Con sa lábio; 
manifestar a Ja faz de ia nación que di, no solo desaprueba, sino 
que combate a los que ennegrecen su nombre i pisotean las le- 
yes.» Mas, ai mismo tiempo que el diario ministerial, que era ya 
el diario del Presidente Montt, aparentaba no creer en la partioi- 
pacion del jeneral Cruz en la revolución del sur, recurrían sus 
inspiradores a la táctica florentina para sembrar en tiempo la 
simiente de la discordia entre sus adversarios. En un estenso 
artículo, la CivHizacionde\ mismo dia se esforzaba por persuadirque 
el jeneral Cruz no pasaba.de ser un simple instrumentó le ia oposi- 
ción i que el verdadero jefe de ésta era el entóneos modesto Carrera, 
que oo tenia mas timbre que el acierto con que Ilahia dinjitio la 
revolución de la Serena hasta su inauguración. • ' : i 

-i «Bien triste idea de su perspicacia daría ei jeneral Cniz> dico 
aquel diario, si los acontecimientos del norte no le hiciesen ahora 
comprender los verdaderos planes de la oposición >i (iei miserable 
rol que Se le-destina, Vita Cruz! es el grito de alarma de Ips opd* 
sitores paro seducir al ejército; pero allá, cutre ellos i en las con- 
fidencias quo en el calor de las disputas nos hacen, so expresan 
a su respecto en términos que nuestra pluma se resiste a estampar* 
I estos sentimientos no son peculiares, como nos acaba de rebe- 
lar la intentona del sur, a la oposición sautiaguina, pues los opo- 
sitores de la misma Concepción manifiestan de ordinario su des- 
precio por lo que ellos llaman la pusilanimidad i poquedad do 
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el comandante don José Vicente Venegas, jofe del escuadrón 
de Cazadores, acantonado en aquel pueblo, i el sárjenlo mayor 


espíritu del jeneral, en términos no mdnos enérjicos que los que 
usan los opositores de la capital». 

Pero ya estos artificios eran vanos, no porque fueran ineficaces, 
que siempre la perfidia es poderosa en la política americana, 
sino porque estaban gastados. Desde que el jeneral Cruz vino a 
Santiago, en mayo de 1851, se habia corrido todas esas hablillas de 
necias rivalidades con un jóven que entónces estaba en un cala- 
hozo, míéntras que aquel era el caudillo aclamado de todos los 
pueblos. Estos mismos rumores obligaron a Carrera, en aque- 
lla época, a hacer al jeneral Cruz una manifestación sincera 
i casi humilde de su diferencia de posiciones en presencia del 
pais. Esto nos consta personalmente, i ademas, podemos presentar, 
aunque el asunto casi no es digno de consideración, un documento 
fehaciente. Es una carta de Carrera, en que solicita desde su 
prisión una conferencia con don José Luis Claro, sobrino del je- 
neral Cruz, para hacer presente aquellos sentimientos. El mismo 
señor Claro ha tenido la bondad de entregárnosla orijinal i la 
reproducimos testualmente a continuación. 

tcScnor don José Luis Claro . 

«Mi amigo: 

«La camarilla ministerial, presidida por su digno jefe, Garrido, 
en su agonia, recurre a los mas ridículos i absurdos arbitrios, a 
fin de introducir entre nosotros la desunión i desconfianza. Al- 
gunos dias hace circuló, entre otras muchas mentiras, una que 
me atañe en particular, i aunque bien tonta, se propaga con em- 
peño. Como no tengo título para dirijirme a su tio de Ud., el 
señor jeneral Cruz, directamente, como deseo, quiero hacerlo 
algunas indicaciones por conducto de Ud. i le suplico tenga la 
bondad de venir, lo mas pronto que le sea posible. No eslrañará 
Ud. mi exijeneia asi que conozca la causa que me obliga a inco- 
modarle. 

Es de Ud. afectísimo S. S. Q. B. S. M. 


José Miguel Carrera.» 
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don Podro José Urízar, que tenia a sus órdenes tres compa- 
ñías dej veterano Carampangue (I). 

II. 

• •* i 

lloraos revelado ya en el curso do esta historia que, junto 

* «4 • 

con el acta revolucionaria que condujo don Dorna rdino Pía- 

« « * • . 

del a Concepción en la noche del \ 1 do setiembre, habla 
Jlevado lambieu la firma dol jcncral Cruz, para ser presen- 
tada al comandante Venegas, como una garantía exijida por 
este jefe, para prestar su cooperación en el movimiento del sur. 

En consecuencia, verificado el alzamiento delVpuoblo en 
Concepción, dioso la comisión do llevar a los Anjetes aque- 
lla cifra a uno de los hombres mejor caracterizados para 
aquel servicio, tan importante como rápido i sijiloso, ofre- 
ciéndose para ejecutarlo el patriota i honrado don Manuel 
Zerrano, quo si no figura en esta narración como hombre de 
espada o de ardid político, tendrá siempre un noble puesto 
donde so busquo al hombre do corazón i al republicano leal 
i desinteresado. 


Era este ciudadano, como don Nicolás Munizaga en la Se- 
rena, el hombro mas popular entre las masas i el que more- 
da una consideración mas prestijiosa entre todas las clases 

(1) Las otras tres compañías estaban de guarnición en Arauco, 
Nacimiento i Negrete.tLa de Arauco, que era la de granaderos, es- 
taba al mando de su capitán Molina i la de Nacimiento, al del ayu- 
dante Robles, que, como vimos, reemplazó a principios de agosto 
al capitán Soto. Ignoramos que oficial mandaba la compañía que 
guarnecía a Ncgrete. 
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de Ja. población ,de su ciudad natal, i aun en las Fronteras, 
dondo era dueño do valiosas haciendas. Hijo do ;un hombre 
(el coronel don Manuel Zorrauo) quo había sido durante la 
Patria Vieja , la patria do los Carreras, en el sur do Chile, 
lo que fue Manuel Rodríguez en la capital, el hombro de to- 
dos los recursos, capaz do lodo jéncro do osadía, i tan insigne 
carrerino i tumultuoso como el último: primo hermano, por 
ptra parte, deljcncral Freire (por su lia, la patriota matrona 
doña Jertrudis Zerrano) i hermano político,, por’ último, del 
jeneral Rivera, aquel prestijio popular era no solo un timbre 
adquirido en fuerza de virtudes públicas, era una herencia 

.1. . *'1 «• ‘ r ’ i. . ' . . ík ) 

santa de raza i do heroísmo, , 

í, r I.l •< > I. : 

Habíanse reunido en don Manuel Zerrano, do aquella ma- 
ñera singular, todos los títulos que lo constituían el represen- 
tan(b mas jenuino del partido liberal puro, do que los Carreras, 
tos camaradas do su padre, i Freiré, el camarada de su cunb r 

. < * ,«*»') \ . . » ♦ ' * * 1 i. • » f l )/ ’ ». ».’* i 

fueron los primeros jefes i los primeros mártires. ' 

. Por otra parle, el joven Zerrano había ganado una /ama 
personal por los razgos caballerescos do su 1 carácter, desdo Su 
primera juventud. Dotado do una figura bellísima, de un 
caráctorimpeluoso i ala vez, francod comunicativo, habíasolo 
visto tomar una parle tan activa como ajena de pretensiouc 3 r 
en casi lodos los combates, do que fuó ajilado teatro la pro- 
vincia de Concepciou, i sobro todo, la comarca inlermcdia 
entro su capital* Talcalumuo, dosdo 4817 hasta 1824’, El 
ha bia ¡sido quioft trajo de Concepción, pordelantodesu monlu-¡ 
r a, el cuerpo casi exánime del joven Alamparte* dostrozado 
por la metralla en el asalto delG do diciembro de 1817 a los 
redúelosde Taicaíiuauo, i él fue también uno de los que salió, 
lanza en mano, al lado de Freiré, en aquella embestida heroica 
que aquel soldado, el primer jinete de Chile, dióalas líneas 
de Bcnavidcs, que lo cercaban en 4820, en aquel puerto. 
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Unido después a una joven tan bella como entusiasta (la 
seftora dona Nieves Yasquez), i que en la paz venturosa del 
hogar escondía un alma capaz de las mas ardientes inspirar 
ciones por la patria i la causa de los suyos, Zerrano, ya do- 
clinando en edad, había sentido revivir en su pecho todas 
aquellas emociones que en cierta época de la vida solo la mu- 
jer, esta segunda juventud del hombre, tiene ol secreto de 
animar con su corazón i con su labio. * ■ * 

, • ; . , * . * t i % ' • . i • 

, / 

IV... ' .1- 

r \ ... 

í. ; • * ; • : . •> o-" i • •• 

Zerrano había, pues, partido para los Anjeles, tan luego como 
la revolución hubo estallado; pero, por una fatalidad inespli- 
cable en un hombre tau activo como insinuante, no logró mos- 

i 4 . . i » • ' , •« 

trar a Venegas oportunamente el signo convenido, aunque 
otros aseguran lo contrario. Dícesc, cmpero ? por los mas, que 
habiendo pasado a su hacienda do la Candelaria en el trán- 
sito de Concepción a los Anjeles, so detuvo mas del tiempp 
debido, i solo pudo apersonarse a aquel jefe cuando ya se re- 
tiraba, dando así lugar al mas adverso de los accidentes con 

fv • i ■' r, ■ ; > * , (| > i > > I ' i . 

que se inauguró la revolución del sur: — la pérdida de aquellos 
codiciados Cazadores, que llevarían en los bríos de sus caba- 
llos las alas i el triunfo de una rebelión que, sin ellos.- iba a 

quedar encerrada i a morir entre el Bio-bio i el Maulé. 

- ' • . • ! * •* • 

• , .-•,•* " I ,* • , »• • " ' 

• • * * * 


Entretanto, habíase sabido en los Anjeles ol movimiento 
de Concepción, el día 14 por la tarde, i desde el primer anun- 
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cío, siguiéronse tíos dias completos de las mas singulares va- 
cilaciones. Venegas i Urizar tenían sus tropas en et cuartel 
principal del pueblo, situado en la plaza de armas. Los Caza- 

dores estaban a pié, teniendo sus caballos a una legua del 

% 

pueblo, en el potrero do Unían, i guardaban sus monturas 
en las cuadras dol cuartel, manteniendo sus carabinas ala- 
das a las correas do aquellas. Las tres compañías del Ca- 
rampanguo habían sido de antemano alojadas en el mismo 
sitio, teniendo a mano sus armas listas para cualquier evento. 
El escuadrón de Cazadores era, pues, mas bien quo huésped 
del Cararapanguc, su indefenso prisionero. 

El mayor Urizar no vaciló un instante en dar cima a sus 
comprometimientos, i quiso ponerlos por obra en el acto quo 
llegó lá nueva de la insurrección; pero conteníalo, por una 

» 1 * * i w 

parte, el respeto personal quo debía al intendente Viel, i por 

. « • 

otra, el sobresalto de Venegas, quo aguardaba, sin duda, por 

< 1 t 

instantes, la señal convenida do su adhesión. 

Pasáronse en estas azarosas dudas los dias lo i 16, mas, 
en la larde del último, intimó Urizar seriamente al jefo de 
los Cazadores que so decidiese, porque él estaba resuello a 
dar el grito a la siguiente madrugada. Venegas contestó eva- 
sivamente, pero propuso al mayor del Carampanguo quo le 
permitiese montar su escuadrón i que en seguida segundaría 
sus propósitos, sublevándola tropa en el punto llamado Yuclu 
o los Varones a menos de una legua de distancia de los An- 
jclcs. Convino el incauto Urizar i a las 8 do la mañana siguien- 
te, mientras las tres compañías del Carampanguo salían insu- 
rreccionadas a la plaza i entonaban sus oficiales i el pueblo 
el himno nacional, al pié dol asía de bandera, los Cazadores 
se dirijian tranquilamente, con sus monturas al hombro, al 
polrero de Unían. ' 

Alas, una vez su jonlc a caballo, Venegas dió señales de no 
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cumplir su promesa (1) i parecía mas dispuesto a unirso al 
coronel Riqueime (quien, habiéndose salido dol pueblo, orga- 
nizaba algunas milicias do caballería), que a volverá la plaza 
de los Anjeles. Asegúrase que, justamente irritado el mayor del 
Carampanguo por aquella desleal (ad, que tenia el carácter do 
un desaire personal, acaloróse al punto do ponerso en marcha 

(!) Parece que el comandante Venegas puso de su parte todos 
los medios que en su indecisión encontraba, para llevar a cabo sus 
secretos pero tímidos deseos. Alojóse en efecto la noche de sn 
salida en Yuclu (o Diugto), hacienda del coronel Riqueime, a pocas 
cuadras de los Anjeles, e hizo soltar la caballada, porque parecía 
que el plan acordado con Urízar era que éste los sorprendiera por 
la noche, haciendo el aparato de prender a los jefes. Pero Urízar 
cometió la indiscreción de mandar pedir la llave del almacén do 
pólvora a un hijo político del coronel Riqnelme, don José Maria 
de la Maza, i éste, sospechando que se iba a amunicionar el Caram- 
pangue para atacar a su suegro, le envió un aviso secreto con 
un cazador llamado ffiitierrez. Dió este parte del mensaje do 
Maza ai capitán don José Manuel del Castillo i al teniente don 
Joaquín Vela, yerno también de Riqueime, quienes, en el acto, 
hicieran ensillar los caballos i ordenaron a los soldados estar lis— 

. tos para todo evento; i así sucedió que cuando Urízar rodeó con 
sus fusileros, a son de caja, a las 2 de la mañana del 18 de setiembre, 
los corrales en que estaba acampado el escuadrón, 'encontrase 
con que este se ponía en marcha, a distancia solo de tres o cuatro 
cuadras, burlando su estratajema. Venegas, entretanto, estaba 
ignorante de lo que pasaba entre el astuto Riqueime i sus dos' 
hijos, i cuando vió el escuadrón formado i en actitud de marcha, 
se sorprendió tanto como Urízar «le lo que pasaba, sin poder reme- 
diarlo. Dicen algunos, sin embargo, que Venegas, montando en el 
caballo de! cazador Gutiérrez, fué a hablara Urízar, saliéndole al 
encuentro, sin que se sepa cual fué el carácter de aquella entro- 
vista. 

La versión que de este suceso da el señor García Reyes en su 
diario de campaña citado en la Advertencia, es enteramente con- 
traria a la anterior, en cuanto a la persona del comandante Vene- 
gas. Por esto es que no damos estos hechos como comprobados 
limitándonos a es ponerlos tal cual se refieren por personas que 
parecen bien informadas. 
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boo su tropa para batir a Venegas, a'eto falaz impremc(litádo,qae 
dió protesto al último para considerarse ofendido i disculparse 
do' sil defección con su agravio (I). 


VI. 


v,f. 


i i * , f : 

' Era el comandante Vencgas un valiente soldado, pero nada 

*4 \ ' » % * • • *■ , 

mas que un soldado. Había nacido en ci centro de aquellas vas- 
tas llanuras 1 (San Carlos del Nuble) que se estiemlen entre 

, . • , . , ' * * * 

él Itala i el Maulé, por las que Pincheira pascó sus huestes 
(jo horror i de denuedo. En aquellos años, las armas eran casi 
el único mueblo do las habitaciones on nuestro Medio-diav 
i no era raro quo los niños fueran héroes. Vencgas, que apé- 
pas contaba entonces 17 años (habia nacido en 1812), entró 
ai servicio^ de da caballería, i cuando aun no tenia cumpiidos 
los 3JÍ, habió hecho cualro campaña?, la’ do Lircay cñ 1829, 


(!) He aquí como cuenta un actor de la revolución del sur, don 
Francisco’Pradó Aldunate, estos sucesos, en la carta que ya hemos 
citado i que fué escrita veinte dias después de ocurridos. 

«No se vióZcrrano con Vencgas, dice, sino después que las com- 
pañías dei Carampaugue salieron a cantar, a la plaza de los An- 
joles, la canción nacional, al pié de su bandera. Venegas, cuando 
Urízar sacó sus fuerzas revolucionadas a la plaza, permaneció 
impasible en su cuartel en la misma plaza, esperando lo que 
habia solicitado (la tirina «iel jeneral). Erizar, que no sabia esto, 
intentó atacarlo porque vela que no se pronunciaba; tomó por 
esto Vencgas gran sentimiento i se salió fuera del pueblo, donde 
vino a verse con Zerrano, después de haber chocado de palabras 
con Urízar, i cuando ya se le habían unido Riquelme i Viel que 
zafaron a espeta perros de la población con la azonada de Urízar. 
Sin embargo de lodo, Venegas permaneció a la vista de los Alí- 
jeles cuatro dias mas i recibió algunas cartas del jeneral Cruz, 
invitándolo a que se decidiese. Contestó Venegas en una que yo 
vi, que se culpase a Urízar del camino que él tomaba, i le pro- 
mete al jeneral uo hacer armas contra él.» 


V 
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‘la do los Pinchoiras, en 1832 i las dos dol Perú on 1838, i 
,39. Pero fue solo en la batalla do Yungay donde babia ganado 
-el prez dol bravo, cargaudo con una mitad do Cazadores so- 
bro las trincheras del ejército boliviano. 

Retirado después en el sur i afecto a la causa abrazada por 
aquellas provincias, que proclamaban también un candidato 
-indíjena, si la palabra es permitida por su oxactitud, ma- 
nifestó on la intimidad, a un vecino do Chillan, don Francisco 
Cruzat, sus sinceras simpatías por la revolución, i pidió por 
única garantía la constancia do quo el jonoral Cruz debia 
acaudillarla. 

% Faltóle aquella consigna en el momento de la crisis, i él 
faltó también a lo que como hombro debia a sus principios i 
a sus amigos. Como jofo militar, triunfó en él la disciplina 
sobro 'Ol corazón; pero do todas maneras, hízose reo de un 
desliz inescusable, porque se vio que sus votos no eran los do 
un patriota joncroso sino los do un subalterno seducido, quo 
veia por única divisa, para cooperar en la causa de los pue- 
blos, la rúbrica de un jefo superior echada sobro una hoja de 
papel. Por esto, Venegas faltó a su honor, mas bien que a su 
debor, i su acción fué calificada de una manera ruda pero 
característica, por el mayor Urízar, quien llamó una caballa-* 
da (1) el engaño de que le había hecho víctima, espresion tosca 
do soldado quo no es, empero, dol todo descortez, pues fué 
la caballada do los potreros do Uman la quo sirvió a aquel 
estraordinario oscapo do los Cazadores. 

Porto domas, esto fracaso produjo harto fatales consecuen- 
cias. «La pérdida del Tejimiento de Cazadores, dice el jonoral 
Baquedano en la Memoria autógrafa (2), a que nos hemos 

i , ■* 

** ' / ' * ’ • \ 4 • ‘ * « 

.,,,(1) Carta autógrafa del mayor Urízar a don Pedro F. Vicuña, 
fechada eu los Alíjelos el ¿4 do setiembre do 1861. 

(*2) Véase este curioso documento eu el Apéndice, bajo «I núm.10. 
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referido en la «Advertencia», de esta historia, desbarató 
nuestros pianos i atrasó- notablemente la revolución del sur, 
porque necesitábamos do una fuerza volante qno hubiese al- 
canzado hasta Talca, en donde pensábamos hacer el cuartel 
jenerai del ejército, que en los primeros momontos, habría 
recorrido sin resistencia todos los pueblos del sur hasta llegar 
a aquella ciudad. Fué preciso formar un escuadrón de caba- 
llería para tomar terreno i dirijirio hacia el norte ; pero ya 
era tarde i no alcanzó sino basta el Itala o departamento do 
esto nombre. Ya la revolución se* sabia en todos losjmeblos 
del Maulé i uosc hizo progresos» . i 


VIL 

'•* . r. 

• v , . ; ■ i 

Con el levantamiento do los Ánjeles, cuatro dias posterior 
al do Concepción, quedaba, por tanto, consumada de hecho en 
toda la provincia la revolución armada. El intendente Yiol, 
confuso e irresoluto, había salido de aquella villa en dirección 
a Itero, en la maflana dol 17, mas por una merced de Urízar, 
que le respetaba i le quería bien, que en virtud do su autori- 
dad, ya en todas parles desconocida. El coronel Itiquelmo, 
gobernador do aquella parlo do la Frontera, se dirijia también 
a Chillan con ios Cazadores i uno o dos escuadrones de la 
Laja (1), i por último, el comandante Zanarlu, que erá uno 

(t) «El coronel Itiquelmo, decía el gobernador de los Anjeles 
don Ignacio Molina (que había sucedido por elección popular 
a aquel, el dia 17), al intendente Y’icuña, con fecha 19, sé que 
desespera 'de podernos inquietar i vaga perseguido del pesar». 

Eli la tarde de aquel mismo dia, encontrábase, en efecto, Ri- 
quelme a orillas del Laja con los Cazadores i los escuadrones que 
mandaba el sárjenlo mayor Aguilera, i que la deserción habia re» 
ducido en dos días a solo ciento veinte hombres. El único oficial 
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de los jefes que permanecían todavía fieles al gobierno do la 
capital, so encontraba aislado en el fuerte de Arauco, sin mas 
tropa a sus órdenes que la compañía de granaderos do su 
cuerpo, que mandaba el capitán don Francisco Molina. 

i 

* . i i 

VIII. 

i 

%' . ■ * 

. Las nuevas de lo que había acontecido en los Alíjeles lle- 
garon a Concepción en la mañana del 18 do setiembre, sa- 
cando a los jefes del movimiento de la angustiosa ansiedad 
en que los había dejudo la triple negativa de los jenerales 
Cruz i Viel i del comandante Zañarlu, que, como hemos visto, 
fué puesta en conocimiento del intendente Vicuña durante ol 
día 15. 

El dia clásico do la patria lucia, pues, con mojores luces, 
i aquellas noticias reanimaron todos los espíritus, un tanto 
decaídos. 

Habíase formado, dosde la madrugada, un espacioso anfitea- 
tro o «tablüdillo» en el centro de la plaza ; ol batallón cívico 
formaba una parada militara su derredor, i los cánones hacían 
sus salvas do ordenanza, miéntras el pabellón Harneaba en 

de la gaardia nacional que acompañó a Riquelme en su retirada 
sobre Chillan fué. el teniente coronel don Alejo López. En premio 
de este servicio, le nombró el jeneral Búlnes, después de la revo- 
lución, comandante de la plaza militar de San Carlos, por ser ael 
único oficial cívico (dice en su nota al gobic.rno, fechada en los 
Anjetes el 2o de marzo de 1852) que acompañó al coronel don 
Manuel Kiquelme, cuando este jefe se retiró de los Alíjeles». 

Por lo demás, Kiquelme, con su división, llegó a Chillan, tarde 
de la noche del dia 21, habiéndose dirijido por el camino llamado 
de Tucapel-viejo, que corro por las faldas de la cordillera, i va- 
deado el ltata por Cholvan, que es el nombre dado a este mismo 
rio en su nacimiento. 
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todas 'las casas i so hacían oír los repiques de los escasos 
campanarios do aquella ciudad moderna i anti-conventual. 
La alegría iluminaba todos los semblantes; cantábase por los 
jóvenes i las familias el himno do Chile (4), I grupos de vo- 
luntarios recorrían las calles dando entusiastas Víctores al 
jenoral Cruz i ai ostentoso comandante de armas, que por todas 
parles so veia fraternizando con el pueblo, ¡aposar de les re- 
lumbrones i plumajes do su uniformo do parada. 

A las diez do la mañana, cantoso una solemno misa do gra- 
cias en presencia de las autoridades, i el jenoral Baquedane 
recibió, desde el pulpito i del fondo de ios incensarios, el doble 
perfume do la vanagloria eclesiástica, la mas sutil de todas 
las lisonjas, porque es hecha en nombre do los cielos. £1 ca- 
nónigo Jarpa predicó un sermón alegórico i entusiasta en honor 
do los antiguos i vonidoros libortadoros do Chile, eutre los 
que el comandante de armas de Concepción tenia un pueste 
tan distinguido; i en jenoral, cifres to de aquel día pásese ea 
plácomenes i regocijos. 


XL 


Do improviso, observóse, en efecto, cuando la función reli*- 
jiosa so hubo concluido, qno las tropas do infantería, estacio- 
nadas en la plaza, formaban on columna, i quo los artilleros 
enganchaban sus cañones, poniendoso en marcha por las ca- 
lles, quo atronaba de cuando en cuando el estampido do 
los últimos. 

(!) Fuó tal la cantidad de jente que so agrupó en el tabladillo, 
que, construido este a la lijera, hundióse, arrastrando su entu- 
siasta lastre, que no salió de entre los maderos sin algunas con- 
tusiones i magulladuras. 


DE LA ADMINISTRACION MONTT. 2G1 

Era que habían llegado imporlantisímas nuevas esa maña- 
na, i que se circulaba, a la manera de bando, la proclama 
en que el intendente do la provincia anunciaba aquellas al 
vecindario, i la cual estaba concebida ©n estos términos. 

« HABITANTES DEL IIEROICO PUEBLO DE CONCEPCION ! 

«Tengo la satisfacción do anunciaros que el jencral Viel 
ha aceptado la revolución ; que toda la frontera nos pertene- 
ce; quo el batallón Carampangue i el torcer escuadrón do 
Cazadores do linca defenderán la causa del pueblo, como 
también todas las milicias de la provincia. La provincia do 
Coquimbo también se ha levantado on masa contra los opre- 
sores, i para quo nada faltase a la confusión de vuestros tira- 
nos, el 14, a las 9 do la mañana, ha salido ol batallón Chaca- 
buco para la provincia do Aconcagua con lodo orden, i el 
espirante gobierno mandó unas pocas fuerzas contra él, quo 
so unirán a aquellos valientes pocos momentos después. 

«Compatriotas, la República es libro, i ol 18 do soliombro 
reluco brillante do gloria i esperanza. 

Concepción, setiembre 18 do 1851. 

Pedro Félix Vicuña .’ (\ ) 

(i) Esta proclama en que se anunciaba la participación del jene- 
ralViel en el movimiento revolucionario, dió Jugara una violenta 
protesta de este jefe, dirijida contra don. Pedro Félix Vicuña, i 
que los diarios de la capital se apresuraron a publicar con comen- 
tarios agraviantes a la delicadeza del último, a quien se pretendía 
presentar como un calumniador; 

Vicuña era demasiado hidalgo para que se sospechase de él un 
ardid tan grosero i tan inútil; pero sucedió que aquella mañana 
(18 de setiembre), habia llegado de los Anjeles urí capitán Jara- 
millo i referido el movimiento que habia tenido lugar el día 
anterior, anadie ndo, en presencia de don José Antonio Alam- 
parte i de don Cornelio Saavedra, que todo se habia verificado 
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Al mismo licmpoquo Vicuña ponía su firma en esto documen- 
to, en el que se leía estampada, no ya su fé en la revolución, 
sino su fe en el triunfo, escribía una patriótica nota al Pre- 
sidente llúlnes, invitándolo a la paz, en nombre de la omnipo- 
tencia do la revolución, i sin mas condiciones quo su favorito 

, y *.»/*• 

con anuencia del jencral Viel; i en esta virtud, Vicuña había és» 
tampado el hecho como cierto en su proclama. 

La ruda carta del jeneral Viel estaba concebida en estos tér- 
minos. • ; 

Señor don Pedro Félix Vicuña. 

Rere, setiembre 20 de 1851. 

Mui señor mío: 

* 1 , * * 

La proclama firmada por 'Ud., con fecha 18 del corriente, me 

hace suponer que no ha llegado a sus manos la carta que escribí 
a Ud. el 15 o 16 del corriente, i por este motivo, remito a Ud. una 
copia del orijipal. Al afirmar bajo su firma que he admitido la in- 
tendencia, no puede haber tenido otro objeto quo el de compro- 
meter mi reputación.. Es una felonía mas infame que si hubiese 
Ud. tratado de hacerme asesinar. Si los movimientos de Coquim- 
bo i Santiago son ciertos, no veo el objeto de la sublevación que 
solicita Ud. por parte de los pueblos. Como me es licito dudar 
de la palabra de Ud., después de lo que lia dicho de mí, deme Ud. 
una prueba oficial de la autenticidad de dichas noticias i en el 
acto haré cesar mis operaciones. Nunca jamás podré creer que 
el jeneral Cruz preste su aprobación a la proclama de Ud.; su 
lealtad me asegura que es incapaz de autorizar una infamia, seau 
cuales fueren las circunstancias. Saluda a Ud. 

Benjamín Viel. 

■ , « . , \ 

4 f . . ‘ l « 

La respuesta de Vicuña a aquel amargo reto no se hizo espe- 
rar, i el día 22, escribió a Viel con no ménos enerjia, acompañán- 
dole cartas de Alemparte i de Saavcdra que confirmaban la 
veracidad i buena íé de su relato. «Verá Ud. su lijoreza, esclamaba 
Vicuña, dando fin a su calorosa contestación, al decirme que no 
cree mis palabras sin documentos; consulte ahora las cartas de 
Alemparte 1 Saavedra i también los hechos, i se convencerá Ud. 
que en esta vez, como en toda mi vida, mi palabra es igual a mi 
carácter, siempre franca, decidida, sin apartarme juinas de la 
verdad i del recto camino que siempre he seguido,» 
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plan de convocar una Constituyente q ue reformase la Carta 
do 4833. Esta comunicación, despachada con el mismo ospro- 
so quo había llevado las notas de! ministro Varas, alcanzó al , 
jcneral Búlues en el portezuelo de Pelequen entre Rengo i San 
Fernando, cuando se dirijia al sud, el 23 de setiembre, i no 
hizo mas Impresión en su ánimo que la polvareda quo levan- 
taban al rededor do su carruaje los caballos de su escolla, 
j : En 4854., la revolución partió do todos los pueblos, a la vez. 

- La guerra civil salió solo do la Moneda! 



. A las 9 ¿lo aquella misma mmlana, había llegado un espreso 
de la capital conduciendo un pliego del ministro Varas al in- 
tendente Andonacgui, en que le anunciaba oí movimiento revo- 
lucionario do la Serena. No venia ninguna comunicación oficial 
para el jeneral Viel, pero la carta dirijida al sustituto Ando- 
naegui estaba concobida en estos lacónicos términos, que no 
podia decirse si acusaban alarmajo seguridad en quien ios 
escribía: 

. ... Señor don Ambrosio Andonacgui . 

.. . Santiago, setiembre 43 de 1854. 

Son las dos de la (arde i se confirman las noticias de la 
Serena; la Iropa de línoa so ha sublcbado i apoderado del 
pueblo. U. obre, pues, en consecuencia, poro siempre con 
prudencia i reserva. 

Antonio Yaras. 

Una hora después do haberse recibido en la intendencia 
revolucionaria aquella comunicación, llegaba otro correo do 
Santiago anunciando a la intendencia cesante el levantamien- 
to del batallón Chacabuco, ocurrido en la mañana del 14 de . 
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setiembre; i como si en aquel día, que el pueblo chileno ha 
consagrado a sus mas gratos regocijos, so hubiera querido . 
reunir todos los magníficos augurios que prometían a la re- 
volución un desenlace pronto i unánime, anuncióse aquella 
noche, en medio de un animado baile (organizado espontá- 
neamente en casa de Zerrano por los oficiales del batallón 
cívico que habían llevado una serenata a) intendente), quo el 
vapor Firefly había anclado en Talcahuano, conduciendo á su 
bordo la comisión enviada por la provincia de Coquimbo para 
adherirse al movimiento de Concepción. 1 como si esto no 
bastara todavía a tanto éxito, a la mañana siguiente, llegaron 
otros pliegos de la capital anunciando las facultades extraor- 
dinarias acordadas al gobierno en los conflictos supremos, 
que lo ofrecían el ejército entero i el pais todo, subte vado. en - 
masa contra un presidente irrito, a quien faltaba^ aun nna 
semana para inaugurar el fatal decenio de su administración. 
«El gobierno ha sido investido de facultades extraordina- 
rias, decía el ministro Varas al jcneral Vid, en la nota en que¡ 

• 

le trascribía, con fecha 45, la lci que las sancionaba. Usando do 
ollas, U. proceda a poner en captura al principal ajrtador do 
esa, Vicuña, i haga ostensiva esta medida sobro los otros in- 
dividuos, mientras creyero Ú. necesario lomar igual medida. 

La responsabilidad que pesa sobro nosotros es inmensa, i es 
preciso no omitir medio de salvarla. Si en ostos momentos 
sesgáremos, habremos aumentado los males» (1 ). : 

' ’ ’ e * 

(1) í^ual orden especial de prisión contra Vicuña daba el mi- 
nistro del interior al intendente Andonaegui, i no deja de ser cu- 
rioso que fuera el mismo reo quien abriera aquellas órdenes, que 
hasta hoi existen orij inales en su poder, sin habérseles dado cum- 
plimiento. La carta dirijida a Andonaegui había sido escrita con 
tal zozobra, que según aparece de su propio tenor, fué comen- 
zada a escribir el día í i, a las doce de la noche, continuada des- - 
pues a las siete i media de ia mañana del 15, c interrumpida otra 
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XI. 


Pero el acontecimiento que había desperlado on oh ánimo 
de ios penquislos una satisfacción mas pura i rcstiluídoles la 

fé vacilanlo de su empresa, fuó la noticia, algunas horas an- 

• » 

ticipada a los sucesos que acabamos do referir, do que el 
jcncral Cruz aceptaba la revolución i se preparaba a ponerse 
a su cabeza. 

liemos ya hecho memoria do la dolorosa sorpresa que ena- 
jenó el espíritu do aquel caudillo al saber el movimiento do 
Concepción, i ya se ha rejistrado en estas pajinas la aflic- 
tiva, pero egoísta respuesta que envió a sus amigas, en los 
momentos en que su íntimo confidente don Bernardino Prado!, 
iba por su solo riesgo i contra sus súplicas mas eficaces, "a in- 

« r * i r 


tentar sobre Chillan un golpe de mano que pusiese romedio a 
todo lo que sucedía bajo tan malos augurios. Pero cuando el 
último regresó a Pefluelas, al siguiente dia (15 de setiembre), 
trayendo un desengaño mas al abatido jcncral, habíase ya 
operado en la voluntad de ésto un cambio completo de sus 
primeras i estrechas resoluciones. 

. El jeneral Cruz, pasado el desmayo de su primera impro- 
sion, i calmada un tanto la irritación fisica^quo^lo tenia pos- 


vez, solo se despachó definitivamente a las’nueve’de ese dia. 

Por lo demas, las instrucciones que daba el ministro a sus 
ajentes, estaban solo reducidas a recomendarles que aplicasen la 
Jei, esto es las Extraordinarias (que también se llama lei en el 
lenguaje oficial, aunque según ellas, se suspende totalmente esta). 
«En suma, le decía al terminar su nota, con las facultades deque 
V. S. puede hacer uso, es conveniente tome una actitud vigorosa 
i quite todo jérmen de disturbio i alarma para volver a esa pro- 
vincia i a la República el sosiego por que claman los ciudadanos 
i la industria». 

34 
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trado, dió vuelos a su aletargado cornzon i poco a poco recobró 
los bríos do su cnérjico carácter. Trajo entonces a su monte, 
uno en pos de otro, todos aquellos cuadros de la fé ¡ del en- 
tusiasmo popular que habían sembrado do flores o de lágrimas 
cada uno de sus pasos durante su residencia en la capital. 
Recordaba los ecos varoniles con que el pueblo lo había aco- 
jido desde la primera audiencia que otorgó a sus delegados. 
Se transportaba a aquel espectáculo de la antigüedad que le 
habían ofrecido, con la aflicción de sus rostros i el duelo de sus 
trajos las matronas i las vírjenes, desheredadas do su amor 
o de su ventura por el adusto ccfio do un tirano. Oia las pa- 
labras de Creencia inmortal que la juventud le había dirijido 
haciendo de sus canas el símbolo do su porvenir; i al propio 
tiempo que comparaba las magnificas ovaciones do la capital 
con la modesta pero harto mas grata acojida de su pueblo, 
después do su destierro i do su destitución, creía ver brillar 
ante sus ojos las dagas de los asesinos que la impotencia i el 

1 1 f g i 

miedo dirijian contra su pecho.... 1 entóneos, el jeneral Cruz, 
tendido en su lecho, en el solitario caserío de una hacienda 
perdida en las llanuras, sentía dilatarse su corazou con es- 
trañas emociones, i parecíale que los pueblos le aclamaban, 
recordándole sus juramentos, i que su patria, deidad de su 
juventud i de su temprano heroísmo, llegaba ahora a su puer- 
ta, i sacudía sus cadenas con el siniestro estrépito de una 
maldición por su perjurio. I en vista de lodo esto, parecíalo 
que aquel desvio do sus amigos que había cambiado solo el 
día, acaso la hora, mas no la esencia de sus votos, era solo 
un incidenlo mezquino que no debia haber pesado como una 
resolución, ni ménos como una negativa, en su hidalgo 
pocho. 

Desde aquel momento, que era la reacción del alma en 
pos del súbito vaivén do la sorpresa, el jeneral Cruz fué, 
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hasta la hora falal do Purapcl, el noble i magnánimo cam- 
peón de la revolución de Chile. 

XII 

• i , !’• ' ' ¡ 

> * • i . . • .. * < 

» • . 

En cuanto a Pradel, que iba a ser la inspiración mas latí-, 
ma del caudillo revolucionario en las complicaciones quo su 
nueva posición asumía, manifestóse, al principio, irritado de la 
súbita condescendencia del jenoral para con los hombres que 
habían violado sus instrucciones; i aunque él mismo se mantuvo 
toda aquella noche de su regreso obstinado en no prestarse 
a segundar con su persona los esfuerzos do sus amigos, al fin, 
la amistad, triste es decirlo, mas quo la voz do la patria, 
triunfó do su susceptibilidad i do su ira, haciéndole resol- 
verse a entrar en acción, sin pérdida de instantes. 

En consecuencia, a la maflana siguiente (16 de setiembre), 
el jenoral Cruz, aunquo mui desfallecido do fuerzas, so diri— 
jia a Concepción, limitando su primera jornada a su hacienda 
do Queime, 6 leguas mas al sud, i Pradel partía hacia los 
Anjcles, llevando plenos poderes deljenera!, a fin de poner 
en movimiento todos los recursos do las Fronteras. 

* - 


EM7 a las 11 do la noche, llegaba Pradel a los Anjelos, i 
como supiese quo aquel mismo dia, Urizar había sublevado 
el Carampangue, corrió a su encuentro. Refirióle este sin 
tardanza lo que ocurría con los Cazadores, i Pradel, creyendo * 
poner remedio, escribió aVenegas una carta, aquella misma 
noche, en la que le hacia responsable ante Dios i su patria 
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, de las desgracias que su falacia iba a Iraer a la República, 
porque su ojo pcrpicaz le hacia ver que con los Cazadores, el 
movimiento armado del sur era la revolución, i sin ellos, era 
la guerra civil. Mas, esta carta, que se entregó a Yencgas el 
dia 18 por el entusiasta joven don Juan de Dios Ruiz, vecino 
do los Anjeles, fue devuelta por aquel en conformidad de lo 
que lo exijia Pradcl, dando solo respuestas bervales i eva- 
sivas.; 

% 

- Malogrado aquel intento, el infatigable emisario del Jefe 
supremo de los pueblos, que era el titulo oficial acordado al 
jonoral Cruz por las actas revolucionarias, dirijióso a Con- 
cepción, a donde llegó en la noche del ID, i como aun no 
hubiese venido el jonoral, se reposó solo unas pocas horas i > 
a la aurora del dia siguiente, estaba en camino para la ha- 
cienda de Queime, en demanda de aquel. 

k • ' 

t * , t 

XIV. 


El jcncral Cruz no había podido proseguir su viaje mas 
allá de Queime. La fiebre había sucedido a la ajitacion de su 
primera jornada, i se veia obligado a permanecer en cama. 
Sin embargo, aquel mismo dia, había escrito al intendente de 
Concepción, anunciándolo su viaje i su resolución do ponerse 
al frente de los pueblos sublevados. «Ya no hai remedio, le 
dccia en cuanto a los tropiezos que había acarreado la anti- 
cipación del movimiento, sino el medio do repararlos. Lo 
deseo a U. paciencia i la serenidad que siempro le acom- 
paña (1)». 

(1) Carta autógrafa del jeneral Cruz a don P. F. Vicuña, fe- 
chada en Queime el 16 de setiembre de 1851. Vicuña le contestó 
el 18, apremiándole parar que acelerase su viaje. «Me recomien- 


% 


l' 
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El 19, el jeneral Cruz, ya un tanto recobrado, so encon- 
traba en su hacienda do Gasa-blanca, contigua a la doQuei- 
ine, t sabiendo a las docodeaqael diaquo habia desembarca- 
do en Talcahuano la comisión de Coquimbo, escribía por la 
noche que al dia siguiente baria esfuerzos por ponerse en 
marcha. 

En esta disposición le encontró Pradel, a las once do la ma- 
cana del dia 20, cuando llegó en su busca, i aunque dos ho- 
ras mas tarde iban ya ambos on marcha para Concepción, 
el jeneral sufría tan cruelmente do sus dolencias que se veía 
precisado a marchar grandes distancias del camino a pié i sos- 
tenido por sus sirvientes. A las once de la noche, llegó por 
fin a Concepción ; i una persona (1) que lo fué a visitar a la 
mañana siguiente, nos ha dejado esta pintura de la primera 
impresión que su vista le causara. «Aunque antes no lo cono- 
cía, dice el estranjero, encontróle sumamente flaco; su barba 
blanca i algo crecida le daba un aspecto sombrío i casi cada- 
vérico. Lo pregunté por su salud i me contestó. «Vamos 
marchando, no sé si a la tumba o aja libertad!» 

I era a la libertad, a la que el viejo campeón de la inde- 
pendencia iba a conducir a los pueblos do Chile, a través de 
su próximo martirio on los combates i de la cruenta onso- 
lianza de un decenio completo do infortunios, porque la li- 
bertad es un poder de eterna vida i que jamas perece por 
ol plomo de las batallas, como no pereció en Longomilia, al 
abrirse el decenio del horror, ni al cerrarso, on Cerro Grando. 

* \ * * 

da V. serenidad en estos momentos, le dice el últimd. Mí reso- 
lución era hacerme matar sosteniendo este movimiento dei que 
esperaba la salvación de la República. Por esta portuguesada verá 
Ud. si estoi sereno». 

(1) Don Bernardo Vicuña. Apuntes inéditos citados en la Ad- 
vertencia i que están dispuestos en forma de diario en un legajo 
do 140 pájiuas en folio. 
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XV. 

* « » 

• » • ' ■ V. 

Al siguiente día do su llegada a Concepción, el jenoral Crilz 
dictaba desde su cama el Manifiesto que dirijia al país sobro 
los principios que servían do base a la insurrección que acau- 
dillaba í quo esponia en compendio en la proclama que re- 
producimos cü seguida. ! * 

• j. • 

; ¡Compatriotas! 

« He sido testigo de las violencias i alentados cometidos 
para coartar el, libro ejercicio do vuestros derechos, eú la 
última crisis electoral ; habéis sido indignamenlo tratados, i 
humillado el decoro nacional. Todos estos vejámenes bao 
tenido por objeto el triunfo do un hombre que la opiniou 
jenoral del país rechazaba. 

a Cl partido popular que me habla honrado con su precia* 
macion, fué vencido en sus nobles i jenorosos esfuerzos por 
hacer triunfar la causa de la libertad ; pero fué vencido por 
la coacción del sufrajio, por la corrupción i por la inmo- 
ralidad. 

«Todas las vias legales estaban obstruidas para alcanzar 
la reparación de tamaüos agravios. Yo senlia en mi corazón 
el peso de esta cruel realidad ; i mi deber era, sin perder do 
vista la justicia do los pueblos, abandonar a olios la revin- 
dicacion do los derechos hollados. 

i 

«Había vuelto, cutre tanto, a la vida privada, despojado do 
honores que jamas ambicioné, cuando me honráis con un 
nuevo llamamiento para encomendarme el alto puesto do 
defensor do la santa causa do la libertad, a quemo he consa- 
grado desdo mis primeros años* 
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«No podía desoír vuestros justos rociamos: la revolución 
de la provincia do Concepción i la de Coquimbo, las solici- 
tudes de mis amigos,* anliguos i conocidos patriotas, en las 
domas provincias, i mas que todo, la necesidad de derribar 
el despotismo ya entronizado, eran el eco do mi conciencia 
quo me aconsejaba un nuevo deber quo cumplir para con la 
República oprimida, para con esta patria que ho aprendido a 
amar i defender desde los gloriosos, tiempos de la Inde- 
pendencia. 

«No era bastanto que el país sufriera la imposición do un 
presidente inconstitucional ; acaba de eslablocorso la dicta- 
dura para colmar la horrible situación do fa República. ¡ La 
dictadura os la muerto do la libertad, i por la libertad ho 
combatido siempre i me hallareis dispuesto a sucumbir 
por ella ! 

«Dios ha pormilido quo so prolonguo mi vida para soste- 
ner todavía los principios de libertad quo nos legaron los 
mártires de la Independencia. 

«Acepto, pues, vuestra causa, porque es la do la Repúbli- 
ca, la causa del pueblo, i no la venganza de innobles pasio- 
nes, de mezquinos intereses de partido : la acepto, en fin, como 
una honrosa responsabilidad. . <* 

« La única promesa quo os hago es, la de obrar i morir 

» 

digno do la confianza quo en mi habéis depositado. 

«La libertad do la República será siempro el pensamiento 
de vuestro amigo i compatriota. 

« Concepción , setiembre i\ de 18of« * 

1 • \ ~ s ^ 

José María df. la Cruz.» 

\ 

XVI. 

Cumplido aquel deber para cou la patria, a quien el cuu- 
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dillo del sur so dirijia como ciudadano, cabíalo llonar su 
puesto do soldado, haciendo un llamamiento a todos los quo 
cu aquellos instantes solemnes iban a alistarse en las banderas 
que uno i otro bando tremolaban a porfía, para engrosar sus 
lilas. ' 

Dos dias después de haber dado a luz su Manifiesto a la 
nación, circuló la proclama quo el jeneralCruz dirijia al ejér- 
cito, i quo él mismo redactó, al tenor siguiente : ' 

• • 

¡Antiguos compañeros ! 

« Los últimos acontecimientos políticos do la provincia do 
Concepción, me han colocado al frente do un pueblo heroico 
que quiero reconquistar sus derechos, atropellados por un 
gobierno convertido en una facción do partido, que pretendo 
anular la República i con ella la justicia i la libertad de los 
ciudadanos. 

«lío merocido la confianza do mis compatriotas que mo 
han encomendado el honroso cargo do defensor do sus im- 
prescriptibles dorechos ; cargo quo solo podría soportar ayu- 
dado por la noble abnegación de ciudadanos quo saben sa- 
crificarse por la libertad do la patria, 

«líe sido llamado por las provincias do Concepción i Co- 
quimbo, siempre unidas en sus patrióticas i gloriosas empresas. 

«He sido llamado por centenares de ciudadanos quojimeu 
en las demas provincias bajo oí peso del mas duro des- 
potismo. 

* «lío sido llamado por el clamor doloroso do madres i es- 
posas, cuyos hijos viven sumidos en inmundos calabozos, o 
cuyos maridos mendigan en tierra cstranjora el amargo pan 
del proscripto. 

«Mis sentimientos, mi honor, mis convicciones, mo han 
impuesto, por fin, el deber do aceptar uua revolución, cuyo 
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espíritu es reconstituir la República ; esa República conquis- 
tada con la sangre preciosa do nuestros padres, de los héroes 
do la Independencia. 

«No habria^podido ser indiferente jamas al entronizamiento 
do la dictadura con que so acaba do lisonjear la ambición do 
un hombro, para quien nada valen la opinión pública i las 
garantías del ciudadano. 

«Aceptando la responsabilidad de tan sagrados deberes, he 
dobido contar con la heroica cooperación do mis antiguos 
compañeros do armas, con su acendrado patriotismo, con su 
acreditado valor. Ala voz do la patria oprimida, he recobra- 
do mis fuerzas, debilitadas por los anos i por las campanas, 
para consagrarle los últimos servicios do mi vida. ¿Cuálsorá 
el soldado do la independencia que no esté, como yo, dispuesto 
a morir por la patria quo conquistó con su brazo en cien 
gloriosas batallas? 

* Guardias nacionales de toda la República: \ oso tros, a 
quienes está confiada la custodia do las garantías públicas ; 
vosotros que ejorceis el noble i honroso cargo do ciudadanos 
armados para defender las instituciones, el orden i la tran- 
quilidad do los pueblos, seguid el ejemplo de vuestros her- _ 
manos do Concepción i Coquimbo, i esto pronunciamiento 
uuáoime derrocará el despotismo do una administración que 
quiere convertiros en un ciego instrumento de tiranía, bur- 
lando vuestra noble misión. Escuchad la voz do la patria quo 
reclama el ausilio de sus hijos, i en poco tiempo mas se 
habrá salvado la República, sin que una sola gota de sangre 
hermana empane vuestro espléndido triunfo. 

« Valientes del batallón Carampamjue i del rejimiento de 
Cazadores : a vosotros debo dirijirme especialmente para re- 
cordaros un deber sagrado on momentos tan supremos para 
la República.En vuestras tilas aprendí a defender la libertad, 
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i tengo el honor do haber sido lino do vuestros primeros 
fundadores ; con vosotros he participado do las glorias i pe- 
ligros de la guerra ; mis ascensos los he obtenido combatiendo 
a vuestro lado. Debo esperar quo osla vez acudiréis al lla- 
mado que os hago en nombre de la patria. 

« Soldados del ejército : vuestra causa es la de la Repú- 
blica; seréis irresistibles contando con el apoyo decidido de 
los pueblos. Vamos a derribar la tiranía o a morir honrosa- 
mente combatiéndola. En todas parles estará con vosotros 
vuestro antiguo compañero i amigo. 

^Concepción , setiembre 23 de 1831. 

José María de la Cruz.» 

XVII. 


Tal fué la primera i oportuna medida a quo el joncral Cruz 
prestó una atención preferente, tan luego como hubo asumi- 
do la dictadura de la revolución. 

£1 quebranto do su salud era, sin embargo, un contratiempo 
funesto en aquellas circunstancias. La revolución había ga- 
nado en su pecho un poder tal do iniciativa i do creencia en 
el éxito, que dos dias después do su llegada, aseguraba a sus 
amigos que en dos semanas, so encontraría con su cuartel jo- 
nera! en Talca. Pero su poslraciou física atajaba su varonil ' 
resolución. 

Aquella enfermedad ora el segundo o irreparable fracaso 
que sucedía en ol curso do la revolución, i tendría en lo ve- 
nidero, una influencia casi tan fatal como la pérdida do los 
Cazadores. 

Con la separación de éstos, la* revolución so cambió en 
guerra civil. 
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Con la enfermedad del jenoral Cruz, que hizo perder a la 
ioiclatlva (que es la vanguardia irresistible de los movimien- 
tos populároslos semanas enteras, la propaganda de la revo- 
lución so cambió en la reacción do la autoridad, quo tuvo así 
sobrado tiempo para recobrarse de su aturdimiento i encon- 
trar todos sus recursos do defensa i do triunfo. 

xviir. 


Varaos, por consiguiente, a entrar en una nueva faz de la 
revolución del sur. Concluyo aquí su carácter polilico. Co- 
miénzala era militar. Seguirá, por último, su triste desenlace 
diplomático. 

I nosotros, que hemos trazado con débil mano, pero honrada 
i sincera voluntad, el vasto cuadro de Ja ajilacion revolu- 
cionaria do aquel pueblo jeneroso, hoi dia mutilado i redu- 
cido a la impotencia, vamos a escribir ahora, junto con la 
gloria, los yerros do sus caudillos, hasta llegar, por entro la 
sangre i el fuego, a aquel vergonzoso lanco del estoro do l'u- 
rapcl, en el que, defectos puramcnlo do carácter i debilida- 
des de ocasión, malograron el fruto de tanto heroísmo i de 
tan grandes sacrificios. 
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U RESISTENCIA. 

Recibo el gobierno la noticia del levantamiento do Concepción.-* 
. Poca importancia que se atribuye al principio a este suceso.— 
Don Manuel Montt sube a la presidencia. — Revista de la parada 
militar el día 19 de setiembre. — Sucesos que habían tenido lugar 
¿ntes de esta fecha.— Recursos que pone en juego el gobierno para 
combatir la insurrección del Norte. — Se da orden al coronel 
Gana de dirijirse a Valparaíso con el batallón Chacabuco. — El 
capitán Gonzales. — Frai Antonio Concha.— Algunos oficiales 
resuelven sublevar aquel batallón i dirijirse a la provincia de 
Aconcagua.— Ejecutan el motín, i se ponen en marcha. — Pri- 
i. meras medidas que toma el presidente Búlnes para reaccionar 
a los sublevados. — Una pieza de elocuencia forense. — Situación 
de Santiago. — La «Filarmónica».— La «Guardia del órden». — 
El comandante Silva Chaves es enviado a los Andes i se inter- 
pone en el camino de los sublevados. — El comandante Yávar 
les pica la retaguardia i es atacado. — Acampa el batallón en 
la cuesta de Chacabuco. —Fuga Gonzales, i los sarjentos reaccio- 
nan la tropa,, prendiendo a los oficiales.— Proceso de estos i mo- 
tivo por que no se fusiló a Gonzales. — Culpable apatía de los 
opositores de Santiago i Aconcagua.— Rasgo Glantrópicodel ciru- 
jano Cox. — El congreso inviste de facultades estraordinarias al 
gobierno.— Aprestos militares de este —El presidente Bú|nes es 
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nombrado jenoral en jefe del ejercito de operaciones de] sod.— 
Proclama quedirije a la nacional descender de la rnajistratura.— 
Carrera militar de este caudillo. — Organiza la plana mayor del 
ejército ¡ so pone en marcha. — Termina el período déla revo- 
lución i comienza el de la guerra civil. 

. . • t 

I. 

La nolicia de los abul lados acontecimientos que ramos na- 
rrando había quedado encerrada, como hornos visto, durante 
cerca de tres dias, en los límiles de la provincia de Con- 
cepción. El patriotismo de sus hijos por una parle, i las 
creces de primavera del Hala, le habían servido do valla. 
Mas, apenas salvó ésta, voló en alas del pánico i do la sor- 
presa hasta las puertas de la Moneda. 

En los momentos en que el Presidente Monü, que había 
recibido la suprema investidura de la República hacia solo 
24 horas, se dirijia al Campo do Mario el día 19 de setiem- 
bre, a presenciar la parada militar que debía mandar su jene- 
roso antecesor, llegó a sus oidos el primer anuncio del levan- 
tamiento de Concepción. Una caria del subdelegado del Por- 
tezuelo, aldea situada en la márjen selentrional del Itala i 
que se había recibido en Cauquenes a las 12 de la noche del 
16 do setiembre, es decir, 72 horas despue9 del movimiento, 
anunciaba solo que los opositores habían lomado el vapor 
Arauco cq Talcaluiano i que acordonaban con centinelas los 
pasos del Itala. Esta comunicación había llegado a San Fer- 
nando el día 18 i desde ahí, la transmitía aceleradamente el 
Intendente do Colchagua don Juan Neporauccno Parga. 

II. 

i • 

Creyóse, en el primer momento, que la revolución del sud 


Digitized by Google 


DE LA ADMINISTRACION MONTT. 279 

do alcanzaría grandes proporciones, i que bastaría a conte- 
nerla en su desbordo la presencia del preslijioso jeneral que 
acababa do descender del primer pucslo do la República, 
conservando casi de hecho la omnipotencia que antes le ha- 
bía dado la constitución i que ahora le prestaba, bajo otras 
apariencias, la rovolucion misma quo él iba a combatir. Con 
un rasgo de su pluma, guiada por arteras manos, había he- 
cho aquel, candidato , al antiguo rector del Instituto; con el 
esfuerzo do su espada, mil voces mas gloriosa, iba ahora a 
hacerlo presidente. Trislo ojemplo del poder de la personali- 
dad en nuestras Repúblicas, cuyos ciudadanos no son todavía 
pueblo i cuyos hombres do Estado nunca tuvieron escuela en 
el pasado ni divisa cierta en el porvenir ! 

Aquella misma maflana, antes del medio día, quedó nom- 
brado jeneral en jefo del ejército de operaciones del sud el 
ex-presidento don Manuel Ruines. Inmediatamente después 
de acordada esta medida, quo entonces so juzgaba casi sufi- 
ciente por sí sola, el Presidente montó a caballo i dirijióse al 
campodondo lo aguardaban las escasas milicias que entonces 
formaban la -parada de costumbre. Don Antonio Varas, nom- 
brado Ministro del Interior el dia do la víspera (1), permaneció 
en la Moneda dictando las providencias mas urjenles que la 
situación exijia.. 

Amargas debieron ser esas horas dd aparento regocijo 
i casi ominosa aquella ceremonia de inauguración, para el 
Presidente quo so constituía tal, contra el voto do lodos los 
pueblos. Cumplíanlo estos a la sazón, i con una aterradora 

t 

(t) El gobierno se compuso el 18 de setiembre de la siguiente 
manera-interior i Relaciones estertores, don Antonio Varas— Jus- 
ticia, culto e instrucción pública, don Fernando Lazcano— Hacien- 
da, don Jerónimo Urmeneta— Guerra i marina, el coronel don José 
Francisco Gana. 
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simultaneidad, aquella palabra empellada lanías veces por actos 
solemnes, de quo su voluntad no seria burlada por la coac- 
ción del poder; i en medio do la profunda frialdad de las 
masas populares, a la que hacia contraste el ficticio o sin- 
cero alborozo de su comitiva, al escuchar el estampido do 
las salvas de cañón que saludaban su advenimiento, acaso 
el Presidente advenedizo estremecíase sobre su montura ^ 
pareciéndole que sentía rujir a lo lejos el trueno de la tor- 
menta quo se había desencadenado, a la vez, en los dos con-* 
fines de la República. 

m. 

» i * « » , 

Pero, ya antes de aquellas angustiosas horas, habían tenido 
lugar en la capital misma sucesos do tal magnitud quo casi 
habían traído a tierra el pedestal do la nueva autoridad, aun 
antes que esta se inaugurase como poder. 

El sábado 13 do setiembre a las dos do la tarde, habíase 
sabido en Santiago do una manera oficial el levantamiento do 
la Serena, comunicado por el gobernadordo Illapel (1), i en 
el acto mismo, como ya dejamos referido, el gobierno había 
dado la voz de alarma a todas las provincias, al sud dol Ca- 
chapoal i puesto en juego todos susrocursos de resistencia. 

(I) Los opositores de Santiago recibieron esta noticia solo en 
la noche del 12. Trájola un espreso enviado a su esposa por Ca- 
rrera, en la tarde del 7, después de hecho el movimiento en la 
Serena. Don Félix Mackenna i don Domingo Santa Maria, que 
recibieron inmediatamente aviso, remitieron la esquela orijinat 
de Carrera al sud, despachando aquella misma noche a los ani- 
mosos jóvenes don Nicolás Villegas i don Juan Doren, quienes 
la entregaron al coronel Urrutia en la vecindad del Parral el dia 
17 o 18. El correo despachado por Carrera, que era un dilijente 
huaso de la hacienda de las Palmas, vecina de Valparaíso, i que ' 
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IV. . 

I 

* 

$ 

Ya hemos manifestado anteriormente el estado moral dei 
ejército en la crisis de 185!, su fuerza efectiva i su dislribu-, 
cion en las diversas guarniciones do nuoslro territorio. 

Iláccso sol(f preciso recordar aquí los olementos do guerra 
que estaban mas inmediatamente al alcanco del gobierno de 
la capital i que desde luego pondría en acción. 

Eran estos pocos i harto precarios. 

En el arma de infantería, consistían solo en el batallón 
Buin, do reciente creación, bajo la base del disuello batallón 
Valdivia, queso encontraba acantonado en San Bernardo; ei\ 
el batallón Chacabuca, del que existían dos compañías en 
. Santiago, encontrándose las otras dos de guarnición en Val- 
paraíso, i en una o dos compañías mas del batallón Yungay , 
que a la sazón estaba diseminado en varios puntos de la lío- 
pública. 

La caballería vetorana de que podía disponer era casi del 
lodo nula, pues so reducía al Tejimiento de Granaderos a c«- 
balloy cuya tropa, favorita do su antiguo coronel el Presi- 
dente Búlncs, había estado sirviendo diez años consecutivo^ 
de escolla do gobierno, adquiriendo así los hábitos de desmo- 

durante la permanencia de aquel en la Serena había hecho varios 
viajes a la capital, fué detenido desgraciadamente en el camino, 
cerca de una semana, por récias lluvias que entonces cayeron, 
De esta manera, el vapor Arauco , que salió de Valparaíso e) mis- 
mo día 12 a ias once i media de la mañana, habría podido llevar 
la noticia positiva del movimiento i ahorrado asi muchas fatales 
incertidumbres a los revolucionarios de Concepción. Don Bernar- 
do Vicuña, que se embarcó aquel día para Talcahuano, era solo 
mensajero del aviso anticipado quehabia enviado Carrera, anun- 
ciando que el día 7 estallaría la revolución. 

30 
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ralizacion i poltronería que rodean al soldado en las grandes 
poblaciones. 

La artillería no estaba en mejor pié, pues solo existían 
dos o tres brigadas en Valparaíso i Santiago, habiendo sido 
mui maltratada la xjue había defendido el cuartel de arti- 
llería de la última, en la jornada del 20 de abril. 

El gobierno era solo fuerte en el escalafón de los jefes i ofi- 
cíales de que podía disponer, en los pertrechos de guerra de 
su abundanto maestranza, i mas que todo, en los recursos do 
su Tesorería. 

¡eran todos estos precisamente los elementos que fallaban 
a las provincias rebeldes del sur i norte, en que abundaban 
los soldados, pero sin armas, sin oficialidad veterana i, sobro 
* todo, sin sueldos, , 


V. 

« 

! • t 

I . . 

En el instante mismo de saberse' el alzamiento de Coquim- 
bo, el gobierno resolvió darlo un golpe decisivo, formando, 
a la lijera, una división do iufanlcria quo debía dirijirse por 
mar a la Serena ¡ tomarla en ol acto, a viva fuerza, para 
ahogar la revolución en su cuna. Nombróso jefe do esta 
fuerza) al coronel don José Francisco Gana, i diósole por se- 
gundo al comandanto don José María Silva Chaves, oficial quo 

» 

gozaba la reputación de un distinguido táctico. La baso do 
la espodícion seria el batallón Clracabuco, cuyas compañías 
existentes en Santiago debían marchar a Valparaíso, mui do 
madrugada el día 1 4, a las órdenes do su comandante don An- 
tonio Vicíela Guzman, para reunirse a las que mandaba en 
aquel puerto el sárjenlo mayor don José Manuel Pinto. 
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VA. 

. ■ * * 

A las 3 do la tarde del 13, esto es, una hora después de 

• • # » 

llegadas las noticias dol norte, dioso órden al comandante 
. Vicíela do alistar su tropa, i en el acto, fue relevada la que 
montaba la guardia do la cárcel. Mas, al marcharse esta a su 
cuartel, observóse con estrañeza, por los transeúntes de las 
calles, que los soldados prorrumpían en estrepitosos Víctores 
al jencral Cruz, cuya elevación. eran llamados a combatir (1 ). 

No lardó en llegar esta alarmante circunstancia a oidos del 
receloso Presidente do la República ; ¡ para darse razón do 
lo. que aquel acto significaba, hizo llamar a su presencia al 
capitán de cazadores do aquel cuerpo, don José Manuel (ion- 

. i , 

zalez, a quien se atribuía un gran ascendiente sobre la tropa. 

Era esto oficial un hombro mañozo i falso, que se había 
elevado desdo la clase de soldado raso. Contaba entonces 41 
años de edad i había nacido en Chillan, donde comenzó a ser- 
vir en la revuelta do 1829. Ascendió, tres anos mas tarde, a 
sárjenlo, pues en este rango lo encontramos en 1832, sirviendo 
de instructor del batallón núm. 2 de guardias cívicas recicn 
organizado en la capital; i había conquistado después sus ga- 
lones de oficial en las dos catopanas del Perú, sirviendo en la 
última a las órdenes del coronel Unióla en el batallón Col - 
chagua. 

(1) aEn la tarde de ese dia se relevaba la fuerza que hacia la 
guardia de la cárcel, que pertenecía al batallón Chacabaco, que 
era el destinado a marchar. Cuando la dicha guardia se retiraba 
a su cuartel de la calle de la Recoleta, por la calle de las Rama- 
das, iba casi a la carrera, dando voces los soldados ¡¡Viva mi j ene - 
ral Crazll* (Diario de campaña del comandante Silva Chaves)* 
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Como so verá mas adelante en osla relación, González ha- 

s x \ 

nía asumido un papel doblo on el cuerpo en que servia, pres- 
tándose muchas veces a las sujostionos del partido opositor, 
desde que este puso en planta sus primeros planes de conspira- 
ción, i dando otras, avisos secretes al gobierno do las tramas 
que se urdian. Esto, i cierta reputación do valiente queso había 
labrado Centre la tropa, aumentaba su importancia ante los 
ojos del suspicaz Presidente, hasta el punto do considerársele 
como un oficial superior en preslijio i en recursos al mismo 

comandante del cuerpo; sistema funesto que destruye la 

• 

disciplina, sustituyendo a las cxijoncias del deber los ardides 
do la intriga. 

González, reo a la vez do sus denuncios a la autoridad i do 
sus solemnes compromisos con los enemigos de esta, habia 
viste reflejarse su doble traición en la sangre del 20 de abril ; 
i ol espectro del inmolado Urriola, su antiguo jefe en el Col- 
chagua i en ol Chacahuco , lo perseguía on todas sus horas. 
Desde aquel lúgubre día, sus camaradas do cuartel lo habian 
observado siompro sombrío i desasosegado. 

VIL 

i 

Por otra parte, existían entre sus compañeros de cuerpo, 
algunos jóvenes intrépidos que so habian dejado deslumbrar 
por las promesas do egoísmo o do ontusiasmo que les ofre- 
ciera la revolución desde que brilló en las palabras do los 
clubs. Entre aquellos, distinguíanse el ayudante mayor don 
Victorino Valdivieso, hermano político del desgraciado Urriola, 
los tenientes don Silverio Merino, joven do 27 aflos, antiguo 
soldado distinguido del Carampangae , i don José Antonio Gu- 
tiérrez, oficial mas joven aun, i quo, en el combate de 20 do 
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abril so había conducido con una bizarría tan distinguida como 
espontánea» uniéndose al batallón Valdivia con el destaca- 
mento que guarnecía la cárcel, i siendo el primero en romper 
el fuego sobre los cañónos del cuartel de artillería. < 

Gutiérrez i Merino eran íntimos amigos, i mediante un ardid 
tramado por ambos en ol momento mismo en que el comba- 
te do aquel dia tuvo iin, había logrado el primero since- 
rarse de su conducta en la jornada, i evitar la persecución 
.durante algunos dias. Mas» como sus actos fueran tan públi- 
cos, levántesele luego un sumario i se le puso en arresto. 

Ayudaban a inclinar el espíritu do aquellos jóvenes hacia 
ios intereses del partido revolucionario, por una parte, los 
presos detenidos en su cuartel, que habían sido conducidos 
de San Felipe, reos del motín do noviembre, i por otra, un 
fraile de Santo Domingo, llamado Antonio Concha, hombro 
ilustrado i ardiente, que gustaba asociarse a la juventud, 
tomando parlo en sus ensayos literarios, a cuyo fin habia 
contribuido a formar parte do una sociedad literaria que 
desde 1849 so reunía on su convento i de la que eran miem- 
bros muchos de los mas activos obreros de la revolución, 
como Pablo Muñoz, Manuel Bilbao, Santos Cavada, Salustio 
Cobo i José Antonio Torres, iniciados mas tardo en los mane- 
jos i en los sacrificios de las revueltas políticas. 

Era Concha ol intermediario que tenían los opositores de 
Santiago, representados entonces por una especie de triun- 
virato que se componía do don Félix Mackenna, don Bruno 
Larrain i don Domingo Santa María, para establecer sus 
combinaciones con los oficiales del Cbacabuco ; i tan pronto 
como aquellos supieron que este batallón debía marchar a 
Valparaíso, enviaron a decir a ios jóvenes comprometidos. 
Valdivieso, Gutiérrez i Merino, que no hiciesen tentativa alguna 
ni en la capital ni durante su marcha, reservándose para 


\ 
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alzarse en Valparaíso, tan pronto como so hubiesen reunido 
a las dos compañías que mandaba el mayor Pinto. 

No sabria decirse ahora si esto plan era mas acertado que 
el de un levantamiento súbito en la capital, que hubiese te- 
nido por objeto atacar por sorpresa los cuarteles, haciendo una 
mas feliz i oportuna acometida que la del 20 do abril ; poro 
ciertamente, era mas prudente quo el que aquellos inespertos 
jóvenes concibieron de dirijirse amotinados a la provincia do 
Aconcagua, donde no había ningún elemento revolucionario 
suficientemente preparado para secundar sus miras. Mas, 
fuera de una suerto o do la otra, aquellos so mantuvieron 
tenaces en esta última idea i fuerza era resignarso a su ca- 
pricho. 

VIII. 

A la hora do comer, cuando Gutiérrez meditaba en su 
calabozo sobro la tristo condición a quo seria reducido si no 
estallaba la sublevación do su cuerpo, como estaba convenido 
i so ausentaban sus camaradas dejándole prisionero, entró 
Gonzalos a contarle la novedad que ocurría i los preparativos 
do marcha que se hacían en ol cuartel. Manifestóse el último 
desazonado i violento por aquella orden intempestiva,! toman- 
do cuerpo el diálogo, añadió con una esclamacion — « que llega- 
ba a tai punto su desdicha que ni un caballo había conseguido - 
para hacer su viajo a Valparaíso».— Gutiérrez, con laespansion 
propia do los años juveniles i que es también característica 
do las circunstancias aflictivas do la vida, repúsole quo en 
su mano estaba ahorrarse aquellas penas, i quo si do un 
mero capilan do batallón quería pasar a ser su jefe, bastá- 
balo solo prestar su voluntad, pues el se ofrecía a sublevar la 

i 

tropa en su favor. 
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Gonzalos, herido como por una inspiración irresistible, según 
lo ha contado él mismo en anos posteriores (1), aceptó la 
provocación de su temerario subalterno, i en el acto mismo, 
quedó acordado el motín de la tropa para aquella noche. 

Merino, Valdivieso i Gulierrez, junto con un joven sárjenlo, 
hijo do Gonzalos, llamado José Manuol 2.°, pusiéronse en el 
acto a tomar sus medidas secretas en las diferentes compa- 
ñías del cuerpo, que eran la 2. a 3. a , 4. a i cazadores, encon- 
trándose la do granaderos i 1." do fusileros en Valparaíso, 

i « • > , ' 

. * • 

IX. 

, v; 

* • ' » 

Como la tropa, do suyo, estaba ajilada por el espíritu mili- 
tar que el nombro del jeneral Cruz representaba en la rovo- 
lucion, i como, en osos inoraculos, la mayor parlo do los ofi- 
ciales so encontraban fuera del cuartel en susdilijencias do 
marcha, fuéles fácil combinar el golpe. Solo un instante 
do inquietud les asaltó antes do consumar sujnlento. A las 
8 do la noche, recibió el capitán Gonzalos una esquela dol 
comandante de la espolia Patoja, por la quo lo llamaba sin 
demora el Presidonlo. Corrió, en consecuencia, el rumor do 
una traición entro los conjurados, i aun Gutiérrez manifestó 
su alarma en presencia de Gonzalos, con esta esclamacion 
característica. — «Algo hai, que llama la Santa Bárbara» (2). 

Mas, en breve, volvió Gonzales, sin que hubiera dejado 
traslucir ninguna sospecha de sus planes en la entrevista quo 
había tenido en el palacio; pues, al contrario, a las once ¡ me- 
dia de la noche visitó las cuadras en que dormía la tropa, 

(1) A don José Estuardo, en su viaje a California, en 1852. 

(2) Proceso do los oficiales del Chacabuco, existente en la Co- 
mandancia de armas de esta capital. 
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acompañado del comandante Vicíela, que se encontraba en la 
mayoría del cuerpo desde las diez. 

Satisfecho este jefe de la tranquilidad que reinaba en sil 
cuartel i deseando lomar algún reposo, echóse en su cama, 
durmiéndose en breve, cu la misma pieza con el mayor ac- 
cidental del cuerpo, que era un viejo i testarudo español 
llamado don Antonio Hurtado, Esto tenia lugar a la 1 de !a 
noche. 

Una hora después, Gonzalos despertaba precipiladamonlo 

a los soldados de su compañía, quo como hemos dicho, era 

» 

la do Cazadores (mientras su hijo, Yaldivicso, Merino i Gutié- 
rrez ponían sóbrelas armas las otras) i penetrando el primero 
con un grupo de soldados i pistola en mano, arrestaba a 
Yidela i Hurtado, en el momento en que el último de aquellos 
subalternos obligaba a alistarse en la conjuración al capitán i 
don Juan Martínez, que se encontraba enteramente ajeno a 
lo que se tramaba aquella nocho. 

Media hora después, la revolución estaba consumada, i el 
batallón Chacabuco desfilaba por la ancha callo de la Recoleta , 
en dirección al camino de Aconcagua, llevando por jefe a 
Gonzalos, proclamado comandante en aquel momento, i por 
segundo, en calidad de sárjenlo mayor, al ayudante Valdi- 
vieso. Videla, Hurtado i algunos oficíalos quedaban oncerradus 
en los aposentos del cuartel, habicudo tenido cuidado Gonza- 
los de montar en el caballo de su comandante i de echarse 
en el bolsillo todo el dinero quo existía en la caja del cuerpo 
i que consistía en % onzas de oro. 

X. 
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ol (lia 14. Detuvo enlónces su Iropa í la arengó con el tosco, 
pero enérjico lenguaje del soldado. Díjoles (¡ en esto copiamos 
las! palabras do sus rudos acusadoros en el proceso) «quo 
diesen qus vi ijas por Cruz; que no fuesen como el Valdivia quo 
Uospues de estar vencedor, se pasó al enemigo; quo irían a 
Aconcagua i de ahí a Valparaíso a recibir a Cruz». I luego, 
poniéndoles mas do manifiesto sus planes i sus esperanzas, 
anadió que las milicias do Aconcagua les aguardaban con los 
Jirazos abiertos, mié n Iras sus amigos políticos, entre los quo 
nombró a los Caldera, sus antiguos huéspedes en los calabo- 
zos del cuartel, colectarían tan grande suma de dinero quo 
a cada soldado corresponderían, al ménos, cien pesos fuertes. 

Contestaron los sublevados a aquella arenga con entusiastas 
aclamaciones, i dando ya por suyo el éxito del día, continua- 
ron su marcha, redoblando su celeridad. 

4 * 

XI. 

( * * # 

I 

Entretanto, el comandante Vidola, al observar, desdo su 
encierro, que la tropa había abandonado el cuartel, salió, me- 
diante el auxilio del teniente don Matías Plaza; i montando 
en el caballo de otro oficial llamado Pozo, a quien llevó a la 
grupa, dirljióse a toda brida hacia la Moneda. Eran las dos 
i media de la mañana, i el Presidente aun estaba en pié (tan 
grande era su celo!), lomando medidas, en compañía del co- 
mandante do armas Ballarna. 

Al ver el desecho rostro de Videla, comprendió el jcncral 
Búlaos quo algo do siniestro acontecía, i apenas refirióle el 
último lo que pasaba, con voz balbuciente i luchando entre la 
ira i el rubor, púsose el primero a dar, con su acostumbrada 

sagacidad, las órdenes que acaso tan apurado requería. 

37 
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■ Su primera previdencia fué del todo característica. 

Hizo llamar a una hermana de Gonzalos, que residía en- 
tonces en Santiago i la envió en su seguimiento, portadora 
do promesas del mas jeneroso indulto, si regresaba aquel con 
el batallón a la capital. Con el mismo objeto, despachó al 
capitán do Granaderos a caballo don Narciso Guerrero, i or- 
donó al comandante Silva Chaves, que hacia poco había de- 
sempeñado la intendencia do la provincia de Aconcagua, se 
pusieso en marcha, en compañía del mayor don Basilio Urru- 
lia, i por un caTnino de travieso, so apresurase a llegar a los 
Andes, dondo, con las primeras tropas que colectase, debería 
venir al pié selenlrional de la cuesta de Chacabuco, ¡ esfor- 
zarse en contener a los sublevados. El comandante Yávar, 
con un escuadrón do Granaderos, saldría, onlrotanto, en su 
porsecucion i les picaría la retaguardia, hasta ponerlos entro 
dos fuegos, obligándolos a rendirse. 

El capitán Guerrero fué el primero en dar alcance a los 
sublevados, en la vecindad do la hacienda de San Ignacio, i 
habiendo llamado a parlo a González, lo hizo saber los ofre- 
cimientos del jcncral Prosidonle. Contosiólo el oficial rebelde do 
una manera evasiva, i le exijió que, para creer en la misión do 
que había sido encargado, lo presontaso el indulto por escrito. 
Regresó Guerrero a gran galope a la Moneda, c hizo presonto 
aquella circunstancia al Presidente. Accedió éste i, en el acto, 
puso su firma al pié do un pliego cu el qué, con mano pre- 
cipitada, están escritas estas palabras. 

* 

Santiago, setiembre 14 de 1851. 

«Capitán Gqnzalcs: vuelva U. con sus oficiales i tropa a las 
órdenes del Gobierno, llenando asi sus deberes militares, i so 
hará asi acreedor a la benignidad i jcncrosidad del mismo 
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Gobierno, como lambien los oficiales ¡ tropa con que U. 
vuelva. 

UtLNES (1).. 

(I) Encuéntrase orijinal este papel a f. 7Ó del sumario citado. 

A propósito de este documento, no podemos menos de citar el 
siguiento curioso trozo de elocuencia forense, empleado por uu 
abogado Rojas en la espresion de agravios de la sentencia que - 
condenaba a muerte al capitán Gonzal z i sus cómplices, alega'o 
que fué protestado por los reos i que, en el caso citado, aludiendo 
al indulto ofrecido por el jeucral Ruines, estaba concebido en 
estos términos. 

«El rei Heredes, habiendo puesto en la cárcel al Bautista por 
causa do Herodlas, llegó el día del cumple-anos de aquel mo- 
narca; ¡ estando en su celebración los grandes de su corte, entró 
al salón donde estaba, una hija de aquella mujer, danzando con 
mucha gracia; i agradó tanto a Herodes, que prometió la daría 
cuánto le pidiese; i la niña, prevenida por la madre, dijo: 
aquí en un plato la cabeza de Juan Bautista ; i el rei, refiere la 
sagrada escritura, se entristeció; mas, por la promesa solemne, 
lu cha a presencia de todos los que rodeaban su mesa, se la man- 
dó dar; i al efecto, mandó inmediatamente degollar al Bautista a 
la misma cúicel. Hó aquí otorgada una petición las mas bárbara, 
cruel i temeraria que se ha visto, sin otro apoyo que la lijereza 
quizas del soberano en prometer a la jó ven cuánto pidiese. 

«La tristeza de Herodes no pudo nacer de faltar a una promesa 
de cosa tan inicua i depravada, a que no estaba obligado ni por 
relijion, ni por lei alguna, sino solo por haberlo hecho delante de 
un grande número de testigos, que en sn concepto, podrían des- 
preciarle, si faltaba a ello, como a un hombre perjuro, lijoro i 
pusiláiniite; el que mirando por su honor i reputación cumplió 
su palabra, sin reparar que con ella sacrificaba la inocencia por 
esencia, al antojo de una danzarina, sin otro mérito que el haber 
sabido darle gusto. ¿ 1 no podremos hoi valernos de este ejemplo 
para aplicarlo, con mucha mas propiedad i exactitud, en favor do 
unos militares desgraciados, que han servido con provecho a nues- 
tra cara patria, que dejan esposas e hijos en la mas triste hor- 
fandad i desamparo, si, la clemencia de U. S. I., no revoca la 
sentencia reclamada, mandando se obedezca, respete i esté a lo 
prometido en la referida carta, (el indulto del jeueral Búlnes), 
vista por los oficiales, i publicada de viva voz por ellos en la tro- 
pa, según se colije de las confesiones de los acusados ?v 
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XII. 

* 

J • * , ' 

Hn aquellos momentos, la capilal ora el teatro do las mas 
opuestas escenas de júbilo i de espanto. Los opositores 
creían babor dado el golpo do gracia a la candidatura Alonlt, 
antes de ser un hecho consumado, os decir, constitucional. 
El gobierno juzgábase perdido. El Chacabuco era, en efecto, 
la única guarnición veterana que existía en la capital, i si 

aquella tropa lograba poner un pió en el territorio do la bo- 

, * 

ticosa i conmovida provincia de Aconcagua, era casi evidente 
quo la revolución, ligándose con el movimiento del norte i 
acercándose a su foco principal i mal apagado, que existía 

en Valparaíso, habría traído al suelo, on el solo espacio déla 

• _ 

semana quo aun faltaba para la inauguración presidencial 
del 18 de setiembre, lodo aquel muro do resistencia que la 
cabala i el favor habían levantado contra los derechos i la 

r 

voluntad de los pueblos. 

Celebrábase, aquella noche, on una especie de «filarmó- 
nica» oficial, el advenimiento del futuro presidente, por las 
familias de sus partidarios ; i dejábase ver que en la ausencia 
do las bollozas opositoras, lucia escasamente el salón las 
gracias i el hechizo aristocrático do las santiaguinas. Los 
jóvenes oficiales do la guardia nacional, adidos, en su mayor 
parlo, al candidato oficial, habían, sin embargo, hecho es- 
fuerzos por dar realzo a aquella fiesta, adornando, las mura- 
llas del salón, con trofeos de armas, entre los quo figuraban 
dos hermosos cañones. Mas, ¿cuál seria la sorpresa i la tur- 
bación de aquella elegante asamblea, cuaudo a eso de las tres 
do la mañana, presentóse en ol salón de baile un destaca- 
mento de artilleros i al grito de revolución /, desarmaron 
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estos los trofeos i so marcharon, arrastrando por el blando 
tapiz, quo minutos antes besaba, el ajil pié de las parejas 
del wals, tas cureñas do los caüones? 

Formóso, en aquol lance tan cómico como lastimero, un 
tumulto do lágrimas i do dosmayos. Hubo un momento en 
quo las respetables matronas «gobiernistas» juzgaron quo 
los robeldes babian oquivocado la sala do la Filarmónica 
con el Cuartel do artillería, 1 quo iban a hacerlas prisioneras, 
en aquel indefonso recinto. Poro pasó luego la alarma ; de- 
sertaron todos del salón ; i cuando ya amanecía, llegaban a 
la plazuela do la Moneda muchos do los esboltos danzantes 
do la víspera, ceñido a la cintura el moderno retcolver , sin 
haber tenido tiempo do despojarse, ni do su frac do etiquola, 
ni do sus ajustados guantes do Previllo. Este rasgo grotesco 
do entusiasmo honraba, no obstante, a los jóvenes milicianos; 
I el gobierno tuvo el buen sentido de aprovechar aquel primer 
impulso de decisión, adoptando una medida quo entóneos so 
juzgó ridicula, pero quo, indudablemente, debía producir mas 
tarde cxelenles resultados para sus propósitos. Aquella ma- 
ñana i do aquella eslravaganto manera, nació la Guardia del 
orden , oí cuerpo do Húsares de la muerte do don Manuel 

, i 

Monlt, quo hizo su servicio duranlo los tros meses quo duró 
la revolución, tomando el té, en patrulla, en las casas do 
las familias monllisias, que encontraba a su paso. En una 
ciudad como Santiago, aquella farsa, sin embargo, ejercía al- 
guna influencia, porque todos aquellos soldados de la noche 
vestían frac i tenían, o capellanías, o mamases que rodaban co- 
cho o abuelas a las quo se les había dicho misa do difuntos 
con catafalco i responsos do obispos. 
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XIII. 


Entretanto que González continuaba su marcha, el coman* 
(lauto Silva Chaves, poniendo suma dilijencia, habia salido do 
Sauliago a las seis do la mañana, i dando un rodeo por el 
portezuelo dol Manzano i la hacienda do Quilapilun, dondo 
mudó caballos, habia llegado a ios Andes, a las tros i media 
do la larde, en los momentos mismos en que González ganaba, 
por el opuesto costado, los primeros declives do la cuesta de 
Chacabueo, 

Silva Chaves, asumiendo, en el instante, el mando militar 
de la provincia, puso sobro las armas 70 infantes del exo- 
lente batallón do los Andes, que coníió al mando del mayor 
Irrulia, i montándolos a la grupa do 50 lanceros i carabine- 
ros, rounidos por el comandante Mauro, so puso en marcha 
para la cuesta. El intendente Fuenzalida, avisado oportuna- 
mente, organizaba, entretanto, aquella misma tarde, una divi- 
sión de mas de 300 hombres de infantería i caballería, en los 
departamentos do San Felipe i Putaendo (1). 

A las cinco do la larde, estaba, de esta manera, cortado ol 
paso de los sublevados, por el lado del norte, habiendo des- 

(1) Según el parte oficial, enviado al gobierno por el intendente 
Fuenzalida el dia' 14 i que se publicó en el núm, l.° de la Civi- 
lización (periódico del nuevo gobierno, que se comenzó a dar a luz 
el 18 de setiembre), la división do Aconcagua se componía de 494 
hombres, en esta forma. Infantes del batallón de los Andes, 90 
plazas; del de Putaendo 110. Piquete del Yungay (que reempla- 
zaba en San Felipe al batallón cívico, disuelto en noviembre), 24: 
total 224 infantes. Caballería de San Felipe, 100 plazas, de Pu- 
taendo, 80: total 180. Parece que en esta última^cifra no están 
incluidos los 50 jinetes que sacó de los Andes el comandante 
M aure. 
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plegado las autoridades i vecinos do Aconcagua una eslraor- 
dinaria actividad. A esa misma hora, caia sobro la retaguardia 
do aquellos, el comandante Yávar, con un escuadrón de Gra- 
naderos i algunos destacamentos do infantería quo estos 
llevaban a la grupa. 

González, que ignoraba en aquellos momentos ios aprestos 
de resistencia que se hacían en los lugares en quo él creía 
iba a ser acojido en triunfo, ordenó atacar a los Granaderos, 
i aunque la tropa se son lia sumamente fatigada, después do 
una marcha de doce leguas i bajo un sol abrasador, «so fué 
a la carga, dice el mismo González, por puro entusiasmo i 
me costó un inmenso trabajo para contenerla» (1). 

XIV. 


La tropa sublevada, imponiendo respeto a la caballería 
quo la perseguía, continuó ascendiendo la cuesta hasta que 
cerró la noche. Después do un brovo descanso en la cima, co- 
menzó a descender, en medio do la oscuridad, por la falda dol 
monto. Era cerca de las 10 de la noche i habían llegado los 
rebeldes a una pequeña aguada que intercepta el camino, 
cuando el comandante Maure, que estaba avanzado en aquel 
punto, hizo algunos disparos sobre los primeros grupos que 
llegaban. 

La consternación se apoderó, en aquel instante, délos jefes 
de la tropa, i los soldados comenzaron a decir estas palabras, 
que, no sin razón, la ordenanza castiga con la muerto — Esta- 
mos cortados! El soldado chileno, una vez puesto entredós 
fuegos, pierde sus brios, porque, comojamas pelea en linca, 

(i) A f. 7 del sumario, en su declaración, añade, sin embargo, 
para disculparse, que este ataque se hizo sin-órden suy.i. 
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cualquier amago por los flancos o retaguardia desorganiza sti 
formación instantáneamente. 

Un solo espediente de salvación quedaba aun a González 
i sus compañeros. Era éslo animar su descorazonada tropa 
i rooipor la marcha, haciendo fuego sobre los débiles deslaca*- 
mcntos quo cerraban el paso. Poro cslos hombres -Aturdidos 
solo acertaron a perderse, ordenando al batallón acamparse 
en aquella misma aflictiva coyuntura. Faltaba, en eso instan- 
te, el único oficial quo- habría sido capaz de una resolución 
atrevida. El leniento Gutiérrez, el verdadoro autor del levan- 
tamiento del Chacabuco, se había separado, desdo temprano, 
del batallón, enviado por González para dar aviso do su mar- 
cha a los opositores do Aconcagua, i no había regresado. 

Apénas los soldados habían encendido los fuegos do su pri- 
mer vivaque, en las frías mesetas do Chacabuco, cuando la 
• reacción so pronunció, como era inevitable, en todos los áni- 
mos. González i su hijo fueron los primeros en tomar la fuga, 
dando muestras do cobardes, después do haberlas ofrecido de 
.aleves. Un alférez llamado Ulloa, que era, según parece, un 
viejo sárjenlo rocíen ascendido, junto con los sárjenlos Juan 
González i Manuel Corles, se pusieron al frente de la conlra- 
rcvolucion, i pasando la palabra a la mayor parte do las cía- 
ses i soldados, so echaron, do improviso, sobre los oficiales 
Merino, Valdivieso i Martínez, que aun permanecían con la 
tropa. 

Esto tenia lugar a la modia noche, i cuando amanecía el 
dialo, « llegaban de improviso, dice Silva Chaves en su diario 
do campaña, al punto donde él estaba acampado, algunos 
soldados do caballería, a todo escapo, gritando: que senos 
pasan! que se nos pasan! Vuelvo atras, añade, i en ofecto, el 
Chacabuco descendía por unas alturas, al poniente del camino 
real, en completo desorden, dando voces. Uno so avanzaba. 


Digitized by Google 


DE LA ADMINISTRACION MOXTT. 207 

quo era ol sarjento Juan González, i progunlaba quien man- 
da ? — Lo contesté desdo la orilla opuesta del barranco, ¡ enton- 
ces mo llamaba a gritos; i me dispuse a atravesar solo el 
barranco quo nos separaba». 


XV. 


be aquella manera (!) tuvo fin u# acontecimiento que, a 
imitación del ocurrido en la maflana del 20 do abril, habría 
acarreado la ruina do la causa conservadora, si otros hom- 
bres hubiesen tomado su dirección. Poro los opositores do 
Santiago, mas culpables que el mismo González (pues esto era 
solo un ignorante soldado), que tan animosos se manifestaban 
en los conciliábulos do las tramas subterráneas, no tenían 

baslauto corazón para Ir a defender sus convicciones al 

, » 

fíenlo de las armas quo, con tan porfiado afan, lograban sc- 

(t) González i su hijo, capturados, aquella misma mañana, por 
el denuncio de un campesino, en cuyo rancho se habían echado a 
dormir, fueron remitidos a Santiago, en el aclo mismo, i procesa- 
dos, junto con sus compañeros Merino, Valdivieso i Martínez, ha- 
biéndose escapado el teniente Gutiérrez, que sabia ponerse a cu- 
bierto en los fracasos, con tanta dilijencia i habilidad como las quo 
ponia en tramar sus planes. 

El sumario se siguió, al principio, con gran actividad, i parece 
que se tuvo en el gabinete el pensamiento de fusilara todos aque- 
llos oficiales, para ofrecerlos en holocausto a la fidelidad vacilante 
del ejército. Mas, habiéndose sabido en Concepción, por una car- 
ta anónima interceptada al tesorero don Agustín Castellón, i es- 
crita de la capital, aquel propósito, el intendente Vicuña, do 
acuerdo con el jeneral Cruz, envió por conducto del juez de letras 
Sotomayor, al jeneral Blanco, una terminante declaración de quo 
por cada ciudadano opositor que se ejecutase, en virtud de órden 
del gobierno, se fusilaría otro de igual categoría, en Concepción, 
insinuando que no seria de los últimos en ser víctima de aquellas 
tremendas represalias, el propio hermano del ministro Varas, que 

38 
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ducir (I). No fuó menos mosquina ¡ poltrona la conducía do los 
partidarios de Aconcagua, que, en aquel aflo de 1851 , desmin- 
tieron, por completo, su fama de patriólas, pues, con la cscep- 
cionde unos pocos jóvenes, habían burlado todos sus compro- 

so dejó, como en rehenes, en Concepción. — aNo sé por que no fue 
ejecutado e! capitán González, dice a este propósito ci comandante 
Silva Chaves, en su diario de campaña. Se dijo que el jeneral 
Cruz amenazó con fusilar a don Vicente Varas en Concepción, 
si pasaban por las armas a aquel oficial». 

Este fué, al fin, condenado a muerte, con sus cómplices, el 1.® 
de octubre, i la sentencia solo vino a confirmarse el 3 de noviem- 
bre, otorgándoseles indulto el 18 del mismo mes. 

Eu consecuencia, González se dirijió a California con su hijo, 
en 1852, i se nos ha dicho que no ha regresado a Chile, Gutiérrez 
existe en Valparaiso, retirado del servicio. Ignoramos la suerte de 
Valdivieso, i en cuanto a Merino, harto conocida ha sido su histo- 
ria de conspirador, en años posteriores. 

(1) Justifica, en parte, la apatía de los corifeos políticos de la 
capital, la desaprobación que prestaron siempre al plan de los 
oficiales del Chacabuco. A fin de disuadirlos, habia tenido con ellos, 
pocos dias ántes, una conferencia secreta, en casa del respetable 
vecino don Santiago Perez Mata, el entusiasta i joven político 
don Domingo Santa María; pero en nada cedieron aquellos, dan- 
do por razón que el motín no podía tener lugar, si dejaban a Gu- 
tiérrez preso en la capital. Sin embargo de esto, los opositores 
enviaron a San Felipe un oportuno aviso, por conducto del joven 
don Ignacio Ramírez, reunieron cuatro mil pesos que habían 
exijido los oficiales para gratificar la tropa, i comisionaron al 
valiente oficial retirado don Joaquín Oliva para que se pusiese al 
freute del cuerpo sublevado i lo condujera a la provincia de 
Aconcagua, donde aquel tenia su residencia. 

Los cuatro mil pesos estuvieron listos en la noche de la suble- 
vación; pero los oficiales rehusaron noblement e admitirlos, di- 
ciendo que tenían suficiente con los fondos del cuerpo. En 
cuanto a Oliva, no hubo igual fortuna, porque, en los apuros de 
aquella noche, solo se encontró una muía calesera, para que se 
pusiera en marcha; i aunque él no vaciló en montarla, parece 
que no hicieron gran caso de su talante los oficiales del batallón 
amotinados, cuando se les agregó en el camino, pues no se pres- 
taron a reconocerle como jefe. 
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molimientos, desdo el día en que abandonaron, en manos del 
¡nlrépido Lara, la rovolucion do noviembre, hecha toda por 
el joneroso pueblo obrero de San Felipe. 

Silva Chaves, ufano con su fácil Iriuofo, rodeó la tropa sub- 
levada, la hizo descargar sus armas i reuniéndose a lavar, 
so puso en marcha para la capital, cuyas calles atravesaba 
el 18 do seliembre, en dirección a San Bernardo, en los mo- 
mentos mismos, en que las salvas de Sania Lucia proclamaban 

Presidente constitucional al ciudadano don Manuel Mouli (1). 

* ■ 


XYI. 

i 

% • 

El Gobierno, entretanto, en medio de sus supremas aflic- 

(I) A propósito de este suceso, nos hacemos un deber de con- 
signar aquí el siguiente noble rasgo de filantropía que refiero 
Silva Chaves en su diario citado, con relación a un hombre tan 
modesto como meritorio. Usaremos las propias palabras del na- 
rrador. 

«Es preciso recomendar la humana i jenerosa conducta del mé- 
dico don Isidoro Cox, dice Silva Chaves, por lo siguiente: Bajaba 
la cuesta de Chacabuco, en la mahana del lo de setiembre, a la 
cabeza de las cuatro compañías del Chacabuco, i veo cerca de 
mí al doctor Cox, con su criado que le llevaba, por delante de la 
montura, un cajón de cirnjia. Nos saludamos; continué la mar- 
cha i llegamos al punto de preguntarle a que hora había salido 
de Santiago, i el cómo lo había mandado el gobierno: el Doctor 
ine contestó la hora, i me dijo: «que a éi no le había - hablado 
«nadie; que sabiendo que se iban a batir las fuerzas mandadas 
«por el gobierno, con los sublevados, i recordando los muchos he- 
áridos que se perdieron el 20 de abril i que la ciencia había po- 
«dido salvar, si se les hubiese curado a tiempo i no se les hubiese 
«abandonado, como se hizo, preguntó si había salido cirujanoen 
«la división de Yávar i se le contestó que nó. En el acto, hizo q-ue 
«su sirviente ensillase i se había puesto en marcha, sacando por 
«provisión un pedazo de pan i otro de queso i doce reales en el 
«bolsillo». Esto es digno de mencionarse. Yo le recomendé al 
ministro Mujica i la cosa pasó poco ménos que desapercibida». 
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dones, había ocurrido a su supremo remedio, es decir, a 
la suspensión de la Constitución , por medio do eso espediente 
ya envejecido, pero nunca gastado, délas facultades eslraor - 
( linarias . Concediéronse estas el dia 14, a las pocas horas de 
haberse sublevado el Chaeabuco, con la oposición de solo dos 
votos, contra treinta. 

Promulgóse, por bando, aquella leí, cuya fuerza resalla en 
su propio laconismo, pues está redactada en estos precisos 
términos. 

Santiago , setiembre 14 de 1831. 

«Por cuanto el Congrego Nacional ha sancionado el siguiente: 


PROYECTO DE LEI. 


«. Artículo único. — Se autoriza al Presidente de la República, 
por el térmiuo do un año, para que pueda hacer arrestar i 
trasladar personas de un punto a otro de la República, fijan- 
do la residencia del individuo i pudiendo variarla, si lo cre- 
yese necesario; para que aumente la fuerza del ejército per- 
manente, en el número que las circunstancias exijan; para 
que pueda invertir caudales públicos, sin sujetarse al Presu- 
puesto, i para que pueda remover empleados públicos, de 
oficina, sin sujetarse a las formalidades proscriptas en la parte 
10 del art. 82 de la Constitución. 

«I por cuanto, oido el Consejo de Estado, ho tenido a bien 
aprobarlo i sancionarlo: por tanto, dispongo se promulgue i 
lleve a efecto en todas sus partes, comolci del Estado. 

Manuel Rúlnks. 


Antonio Varas». 


Comenzaba, en esto instante, para el Presidente Monll, aque- 
lla omnipotencia quo tanto amó, i quo vino a encontrar su 
apojeo i su sopulcro en la monstruosa lei de responsabilidad 
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civil , que cerró ol ciclo do los horrores i do los absurdos que 
caracterizaron su gobierno. 


XVII. 

Terminado de aquella feliz manera ol gravo accidento de 
la rebelión del Cbacabuco (1), el gobierno so preocupó solo 
de su primer plan do reducir con celeridad a Coquimbo, sin 
cuidarse de la amenazante actitud dolsud. Reinaba, a esto 
respecto la mas cstrana confianza on los hombres de la ad- 
ministración quo cesaba i quo iban a inaugurarse de nuevo, 
proclamándose «iniciadores» de una política que habían estado 
ejerciendo durante mas de veinte años. El mas crédulo do 
todos, como, hemos visto, era el presidente Bülncs: el mas 
receloso, su primer ministro don Antonio Varas. 

Conlrájoso, desdo luego, el celo de la autoridad a remitir 
fuerzas a Valparaíso, i a la creación do nuevos cuerpos. En 
los dias 13 i 16, se mandó reclutar cuatro batallones doin- 
fanlería, do los qué el núm. 2, (ol Buin tonia núm. IJ.so 
formaría en Valparaíso con la base de las dos compañías del 
Chacabuco que mandaba el mayor Pinto; el núm. 3 sería 

(1) La noticia de la rendición de tos sublevados llegó oficial- 
mente a Santiago a las cuatro de la tarde del dia 15, habiéndola 
comunicado Silva Chaves a las 7 de la mañana, en un papelito 
escrito con lápiz, que se encuentra archivado en el ministerio del 
interior. Fué tan grande el alborozo de los partidarios de la causa 
conservadora, «que en el momento de recibirse la noticia, dice un 
corresponsal del Mercurio , en una carta publicada en este diario, 
el 10 de setiembre, se reunieron hasta mas de 600 ciudadanos de 
los cscojidos i respetables de nuestra sociedad en el patio de la 
Moneda, vivando a don Manuel Montt, i pidiendo a voces que 
saliese a la ventana. El señor Montt satisfizo este deseo, i con el 
semblante mas placentero i agradable, correspondió a las mani- 
festaciones de amor i gratitud que le tributaba todo un pueblo». 
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organizado por el coronel Vidanrro sobro algunos destaca- 
menlos dclYungai i el núm. 4, que se compondría de la tro- 
pa rebelada del Ghacabuco que ascendía solo a 223 hombres. 
Otro batallón so organizaría en Chillan. Levanlóso en va- 
rios puntos do la capital, bandera de engancho, decretóse 
la compra de caballos, el apresto do armas i municiones, la 
destinación de los oficiales que existían en asamblea, i en 
suma, acordáronse todas aquellas medidas que exije una 
campana que va a abrirse. Resentíanse, sin embargo, estos 
preparativos do cierta lentitud i flojedad, porque considerá- 
base por el gobierno que si el sud no se revolucionaba, el 
alzamiento del norte seria sofocado a toda prisa i con pocos 
sacrificios. No so imajinaban entóneos quo la Serena so eri- 
zaría de trincheras indestructibles por el solo poder de la ¡dea 

• i 

que había proclamado! 


XVIII. 

• ’ « i , 

Tal era el oslado do las cosas i do los ánimos do la capi- 
tal, el día 18 do setiembre, en que nacía la administración 
del decenio, cuyos desastres narramos. 

E! presidente Búlnes traspasóla banda tricolor al elejidodo 
sus compromisos, como se llaman en política las cabalas, i 
on seguida, dirijióa la nación una proclama en la que hablan- 
do ala guardia nacional, al pueblo i al ejército, manifestaba el 
justo orgullo con que descendía del poder supremo, después 
de diez aflos de una administración que no había sido man- 
chada con sangre i en la que ni el vil manejo del oro, en los 
negocios internos, ni el de la humillación con losesplotadores 
o enemigos de la patria, hablan dejado, sobre osla, la huella 
de una indeleble afrenta. 
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Este ¡mporlanlo documento estaba concebido, on sa triplo 
forma, en los términos siguientes: 

GUARDIAS NACIONALES! 

* * i * 

«Desciendo en esto instante del puesto supremo a quo mo 
llamó el voto de mis compatriotas: y al despedirme de los 
lirmes apoyos del réjimen legal, a cuya jonerosa i constanlo 
ayuda, debo la gloria de haber salvado feliz las dificultades 
de una larga administración, os dirijo la palabra para daros 
un solemno testimonio de mi ardiente agradecimiento. 

«Jamás invoque vuestro auxilio en defensa do la causa santa 
quo me estaba encomendada, sin que corrieseis, llenos de 
entusiasmo i do abnegación, a colocaros en torno do las au- 
toridades constituidas. Ni los intereses egoístas del individuo 
resfriaron jamás vuestro civismo, ni ios azares do las armas 
arredraron vuestro denuedo. He visto la sangro do valientes 
compañeros vuestros derramada heroicamente en aras do la 
Patria, y he coronado vuestras sienes victoriosas, cuando 
volvíais, ufanos de haber sofocado, con pótenlo brazo, el jenio * 
infernal de la anarquía. 

«Soldados do la lei: el último, pero el mas grato do mis de- 
beres es, en esto momento, saludaros a nombro de la república, 
de cuyas instituciones sois baluartes. Os saludo a nombro do 
diez años de prosperidad y do orden, asegurados por vuestro 
esfuerzo: os saludo a nombre del porvenir que habois labrado 
lisonjero para la república, i del quo sois los garantes, 

ciudadanos! 

«El majislrado en quien deposito hol las insignias del man- 
do, salo del medio de vosotros, i lleva a las rejiones del go- 
bierno el talento bienhadado do guiar la Patria hácia los su- 
blimes destinos que la aguardan. Apoyadlo con entera adhesión! 
Las pasiones bastardas quo perturban un estrerao do la re- 
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pública, enmudecerán al grito do orden que lancéis desdo 
vuestro puesto respetable. Un esfuerzo mas, i la obra de pa- 
cificación de que os habéis encargado, quedará terminada; i 
dias felices radiarán para los que habitan nuestros suelos 
siempre afortunados . 

«Guardias nacionales: Vuelto desdo hoi en adelante a la 
condición de ciudadano, cifro toda mi gloria en colocarme a 
vuestro lado, i coadyuvar al afianzamiento del orden público 
i del imperio do las leyes. Encontrareis siempro el primero, 
en osla senda honorablo, a vuoslro jeneral ! 

soldados! 

«Ha llegado para mí el momento de devolver a la nación 
la autoridad suprema do quo mo había investido; i ai verifi- 
carlo en la persona del benemérito ciudadano quo ha elejido 
para sucodcrme, tengo la satisfacción do presentarlo en vo- 
sotros, firmes i denodados defensores del réjimen de la lei. 

«Depositarios de la fuerza pública, habéis prestado durante 
mi larga administración un relijioso respeto a la Constitución 
' i al gobierno; i merced a vuestra lealtad, el tesoro inesti- 
mable dé la paz pasa intacto al nuevo jefe que la nación sé 
ha dado. • 

«Soldados: eso es vuestro mas glorioso timbre. La traición 
quiso, alguna vez, empañar el lustre de vuestro honor acriso- 
lado: la confundisteis mostrando que no podía encontrar ca- 
bida en pechos que alientan pura la llama del honor: la con- 
fundisteis, mostrando que pesaba sobre vuestras conciencias 
el deber sagrado en que estáis constituidos, de conservar a 
la Itepública sus leyes, a la autoridad sus fueros, a los ciu- 
dadanos sus derechos i su tranquilidad. Cifrad en eso vuestro 
orgullo! 

«Soldados: ejercéis la mas augusta misión do que puedo 
encargarse un hombre sobre la tierra: sostenéis el orden i 
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la leí, ¡por vosotros, la sociedad entera disfruta los bienos 
sin cuento qtio la paz derrama. Custodios del bienestar co- 
mún, habéis comprendido que las. instituciones solo tienen 
derecho a reclamar vuestro apoyo, i que esa espada, que 
habéis recibido para la común defensa, solo debo desnudarse 
bajo el estandarte sagrado de la patria, que es nuestra única 
! querida ensena. » 

«Desciendo a ocupar, a vuestro lado, el lugar que me ha 
designado la Itepública.Mo uniré a vosotros para luchar don- 
de quiera que el deber nos llame: recojeré con vosotros nue- 
vos laureles de los que la patria decreta a sus fieles servidores 
¡ mi ambición quedará cumplida, si encuentro siempre, ,cn mis 
antiguos compañeros de armas, la lealtad do queme banda- 
do tan las pruebas. , „ . , . • 

«Santiago, setiembre 18 de 1851. . „ 

Manuel Bienes.» 


XIX. 
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Apénas habían transcurrido 24 lloras, desdo la ceremonia 
rclijiosa, mediante la qué, se hace la delegación del mando 
supremo en la Hepública, cuando el omnipotente jeneral Bút- 
nes era llamado a la Moneda, según ya dijimos, como súbdito. 
Había on este acto una verdadera gloria cívica para su nom- 
bre; pero comenzaba también la era de su espiacion, por 
aquel insigne error político, a que su egoísmo o la lisonja le 
habían arrastrado. Desdo ese momento, era el jeneral en jefe 
del ejército que iba a combatir i vencer a los pueblos, arma- 
dos contra ol usurpador que él les había impuesto con vio- 
lencia, para recojer, a su turno, la mas aleve ingratitud. Su 

gran rol de soldado iba a principiar, i en verdad, que no se 
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haría reo, en aquella ardua misión, de las fallas de que, como 
político, habia sido acusado. 

* * 

. xx. , ;■ , 

• •i'., • * /' ' >' 

Era el jencral Bülnes, en 1831, el primor jcncral do Chile 
i acaso de la América del sud. Vivían entonces como hoi, mas 
altas nombradlas mililares, reliquias de la magnífica contienda 
de 1810; pero entre los caudillos que habían engrandecido las 
ajitacionos de nuestra organización civil, ninguno podiá levan- 
tar mas alto la frente, ni ostentar sobro ella mejor adquiridos 
laureles: era el vencedor de Yungay. 

Como jefe militar, avezado a las revueltas, el jeneral Bul— 
nes reunía dotes cscepcionalos que acarreaban un gran pres- 
tijio a su nombre i daban a la causa que defendía el presen- 
timiento i casi la evidencia del éxito. Bravo, humano, familiar 
con el soldado, organizado físicamente para una actividad 
asombrosa, intrépido hasta el heroísmo, en casos dados, i ca- 
paz de los mas señalados rasgos de magnanimidad ; era, por oirá 
parte, tan astuto como disimulado, i sabia imitar tan bien 
la injenuidad del candor como sentir los impulsos de la mas 
asustadiza desconfianza. Habia sido, por escelencia, el jeneral 
de las guerras americanas, es decir, do las revueltas intesti- 
nas do las repúblicas entre si, i su organización do hom- 
bre del sud, de penquislo i fronterizo, tan rica do las cuati-* 
dados especiales que constituyen los grandes caudillos, so 
habia desarrollado en el consejo i el ejemplo de los, dos hom- 
bres de espada que en la América del sud so han parecido 
mas ai jeneral de Maquiavclo, San-Martin i (¡amarra, — jenios 
eminentes en las armas i en la intriga, entre los que el jeneral 
Búlaos tendrá a honra el ser contado. A las órdenes del uno, 
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hizo, en efecto, su estreno en Maipo , i al lado del otro, venció 
en la quebrada de Ancachs, 20 anos mas lardc, a los enemi- 
gos de su patria. .» n .*•• « • .» .* .* ¡ 

‘ En los conflictos de la guerra civil a que, por su culpa ¿ era 
arrastrada la República, el jeneral Búlnes iba, pues*, a ! ejercer 
un rol decisivo. Simple ciudano era todavía el árbitro de la 
suerte de Chile. Algunos, sin embargo, le han hecho injusla- 
monlo responsable por la aceptación de aquel puesto en que, 
como soldado, tenia una consigna que cumplir. Mas, a nuos- 
tro juicio, fué este acto, al contrario, una prueba de jenerosa 
abnegación que el' ofreció a sus adeptos, posponiendo todo 
egoísmo a sus comprometimientos. Su falta era anterior» 
i no había consistido, a la verdad, en un yerro de soldado, 
sino en una violación flagrante de las leyes que había jurado 
sostener como supremo mandatario.de la República. Su res- 
ponsabilidad no era, por esto, aale la ordenanza : lo ora sí 
e inmensa ante la patria. Pero la posteridad le absolverá por 
ella, en cuanto es dable a sus méritos ilustres, como a cau- 
dillo militar, porque en esta parte de la historia que escribi- 
mos, hai mas honra para el hombre do los vivaques i¡do los 
campos de batallas, que para ol director o ia victima suprema 
de la intriga i del engaito.. * ' ’ . v- - . • . •*. 1 


Tan pronto como el jeneral Ruines recibióla comisión «de 
pacificar el sud»,como se estilaba decir onlónces en el len- 
guaje oficial, púsose a la obra con el ardor propio de su tem-*- 
peí amento i do la exijencia de las circunstancias apremiantes 
de que se veia rodeado. 

El gobierno le revistió de omnímodas facultades müilaros 
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i desde luego declaró (20 do setiembre), en estado de asam- 
bleas las tres provincias de ultra Maulé que se suponía iban 
a ser el teatro do la guerra. 

Hecho esto, en el acto mismo, el jeneral en jefo organizó 
la plana mayor del ejército, que debería reunir sobro los es- 
casísimos recursos militares que la revolución había dejado 
en pié hasla ¡aquella hora. Designó para sus ayudantes de 
campo a los comandantes don Antonio Videla Guzman i don 
Víctor Dorgoflo i a los sárjenlos mayores don Nicolás José 
Prieto, distinguido oficial de caballería, educado en Europa, 
i don Caupolican de la Plaza injeniero militar de alguna re- 
putación, profesor a la sazón de la Academia de Santiago. 

Puso el Estado Mayor a cargo del veterano jeneral don 
JoséRondizzoni, antiguo intendente do la provincia que era 
el foco del levantamiento, dándole por principales ayudantes 
a los intelijenles oficiales, coronel don Antonio Gómez Garfias, 
inspector do guardas nacionales i don Pedro Nolasco Campi- 
llo, sárjenlo mayor do milicias, empleado en el Ministerio 
de la guerra. Formaban parte también do este departamento 
los capitanes don Manuel Lastra, que había servido poco 
há en el Carampanguo i don Agustín Fucnzalida, habiéndose 
incorporado, ademas, en calidad de agregados el viejo capilan 
don Eujonio Hidalgo, soldado del Lircav i el valiente coman- 
dante don Juan Torres, a quien se había hecho venir a la 
capital desdo su cantón do San Felipe, después de los suce- 
sos do noviembre, por sospechas de desafección a la candida- 
tura oficial. ' s 

Nombró el jeneral para su secretario a don Antonio García 
Heves; para auditor de guerra a don Manuel Antonio To- 
cornal ; para comisario de guerra a don Francisco Viertes ; 
para capollan castrense al clérigo Despoll, i por último, para 
cirujano de ejército al doctor Dios. 
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Ordenó también que se aprestasen para ser remitidos al , 
snd cuarenta mil pesos en dinero, mil fusiles, mil sables, 
trescientas carabinas i cincuenta mil tiros a bala. Tan 

t 

luego como estuvo organizado a la líjora esto cuadro de 
empleados tan distinguidos como idóneos, se fijó la larde del 21 
de setiembre para emprender la marcha al sud i abrir do 
hecho la campana. 

Dioso, ademas, órden anticipada para que el comandante 
Silva Chaves, acantonado con el Chacabuco o núm. 4.*, en 
San Bernardo, marchase al sud i el teniente coronel Yafiez, 
oficial de caballería favorito del jeneral Bülnes, se adelantase 
basta Curicó, donde debería roclular i disciplinar un escua- 
drón de lanceros do linca, tropa tijera que estaba llamada a 
prestar sorvicios importantes en la' campaña. 

Todo esto tenia lugar el 20 de setiembre. 

XXII. 

Hemos dicho, al terminar el capítulo anterior, quo a las 
once do la noche del día 20 do setiembre entraba a Concepción 
el jeneral Cruz, caudillo de la revolución del sur. 

Quince horas después, a las dos i media de la larde del 
21, se ponía en marcha para Talca el jeneral Bíilnes, nom- 
brado pacificador de las provincias sublevadas. 

La revolución habia tocado el término de su desarrollo. 

La guerra civil iba a comenzar. 

Será esta última i triste contienda el argumento del se- 
gundo volumen de este periodo. 


FIN DEL TOMO TEBCEBO. 
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Los documentos que se publican en el presente volú- 
men i que, en su mayor parte, están inéditos, son los diez 
siguientes: 

Núm. \ .° Carta de don Pedro Félix Vicuña al jeneral 
Cruz sobre la situación política dei pais, después de la 
proclamación de aquel como candidato a la presidencia de 
la República. 

2. Carta de don José Ignacio Palma al comandante del 
Carampangue, don Manuel Zañartu, manifestándole la de- 
saprobación del jeneral Búlnes a la candidatura Cruz. 

3. Notas del jeneral Cruz al gobierno supremo sobre 
el motín del 20 de abril. 
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4. Bando publicado por el intendente de Concepción 
sobre las elecciones de 1851. 

5. Oficio del Rector del Instituto Nacional sobre los su- 
cesos que tuvieron lugar en mayo i junio do 1851, en 
aquel establecimiento. 

6. Piezas relativas al proceso formado para averiguar 
el intento del asesinato sobre el jeneral Cruz, en la noche 
del 6 de junio de 1851. 

7. Manifiesto de las clases del batallón Buin , protestando 
su fidelidad al gobierno. 

8. Piezas relativas al jurado de imprenta, promovido 
por el jeneral Baquedano en Concepción. 

9. Piezas relativas al jurado de imprenta de Concep- 
ción, en virtud de una acusación hecha por don Pedro Félix 
Vicuña. 

1 0. Carta del jeneral Baquedano sobre los sucesos mi- 
litares en que tomó parte durante la revolución de 1851. 
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CARTA DE DON PEDRO FÉLIX VICUÑA AL JKNKRÁL ClttlE, SOCRE LA 
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Señor j eneral don José María de la Cruz, . . v . 


Valparaíso, marzo 8 de 


I «Mi jeneral i amigo: , . : , : 

«La candidatura de Ud., proclamada en las provincias del Sur,, 
ha yenido a realizar una verdadera revolución en el resto de la 
República, principalmente en estos pueblos centrales que, abru- 
mados por la tiranía de los abogados, no veían sino un porvenir 
tristísimo* Nunca tendrá Ud,, estando léjos de este centro.de 
desmoralizacion,Jdea del estado a que hemos sido conducidos. 
Los cuatro millones de nuestras rentas no son sino el premio de 


la prostitución a Montt, i el que resista a éste, pierde sus pleitos 
j se ve envuelto en mil dificultades judiciales. Estos son los 
móviles principales de la influencia de Móntt, i muchos de los 
que firman su candidatura, lo maldicen en su corazón. El nú- 
mero de sus amigos es insignificante; no plisa de una. docena da 
furiosos que ven en él cifrada su elevación i se han mancomu- 
nado por su mutuo Ínteres. No obstante, estos pocos ambiciosos 
tienen por director a Garrido, consumado intrigante i, a la yez, 
atrevido. Cuentan con el poder de un gobierno, desopinado, es 
verdad, pero cuyas raices tienen 20 anos de terror i cuatro mU 
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liones por ano para corromper. Es preciso !a fuerza de una opi- 
nión irresistible, que en realidad existe, pero desorganizada. E| 
partido opositor se compone del que organizó Vial i de los anti- 
guos liberales. Estos últimos inspiran mas confianza a las pro- 
vincias, desde que los otros hace poco han estado al lado del Go- 
' bierno. 

«Yo he procurado en la Reforma herrar estas diferencias, que 
no han permitido .jeneralizarse la candidatura de Errázuriz. Por 
mi parte, creo ahora a la oposición uniforme, i mocho mas, desde 
las últimas persecuciones. Lacreo fuerte en la opinión, pero sin 
organización para resistir la fuerza militar. La acción enérjica 
del Gobierno ha dejado a un lado todo pensamiento electoral, no 
dudando nadie que habría un nuevo sitio i nuevas víctimas. Es- 
tas provincias marchan a la revolución i el gobierno lo ve bien 
claro, sacando los cuerpos militares del foco revolucionario de la 
capital. En Melipilla, donde está el batallón Yungai, nadie puede 
llegar sin presentarse al gobernador i obtener un permiso para 
quedar los dias que sus negocios reclaman. La milicia cívica 
que solo se han atrevido a desarmar en San Felipe de Aconca- 
gua, los tiene en las mayores alarmas, i no alcanzan a comprender 
que la fuerza veterana está minada. 

«En esta situación, la candidatura deU. ha venido a aumentar 
sus temores, i llega aun punto su miedo i confusión que de- 
sesperan de su causa, a pesar que R’ondizzoni les pinta los sucesos 
de Concepción, como insignificantes. La vuelta del vapor Vulcano 
les ha dado bríos i se preparan a una lucha decidida contra U. 
Han creído, los mismos que me han ! perseguido, neutralizarme, i 
así he tenido ocasión de ponerme al corriente de sus planes. 

«En primer lugar, creo que lo que se proponen es arrancar- 
le la fuerza que tiene U. en el sud; i aunque no lo sé, temo 
que Rondizzoni haya llevado alguna comisión para la lojia que 
allí se ha organizado contra U. Cuando sos planés estén madu- 
res, le darán a U. un golpe, í es mui probable que Rondfzzohi 
tengá en sus manos el título de Intendente. Estos soh mis temo- 
res; pero lo que sé de positivo es que han solicitado sustraer de 
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la Comandancia de armas, quejas de algunos oficiales del Caram- 
pangue contra U., para probar su impotencia en el ejército; pero 
nada lograron porque VieJ lo resistió. Pero el mas positivo de 
sus riesgos es el dinero, , i no trepidaran en mandar cien mil pe- 
sos para amarrar a U., sin que le yajga su legalidad, so mode- 
ración i la prudencia de su conducta durante tantos anos. A los 
que hoi empañan las riendas del gobierno, los creo capaces de 
todo para asegurar sus pretensiones. La idea que hoi los domina 
es que logrando vencer a U. en la lucha electoral, Concepción se 
Jes emancipe, lo que equípale a una, revolución que ios arruina. 

«El efecto producido por su candidatura en Santiago.! Valpa- 
raíso ha sido favorable* a pesar de los tristes coloridos, con que ios 
ministeriales pintan a U. Según ellos, U. va a ser un sombrío ti- 
rano, si logra elevarse; un militar que solo gobernará con la 
punta de la espada, un voluntarioso sin mas regla que sus ca- 
prichos, i esta es una predica incesante. Pero su conocido . pa- 
triotismo, su justificación i sus hábitos de sobriedad son cons- 
tantes, para que se admitan estas declamaciones de su enojo. La 
idea de una sucesión de familia, por su parentesco con Búlnes, 
la esplotan en el mismo sentido, declamando contra los gobiernos 
militares i contra los hijos de Concepción, que han hecho déla 
presidencia de la República, una herencia. Creen también que 
U. está en intelijencia con Búlnes para atacar a todos los que 
están determinados a contrariar cuanto nazca del gobierno, aun- 
que yo sé que están mui seguros de su ciega oooperacion. No 
obstante U. gana en popularidad, a pesar que el Vapor ha traído 
la noticia de que U. solo admite la presidencia sin condiciones 
lo que no ha dejado de fijar Ja opinión pública i exitar en los 
ministeriales, argumentos contra U. Yo he procurado hacerles ver 
que U., en los primeros momentos, no podía obrar de otro modo, 
i que al aceptar una candidatura popular, aceptaba también aque- 
llas reformas i principios que la mayoría de la nación reclama- 
ba; que U. vacilaba aun sobre el curso que tomarían la política 
i la opinión i no podía manifestarse con esa franqueza que cual* 
quiera otro tendría en una condición privada* > 
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* ' *En 1849, acepté la candidatura de Errázoriz como el mediode 
unir las dispersadas fuerzas de opositores i , liberales. Yo ful el 
primero en proclamarla, i quiero ser consecuente con el mismo 
presidente de la Sociedad de órden , organizada en 1846 para con- 
sumad mi ruina, por haber indicado a U. como candidato. Coloco 
mi lealtad ante mis afecciones, i aunque la candidatura de Errá- 
zoriz está ya despedazada por sus mas íntimos amigos, quiero ser 
el último que la abandone, dando asi ona prueba de que ningún 
vnesquino interes ha impulsado mi conducta. Esta declaración 
no me priva de ¿la ‘ libertad de espresar a ü. mis sentimientos i 
mis ítfeas sobre los acontecimientos que veo sobrevenir, hablando 
siempre con mi acostumbrada franqueza. 

«Ayer he visto una carta deLastarria, anunciando que BútneS 
se le declaraba hostil, lo quelo ; arrastra hácia Montt. Yo creía 
esta demostración de Búines i no dudo que arrastre a todos los 
restos de una facción que los años parecen haber estinguido. Las 
enemistades de O'Higgins i Carrera, al parecer, reviven, i no dude 
C. queesta liga va a ser importante, porque suponen a U.- impreg- 
nado aun de aquellas antipatías. Tocando esta cuerda, Van a le- 
vantar a U. muchos enemigos, i U. no se fíe de hombres falsos l 
pérfidos qué le escriban de Santiago. La corrupción ha invadido a 
este pueblo. Allí no hai mas que los cálculos del interes; el pa- 
triotismo es ona palabra sin sentido, que le atrae el ridículo 
ál que lo tiene en su corazón. El partido que capitanean Garrido 
i Montt, como los restos que nos dejó Portales, no tienen mas 
mira que los empleos, las rentas i los honores, i en esto encierran 
toda su política, i la conciencia i la justicia son vanas declama- 
ciones, con que quisieran ocultar sus escandalosos manejos. Yo, 
por mi parte, no Ies tengo odio, pero los conozco demasiado para 
leer en su corazón . 

«La República necesita de una reforma radical, i es por esto 
que tanto se ha jeneralizado la idea de una revolución, llegando 
al punto que nádíe abriga el pensamiento de que la tranquilidad 
pueda conservarse hasta el 2o de junio. De Santiago, de San Fe- 
lipe, i aqui, he tenido invitaciones para una revolución; pero en 
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nuestros pueblos, las revoluciones apoyadas en la muchedumbre 
me han parecido funestas, i en 1840, mas bien quise ser una vícti- 
ma, que sobreponerme a mis perseguidores, tocando este triste 
resorte. Si yo hubiera sido militar, quizá no habria vacilado, no 
viendo en los opresores de la patria otra legalidad ni mas justicia 
que la fuerza. No he hecho valer nunca la popularidad que mis 
persecuciones me han proporcionado, sino para hacer bienes efec- 
tivos a la República. Veo yo mui cercanos estos momentos, ha- 
biendo las desgracias públicas llegado a sü colmo, hasta el estrer 
mo deque la judicatura, último asilo a que pudiera acojersela 
inocencia oprimida, sigue la misma marcha qae la política. .■* 

a Antes de concluir mi carta, me atreveré a hacer a U. una indi- 
cación que U. podrá examinar detenidamente. Ha dicho U. que 
no admite la presidencia con condiciones ¿i cual será la garantía 
de un pueblo que ve en su Constitución una ridicula farsa? La na- 
ción entera' mira como la causa de sus desgracias esta célebre 
constitución, que bien podría servir de ensayo constitucional al 
gran Turco. Es esta, sin duda, la causa del pensamiento revolucio- 
nario que ajita a toda la República. Hai una garantía en el patrio- 
tismo i justificación 'de U. ; pero sus enemigos, como mas arriba 
lo he dicho, lo pintan a U. como un militar, sin mas lei que su 
voluntad. El único modo, en mi concepto, de inspirar confianza, 
es dirijirse a la opinión, no en un lenguaje afectado, proclamando 
doctrinas exajeradas, para exaltar al pueblo, sino determinando 
aquellas reformas que, a juicio de U., entrarían en el desarrollo de 
su política. Nada que U. no tenga en su corazon>Í6ea el resultado 
de sus convicciones debe formar el programa que U. publique; 
pero su silencio dañaría a U. 

«He visto una carta de Santiago, en que Freire decía que U. i 
Montt seguirían la política que dejó organizada Portales; pero que 
entre U. i Montt no vacilaba en decidirse por U., cuya honradez, 
conocia. Sin haber yo tratado a U., tengo mui distinta idea, i 
creo que esa misma honradez, lo aleja de todos los vicios que U. 
ha visto aglomerarse en 20 años; i que U. tiene bastante talento 
para no poner sobre sus hombros los compromisos de tantas vio- 
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lencias, injusticias i atentados en tan íargo período. Su propia ex- 
periencia le hará ver bien claro las necesidades de su patria, i 
que no puede llevarse adelante un sistema de iniquidad i corrup- 
ción, como el que nos oprime. 

♦* Esto es bastante lójico, para pensar de otro modo — U. seria tan 
pequeiio, siguiendo la política de Portales i de Egaña, como gran- 
de caminando por el sendero de la opinión. En el primer caso, 
IL tendría una oposición que nacería el mismo dia que ocupase el 
poder, lo qae terminaría con una gran revolución o colocaría a U. 
en et camino de la violencia i tiranía ; en el segundo, su gobierno, 
apoyado por un pueblo que U. volvía al goce de sus derechos 
i libertad, marcharía apacible i tranquilo, lo que llenaría a U. de 
gloria* Tal he juzgado a U. i no creo haberme equivocado; pero 
este juicio es preciso jeneralízarlo, manifestando U. al público 
sus sentimientos. Dispense ,U. estas confianzas que me inspira 
el patriotismo i mi deseo por la gloria de U. 

He sabido que allí se halla don Pedro Trujillo, que conoce lo 
que por acá pasa, quizás mejor que yo; puede U. manifestarle esta 
carta i estoi seguro convendrá conmigo en cuanto a U. espongo. 
Et conocimiento de las cosas i de los hombres, unido a su honra- 
dez, le liará ver la política que nos ha dirijido, con los mismos ojos 
que yo.— * Don Pedro del Rio, a quien tuve el gusto de conocer el 
ano pasado i que tan íntimas relaciones tieue con U., no dudo 
pensará del mismo modo. 

Incluyo esta a mi amigo Zcrrano, que con toda seguridad, la 
pondrá en sus manos. • i , 

' * ‘ Me suscribo, su afectísimo S. S. Q. B. S. M. 

i . 

Pedro Félix Vicuña. 

* * * 
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CARTA DE DON ,JpSK IfilfACIO PALMA AL COMANDANTE DEL CA- 

* 1 * » / * . .*'•»* í . 

lUMPANÜUE DON MANUEL ZANARTÜ, MANIFESTANDOLE LA DE- 

* , M I ' * | % » I 1 i 

SAPROBACION DEL JENERAL BULNES A LA CANDIDATURA CRUZ, 

^ *. * i « . í *r . » * * 


' Señor don Manuel Zafar tu, ° 

• ■ j- • i' •. j ■ . > . ■ *, . 

Concepción, marzo 4 de 1851., , 

Apreciado amigo: 

La amistad me impone el deber de eseribir a Ud. esta carta, i 
por mas inconvenientes que se presenten, yo nodejar/a de hacer- 
lo. Nuestras opiniones en política casi siempre han sido unifor- 
mes, i aun cuando ahora no fuese esto asi, no es razón para que 
esa buena voluntad i consideraciones de amistad que mutuamen- 
te nos hemos dispensado, me impusieran un silencio dañoso, 
retrayéndome de hablarle con toda aquella franqueza que me es 
característica i de que hago uso con personas que deben espre- 
sarse del mismo modo que yo. En este concepto, paso a instruirlo 
lijeramente de las cosas de por acá. • i» 

Al aceptar el jeneral Cruz la proclamación de su candidatura, 
bien pudo inferirse que no seria un paso aislado el que en su 
obsequióse habia dado en esta ciudad; peroa la llegada del correo, 

0 mas bien, con la del vapor, nos hemos instruido que, por lo 
ménos, no cuenta con el apoyo del Presidente, cuya circunstancia 
desde que se le ha presentado un fuerte opositor que reúne la 
opinión de las provincias de) norte, i que, a mas, cuenta con la pro- 
tección del señor Búlnes, con cuyo objeto he recibido cartas las 
mas interesadas posibles, en favo* del señor don Manuel Montt, 
me parece inútil todo esfuerzo en contrario. Chillan se ha pro- 
nunciado ya, firmando su acta i proclamando al indicado señor 
Montt; en el Maulé, de un momento a otro, debe suceder también 

1 en Talca están las cosas preparadas para que acualquiera que se 
presente como candidato, a no ser el señor Montt, le sea imposi- 
ble sacar mayoría de votos eu aquella provincia, i de Chiloé i 
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Valdivia se recibieron comunicaciones, en que se aseguraba quo 
el voto uniforme de allí era por el candidato aceptado por el Pre- 
sidente i su Ministerio, como el llamado por la opinión pública. 
Esfe es, pues, mi amigo, el estado de las» cosas i Ud., como hom- 
bre de prudencia i de buen tino, sabrá adoptar el partido que mas 
le convenga. Se me dice que al hacer argumentos a los partida- 
rios del jeneral Cruz, contestan estos que su candidatura la 
sostendrán, i que para ello, cuentan con la opinión i con los jefes 
dé los cuerpos del ejército, i como esto, como quiera que sea, es 
una indiscreción de parte de las personas que hacen valer los 
nombres de Uds., me ha parecido que no debo omitir este aviso 
porque Uds. no corresponden sino a la patria, i por consiguiente, 
no pertenecen a este o aquel partido. Si se quisiere averiguar 
quienes son los de estas habladurias, seria imposible saberlo, pero 
Ud., dirijióndose privadamente a algunos de sus amigos de esta 
ciudad, él podrá noticiarJe lo que haya de efectivo a este res- 
pecto. Entre tanto, si es efectivo lo que se me ha dicho, Uds. 
resultan comprometidos del modo mas imprudente. 

' 'Espero que Ud., después de instruirse del contenido de esta 
earta, me contestará en los términos que a Ud. le parezca, en la 
intelijencia que yo solo, i ninguna otra persona, será conocedor de 
lo que Ud. me diga, valga o no la pena de reservarlo, entendido 
que mis relaciones de amistad no las altero por materia de opi- 
niones, sean cuales fueren las de mis amigos. 

9 

Con cate motivo, saludo a Ud. i me ofrezco como siempre su 
amigo S. Q. B. M. 

José Ignacio Palma. 

. * » 

(/Je lot> papeles del comandante Zañarlu , según copia hecha por el 
mismo). 

\ 

4 * • » 


Digitized by Google 


DOCUMENTOS. 


321 


DOCUMENTO II. 3. 

1 * r 

NOTAS DEL JBNEBAL CRUZ AL GOBIERNO SUPREMO SOBRE EL MOTIN 

DEL 20 DE ABRIL. 

Intendencia de Concepción , 

Concepción, abril 24 de 1831. 

A las once de este dia, he recibido la nota de U. S. del 20 del 
presente, sin nú. ñero, en que comunica a esta intendencia la 
sensible noticia de la sublevación del batallón Valdivia, i que 
en virtud do ella i por no perder tiempo, ha espedido direc- 
tamente órden ai coronel del Tejimiento de Cazadores a caballo, 
para que se ponga en marcha inmediatamente para esa capital. 

Aunque por consecuencia de esa órden directa, debe habersu 
puesto ya en marcha el enunciado Tejimiento, no obstante, se lo 
repetirá por un espreso, dándose al mismo tiempo la órden para 
que se ponga el batallón cívico sobre las armas, cosa que se hace 
indispensable para cubrir la guarnición de los Anjeles i de las 
plazas de Santa Bárbara i San Cárlos, que también quedan des- 
guarnecidas por la traslación a Chillan de la compañía del Yungai, 
que U. S. me dice haberse prevenido al comandante de frontera. 

Aunque, con la misma fecha, se previene, por el Ministerio del 
Interior, ponga sobre las armas todas las tropas de mi mando, 
creo denecesidaJ que por el ministerio de U. S., se me repita esta 
órden, a fin de que sean abonados por los ministros de la teso- 
rería, dos sueldos de la milicia que por otra órden debe ponerse 
en servicio. 


Dios guarde a U. S. 


José Muría de la Cruz. 


c 

AI señor Ministro de Estado eu el departamento de la guerra. 


* 


M 
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Intendencia de Concepción. 

Concepción, abril 25 de 1851 . 

A las once de la mañana de hoi, se ha recibido en esta inten» 
delicia la respetable nota de U. S,, datada a las cuatro i media de 
la tarde del 20 del presente 1 en la que me comunica haberse 
sofocado completamente el motín militar, promovido por la su- 
blevación del batallón Valdivia, restablecida la tranquilidad, i ase- 
gurado el órden público. En mi nota de ayer, bajo el núm. 50, 
he espucsto a U.S. el justo sentimiento con que recibí la primer! 
noticia de tan funesto accidente, i aunque celebro sobre manera 
el triunfo legal que se ha obtenido, no puedo mdnos que lamen- 
tar, a la vez, los desastres ocurridos, por la consternación I luto 
que ellos ocasionan. Se han tomado todas las providencias de 
seguridad que U. S. mo recomienda, i me complazco en comuni- 
car a U. S. que la paz i el órden so mantienen inalterables en esta 
provincia. 


Dios guarde a G. S. 


José' Alaria de la Cruz. 


y 

Señor Ministro do Estado en et departí meato dul interior. 


Intendencia de Concepción. 

Concepción, abril 28 de 1831. 

Se ha recibido en esta intendencia la nota circular de U. S., 
dirijida por estraordinario, con fecha 21 del presente, bajo el 
núm. 4, en la que se sirve reproducirme detalladamente los su- 
cesos ocurridos el día anterior, porda sublevación del batallón 
Valdivia. 

Ya en mis notas anteriores sobre este mismo particular, he 
espuesto a U. S. los justos sentimientos que abrigo por tan fu- 
nesto i lamentable accidente. 
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La provincia de mi mando sigue inalterable; i se han tomado 
o impartido oportunamente todas las medidas recomendadas 
por U. S. 

Dios guarde a U. S. 

.... t ¡ . José Maña de la Cruz. 

Señor Mi ni»tvo de Estado en el departamento del Interior. 

(De la « Tribuna x> del l.° i C de mayo de !£5*2 ). 
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BANDO PUBLICADO POR BL INTENDENTE DE CONCEPCION SOBRE LAS 

ELBCCIONES DE 1851. 


José Maña de la Cruz , jeneral de división i en jefe del ejército de 
operaciones del sud, Comandante Jeneral de Armas e Intendente 
de la provincia de Concepción etc. etc. 

Con esta fecha, la Intendencia ha decretado lo siguiente: 

Siendo uno de los primeros deberes de todo funcionario públi- 
co velar por el exacto cumplimiento de las leyes: estando seve- 
ramente prohibido a los empleados civiles i militares injerirse 
en las elecciones populares, de manera que coarten la libertad del 
sufrajio, i o todo individuo traficar con estos j los boletos de ca- 
lificación. A fin do evitar estos males, de asegurar la observancia 
del reglamento electoral i de inspirar a los ciudadanos toda la 
confianza que deben tener en la emisión de sus votos, en las 
próximas elecciones del Presidente de la República; he acordado 
i decreto. 

l.° Se prohíbe a todos los funcionarios públicos, civiles i mili- 
tares, emplear directa o indirectamente la autoridad que ejerzan, 
para obligar a sus subordinados, o a cualquiera otros, a sufragar, 
a hacerlo por determinada persona, i a que concurran, unidos o 
separados, bajo la inspección de alguno, a las mesas receptoras; 
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que hablen individual o jeneralmente a los sufragantes para In- 
clinarles a su opinión, o en favor de cualquier candidato; i que 
reúnan los cuerpos i escuadrones cívicos para ejercicios doctri- 
nales o revistas, un mes ántes de las elecciones. 

Se escepcionan de esta última prohibición los batallones de in- 
fantería de los departamentos de la Laja i Lautaro, los que no 
deberán cesar en su instrucción, en la forma que por disposición 
anterior se halla dispuesta, en atención a las circunstancias es- 
peciales en que se encuentra la frontera. 

2. ° Les es igualmente prohibido solicitar, reunir i retener 
calificaciones ajenas, bajo cualquier pretesto que sea, comprarlas 
i comprar el sufrajio. 

3. ° Los infractores de los artículos precedentes sufrirán una 
multa de 50 pesos i un mes de prisión, i en defecto de aquella, 
cuatro meses de esta; serán ademas suspensos de sus destinos i 
sometidos a juicio, para la imposición de las penas que prefijan 
los arts. 2.° i 3.* del suplemento a la lei de elecciones de 12 de 
noviembre de 1842. 

4. ° El presente decreto se trasmitirá a todos los empleados de 
la provincia, a quienes obliga e incumbe hacerlo efectivo: se pu- 
blicaiá por bando en todos los departamentos i se fijará en los 
lugares públicos de cada inspección, agregándose a él, el art. 80 
de la lei jeneral de elecciones i el 2.° i 3.° del Suplemento áutcs 
citado. Imprímase, publíquese por bando i archívese. 

Dado en la Sala de despacho de la Intendencia, a diez dias del 
mes de abril de mil ochocientos cincuenta i un anos. 

i 

José María de la Cruz. 

Nicanor Alamos Gonzales , secretario! 

Art. 80 del reglamento de elecciones. Los miembros de las 
juntas calificadoras, revisoras, receptoras i escrutadoras, que, en 
el ejercicio de sus respectivas funciones, cometan algún fraude, 
sea de la naturaleza que fuere, perderán por cuatro años los de- 
rechos de ciudadanos; i sufrirán, a mas, una multa que no suba de 
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seis mil pesos ni baje de quinientos, o un destierro que no pase 

de seis años ni baje de uno. 

• * » 

Artículos del Suplemento a la lei de elecciones. 

¡u * A 

Art. 2.° Todo empleado público, civil o militar, que coartare 
a sus subalternos la libertad del sufrajio, sufrirá la pena que 
establece el art. 80 de la lei de elecciones. 

Art. 3.° Todo individuo que vendiere su boleto de calificación, 
será castigado con un mes de prisión o la multa de veinte i cinco 
pesos. Se impondrá al comprador una multa que no baje de cin- 
cuenta pesos ni pase de quinientos, o en su defecto, una prisión 
que no baje de dos meses ni esceda de un año. 

Cruz. 

Alamos Gomales, secretario. 

(Del «Correo del sur» de abril de 1851). 



DOCUMENTO NlÍM. 5. 
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OFICIO DEL RBCTOR DEL INSTITUTO NACIONAL SOBRE LOS SUCESOS 
QUE TUVIERON LUGAR EN ¡HAYO I JUNIO DE 1851 EN AQUEL ES- 
TABLECIMIENTO. 




Santiago, junio C de 1851. - 


El jueves 29 del mes próximo pasado, en el que, por ser dia 
festivo, tuvieron salida los alumnos de este Instituto, secomplo- 
taron como 60 de ellos, pertenecientes al 3.° i 2.° departamento, 
para no recojerse a la hora señalada e irse al teatro u a otra 
parte: asi lo realizaron, i a las once i media de la noche, se pre- 
sentaron casi todos reunidos a la puerta principal de este estable- 
cimiento, que, para evitar mayor escándalo, ordené al punto se 
les abriera. Al siguiente dia, dispuse los castigos que debian im- 
ponerse) siendo el mas grave el de estar arrodillados, pena que 
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sufrida por todos con resignación el primer dio, fué resistida 
después abiertamente por algunos; de suene, quo me faé indis- 
pensable, como medida provisoria, despedirlos inmediatamente 
de la casa, dando, al mismo tiempo, aviso de lo ocurrido a sus 
padres o apoderados. No terminó ese dia sin que yol vieran su- 
misos a sufrir el castigo que merecia su delito, i vista esta dis- 
posición, me pareció conveniente admitirlos, porque ello serviría 
como ejemplo de subordinación en lo sucesivo. Con esta sumisión 
continuaron después; pero so notaba ya que había algo de afec- 
tado en ella i que subsistía siempre un mal espíritu. Ultimamente, 
he recibido denuncios positivos, confirmados por las declaraciones 
de tres alumnos internos, de que se preparaba para una de estas 
noches un gravísimo dcsórden, con atropellamiento de las pri- 
meras autoridades de la casa, desórden que si hasta aquí ha sido 

o 

evitado con algunas precauciones, no puedo responder que dejo 
„ de cometerse mas adelante, si no so toman pronto medidas efica- 
ces. Creo pues, señor ministro, que para poder mantener el órden 
establecido en el establecimiento, es de toda necesidad espulsar 
a aquellos jóvenes que ajilan i promueven estos actos de insubor- 
dinación. 1 estoi seguro también, atendiendo a varios anteceden- 
tes, al informe dei Vice-Rector, al de los inspectores i otros 
empleados, que se hallan en ese caso los alumnos qoe siguen t 
don José Alfonso, don Juan Nicolás Ossa, don Domingo.Urrutia, 
don Francisco Peña, don Isidoro Errázuriz, don Simón Las-He- 
ras i don Daniel Armas. 

Con talos datos, i penetrado de mi deber, pido a U. S. se sírva 
obtener de S. E. quesean espulsados absolutamente del estable- 
cimiento, los alumnos que acabo de mencionar. 

Dios guarde a U. S. 

Francisco de Borja Solar . 

A) señor Ministro da justicia. 
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DECRETO. 


Santiago, junio 7 de 1851. 


Visto el precedente oficio del Héctor del Instituto Nacional, I 
aleudo necesario reprimir ejemplarmente los abusos que se ootan 
en dicho establecimiento, por las causas que espresa el referido 
Rector; apruébase la espulsion que este funcionario ha acordado 
<Je los alumnos don José Alfonso, don Juan Nicolás Ossa, don Do- 
mingo Urrutia, don Francisco Pena, don Isidoro Frrázuriz, don 
'Simón Las-He ros i don Daniel Armas. 

Comuniqúese i archívese. 


Búlnes. 


Mu jira. 


(Déla « Tribuna » del 14 de junio de 185ty. 


DOCUMENTO NIÍM. 6. 

PIEZAS RELATIVAS AL PROCESO FORMADO PARA AVERIGUAR EL INTEN- 
TO DE ASESINATO SOBRE EL JENBRAL CRUZ, EN LA NOCHE DEL 
6 DE JUNIO DE 1851 . 

Denuncios. 

Francisco Labra , sastre— Dice que en el Billar de Joaquín Co- 
tapos, que está cerca de la panadería de Fierro, oyó decir que se 
trataba de asesinar al jeneral Cruz, para que fuese presidente don 
Montt; que el miércoles de la presente semana, salía Labra de la 
casa de Cótapos con un caballo tirando, i en la puerta de calle, 
encontró a Isidro Jara, que lo llaman el Chanchero, i 1c dijo.— 
«Labra, vuelve luego, que te necesito». — Labra contestó que luego 
volvía. A su vuelta, Isidro le dijo : « tienes que acompañarme pata 
ir al Senado», i se dirijió a Cotapos pidiéndole una manta, i habien- 
do dicho este que no tenia, se sacó la suya Isidro i se la puso a La- 
bra— F.n seguida, fué Isidro a verse con Valeriano Armaza, en solí- 
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citud que le acompañase i Armaza so negó, diciendo que tenia 
mucha familia, e Isidro lo contestó que iban a ser felices; pero 
Armaza dijo que no quería dejar su familia desamparada; que 
todo esto se lo contó Armaza a Labra. — Al poco rato de haber ido 
donde Armaza, Isidro volvió ai billar donde esperaban Labra i otros; 
ahi estuvo esperando, hasta que les dijo Isidro: Vamos , sxganyne! 
—-Que los que estaban esperando eran de capas buenas, con reloj, 
como caballeros. Estos estaban adentro i otros afuera, de manta, 
que caminaron para el Senado: Lo que llegaron a la puerta, en- 
traron los de capa i los de manta quedaron afuera, diciéudoles Isi- 
dro que se esperasen, que él les avisaría lo que fuera tiempo; que 

m 

Isidro estuvo hablando con N. Jil, Sebastian Águila, i a la voz de es- 
to shabian de seguir; que cuando entraban, les había dicho a los de 
manta que entrasen al patio, i contestó un tal Remijio que como 
entraban con manta, que cuando ellos iban con capa, i que él se 
retiraba, como lo hijo. — Que como no hubo Sala, se empezaron 
a retirar los caballeros, i salió de adentro Isidro con ios demas 
i dijo: Vamos I Vamos!; que tomaron por la Catedral a la calle del 
puente i pasando por la Comandancia de serenos, entró Isidro i Jil 
i se llevaron hablando con el comandante, como hasta las nueve 
de la noche; que cuando llegaron al billar, donde se fueron a es- 
perar los primeros, les repartieron piala, i a Labra le dieron cuatro 
reales; que todos iban armados de pistolas i puñales; que los que 
componían la partida eran 

Con capas i un par de pistolas: 

Isidro Jara (por sobre nombre Chanchero), que hacia de jefe. 
—Félix Barrios. — Joaquín Cotapos. — Luis Galdames. — José Ba- 
sulto. — N. Benavides. — Antonio Arcos (el llamado el fíaton),— 
No se sabe el arma.— Juan Antonio (que se llamaba el Chato). 

Con manta i puñal . 

José Rodríguez. — Antonio Ramírez. — David N. Perez Valen- 
zuela (no se sabe que arma llevaba). Waldo N.— Remijio N. 


D0Ct?MENTÓ9. 350 

Sin arma, Francisco Labra, que concurrió por ver modo de 
prevenir al jeneral lo que iban a hacer con él. 

Que, la misma noche, quedaron citados para hoi viérnes i que 
esta manaría encontró a Isidro i le dijo: «.esta noche hai Senado i te 
vais para allá». Que cu-ando lo invitaron a Labra, le hicieron mu- 
chas promesas i que él se fué a consultar con su madre dona Bartola 
López, laque le aconsejó que entrase para que se lo avisase al jc- 
neral. Que todo lo dicho puede ser que lo declaren varias personas, 
como ser Valeriano Armaza i Miguel, que tiene cancha de bolas. 

Doña Bartola López.— Dice: que el guacho Jil le dijo que le di- 
jera a su hijo Lorenzo Labra, si ella sabia donde estaba, que se 
uniese con ellos i que él los sacaría bien. Que Benavides puede 
dar noticia de todo i José Basulto.— Santiago, junio seis de mil 
ochocientos sesenta i uno.— Francisco Labra—' Testigo Samuel 
Valdivieso— Testigo, Francisco Smith . 

Juan Agustin Cornejo.— Dice: que el miércoles de la presente se- 
mana lo mandó buscar Isidro Jara, que llaman el Chanchero; 
que no ocurrió al llamado, porque estaba mui ocupado; que des- 
pués ha sabido que a Valeriano Armaza lo habia enviado Isidro 
para un compromiso que no quiso aceptar. Que a Francisco Sa- 
linas le ha oido decir hoi que estaban presas varias personas quo 
intentaban asesinar a) jeneral Cruz i que Salinas dijo: caros están 
los ocho reales que les pasaba Isidro; él tiene la culpa que ha hecho 
caer a tantos. Que Salinas i una mujer Goya Aguila deben saber 
muchos pormenores, porque estando cenando el que declara en 
casa de ésta el miércoles en la noche, pasaban como seis u ocho 
hombres, cuatro o cinco de capa i los demás de manta, i la Goya 
llamó a un tal David, que no volvió, pero ella quedó choreando 
con ellos: si lo pillan ha de salir fregado. Que a Basulto lo ha 
visto con capa i que es un infeliz que no tiene destino ninguno. 
Que Isidro Jara es un hombre que tiene mucha entrada en la 
'policía, que el otro dia mandó a un preso i quedó jactándose, di- 
ciendo. Lo que yo haga está bien hecho i que él tenia mui buenos 
empeños, que el quedeclarasabe que cuando cae alguno preso i él 
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se empeña, sale i lo lia visto muchas veces en la policía, como si 
fuese comisario. Que el tal David, cuando llegó la partida, acababa 
«le salir de la casa de Cotapos. — Santiago, junio 7 de 1851 . — Juan 
A, Conejeros. — Testigo, Julio Cañas , Testigo, Pedro ñlatus. 

Valeriano Armaza. — Dice : que el miércoles de la presente sema- 
na a la oración, iba pasando por la casa de Isidro Jara, que llaman 
el Chanchero, por sobrenombre, i lo llamó para decirle: «te necesi- 
to para que me acompañes al Senado esta noche», i el que suscribe 
contestó: no puedo ir , porque longo coso t obligaciones i no quiero 
meterme en ninguna cosa, e Isidro le contestó: bueno! no querrás ir, 
con lo cual se retiró el infrascripto; que al llegar a su casa, su 
mujer le preguntó «para que te necesitaba Isidro, que te vinieron 
a buscar a nombre de él ? » Armaza le refirió lo ocurrido, i ella le 
dijo: ano falta oirá cosa; mui bien que hiciste en no ir»; que sabe 
que Isidro anduvo buscando a Diego Basulto, el qoe-eslá preso; 
que cuando Isidro llamó a Armaza, venia éste con Basulto, con el 
cual estaba convidado para ir a una casa donde cantaban esa 
misma noche i que cuando Armaza se retiró, Basulto, se quedó 
con Isidro, i no se vino a juntarse con Armaza basto eso délas 
diez de la noche, para ir a la casa donde se habían convidado; que 
cuando llegó Basulto, le preguntó a Armaza donde andaba i le 
contestó que había estado en el billar adentro, viendo jugar monte. 
Para conslancia, firmó la presente. — Santiago, junio 7 de 1851.-»- 
Valeriano A rmaza .—[ La declaración de Valeriano Armaza corre 
af. 9). 

Jos¿ Sanl'nañcz.— Dice: que el miércoles vió a Isidro Jara, que 
llaman el Chanchero , pasando por frente de la casa del señor je- 
neral Cruz, mirando para adentro; que también ha visto al gua- 
cho Jil que estaba parado frente a la puerta del colejio, frente a la 
casa, que después de haber estado en observación, se fué para la 
cañada, para donde se habia vuelto el Chanchero. Que habiendo 
ionido sospecha que tuviesen alguna intención contra el jone- 
ral, vino el que declara a la casa del dicho señor i llamó a don 
(¿umesindo Claro, para que previniese al jeneraJ que anduviera 
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con cuidado, porque temía atentasen contra él.— Santiago, junio 
7 de 185!. — (Dijo quo no sabia firmar.) 

Silvestre Zenteno.—Dice: que Antonio Arcos convidó a sn her- 
mano José Domingo Zenteno para ir al Senado, el dia de la aper- 
tura de las Cámaras, i al que declara lo convidó Isidro Jara, pero 
no quiso aceptar, i le aconsejó a sil hermano que no fuera, porque 
tuvo sospecha que fuese con mal fin el convite, porque el 19 do 
agosto del ano pasado, cuando fueron a la Filarmónica, llevó Ja- 
ra al que declara, con pretesto de ir a sorprender una casa de 
juego, mostrándole un papel que decía ser la órden de la Inten- 
dencia ; que el que declara era vijilante en esa época, por cuyo 
motivo se había negado a ir; pero Jara le dijo que él conseguiría 
un permiso con su capitán Concha. Al poco rato, se apareció un 
sárjenlo a decirle, de órden del capitán Concha, que desensillara, 
para que acompañase a Jara a la noche; pero como esto Le valiiS 
una prisión de tres meses, tuvo miedo de que el convite de Jara 
tuviese un objeto parecido. 

Que el miércoles a ia noche, pasaba por casa de Cotapos I vió 
que estaban en la puerta varias personas encapadas, entre ellas 
Isidro Jara, Joaquín Cotapos, José Basulto i Antonio Arcos, que 
llaman el Ratón, que sabe que adentro habian muchos que esta- 
ban jugando monte i que por la mujer de Waldo sobe tarabieA 
que Arcos le pasaba ocho reales.— Santiago, junio 10 de 1854.— 
(Dijo que no sabia firmar). 


SENTENCIA »E PRIMERA INSTANCIA. 

Santiago, junio 11 de 1851. — Autos I vistos: habiéndose ade- 
lantado esta investigación en cuanto ha sido posible, i conside- 
rando: 1.® que los testigos indicados por don Gumesindo Claro, 
Juan Antonio Cornejo i José Santibañez, para que declarasen al 
teuor del papol de f. 14 i f. 22, no ha podido inquirirse por Ia 
policía su residencia, aperar do las esquisitas d i 1 i j encías practi- 
cadas, como se vé por el certificado de f. 21, sin embargo de que 
sus declaraciones no habriau sido influyentes ni dado luz para la 
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investigación, pues el primero no hace mas que indicar testigos 
que ya han declarado, i el segundo hubiera depuesto sobre un 
hecho poco sustancial i el cual no habria importado para formar 
un cargo a los reos, aun cuando se hubiese justificado: 2.° que 
las declaraciones de todos los testigos se refieren al dicho del de- 
nunciante, de manera que solo puede estimárseles como tes* 
tigos de oidas, en cuyo caso queda reducida la prueba del suma- 
rio a la de un solo testigo, i desvirtuada, ademas, en alto grado, 
atendiendo a que en su declaración jurada ha omitido hechos 
sustanciales consignados en el papel de f. 1, suscrito por él mismo, 
cosa que ha hecho con pleno conocimiento, diciendo en su re- 
cordada declaración que el papel de f. 1 debe tenerse como par- 
te de aquella, solo en cuanto coincide con lo que declara: 3.° 
las contradicciones que asi mismo aparecen de parte del testigo en 
los careos con los reos; i 4.» que los demas testigos que han de- 
clarado, evacuando las citas i con el objeto de acreditar los dichos 
de los reos conducentes a la investigación, nada importan i por el 
contrario, sus deposiciones obran contra el propósito que se tuvo 
ai recibirlas. En mérito de estas declaraciones, declaro, que debe 
sobreseerse en este sumario i elevarse a la Exma. Corte Suprema. 
Devuelto esle proceso por el Tribunal, póngase, con ios reos, a 
disposición del señor juez sumariante, para que, con arreglo a la 
leí 12, tit. 23, lib. 12 de la Nov. Recop. proceda contra ellos, en 
virtud de estar confesos, el dueño de casa Joaquín Cotapos i al- 
gunos otros, de ocuparse la noche de su aprehensión en jue- 
gos de naipes prohibidos. Hágase saber. — Zerrano — Ante mí, 
Alunita. 

SENTENCIA DE SEGUNDA INSTANCIA. 

. Santiago, junio 23 de 1831. — Vistos: se ha formado este pro- 
ceso para averiguar un crimen denunciado por Francisco Labra, 
quien bajo su firma, en papel de f. 1, dice haber oido en el billar de 
JoaquimCotapos que se trataba de asesinar al señor jeneral don José 
María de la Cruz. El denunciante, vestido de granadero por el ayu- 
dante isobrinodel señor jeuera), acompañado con estos i llevando 
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un piquete de tropa de granaderos, fueron al punto de reunión 
que designaba : allí apresaron al referido dueño del biliar, Cotapos 
» a los individuos siguientes: Isidro Jara, Antonio Arco?, Jil o 
Ildefonso Santos, Luis Galdames, Sebastian Aguila, Feliciano 
Berrios, Marcos Benavides, Diego Basulto i Juan A. Vergara, 
Llamado a declarar don Gumecindo Claro loque supiera sobio 
el caso, se refiere a lo que supo de boca de Labra, i presentó un 
nuevo denuncio firmado por Juan A. Conejero que está inserto 
a f. 14; otro por Valeriano Armaza, que se halla a f. 15. i mas 
tarde, otro que se dice de José Santivañez. liste sin (irma, i ru- 
bricado por los dos escribanos actuarios al entregarlo, corre a f. 
2*2. En el papel dicho de Santivañez afirma esto que vió pasando 
perla casa del jeneral el miércoles 4 del corriente a Isidro Jara; 
que miraba para adentro, i que en la puerta del Instituto, estaba 
parado el Guacho Jil.^EI denuncio de Conejero asegura que Isi- 
dro Jara le mandó buscar el predicho miércoles, sin decirle con 
que objeto, i no fué por estar ocupado : que ha sabido que convidó 
a Valeriano Armaza para un compromiso, que no quiso este acep- 
tar. No consta de autos la existencia de Conejero i Santivañez i 
no han podido encontrarse para que declaren, ni don Gumesindo 
Claro cumplió con presentarlos al juzgado, como lo ofreció: todo 
está así certificado a f. 21. Armaza, en su denuncio, espone : que 
pasando el miércoles 4 del corriente por la casa de Isidro Jara, 
le dijo éste: «te necesito para que me acompañes para ir al senado 
esta noche»; i el mismo Armaza, en su declaración de f. 8 vta., 
dice: «nada sé absolutamente si se haya tratado de asesinar at 
jeneral Cruz, ni quienes sean los comprendido?, ni creo que Jara 
ni los demas sean capaces de ejecutar un hecho semejante, por- 
que les conozco mucho tiempo. Anoche, cuando los aprendieron, 
estaba yo también en la casa del billar, i no se hacia ni se pensaba 
en otra cosa sino enjugar al monte i al billar, como que es una 
casa de juego, i había, en ese momento, como cincuenta o sesenta 
personas ». Deducido ahora lodo el mérito i comprobación del 
delito al testimonié de Francisco Labra, se ofrecen en contra do 
su veracidad las objeciones siguientes: primera, no debe ser 
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creído, como testigo singular i vario: segunda, las varias contra- 
dicciones en qne incurre, como entre otras, asegurar en su es- 
posicion firmada a f. I, qne vió salir dei Senado 14 hombres ar- 
mados, la noche del miércoles 4; i en su declaración def. 2, jurada • 
ante e! juez de la causa idos escribanos, dice que fueron cuatro 
solamente los qne vió, i no que salian dei Senado, sino que esta- 
ban en la plazuela de la Compañía, de los cuales solo uno tenia 
puñal, añadiendo, que no sostenía su citada esposicion firmada, 
en cnanto se opusiera la a que juraba: tercera, qne careado con 
los individuos que sostuvo haber visto salir armados del Senado, 
se desdijo también, según la diiijencia de f. 36, reduciendo su 
acertó a estas testuales palabras: que al reoBerrios lo había visto 
con armas algunos días ántes, pero no en la noche del miércoles 
citado: que a Cotapos no recordaba si lo había visto en el Senado 
en la noche indicada, i que tenia en su cuarto un puñal grande 
i un par de pistolas, coyas armas le había observado tener en su 
cuarto, sin asegurarse que las tuviera en dicha noche. Con Gal- 
dames, que no le había visto armas, -sino muchos dias ántes: 
que después de haber dicho el testigo que Ira bia visto a Vergara 
el miércoles en el Senado i con armas, este le convenció que no 
había ido, i entonces dijo el testigo : «que no recordaba bien si lo 
habia visto». Por todo ello, i teniendo presentes los consideran- 
dos de la sentencia de primera instancia, se aprueba i devuélvanse 
los autos. Habiendo confesado el denunciante Labra en el careo de 
f. 35, ser desertor de un cuerpo de línea del ejército, póngase 
en noticia del señor comandante jcneral de armas, por el juez del 
crimen, para los efectos que haya lugar. — Echcvcrs — Ovallc--Laz - 
cano—fíarros Aforan , 

(Del Progreso núm. 2583 i de la Tribuna del 2 de junio de 1831). 
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DOCUMENTO NÚH. 7. 

MANIFIESTO DE LAS CLASES DEL BATALLON RUIN, PROTESTANDO SU 

FIDELIDAD AL GOBIERNO. 

Al señor coronel don M. García. 

Permitid, señor coronel, que en vuestra ausencia, í sin la 
anuencia de nuestros superiores, nos tomemos la libertad de dar 
a nuestros compañeros de armas un manifiesto público de nues- 
tros sentimientos i conducta : ¡de esta conducta que tanto tienen 
que hablar i que solo vos conocéis 1 Dia llegará en que pública- 
mente demos prueba de ello! 

Al ejército. 

¡Camaradas! Continuamente se correen la capital de que el 
batallón Buin se subleva, i se ponderan con descaro actos graves 
do insubordinación, que dicen se cometen en este cuerpo, apo- 
yando sus imojinarios hechos i haciendo gravitar su maldad so- 
bre algunos de nuestros compañeros del desgraciado Valdivia , 
que, como nosotros, tienen la honra de pertenecer a él. No nos 
ha sido posible contestar tan crecidas calumnias, temerosos de 
que nuestros jefes desaprobasen esta parte de nuestra conducta, 
i sobre todo, porque a ellos confiábamos este cuidado; pero ya que 
se han dormido en la confianza que nuestra comportado»! les ha 
inspirado, sea que hallan mirado con menosprecio estos díceres, 
nosotros vindicaremos, no solo la conducta de los individuos que 
pertenecieron al malogrado Valdivia, sino la jeneralidad del cuer- 
po. No lo hacemos, si, con cstension i con un estilo llorido como 
pudieran hacerlo otros de superiores conocimientos; pero lo ha- 
cemos con palabras persuasivas i veraces. 

No nos detendremos en desmentir los hechos que se nos incul- 
pan, porque seria darles materia a nuestros enemigos, a quienes 
les va faltando el atinar, para que hablasen i escribiesen cinco 
años mas, i por que todo lo que dicen carece de verosimilitud. 
Nos apresuramos a decir a lides, que el batallón Buin , aunque no 
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tan fuerte como vosotros, por su disciplina, en atención a su nue- 
va creación, está dispuesto, no a disipar el úrden que tanto so 
trabaja por destruir, sino a sostener las leyes i la paz, bajo esas 
sombras a que tanto ha progresado Chile. A fin de hacer desapa- 
recer cualquiera esperanza que el batallón Buin haya podido ali- 
mentar en los perturbadores del órden, damos esta manifestación 
al público i a nuestros compañeros de armas, sin otro objeto que 
Vindicar nuestra conducta i asegurar al Supremo Gobierno nues- 
tra fidelidad. 

Se hallará en la imprenta el orijinal de este remitido, para que 
todo individuo pueda conocer las firmas de los sarjentos i cabos 
del Buin. 

Mauricio Muñoz , sárjenlo l.° — Juan de la Cruz Quizada, id. 
1 . # — Juan José Marco», id. l.° — Santiago Tuyeres , id. l.° — Juan 
de Dio» Muñoz id. 1.° — José Carrasco , id. l.° — José Tomas Cal- 
derón, id. 2.°— Valentín Soto , id. 2.° — Juan José Ramos, id, 2.° — 

« 

Ramón Gainza , id. id. — José del Carmen Campos, id.— Pedro S. 
del Canto, id. — Felipe Castillo, id .—Juan Vergara, id .—Pedro 
Narvaes id. — Joaquín 2.° Luco id, — Juan A. Torres , id. — José 
del Carmen Gutiérrez, id. — Ramón Arriagada , id.— A ruego del 
sarjento 2.°, Tránsito Moscoso, Juan A % Carreño, id. — José 
María Marchan, id.— José Jerónimo Romero, id. — Nazareno Sán- 
chez, cab o.— Juan Bautista Nilo, id .—Manuel Róblele , id. — Pe- 
dro José Zapata, id. — Juan Francisco Garda, id. — José Miguel 
Molina , id. — Antonio Tapia, id. — Nicolás Fernandez, id. — Pedro 
Ortiz, id. — José Poblete, id. — José Cruz Bascur, id. — José María 
Muñoz, id .—Juan de Dios Jara, id. — José Maria Gutiérrez, 
cabo 2.° — Domingo Vega, id. — Estovan Bastidas, id. — Francisco 
Pérez, id. — Mariano Riquelmc, id. — Juan Burgos, id. — Manuel 
Scpúlveda, id. — Manuel Antonio González, id.— Rosauro Sán- 
chez, id. — A ruego, Rosario Cabezas, id. 

(De la ({Tribuna» del 7 de julio de 1851^. 
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PlliZAS RELATIVAS AL JURADO DK IMPRENTA PROMOVIDO POR EL 
JENERAL DAQUKDANO EN CONCEPCION. 

i 

Acusación. { 

« 

- , # • *• * , * » 

Señor Juez do Letras: 

% • , ' 4 . ' \\ . 

Kl jeneral Fernando lía quedan o, tratando de evitar por un 
hecho el justo castigo de un insulto infama i gratuito, apela a las 
leves de imprenta para acusar un papel publicado ayer, junio 
19, en que, bajo la denominación de Jeneral Berenjena, se me ul- 
traja torpe i vilmente. En el título l,° parte 8. a dice Ja espresada 
leí, «será castigado con una prisión de quince dias o dos anos i 
una multa de 23 pesos a 000, la injuria que consistiese: «en im- 
putaciones u observaciones, cuya tendencia natural sea ultrajar, 

r 

o cxitar e) odio o desprecio de los demas hácia el injuriado». Por 
el artículo 12 del mismo título, aunque mi nombre se oculta por 
un seudónimo, para hacer resaltar mas el agravio i el ridículo, 
tanto Ü. S. como el jurado obtendrán la evidencia de que yo soi 
éi designado. 

l 

En virtud de las leyes citadas, acuso ante U.S. a la espresada 
publicación, exijiendo el máximun de la pena, para que U.S., en 
el tórmiuo de la lei, haga reunir el jurado que según ella debe 
fallar. 

f’% 

A U. S. pido justicia etc. 

Fernando Baqucdano 


JUZGADO INTERINO DE LETRAS. 


Concepción, junio 21 de 1831. 

En el juicio del jurado promovido por el jeneral Baquedano, 

contra el autor de un libelo injurioso publicado por la imprenta 
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Araucana i del cual se reputó como autor responsable al impresor 
don Ramón Silva, el segundo jurado ha resuelto lo que sigue: 

En la ciudad de Concepción, a veinte i tres dias del mes de 
junio de mi) ochocientos cincuenta i uno, después de haber cum- 
plido el jurado con los arts. 65 i 66 de la lei de imprenta vijente. 
Fallamos: que el impreso acusado de f. 1 es culpable de infracción, 
por injurioso, del inciso 5.° art. 8.° i art. 12 de la lei sobre abu- 
sos de libertad de imprenta ; i se condena a su autor responsable 
don Ramón Silva, a seiscientos pesos de multa, o en su defecto, a 
un año de prisión, en conformidad del art. 8.° i 98 de la espre- 
sada lei de imprenta. — José Prieto— Francisco Masenlli^Pablo 
Pojas— Ruperto Martínez- Ramón Fuentes— Pedro J. Benavenle.— 
Ramón Herrera— ¡L. Fernandez Rio— Ante mí, Madrid . 

En consecuencia, este Juzgado de Letras ha dictado con fecha 
de hoi, el auto siguiente: 

Vistos i atentamente considerados los méritos del proceso, i en 
virtud del art. 69 de la lei de imprenta vijente, apliqúese i hágase 
efectiva en don llamón Silva, la pena impuesta de seiscientos pe- 
sos de multa, o en su defecto, un año de prisión, declarando que 
dichos seiscientos pesos son a beneficio de la caja de la municipa- 
lidad de esta ciudad, i que la pena corporal se cumplirá en la 
cárcel pública i se encarga a la policía la aprehensión del citado 
Silva, dándose la órden respectiva. Trascríbase al señor inten- 
dente la resolución del segundo jurado, con inserción de esta 
declaración, para los fines que espresan los arts. 75 i 76 de la 
citada lei. Hágase saber dejándole cedulón en la casa de dicho 
Silva i en la imprenta Araucana , en caso de no ser hallado per- 
sonalmente, con costas del juicio en que se le condena, ademas, 
i agréguese el papel sellado competente. — L. Fernandez Rio- 
Ante mí, Madrid . 

Lo comunico a US. para los fines convenientes i en cumpli- 
miento de la lei del caso. 

' Dios guarde a US.— L. José María Fernandez Rio , m 

Al señor inleudcutc de la provincia. 
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Concepción, junio 23 de 1831. 
Públiquese, anótese. — Kio— Alamos González , secretario. 

(De la Union núm. 2.° i del Correo del Sur mím. 92). 



i 


PIEZAS RELATIVAS AL JURADO DB IMPRENTA DE CONCEPCION, A 
VIRTUD DB UNA ACUSACION ENTABLADA POR DON PEDRO FELIX 
VICUÑA. 


Actuación. 

/ 

Señor Juez de Letras: 

Pedro Félix Vicuña, antelL S. pareíco i digo: que en el núm. 
10 del Conservador , publicado en este pueblo, que acompaño a 
U. S. en un artículo titulado ilota revolucionaria , se dicen estas 
palabras dirij idas contra mí: ((Sentirnos altamente ver al hono- 
rabie jeneral Baquedano, guerrero de la Independencia, i algunos 
jóvenes de mérito arrastrados a suscribir por compromisos jene- 
rosos, o por mala interpretación, la protesta incendiaria de 17 do 
junio, haciéndose solidarios de un acto que por su naturaleza 
solo puede ser esclusivo del inmoderado encono que abraza el 
alma de la mala intencionada Reforma . Poneos en guardia arte- 
sanos! Ün hombre perseguido por las leyes trata de envolveros 
en ruina». 

Por el trozo copiado al pié de la letra verá U. S. que yo soi 
declarado revolucionario, hombre de encono, un incendario, uu 
mal intencionado, que trata de envolver a otros en su propia 
ruina i un hombre perseguido por las leyes. 

Yo que hago un honor de ser el esclusivo autor de la Re,forma y 
soi espresamente designado, i también por haberme venido de 
Valparaíso declarado en sitio. Por el art. 12 del mismo título. 
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tanto U. S. como el jurado no podrán vacilar en la designación 
de mi persona para injuriarme, e imponer así el máximun de la 
pena que son 600 pesos i dos anos de prisión al calumniador. En 
el títnlo 1.° parte 8. a dice la Jei: ((Será castigado con una pri- 
sión de quince dias a dos años i una multa de 25 pesos a 600 la 
injuria que consistiese en imputaciones u observaciones cuya 
tendencia natural sea ultraja r, o exitar el odio o desprecio de los 
demás hacia el injuriado. 

En virtud de lo espuesto, U. S. se servirá decretar la reunión 
del jurado para llevar a cabo el juicio que entablo. 

A U. S. pido justicia etc*; 

Pedro Félix Vicuña. 


DECLARACION DK HABER LUGAR A FORMACION DE CAUSA. 

a i 

Juzgado do Letras. 

Concepción, junio 30 de 1861. — En el juicio de imprenta pro- 
movido por don Pedro F. Vicnña contra el núm. 1Ó del periódico 
Conservador , en el artículo que se titula «Acta revolucionaria» el 
jurado, reunido hoi,ha resuelto lo siguiente: «Halagar a formación 
de causan . — Vicente del Pozo — José Vicente Peña — Antonio Gonza- 
lez — Francisco Masenlli. 

Lo transcribo a U. S. en cumplimiento del artículo 43 de la lei 
del caso. Dios guarde a y. S.— L. José María Fernandez Rio . 

Al Intendente de la provincia. , 


Concepción, junio 30 de 1831. — Núm. 320. — Pnblíquese i para 
los efectos a que se contrae el citado artículo de la lei de im- 
prenta, el escribano de gobierno pasará inmediatamente a la im- 
prenta Araucana con el fin de empaquetar i sellar todos los 
ejemplares del número acusado, que existiesen en ella i en los 
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demas punios donde se espcnde. Anúlese — Rio. — Es copia, Alamos 
González , secretario. 


. . i » 

SENTENCIA. 

Juzgado interino de Letras* 

Concepción, julio 3 de 1851. — En el juicio de imprenta enlabia- 
do contra el núin. 10 del periódico Conservador, la resolución del 
segundo jurado ha sido la siguiente: 

Concepción, julio 3 de 1851. — Es culpable de infracción del 
art. 8. c , tit. l.° de la lei sobre abusos de libertad de imprenta. — 
José Prieto— Manuel Benaventc—Juan J. Artcaga — Guillermo 
Gutiérrez — Pablo Rojas— Ignacio Zanarlu — Ramón Zañartu— 
Ante mí, Juan Madrid , escribano público. 

En consecuencia este juzgado lia resuelto lo que sigue: 

Concepción, julio 3 de 1851. — Vistos: i atentamente conside- 
rados los méritos del proceso i usando de las facultades que me 
confieren los arts. 8.° i 69 de la Jei sobre abusos de la libertad 
do imprenta, declaro: que don Fernando Gómez debe sufrir dos 
meses quince dias de prisión i pagar doscientos pesos a beneficio 
de la caja de municipalidad de esta ciudad i los costos del juicio. 
Para hacer efectiva la pena corporal, que deberá cumplirse en la 
cárcel pública de esta ciudad, encárgase al alcaide la retención de 
dicho Gómez, que pasará desde hoi a cumplir dicha pena, i no- 
tiffqueselc que si no cubriere hoi mismo la multa de doscientos 
"pesos sufrirá ademas de la prisión dicha, cuatro meses, en vir- 
tud del art. 98 de la lei de Imprenta. Transcríbase al señor In- 
tendente la resolución del segundo jurado para los fines que es- 
pesan los arts. 75 i 76 de la citada lei. Hágase saber i agréguese 
todo el papel sellado competente. — L. Fernandez Rio,— Ante mí, 
Madrid. 
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En la ciudad de Concepción, a tres do julio do mil ochocientos 
cincuenta i uno, notifiqué la resolución anterior a don Pedro 
Félix Vicuña i a don Fernando Gome/., i espuso el primero, que 
en virtud de la atribución que le da el art. 13 de la lei de Im- 
prenta, eximia al acusado de la pena de prisión, quien admitió 
en el acto, dando las gracias al señor Vicuña, i para constancia 
lo pongo por dilijencia, de que doi fé. — Madrid. 

Don Pedro Félix Vicuña, se ha satisfecho con asegurar el re- 
dactor, que las palabras que se publicarort en el Conservador , no 
son dirijidas contra él, por lo que ha dispensado la multa i pri- 
sión en que dicho redactor fué condenado por el jurado; lo que 
comunico a U. S. para que según el art. 13 del tit. 1.® lo mande 
U. S, imprimir. 

En la ciudad de Concepción, a cuatro de julio de mil ocho- 
cientos cincuenta i uno, a virtud del anterior decreto, compa- 
recieron ante el juzgado don Fernando Gómez i don Ramón Sil- 
va, e impuestos de los términos en que está concebida la repa- 
ración del injuriado don Pedro F, Vicuña, en el segundo inciso 
de la nota de la vuelta, dijeron ambos que se conformaban con 
ella, dando las gracias al señor Vicuña por el modo i forma con 
que exije esta reparación. El juzgado, en vista de estos prece- 
dentes i de lo dispuesto en Ibs arts. 13 i 14, tit. l.° de la lei de 
1G de setiembre de 1840, sobre abusos de la libertad de Imprenta 
aprobó, de consentimiento del acusador, esta total remisión de 
la pena de la injuria; disponiendo al mismo tiempo que se cum- 
pliese con el segundo inciso de dicho art. 13, a costa del acu- 
sado, i que se comunicase al señor InLendente i tesorero depar- 
tamental, don llamón Rosas, para la devolución del depósito dp 
doscientos pesos a dicho Silva, quedando desde esta fecha sin 
efecto la boleta de consignación de f... que se le devolverá, de- 
jando constancia en el espediente, i después de practicadas las 
dilijencias ordenadas: así se acordó aprobó i confirmó por el señor 


/ 
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juez i las partes, ordenándose la agregación de todo el papel se- 
llado competente, i que se haga saber a don Pedro Félix Vicuña, 
para los efectos que haya lugar, de que doi f 6.--L. Fernandez 
Rio.— Ramón Silva.— Fernandez Gómez — Ante mí, Madrid. 


[De la <tUnion* núm. 25 i del Correo del sur núm. 95.) 


■ « * * i .. i r. '» 


DOCUMENTO NÚM, 10. 


CARTA DEL JENERAL BAQUEDANO SOBRE LOS SUCESOS MILITARES 
EN QUE TOMÓ PARTE DURANTE LA REVOLUCION DE 1851. 


Señor don Benjamín Ficuíia Mackenna. 

i 

Concepción, abril 29 de 18G2. 

Mui señor mió de mi distinción: no habia contestado su apre- 
ciable del 31 de marzo último, porque esperaba regresar a esta 
ciudad, a donde he llegado del campo hace dos dias; pero ahora 
lo hago con placer, limitándome a referirle en abstracto i de un 
modo jeneral los acontecimientos que ocurrieron en la revolución 
de 1851, porque en los pormenores me refiero a la feliz memoria 
desu señor padre don Pedro Félix Vicuña, que presenció a mi 
lado todos aquellos sucesos i quien- podrá darle a C. datos exactos 
de la revolución del sur en el año 51. 

Como U. debe saberlo, el movimiento tuvo lugar aquí la noche 
del 13 de setiembre de 1851, i fué publicado el 14 del mismo 
mes por la mañana. Formábamos cabeza de la revolución, su 
señor padre, don José Antonio Alemparte i yo, i nos precipita- 
mos a dar el grito de separación del gobierno Montt, porque 
supimos que en el vapor Arauco , que llegó a Talcahuano el 13 de 
setiembre, venia la órden de tomarnos presos. Aunque el jeneral 


DOCUMENTOS. 


1 


344 


Cruz estaba convenido en aceptar la revolución, sin embargo, 
esperaba en su hacienda recursos de los liberales de Santiago; a 

* * . l • . 

si es que no supo el movimiento revolucionario, sino basta que 

4 i 

yo se lo avisé por un espreso. El vapor Arauco, con veinte mil 
pesos que conducía i la pequeña guarnición de esta plaza, cayeron 
en nuestro poder, sin haber ocurrido ninguna desgracia. Mí pre- 
sencia en los cuarteles fué suficiente para tomar las armas i hacer 

* 

rendirla tropa, sin resistencia, obedeciendo a mis ótdenes. En po- 
sesión de la fuerza, mandó reunir los cívicos, i estos recibieron 
orden de aprehender a los enemigos políticos, a quienes tratamos 
bien, deteniéndolos en las piezas del Colejió. En la mañana del 
14 de setiembre hize reunir toda la fuerza en la plaza de armas, 
i se publicó el movimiento con salvas de artillería. El |)6éhló se 
reunió i proclamó de jefe supremo al jeneral Cruz, desconociendo 
la lejitimidad del gobierno Montt, nombró de intendente interi- 
no a su señor padre, i a mí me proclamó comandante jeneral 
de armas. 

Al resolvernos a hacer la revolución, contábamos con el bata- 
llón Carompanguc que se encontraba en la Frontera i el Rejimien- 
to de Cazadores a cabalto que parte estaba en Chillan i el resto 
en los Aójeles, como igualmente con la opinión pronunciada en 
toda la República a favor de Cruz i en contra de Montt ; i con estos 
auxiliares creimos coronar nuestros esfuerzos, sin embargo de no 
tener dinero ni armas suficientes ; tal era el entusiasmo i la fó 

f ' í * * * f» * ... 

que teníamos en la causa que abrazamos. 

Estallada la revolución, yo me ocupé en organizar en esta 
ciudad la fuerza, i especialmente un batallón, que se le puso por 
nombre Guia. Cruz demoró algunos dias cu su hacienda de Pe- 
ñuelas, esperando asegurar el rejimicnto de Cazadores a caballo, 
que al fin perdimos. El coronel don Manuel Riqueime, goberna- 
dor de la Laja* en aquella época, hizo salir precipitadamente al 
comandante Vencgas de los Anjeles con dos escuadrones que man- 
daba, sin dar tiempo al mayor don Pedro Urízar, que mandaba el 
Carampangue a que los batiera, circunstancia que esperaba Ve- 
negas para entregarse. Miéntras tanto el coronel García, inten- 
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dente de! Noble, supo del movimiento de Concepción i tomó sus 
medidas para reonir la jento i armas que pudo, i salir de aquella 
ciudad (Chillan), después do reunirse todos los Cazadores, para 
el norte. 

La pérdida del tejimiento de Cazadores desbarató nuestros 
planes i atrasó notablemente la revolución del sur, porque nece- 
sitábamos de una fuerza volante que hubiese alcanzado hasta 
Talca, en donde pensábamos hacér el cuartel jeneral del ejército, 
q.ue en los primeros momentos habría recorrido sin resistencia 
todos los pueblos del sur hasta llegar a aquella ciudad. Fué pre- 
ciso formar un escuadrón'de caballería pata tomar'terreno í di— 
r y irlo hacia el norte; pero ya era tarde i no alcanzó sino hasta el 
Itala o departamento de este nombre. Ya la revolucionse sabia 
en todos esos pueblos del Maulé, i no se hizo progresos. ‘ 

El jeneral Cruz llegó a esta ciudad, después de algunos dias do 
estallada la revolución, en circunstancias de que una comisión 
coquimbana lo esperaba para hacerle saber que Coquimbo se ha- 
bía revolucionado i se le había proclamado jefe supremo, depo- 
sitando en él su soberanía, i que por lo mismo, venia a recibir 

sus órdenes. Cruz aceptó i despachó la comisión con la órden de 

» * • • « 

que el ejército Coquimbano se acantonase en Illa pe), ein moverse 
do aquel punto hasta que nosotros estuviéramos en Talca i salié- 
ramos de esta ciudad con dirección al norte, a fin de poder tomar 
las fuerzas del gobierno entre dos fuegos o dividirlas, obrando 
nosotros combinados con el ejército coquimbano. No recuerdo bien 

t IV 

si habíamos fijado el 15 o 20 de octubre el día en que tanto el 
ejército situado en illa pe! i el que debíamos nosotros tener en 
Talca, debían moverse hacia Santiago. Cuando se hizo esta com- 

. ' i 

binacion, todavía no estaba perdido el vapor Arauco, que te- 
níamos para comunicarnos con los coquimbanos, ni el Tejimiento 
de Cazadores, pérdidas que causaron, se puede decir, nuestra 
ruina en la causa que sosteníamos, porque realmente, si tenemos 
caballería i nos hubiéramos apoderado de Talca, era casi imposi- 
ble que el gobierno de Montt so hubiera sostenido, en virtud del 

44 


346 


DOCUMENTOS. 


entusiasmo de los pueblos i la actitud que toda laRepública habría 
tomado. 

Perdidos esos elementos, nos resignamos a seguir en nuestros 
trabajos disciplinando i organizando la fuerza que se pudiera; i 
aunque los hombres sobraban, no teníamos armas, ni dinero. £1 
pueblo penquisto se entusiasmó de tal manera que en pocos dias 
se formó en esta ciudad una fuerza como de mil quinientos hom- 
bres, fuera de como seiscientos que nos seguían sin armas, Jío 
salí a la cabeza de este ejército con dirección a la hacienda de Pe- 
huelas, en donde Cruz había de llegar con la fuerza que hubiese 

i 

reunido enjles departamentos de Rere, Lautaro i Laja. Efectiva- 
mente, en Peñuelasse pasó revista al ejército, que ya contaba mas 
de tres mil hombres según me parece, i nosdirijimos a Chillan. Per- 
manecimos en esta ciudad algunos dias, i cuando supimos que 
Ruines marchaba en su ejército hácia nosotros, salimos de Chillan 
a esperarlo en un bonito campo, a la orilla del Nuble, con el fin de 
atacarlo; pero Ruines conoció nuestra posición i fué a pasar el 
rio como mas de cinco leguas a la cordillera. Entonces nosotros 
nos dirijimos a la hacienda de los Guindos, 

Cuando avistamos al ejército enemigo, preparamos el nuestro, 
que en estas circunstancias constaría de mas de cuatro mil hom- 
bres tan entusiasmados i resueltos, que parecían leones; tal era 
la idea que tenían de vencer. Sin embargo, nos era sensible de- 
rramar sangre de hermanos i procuramos tentar un medio pa- 
cífico para ver si Ruines consentía en la propuesta que se le hizo 
de suspender las armas, con tal que se dejase plena libertad a tos 
pueblos para que elijiesen de nuevo al Presidente de la Repúbli- 
ca i nombrasen sus representantes. Con este fin se mandó a Búl- 
nes al ciudadano don Tomas Rioseco, que hacia de ayudante de 
Cruz, con el carácter de embajador; pero Búlnes, léjos de tratar- 
lo como tal, lo tomó preso i en este estado lo llevó hácia Chillan 
dejándonos esperando la contestación. Esta circunstancia i la de 
estar esperando en esos momentos una división como de quinien- 
tos hombres que nos llevaba don José Antonio Alemparte, Inten- 
dente de ejército, nos hizo demorar el ataque, logrando Búlnes 
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pasar a Chillan. De otro modo, el ejército del gobierno no habria 
podido pasar, i creo que lo habríamos vencido porque teníamos 
excelentes posiciones, bastante ventajosas, ademas del entusias- 
mó de la tropa que rayaba en temeridad. Después de estar Búl- 
nes con su ejército parapetado en Chillan, contestó nuestra hu- 
mana invitación diciendo que sentía no tratar con nosotros. Sin 
embargo, antes de esta, tuvo lugar un pequeño ataque en ios 
Guindos, sin resultado para ambos ejércitos, aunque causó al- 
gunas pérdidas al enemigo. 

Encerrado Búlnes en Chillan, conoció, sin duda, que su fuerza 
no era suficiente para vencer el nuestro, i salió precipitadamente 
de aquella ciudad en busca de auxilio. Entónces se nos presentó 
otra ocasión de hacer pedazos al ejército de Montt, pero estando 
a distancia nuestra infantería del lugar en que Búlnes pasó el 
Nuble, no fué posible conseguirlo. Yo propuse a Cruz que me diera 
un batallón de infantería i tres o cuatro escuadrones de caballería 
i me prometía sorprender el ejército enemigo, como sin duda 
habria sucedido; pero Cruz creyó dudosa la empresa i quiso pen- 
sarlo, sin resolverse hasta el dia siguiente, cuando ya el ejército 
de Búlnes habia pasado el Nuble, Desde este momento nuestro 
jército fué perdiendo el entusiasmo, i como era formado de volun- 
tarios, la mayor parte con familia, no tenían mucha voluntad do 
alejarse de sus tierras, asi es que al pasar el Nuble, notamos que 
habia deserción. Hasta los indios ei) su mayor parte se volvieron. 
Como era natura), el entusiasmo no podía durar mucho desde que 
ya hacia tiempo que sufriendo la tropa toda clase de fatigas no se 
les pagaba sus sueldos i solo se les daba suples i se mantenían con 
esperanzas de vencer, i estas se alejaban a medida que el enemigo 
huía para reforzarse con buenas armas i mas jente. 

Sin embargo, estábamos comprometidos i era preciso perseguir 
a Búlnes, quien, en las cercanías del Maulé recibió auxilio de dos 
batallones i como 500 caballos buenos, con cuyo refuerzo resolvió 
atacarnos, en circunstancias de haber llegado nuestro ejército a la 
hacienda llamada de Chocoa, a orillas del Longorailla. El 7 de 
diciembre de 1051 se supo que Búlnes pensaba atacarnos al dia 
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siguiente. Cruz quizas no creyó la noticia, porque no quiso com- 
binar aquella noche ningún plan de batalla o talvez no le gustó 
lo que yo le proponia, ni quiso que hubiese consejo para tratar 
sobre esto, pues nada' resolvió hasta el dia siguiente, 8 de cii- 
ciembre, en que se dtó la batalla. Por esto no se alcanzó a formar 
la línea con tranquilidad, cuando se principió el combate, como 
á las seis o siete de la mañana. Cruz fué de opinión que nuestro 
ejército permaneciera encerrado en unas casas que consideraba 
como un castillo, i que saldrían, a medida que fuera necesario, 
po^-compañías o batallones. Yo opinaba que todo el ejército sa- 
liera de las casas a formar la linea, dejando solo la fuerza necesa- 
ria para guardar las casas i nuestras municiones, pties temia 
que nos incendiaran, como asi sucedió mas tarde; pero Cruz, 
como jeneral en jefe, resolvió como le parecia mejor. 

Roto el fuego en ambos ejércitos, casi en los primeros momen- 
tos perdimos unoá de nuestros mejores jefes de infantería don 
Pedro José Urizar, que era el segundo jefe del Carampangue. 
Luego después se estrecharon las caballerías, i como a las diez 
de la mañana fui yo herido gravemente en una pierna con una 
bala de metralla, que me dejó fuera de combate. En este estado 
di órden al teniente coronel don Euscbio Ruiz, el jefe mas bravo 
i arrojado de mi caballería, cargara al enemigo como fo hizo con 
denuedo admirable, pero luego tuve el sentimiento de verle caer. 

i 

Desde este momento la caballería, compuesta la mayor parte de 

i , • . , . 

huasos sin disciplina, se desordenó i comenzó a dispersarse espan- 
tada del fuego que la artillería enemiga le hacia. Entóncesme re- 

V i 

tiré, comopude,con mi grave herida, i paséel Longomilla, adonde 
me siguió una parte de la caballería. Di órden al coronel Puga 
reuniese la caballería dispersa, pues él tenia los escuadrones de 
reserva, pero también se espantó i no hizo nada, creyendo sin 
duda que todo nuestro ejército había sido derrotado; a si es que 
en vez de acercarse al campo de batalla, so alejó cuanto pudo cou 
toda la caballería, i por mas que se le mandó decir que estába- 
mos victoriosos, Puga no quiso creer. 

Como a las cuatro de la tarde, regresé donde Cruz, i siendo ya 
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dueños del campo de batalla, nos considerábamos victoriosos, 
pero nos faltaba perseguir al enemigo hasta rendirlo completa- 
mente. A e»ta hora yo estaba bastante enfermo; halda derramado 

i 

mucha sangre i estaba débil. Cruz dispuso que el comandante Za- 

♦ . * i t 

íiartu saliese a perseguir a Búlnes, pero no obedeció, dando el pre- 
testo que su tropa o batallón no estaba dispuesto para pelear porque 
no habia comido. Asi concluyó la jornada del 8 de diciembre de 
1831 que costó tanta sangre a la República! 

Nuestra infantería i especialmente el batallón Guia , compues- 
to de los cívicos de Concepción, peleó con mucho valor hasta 
que consiguió rechazar al enemigo del campo de batalla quedan- 
do siempre en buen pié. Pero la Providencia no permitió que el 
triunfo obtenido en Chocoa por el ejército de los libres fuera 
duradero. Al dia siguiente las posas cambiaron. Ese mismo ejér- 
cito victorioso se desmoralizó de un modo inesplicable; la pre- 
sencia de tantos cadáveres heló el entusiasmo que los habia 
llevado al combate. La negativa del jefe don Manuel Zañartu 
para atacar i asegurar la victoria fué imitada por algunos de sus 
oficia les qué fueron desertándose, i luego siguió la tropa, sin que 
ya hubiera un Urízar que la contuviera. A la verdad, el batallón 
Carampangue, que se elevó a Tejimiento, no habria dejado de 
coronar la victoria si el valiente don Pedro José Urízar sobrevive, 
como también la caballería no se habria dejado de reunir o reha- 
cer sino fallece el bravo don Eusebio Ruiz o yo no soi tan grave- 
mente herido, porque Ruiz i Urízar, ademas de ser valientes a 
toda prueba, habrían infundido tal respeto a sus soldados que estos 
habrían preferido morir, antes que desobedecer sus órdenes. Yo 

continué cada momento mas enfermo, pues la bala que habia 

\ 

recibido se me quedó dentro de la pierna, i a los tres dias se me 
dió un salvo-conducto para curarme en Talca. Regresé a esta 
ciudad todavía enfermo, i sin embargo de los tratados de Purapel, 
se me persiguió, a pretesto de que yo podía levantar otra vez la 
provincia de Concepción; i sin tener presente que no podía mover 
una pierna, se me condujo en este estado a Valparaíso i se me 
tuvo preso a bordo de la Chile por un mes; i por mucha gracia 
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so me confinó a Constitución, en donde estuve mas de tres meses. 
Estas son en resúmen las noticias que puedo darle, advirtiéndole 
que en 1859 estuve separado de la política. 

Su atento S. S. Q. B. S. M. 

- * 

(Firmado) Fernando Baquedano . 

* , 

* t 

(De los papeles inéditos del autor). 
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CAPÍTULO 1. 

LA CANDIDATURA DEL JENERAL CRUE. 

La Provincia de Concepción en 1851.— El Jeneral CruaL— Juicio 
de sí propio, hecho por este caudillo. — Ajitacion local en favof 
de su candidatura.— El «Correo del Sur». — Acta do procla- 
mación de la candidatura Cruz. — Vacilaciones i aceptación del 
jeneral Cruz. — Instalación de la « Sociedad patriótica de Con- 
cepción n. — Sus trabajos preliminares a la elección.— Actas de 
los pueblos de la provincia.— «La Union».— Actas de adhe- 
sión en otras provincias. — Carácter personal i local de la can- 
didatura Cruz.— Sorpresa con que es recibida en la capital. — 
Juicio de la prensa del gobierno. — Alarma o intrigas del cír- 
culo monttista.— Llegan a Chillan cartas del Presidente Búlnes 
i del ministro Varas, contrariando la Candidatura Cruz, i efec- 
tos que producen. — Principales pasajes de estos documentos.— 
Carta que don Pedro Félix Vicuña escribe al jeneral Cruz 
sobro la situación de la República.— Una opinión do Ruines 
sobre el jeneral Cruz en 1840.— Carta de don José Ignacio 
Palma al comandante Zañartu. — Actitud que asume el partido 
liberal en Santiago. — Renuncia su candidatura don Ramón 
Errázuriz i os proclamado el jeneral Cruz.— Falacia de esta 
adhesión ánlcs del «20 de abril».— Antipatía conservadora del 
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jcneral Cruz. — Carta de don Bornardino Pradel a don Joaquín 
Tucornal, trazando ia política conservadora que se proponía 
el jeneral Cruz.— Carta del jeneral al deán Vera, en el mismo 
sentido. — Misión cerca del jeneral Cruz del ex-ministro Vial. — 
Situación de los partidos, la víspera del 20 de abril. — Impre- 
sión adversa que causa en Concepción aquel levantamiento. — 
Notas de desaprobación que dirijeal gobierno el jeneral Cruz. — 
Cumplimiento queda a las órdenes de éste, enviando a Santiago 
el rejimiento de Cazadores. — Alegría de la prensa ministerial. — 
El jeneral Cruz recibe orden de presentarse en Santiago.— Ins- 
trucciones que deja a sus amigos.— Bando sobre las olecciones 
en la Provincia do Concepción. , 


CAPITULO II. 

» 

EL JENEnAL CRUZ EN SANTIAGO. 

Llega el jecoral Cruz a Valparaíso. — Impresión que causa su viaje 
* en los partidos.— Su encuentro en Casa-Blanca con Mitre, Bello 
i Bilbao. — Los sárjenlos del Vaklivia. — Acojida que hacen a 
Cruz I 03 círculos políticos de la capital — Ideas del ministro 
Varas a este respecto.— La prensa ministerial se pronuncia 
abiertamente contra su candidatura.— Visita de los artesanos al 
jeneral Cruz i discursos que le dirijen. — El Instituto Nacional 
en 1851. — Destitución de los profesores, Laslarria, Bello i Re- 
cabárren.— Descontento i alarma de los estudiantes.!— Resuel- 
ven felicitar al jeneral Cruz, apesar do la prohibición espresa 
del rector.— Le visitan en cuerpo el 18 de mayo. — Palabras del 
jeneral Cruz en aquolla ocasión. — Isidoro Errázuriz. — Saluta- 
ciones que lo dirijen algunos de los estudiantes.— Importancia 
civil i política de aquel movimiento. — Culpables complots a 
que so entregan los alumnos internos del establecimiento con- 
tra el orden do éste.— Espulsion de los principales promo- 
toros. — Visita de duelo hecha por las sonoras do Santiago al 
jeneral Cruz el 20 do mayo. — Ardientes promesas del jeneral 
Cruz. — Rasgo humorístico de la Tribuna i soez manera como 
da cuenta después do aquol acto.— Protesta del sabio Vandcl- 
heyl . — Ovación popular del i.° do junio.— Mensaje del ejecu- 
tivo según la Tribuna i parodia de las palabras pronunciadas 
por el jeneral Cruz. — Denuncio de un intento do asesinato 
contra el jeneral Cruz, i arresto de varios desalmados a sueldo 
do la policía.— Ciega creencia del jeneral Cruz en aquel crimen 
ilusorio.— Celébrase en Concepción una misa do gracias por la 
vida del jeneral. — Proceso da los acusados i principales piezas 
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do éste.— El jeneral Cruz presenta un proyecto de amnistía, al 
quo no se du curso.— Metamorfosis que se opera en el ánimo 
del jeneriil Cruz.— Acepta la rovolueion armada, pero exije, •' 
como condición indispensable, que se trabaje empenosamente 
en las elecciones. — Manera como estos tuvieron lugar, según 
el Manifiesto de la oposición, — Violencia de la prensa montlista- 1 
contra el partido popblor, 'i lisonjas que dirije a Cruz» — Se 
procede, de acuerdo con éste, a tomar las primeras medidas 
para el levantamiento.— Espíritu del ejército en 4 851.— Mani- 
fiesto del batallón Ruin.— Fuga de Carrera para acaudillar la 
revolución en el Norte. — Don Francisco doj Paula, Vicuña es 
enviado al sur con una cantidad dé dinero.— Alarmas del go- 
bierno, manifestadas por su prensa. — Noticias i rumores que 
circulaban sobro los aprestos de la revolución del sud. — 
Esfuerzo que hace el ministro Varas para obtener la detención 
del jeneral Cruz.— Lance personal que ocurre con éste en 
su despacho.— El jenéral Cruz so dirije a Valparaíso, con el 
objeto de embarcarse, i es destituido.— Nota en que acusa rcci* 
bo de su depoítfcion.— So hace a la vela para Concepción* * . CT 
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V ' ‘ LA AJITACION REVOLUCIONAR «A. 

• • . » .* 1 , 

^ I # • 

Viaje al sur de don redro Félix Vicuña. — Su carácter i su carrera 
política.— Injusta .persecución que se le hace en Valparaisp. — 

Su misión revolucionaria en Concepción i su carta al jeneral 
Cruz, en que manifiesta aquella. — Visita que le hacen en Talca- 
Imano los señores Vjel i Bondizzoni. — Va por la primera vez 
a Concepción c impresiones, que recibe. — Regresa a Talcahua- 
no i concibo un plan de ajitacion revolucionaria.— Acta del 17 / 
de junio, por la que el pueblo de Concepción se declara soli- 
dario de toda la República en las elecciones . — Reuniones 
populares que tienen lugar en consecuencia. — El cura Sierra. — 

El circulo montlista en Concepción.— El fiscal Eguigúren acusa 
criminalmente a ios suscritores del Acta del 4 7. — Conferencia 
de Vicuña con el intendente del Rio.— El jeneral Baquodano. — 

Rol que asume en la ajitacion popular.— Acusa ál jurado una 
hoja suelta i esta es condenada.— Vicuña acusa al Conserva- 
dor,— Piezas judiciales de ambos jurados.— El coronel Riquelme 
• en los Anjeles.— Don Pedro José Urizar, mayor del Carampan- 
gue. — Envía aquel al último a Santiago por una singular sos- 
pecha, pero se dirije a Concepción.— Combinase un movi- 
miento revolucionario.— Sábelo el intendente del Rio i hace 
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ña i el jeregresar a Drizar a los Anjelescon el coronel Viel. — Es 
éste ascendido a jeneral i nombrado intendentode la provincia.* 

— Su carácter político. — Mudanza que se opera en su espirita i 
violento altercado que tiene con Vicuña, en consecuencia. — Se 
reconcilian.— Fmje Vicuña ocuparse de una empresa iwius- 
trial.— Calma aparente qu« reina en la provincia.— Palabras 
. ' características que se atribuyen á don Diego José Bonavente. . 425 


CAPÍTULO IV. 

» 

EL JENERAL CRUZ E.N CONCEPCrOPT. 

Regresa el jeneral Cruz a Concepción.— Regocijo del pueblo. — 
Impresiones intimas que recibe aquel caudillo.— Banquete ofre- 
cido por el jeneral Cruz a sus electores. — Vicuña conferencia 
con aquel sobijo la revolución. — Parto, en consecuencia, para 
Chillan, llevando dinero e instrucciones, don Bernardino Pra- 
dal. —Importancia revolucionaria de aquel pueblo i su comarca.— 

Fuerza i espíritu del ejército nacional en 1851. — Recursos mili- 
tares de la provincia do Concepción.— El jeneral Cruz se retira 
a su hacienda de Peñuelas i el jeneral Rondizzoni se dirije a 
la capital. — El capitán Soto subleva en Nacimiento una compa- 
ñía del Carampangue, por instigaciones del coronel Riquel- 
me. — El intendente del Nuble pide al jeneral Viel envíe a 
Chillan la brigada de artillería.— Crueles vacilaciones de este 
jefe i se rutira a los Aójeles. — Estraña confianza que aparenta 
el gobierno en la capital. — Anunciase en Concepción el regreso 
de Rondizzoni en calidad de intendente. — El comandante Vene- 
gas se dirije de Chillan a los Anjele9 con un escuadrón de Caza- 
dores. — El Jeneral Cruz se decide a obrar i so traslada a su ha- 
cienda de Queime. — Envía a Pradel a Concepción con las bases * 
de un acta revolucionaria i una señal acordada con Venegas. — 

Noble desinterés revolucionario del jeneral Cruz t su9 votos 
íntimos porque don Salvador Sanfuentes fuese electo presidente, 
terminada la lucha.— Firmase en Concepción el acta revolucio- 
naria ¡ se acuerda el plan del movimiento. — So denuncia al 
intendente Andonaegui el acta firmada, pero ésto no le da fé. — 
Resuélvese, én consecuencia, anticipar el movimiento. — Resis- 
tencia do don José Antonio Alemparto. — Carrera política de 
este personaje.— Don Redro Angulo. — Se señala la hora del 
levantamiento 177 


Digitized by Google 


ÍNMCE. 
CAPITULO V. 


355 


LA REVOLUCION. 

PáJ. 

Se anuncia on Concepción que ol vapor Arauco está a la vista en 
Talcahuano r seda la señal del levantamiento. — El capitán Saa- 
vedra. — Benjamín Videla. — Don Bernardo Zúñiga. — El jeneral 
Baquedano se presenta en el cuartel de artillería i es procla- 
mado comandante de armas.— Videla se apodera del cuartel cí- 
vico.— Sauvedra toma posesión de la guardia de la cárcel. — 
Angulo apresa en Talcahuano el vapor Arauco. — Alempartevá 
a aquel puerto i regresa en la misma noche. — Vicuña asume pro- 
visoriamente la intendencia i despacha espresos a Cruz, Vicl i 
Zañartu, con el anuncio del levantamiento. — Acta de la revo- 
lución. — El dial 4 de setiembre en Concepción. -Proclama del 
jeneral Baquedano — Acta de organización del gobierno revo- 
lucionario.— Nombramiento tumultuoso del cabildo.— Prisio- 
$ 

nos que se ejecutan en Concepción.— Impresión profunda quo 
causa en el jenprel Cruz la noticia do la insurrección. — Don 
Bernardino Pradel se dirije, en el acto, a Chillan, con el objeto 
de tentar un golpe de mano sobre losCazadores. — Carrera poli- • 
tica do este hombre singular.— Tiene mal éxito su tentativa i 
se regresa a Peñuelas — El jeneral Cruz escribe a Vicuña, ne*. 
gándose abiertamente á tomar parte en el movimiento. — Con- 
testación de Zañartu en igual sentido. — El jeneral Viel rehúsa 
aceptar el nombramiento de intendente hecho por ol pueblo. — 
Entereza de ánimo de Vicuña i su segunda carta a Cruz. — 
Resuelve, de acuerdo con Baquedano, embarcar la división 
revolucionaria de Concepción en el Arauco i sorprendor a Val- 
paraíso.— Manifiesto constituyente de Vicuña 21 1 


CAPITULO VI. 

» 

LAS FRONTERAS. 

Graves dificultades que rodean a la rovo! ucion del sur.— Juicio quo 
so hacia por la prensa ministerial de Santiago sobre este conflicto 
i chismes que se ponian en juego.— Una carta de don José Miguel 
Carrera. — So envia a tos Aójeles la señal convenida con Vene- 
gas.— Don Manuel Z^rrano. — Sublevación de los Aójeles. — • 
Escápanse los Cazadores. — El comandante Venegas.— Palabras 
del jeneral Baquedano sobro la perdida do aquel cuerpo. — El 
coronel Uiqtielmese retira a Chillan con los Cazadores. —El 
Dieziocho de setiembre en Concepción. — Vicuña escribe al Pre- 
sidente Ilúlnes, proponiéndole la paz bajo la base de una.4sat»- 
blea Constituyente ,— Dificultad personal que ocurrió entre Vicu- 
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neral Viol.— Recibe el , intendente Vicufia cartas de! ministro 
Varas a Andonaegui i Viel, anunciándoles los sucesos de ia capí» 
tal i del norte i encargando la inmediata prisión de aquel. —El 
jeneral Cruz se decido a aceptar la revolución. — Vacilaciones 
estriñas de Prado!.— Salen ambos de Peñuelas, dirijiéndose 
* Cruz a Concepción i Pradql a los Anjeles.— Esfuerzos que hace 
el último por obtener la adhesión de Venegas. — Viene a Con- 
cepción, i no encontrando a Cruz, parte en su busca. — Llega el ■ 
jeneral Cruz a Concepción gravemente enlermo. — Sus procla- 
mas al país i al ejército. — Fatalbs consecuencias que trajo su 

enfermedad a la revolución '. f . 
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CAPITULO VII. 
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LA RESISTENCIA* 

* ' . ..... 

» • , 

Recibe el gobierno la noticia del levantamiento de Concepción. — 
Poca importancia que se atribuye al principio a este suceso. — 
Don Manuel Monttsubea la presidencia.— Revista déla parada 
mililareldia 19 de setiembre.— Sucesos que habian tenido lugar 
antes de esta fecha.— Recursos que pono en juego el gobierno 
para combatir la insurrección del Norte. — So da orden al co» 
ronel Gana de dirijirse a Valparaíso con el batallón Chacabu- > 
co.— £1 capitán González. — Frai Antonio Concha. — Algunos ofi* 
cíales resuelven sublevar aquel batallón i dirijirse a la provin- 
cia de Aconcagua. — Ejecutan el molin, i so ponen en marcha. — 
Primeras medidas que toma el presidente Búlues para reaccionar 
a los sublevados. —Una pieza de elocuencia forense. — Situación 
de Santiago. — La «Filarmónica».— La «Guardia del orden». — 
El comandante Silva Chaves es enviado a los Ancles i se inter- 
pone en el camino de los sublevados.— El comandante Yúvar 
íes pica la retaguardia i es atacado. —Acampa el batallón en 
la cuesta deChacabuco. — Fuga González, i los sárjenlos reac- 
cionan la tropa, prendiendo a los oficiales.— Proceso de éstos 
i motivo poque no se fusiló a González.— Culpable apatiadelos 
opositores de Santiago i Aconcagua.— Rasgo Filantrópico del 
cirujano Cox. — El Congreso inviste de facultades estraordina- 
rias al gobierno. — Aprestos militares de éste. — El presidente 
Búlnes es nombrado jeneral en jefe del ejército do operaciones 
del sud. — Proclama que dirije a la nación al descender de la 
inajistratura.— Carrera militar de este caudillo.— Organiza la 
plana mayor del ejército i so pono en marcha.— Termina el 
periodo de la revolución i comienza o! déla guerra civil. . . . 
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